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INTRODUCCIÓN. 



Eaia v'ida borrascosa i aventurera d^ lo$ conq^uistadores. 
españoles de América^ los hombres que ysvk dia habían lle- 
gado a la cima de 3üs aspiraeiones, se encontraban cou;^ 
frecuencia el dia sigui^nteí sumidos en unaf prisión, proce- 
aados por sus rivales o por jueces dpl rei, i no pocas veces 
pek'dian eti él juicio la ¥ida, la fortuna^ o por lo menqs, los 
títulos i honores qjuéhabian alcanzado mediante esfuerzos 
casi superiores á la aatitraleza humana. 

Esta frecilenicia de enjuiciamientos i de procesos revela 
tambian en los coniquistadores españoles un respeto por las 
fiármülas legales, un amor por la chicana forense^r que ofre- 
ce d má^ singübr contraste con (a violencia i la il^gf^lidad, 
de sus actos. Los despogros mas injustificables, laa mas inau-^ 
ditas átrocidbdiei^^ cometidas por el abuso de la fuerza^ se 
oubrian con el manto de la justicia entre los pliegas de un^ 
espediente qu^ solia tener uno o mas millares de fojas. , 

Los archivos españoles ést^pí atestados de esp^ientes de 
esta naturaleza^ > oom^'^aj^do p^r al qu^ siguió el hiJQ de, 
GoixMíi paira obteiier de la corQna que le pusiera en pose-, 
sion de ios honores i de los emolumentos ofrecidos a su 
padre antes de emprender su primer viaje. El proceso de 
VaícoNuñez de Balboa, desgraciamente perdido para la 
historia, debía ocupar un átio preferente entre eso? pape-, 
les bol*roBieadbs en; q^e, entre muchas calumnia^ sembra-^ 
das por> la eüvídia, se encuentran con frecuencia datos 
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preciosos para el historiador. Los procesos de Hernán Cor- 
tés i de Pedro de Al varado, impresos hace pocos años en 
Méjico (el l.**en 1852 i el 2." en 1847) prestan igual- 
mente un gran servicio a la historia por las infinitas noti- 
cias que en ellos se hallan diseminadas. 

Los conquistadores del Perú siguieron con una regulari- 
dad invariable esta práctica de hacer largos *procesos i de 
envolver todos sus procedimientos en las fórmulas legales. 
El inca Atahualpa, inhumana e inicuamente sacrificado 
por los invasores de su imperio, fué sometido a un proce- 
so en qué se salvaron las apariencias legales, pero en que 
se dometieron las mas abominables injusticias. Poco mas 
tarde, durante las primeras guerras civiles de los conquis- 
tadoiies, Pizarro i Almagro, desde sus respectivos campa- 
mentos, se procesaron reciprocamepte, ya para justificar su 
conducta ante el íei, ya para tener adelantada la prueba 
contra su contrario a fin de terminar el juicio después de 
la victoria que esperaba cada cual. Vencido i prisionero. 
Almagro, fué, en efec^, sometido a juicio; i el espediente 
que le formó su feliz rival, formaba un cuerpo d« autos que, 
cese hizo tan alto como hasta la cintura de un homhre^yr 
dice un testigo de vista, el caballero don Alonso Enriquez) 
de Guzman, que tomó parte en esos sucesos. 

Pedro de Valdivia, el famoso conquistador de Chile, fué 
también sometido a uno de esos procesos que preparaban 
los odios i la envidia de sus contemporáneos. De ese pro- 
ceso casi no ha quedado huella alguna en la historia; i to- 
das las relaciones, así como los documentos publicados o 
conocidos hasta ahora, dejan apenas traslucir que la con- 
ducta de ese caudillo fué pezquizada por uno de los gober- 
nadoresdel PeVú. • 

En esta introducción vamos a dará conocer este pro- 
ceso del conquistador de Chile, presentando a nuestros lee*, 
tores hechos enteramente desconocidos de todos los histo- 
riadores. Para ello contamos: 1.° con el espediente seguido 
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en Lima por el licenciado La Gasea, pacificador del Perú, 
del cual se nos permitió sacar una copia completa en Ma- 
drid el año de 1859; i 2.** de la correspondencia del mismo 
La Gasea, que forma un conjunto de documentos del mas 
alto interés. Haré notar aquí que esta colección, formada 
en su mayor parte de cartas dirijidas al rei o al consejo 
de Indias, no se encuentra, como deberla creerse, en el ar- 
chivo de Indias depositado en Sevilla; i que los papeles 
que consulte eran los borradores del mismo La Gasea, con- 
servados relijiosamente por sus descendientes, quienes me 
permitieron que sacara estas copias, mediante los buenos 
oficios del eminente literato i bondadoso amigo don Pas- 
cual de Gkyángos. La circunstancia de no hallarse estos 
papeles en los archivos públicos ha sido causa de que \ot 
mas prolijos historiadores que se han ocupado en los doa 
últimos siglos de la conquista del Perú, hayan ignorado su 
existencia (1). En ellos se encuentran preciosas noticias, 
algunas de las cuales vamos a estractar en seguida. 

Todos los historiadores de la conquista de Chile refieren 
que en 1547 Pedro de Valdivia hizo un viaje al Perú 
para ayudar con su espada a los representantes de la auto- 
ridad real, empeñados eutónces en combatir la insurrección 
de Gonzalo Pizarro. El mismo Valdivia ha referido proli- 
jamente este viaje en una carta dirijida al rei desde la na- 
ciente ciudad de Concepción el 15 de octubre de 1550. 
Cuenta allí el espléndido recibimiento que le hizo La Gas- 
ea, el cual ^^dijo público, añade Valdivia, que estima ma^ 



(l> Prescott tuyo a la vista una relación manuscrita i anónima de los últimos 
sucesos dtí la guerra civil de los conquistadores del Perú, que cita con frecuen* 
ciaen el capítulo III del libro V de su excelente Historia de la conquista del Perú^ 
i que, bajo el testimonio del infatigable investigador don Juan Bautista Muño?, 
atribuje al mismo La Gasea, Esa relación es simplemente una copia algomo» 
difícada i abreviada de una estensa carta de La Gasea al consejo de Indias, fe- 
chada eh el Cuzco el 7 de mayo de 1548. Fuera de este fragmento, el erudito 
historiador norte-americano no ha conocido nada de la importante correspondencia 
del presidente La Gasea, que le habría sido do la mas grande utilidad para 
escribir la última parte de su historia. 
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mi persona que a los mejores ochocientos hombres de 
guerra que le pudieran venir a aquella hora, i yo le rendí 
las gracias teniéndoselo en mui señalada mercedi" 

El mismo hecho está referido por el presidente Lá Gas- 
ea en carta dirijida al consejo de Indias desde Andahuai- 
las, cqn fecha de 7 de marzo de 1548. 

Se ve allí, que La Gasea estimaba en lo que valia eli mé- 
rito de Pedro de Valdivia, cuyos talentos militares eran 
juntamente apreciador en el Perú; pero sus palabras no re- 
velan ese contento con que se enorgullecía el conquistador 
de Chile. La Gasea creía desde entonces que Valdivia podia 
prestar un importante servicio a la pacificación . definitiva 
del Perú, trayéndose a Chile a muchos hombres de espíritu 
inquieto que estaban comprometidos en la rebelión de Pi- 
zarro. 

Durante toda la campaña contra los rebeldes. Valdivia 
prestó excelentes servicios. La Gasea lo reconoce así en su 
carta al consejo de Indias de 7 de mayo, en que hace una 
relación cabal de los últimos sucesos de la guerra. De esta 
relación conista que la voz de Valdivia era escuchada siem- 
pracon atención en los consejos que celebraba el jefe paci* 
ficádor, i que su persona estaba lista para acudir, sin tomar 
en cuenta los peligros, a cualquier punto en que fuera ne- 
ceaaria. La Gasea refiere, ademas, que fué Valdivia quien 
tomó prisionero al terrible Carvajal, el segundo jefe de la 
insurrección, cuando huia del campo de batalla de Jaqui- 
jahnana, en que acababa de sucumbir su ejército. 
. Sin embargo, el mismo dia en que La Gasea firmaba esa 
prolija relación dirijida al consejo de Indias, el 7 de mayo 
de 1548, escribía una carta al rei, mucho mas breve que 
la anterior, en que se limitaba solo a recomendarle a los 
jefes, oficiales i letrados que mas le habían servido en la 
eampaña con su espada i con sus consejos. El presidente 
pénala los servicios prestados por el jeneral Pedro de Hi- 
nojosa, por Lorenzo de Aldana, Hernando Mejía, Pablo de 
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MeQeses, Juan Alonso Palomino^ Pedro de Cabrera, Diego 
Centeno, G^bfiel de Rojas í el obispo de Lima frai Jerór 
Dimo X^ay^a, i pide para todos ellos las roercedefr i re- 
compensas que el r0i podia dispensar a aua bue&os servido^ 
res; pero ni síquica non^bra en toda su carta a Pedro de 
Valdivia. 

¿( fual es la causa de esta onlisi^B? lia lectura de toda la 
cor/espcudesicia de La Gasea sirve para explicárnosla. 

Resabe epaet b^st^ tnt4nc0s Valdivia noí tenia mas titalo 
j^ñ Uapaárse gobetnador de Chile que el que le habi^ eon- 
feridoel cabildo de Santiago, título precario, nacido de ua 
acloque pódkt califiicarse d^ sedicioso, i que el reio sms re- 
préseadan tes lejfí ti inos podían anular. Lia Qa^a babía creído 
recompefisar sufkientemeiíte los servicios de Valdivia con- 
firiéndote ese títüto, que el conquistador de Chile apetecía 
mas que ciualqijiiera otrohoaor i quecutlquieraotDa recom- 
pensa. 1123 de abril de 1547, catorce dias apenas despiifí$ 
déla batalla.de Jaqutjahuana,^ i cuando La Gasea 0^taba 
mas ocupado en el castigo de los rebeldes i en la paciácat 
éi<)n deñ^itiva del Perú, dio a Valdivia, en ladu<)addel 
Guaseo, él apetecido título de gobern^or de Chile. 

Veátmos ahora cómo esplica al consejo de Indias ks ra- 
zones qué tuvo para hacer este líombramientov *^E1 23 de 
ábrií, ^ice La Ga«ca> se despaché Pero de Valdivia por go- 
bernador i capitán jeneral de la provincia de Chile, llamado 
Nuevo Extremo, limitada aquella gobernación desde Copia^- 
co, que ésta en 27 grados de la jarte de la equinoccial há- 
tíia el Snr, liasta 41 Norte Sur derecho meridiano^ i en an- 
ého desdé la mar lá tlerrti adentro cieü leguas Hueste 
Leste. 

^'Dióseíe ei9ta gobernación J)or virtud del poder que de 
S. M. tengo, porque convenía descargar e$to6 reinos de jen- 
té, i em*píear los que en el allanamiento de Gonzalo Piza- 
rto sirvieron^, qué no se podían todos en esta tierra reme-^ 
diar, i cupo dársela a él antes que a otro por lo que a S. M; 



10 PROCESO DE PKDRO Dí VALDIVIA. 

sirvió en esta jornada, i por la noticia que de Chile tiene, 
i por lo que en el descubrimiento de aquella tierra ha tra- 
bajado. Proveyósele del oficio de alguacil mayor de aque? 
Ha gobernación a voluntad de S. M., i otras cosas que por 
capítulo pidió a S. M. para que en ellas hiciese lo que su 
merced fuese.;; ' 

Al entregarle ese nombramiento, La Gasea autorizó a 
Valdivia para levalitar bandera de enganche en el Perú. 
El gobernador dé Chile quería traer a este país un cuerpo 
ausiliar para llevar a cabo sus proyectadas conquistas; i esr 
taba facultado para reunir en torno suyo, no solo a lo» 
aventureros que, habiendo servido en las filas del ejército 
del rei, se hallaban desocupados después de vencida la rebe¿ 
lion, sino a los soldados de Pizarro que no hubieran mere^ 
cído otro castigo que el estrañamiento del Peni. En cam- 
bio, La Gasea prohibió terminantemente a Valdivia que 
trajese consigo indios peruanos, los cuales debían ser re- 
partidos entre los conquistadores i pacificadores de ese 
país. 

lÁ Gasea» sin embargo, no tenia mucha confianza en la 
puntualidad con que Valdivia debía cumplir estas instruc- 
ciones; i temía ademas quelo3aventurerosquehabian.de 
acompañarlo a Chile cometieran todo jénero de depreda- 
ciones i fechorías en el camino. cíEa 16 de mayo, dice él 
mismo al consejo de Indias en carta de 25 de setiembre de 
1548, se envió al capitán Martin de Robles, hombre dilijen- 
te i deseoso de servir, a Arequipa para que ayudase a la jus-, 
ticía í a los vecinos de allí que la jente que en el pueblo de 
aquella ciudad se había de juntar i embarcar para Chile 
con Valdivia no hiciese daño ni llevase naturales, i. para 
que los que allí acudiesen de los culpados de la rebelión de 
Gonzalo Pizarro que no fuesen condenados a Chile, i pa- 
reció que no con venia ir allá por ser hombres muí desasóse-, 
gados, los prendiese i enviase a Lima, para que de allí con 
ctros se enviasen a España.;; 
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Las cartas de La Gasea en que se consignan estas noti- 
cias, tienen la forma de diario, en que el pacificador del 
Perú apunta diá por dia, i casi hora por hora, todas las 
ocurrencias de alguna importancia. En la misma carta de 
25 de setiembre se encuentra este otro hecho concerniente 
a Pedro de Valdivia. ^^Este dia (18 de setiembre) recibí 
carta de Arequipa de que Valdivia era partido para Chile 
por tierra con ciento veinte hombres, i que la otra jente 
aguardaba que los navios llegasen al puerto de aquella ciu*> 
dad para embarcarse en ellos e ir por mar.;; 

Pero los denuncios i acusaciones contra Valdivia debían 
repetirse mucho, cuando La Gasea se vio obligado a tomar 
medidas estremas, como I9 espione en una carta especial 
que sobre este asunto dirije al consejo de Indias con la mis- 
ma fecha de 25 de setiembre. A consecuencia de esos de- 
nuncios, dice, í^despaché desde el camino (del Cuzco a Li- 
ma) una provisión al jeneral Pedro de Hinoj osa, para que 
con toda dilijenciá fuese a Arequipa i con toda buena maña 
i cordura visitase los navios i soltase todos los indios que en 
ellos fuesen, i no consintiese que se sacase alguno; i que 
ansímismo procurase de prender al dicho Luis de Chaves i 
a los otros condenados, i los enviase en buen recaudo aquí 
a Lima. 

^^I con toda disimulación i secreto que pudiese, se infor-. 
mase délas cosas de Chile que me habían dicho, i que si 
hallase ser verdad procurase de hacer volver aqui a Valdi- 
via i enviar la jente, porque se vaciase algo de la que en 
esta tierra sobra, con Juan de Sandoval, o con uno de 
otros dos que se le señalaron; i para la persona que enviase 
se le dio provisión en blanco, i que sí no hallase que era 
como se dice, disimulase i le déjase ir su camino, i lé ayu- 
dase aviar.» 

Pedro de Valdivia ha referido en su carta citada de 1650, 
su entrevista con Hinojosa, cuando éste lo alcanzó en el 
valle de Zama, un poco al norte de la actual ciudad de 
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Tifieiia* La relación del conquistador de Chile, como único 
documento coi^ocido hasta ahora referente a estos sucesos, 
ha sido fielmente seguida por don Mig'uel Luis Amunáte- 
gui €n su inapreciable historia del Descubrimiento i can- 
quieta de Chile (parte II, cap. IV, párr. 3.°). Valdivia sé 
muestra allí leal i obediente a las órdenes del rei i de lo» 
representantes de su autoridad en el Perú, cuenta artificios- 
sámente la manera como sesómetió aljeneral Hinojosa, su; 
viaje a Lima i su pronta rehabilitación en el concepto de La: 
Gasea, tan luego como éste hubo oído sus d^cargos; pterá 
ha tenido un particular esmero en ocultar todo lo que le era 
algo desfavoraMe, o que a lo menos, pudiera parftceTid así^ 
La historia no lira podido hasta ahora estudiar eistos hechos 
mas que por el testimonio de una; sola jl)arte; pero conviene 
conocer la carta del presidente La Gbscaal consejo de Indias 
escrita en Lima el 26 de noviembre de 1548, que dá umi 
estensa*s noticias sobre todos estos sucésos,^ a que esliepu-' 
traída casi por entero. Por isste motivo le* damos un lugar 
en esta colección. 

El licenciado Pedro de La Gasea goza en la historia de 
la merecida reputación de hombre dé alta prudencia. Enr^ 
cargado por el rei de pacificar el Pcru en momentos muí 
difíciles, sin armas, sin ejércitos, i hasta sin prestijio ante 
los conquistadores, que veían en él un clérigo ajeno a la 
carrera militar i a los afanes de la administración pública. 
La Gasea supo ganarse a su partido a muchos capitanes^ 
levantar tropas, vencer la rebelión de Gonzalo Pizarro i ci-' 
mentar la paz i un^ gobierno regulá^r en el. país en que sdla 
se había hecho sentir el poder de las pasiones n^as violen- 
tas i desordenadas. 

Indudablemente^ él habría dirijido con su prudencia ha-' 
bitual el negocio concerniente a Pedro de Valdivia, cuyos» 
sérvidios conocía i apreciaba i cuya intelijencia no podía 
ocultársele. Las acusaciones que La Gasea había reünidoí 
confira.^^ conquistador de Chile, i ^ue lo habían debertñi- 
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uadp a haperlo revolver de su camino, o eraii completa* 
mente falsas, a recalan sobre faltas de poc^ entidad. Tan 
Iqego cpiidQ h^ Gíjisoa Jiubi^ra conocido estp ím$mo> babri^ 
inandado que Valdivia se pusiese en viaje paira asumir de 
jaueyp e] gobiernp dje Cfeile. 

Pero, entre tanto, el ^4 d^ ocftubre de 1548 llegó al 
Gallap una fragata que llevaba pliegos i noticias niui im-» 
ppirtíintes da Obile, Bl cabild<) de^ntiago, después de ee-»» 
lebrar cuatro acuerdos los di.as ?9 d^ agosto, 3* 10 i 22 de 
setiembre (1), h^l?ia resuelta enyiara ujio de sus miem- 
brps, al rejidor Pedfo d^ Villagra, 4 dar cuenta a La Gas- 
ea del e€{ta(io de Cbile, i a pedirle que se sirviera eonfirmaF 
a Valdivia ei^ el carácter i rapgp de gobernador de eat^ 
]^^}^. 1^ est^ pifsmfi fragata marcl^aroñ.al Perú algunois 
soldados i av^enturero^ que iban descQ^teatos da Valdivia, 
dp quien, ¡seguid dpciai», babian recibido agravios^. El .24 do 
pctubr?, unp de éstos dirijió á La Gaaca un legajo sia fir^ 
ipa ^|g4;inf, quu^ epnt^$^ cjiApUíe^nta i siete capítulos de ácu-> 
sa<¿o)a conftra Pedro dP Valdivia. El acusador recorría todo» 
Ips actos de la vidít d?l famoso conquistador, desde que 
Sí^li^ 4^1 Perú en 15í4Q, hasta que se embarcó en Valparaír 
so en diciej^bre dP 1547 paía volver a ese pais, esto 'es, 
todps los actos de su. gobierno,, fundando en cada uno dp* 
ellos una acusacipn ip^s o menos grave. Por mas dispuesti^j 
que estuviera La Gqíspa ai ppner, según los dictados de la 
prudpncia, un termino a los procedimientos que habia ini- 
QÍado contra Valdivip, le fué indispensable formar un espe- 
diente i seguir un prpceso en regla. 

En la acu^cion aQÓpitaia, los cargos contra elcpnquis-. 
tador de phile están ampn topados sin plan ni concierto alr 
guno. Cada punto ps una acriminacüop; pero éstas no- 
guardan un orden Ipjico^ pomo ^eria por ejemplo fl dpse^ 



(1) Estos acuerdos están publicados en el primer libro de actas del cabildor de 
Ss^ntiago, en el toino I (le 1% Colección de hiftoriadorcs de Chile, pájs. 150 a 161 . 
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guir la sucesión de los tiempos o el de reunir en un capituló 
todos los hechos referentes a un solo jénero de faltas. Es- 
tudiando, sin embargo, atentamente este curioso documen- 
to, se ve que todas las acusaciones se pueden reducir a cinco 
puntos capitales. 1." Desobediencia a la autoridad real o 
de los delegados del rei de quienes dependía el gobernador 
de Chile; 2.^ Tiranía i crueldad con sus subalternos; SJ" 
Codicia insaciable; 4." Irrelijiosidad; i 5.** Costumbres re- 
lajadas con escándafo público. 

' Sobre el primer punto, se acusaba a Valdivia de mirar 
siempre en menos la autoridad real i de haber querido 
sustraerse a toda sumisión a los gobernantes del Perú, de 
quienes dependía inmediatamente. Al pisar el territo- 
rio chileno en Coplapó, tomó posesión de él, no en nombre 
dé Francisco Pizarro, que lo habla mandado a esta con- 
quista, sino como comisionado del reí; lo que importaba 
un desacato a la autoridad del jefe de quien dependía. Mas 
tardé se hizo nombrar gobernador de Chile por el cabildo 
i el pueblo de Santiago, para Independizarse dé los gober- 
nantes del Perú. Habiendo recibido poco después la paten- 
te de teniente gobernador firmada por Vaca de Castro, Val- 
divia se la guardó sin comunicarla al cabildo porqué creía 
que este título rebajaba su autoridad. No se esc usaba de 
censurar las providencias que emanaban del mismo monar- 
ca de España, porque, según decía, administraba los ne- 
gocios de América sin conocerlos I obedeciendo a los con- 
sejos interesados de sus cortesanos. Por último, habiendo 
estallado en el Perú la rebellón que encabezaba Gonzalo 
Pizarro, Valdivia habla dejado ver sus simpatías por la 
causa de éste; con el objeto de auslllarlo habla partido para 
ese país en 1547; i si se plegó a las banderas del rei, fué 
solo porque vló que la causa de la insurrección amenazaba 
ruina. 

I-a segunda acusación se refería al despotismo con que 
Valdivia habla gobernado en Chile. Durante el viaje al 
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través del desierto de Atacama, había hecho ahorcar a dos 
soldados llamados uno Escobar i otro Ruiz; más adelante, 
habia apresado a sii socio Pedro Sancho de Hoz para obli* 
garlo poT la fuerza a desistir de la compañía que ambos ha- 
bían celebrado en él Perú. En Santiago había hecho ahor- 
car a don Martin de Solier, a un vizcaíno llamado Gostre- 
5o, a un Márquez, a Pastrana, procurador del cabildo, a 
Chinchilla i a Juan de Boláños; i tuvo confesado i á punto 
de salir al patíbulo a un Vázquez. Acusábásele ademas de 
mil actos de violencia, de haber dado de golpes a muchas 
personas, de dar los puestos mas importantes a los hom- 
bres mas insignificantes i mas ruines, entre los cuales los 
acusadores señalaban a Jerónimo de Alderete, i por último, 
de gobernar siem pre por medio del terror i de la opresión. 
La codicia de Valdivia era, según sus acusadores, ver- 
daderamente insaciable. No le habia bastado adj udicarse 
para sí solo, a titulo de repartimiento, las dos terceras par- 
tes del territorio chileno, i no hacer concesiones a los que 
no eran sus adictos parciales, sino que se daba trazas para 
arrancar a sus gobernados por las amenazas o por la vio- 
lencia el oro que habían recojido, los animales que poseían, 
las prendas que habían traído del Perú, Valdivia habia 
comprometido la vida de sus soldados mandándolos a bus- 
car oro en algunos puntos dónde indudablemente debían 
ser sacrificados por los indios. Por último, habiendo re- 
suelto hacer su viaje al Perú, se hizo a la vela en Valparaí- 
so llevándose el oro de muchos colónos a quienes habia en- 
gañado miserablemente. El mayor númisró de las faltas 
imputadas a Valdivia en la acusación, se refiere a este pun- 
to; i al efecto, se señalan infinitos hechos que fueron casi 
todos desmentidos o rectificados en el curso del proceso. 
• Los acusadores de Valdivia se empeñan igualmente en 
presentarlo como un hombre irrelijíoso, que rio estaba 
guiado por el temor de Dios. Al clérigo Qonzalez Marmo- 
lejo, que después fué el primer obispo de Santiago, le te- 
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nia eD(r<irgado que enseñara a leer á ana joven con quien 
Valdivia viyia en ilícitas relaciones. Este gobernador ha1>ia 
llevado su arrogancia hasta predicar en la iglesia para pe^ 
dir á sus gobernados que> k prestasen todo el oro qxie te-^ 
iHan> ici que el qué no seloprestase sujiiese que se lo saca* 
ría i el pellejo con ello*>? Un secretario suyo, llamado Juan 
de Cardeñay predico otro sermón ^^sobre un altar dentro en 
la igleisiaimayor de aquella cibdad (Santiago), el cual fué^ 
el mas abominable en deshonra de Dios i del rei i de sus^ 
vasallos estando a oil lo el gobernador Pero de Valdivia é 
todos los clérigos i todos los que se hallaron en el pueblo, 
porque asífüémandadoquefuesena oillo con un alguacil.;? 

Acusábase, ademas^ a Valdivia de haber traído del Pero 
a una mujer española llamada iBes Suárez, con quien vivia^ 
en ilícitas relaciones, manteniéndola en su casa i comien- 
do en una misma mesa, ccm púMico escándalo de toda lá' 
coloiiiia. Inés Suárez, según los acusadores, era una mujer 
codiciosa que se habia hecho dar un gran repartimiento de 
tierras i de indios^ que hacia valer su influei^ia cerca de 
Valdivia en favor de lo» que le daban oro, i que mandaba 
perseguif a los que la ofendían de cualquier mpdfo, contando 
siempre con la docilidad del gobernador para aocedqr a^ 
tedios sus daprichos. 

Estos cargos están formulados en la acusación con^ grande* 
acopio de hechos i de nombres propios, i en un lenguaje 
du^ro pero claro, aunque, como hemos dicho^ esos hedios no 
estaax agrupados metódicamente. Oíalquiera que lea esta 
sola acusácioh i sm conocerlos descargos a que dio lugar 
el prqceso, tto puede dejar de creer que, aun atribuyendo a 
lá.pasiott una buena^ parte de los cargos que contiene, hai 
en el'la lo* suficiente para condenar a Valdivia, como láal 
gobernante, oQmo mal vasallo del rei i ademas cdmo hom- 
bre codicioso^ 

Si I¿t Gasea se hubiera sentido don^inado por pasiones 
vioÍe»ta3, como lo estaban casi todQs los otrosj^fesesp^iñoles 
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en América, habría procedido precipitadamente, ya para con ' 

denar, ya para absolver a Valdivia. Pero el pacificador del 

Pero, hombre de gran moderación i de gran prudencia, 

procedió en ésta ocasión con él mismo tino i la'miaina 

templanza que , acababan de aseguíarle el triunfo sobré 

Gonzalo Pizarro, Su natural sagacidad le hizo desci^brir 

qué ios autores de aquella acusación eran sin dddá algunos 

de los aventureros que acababan de llegar de Chile, i que la 

circuristancia de presentarla anónima, envolvía algo mas que 

el simple propósito de ocultar sus ndmbres. ^'Parecióme, 

dice el níismo La Gasea, se mé daban tan disímuládanrente 

Qos capítulos de acusación), que ée podiá sospechar que los 

que habrán sido en darlos querían ser testigos, i por esto 

tomé información de ]os que habian sido eb ellos tlela'- 

tores. . ^ 

Eí misino dia en que La Gasea recibió 'la acusaciotí, *1 28 

de octubre, comenzóla investigación para- descubrir quié- 
ües-eran los autores de ella» Al cabo de dos diás, elpresi"- 
dente lo habia descubierto todo. Los acusadores de VaWí- 
via eran: Héman Rodríguez de Monroi, Diego dé Céspedes, 
Francisco de Rabdona, Antonio dé Ulloa, Gabriel de la 
Cruz, Antonio Taravaj ano, Antonio Zapata i Lope de L&tt- 
da, ocho soldados que habian servido largó tiempo en Chi- 
le, i algunos de ellos desde los primeros dias de la conquis* 
ta. La acusación habia sido escrita tres dias antes en casa de 
un mercader establecido en Lima i llamado Gaspar Ramos 
La Gasea dejó así establecido que ninguno dé esos indivi 

dúos podría aparecer como testigo en el proceso que se ini- 
ciaba. 

A pesar de la gravedad de los delitos que se le imputa- 
ban, quedó Valdivia en la mas completa libertad. El 29 de 
octubre, La Gasea mandó que se diera al gobernador de 
Chile copia de l¿s capítulos de acusación, "para que si 
-quiere decir algo cerca de ellos en su descargo lo diga den- 
tro de tercero dia;" pero, solo el 30 del referido mes se le 

P. DE V. 3 . 
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p^treg6 la copia, i ^e le notiñcó la providencia a que aca- 
bamos de aludir. Mientras tanto, el presidente lio dispuso 
^da, ni ui\ siimple arresto preventivo contra la persona deí 
acusgidp dp tan tqs i tan gravas delitos. 

No se pasó eltérmino fijado sin que Valdivia contentase 
los^cafgos que se habían formulado contra él. El 2 de no- 
jViemlfre pr^eijto a La Gasqa un largo escrito que contiene 
.^ defensa hecha con la confianza i la entereza del que cree 
que puede justificar por cojoapleto su conducta. Antea dé 
'xpntestar los cargos que se le hacían, el acusado; ^^^^^^ 
por recusar a los que él creía autores de la acusación, i que 
^prpbableiiiente querían aparecer como testigos. "Porque l¿s 
^capjíjtulos a que V. S. manda que yo responda, decía, no 
están firmados de quien los* funda, i sopecho que los déla- 
;t9ií5p (querr?^n, ser testigos dello, advierto a V. Si que los 
.)4P3.q(ie;gn la fragats^ vinieron^ se han conjurado contra mi 
^ hí^p [hecho juntai^njiuchás veces a hacer losdidios capítu- 
4<K} parodio e eiieí9ista(^ que me tenian, algunos por pa- 
«Í0Í1 atíe concibieron de no les caber indios en la reforma- 
:fÍÍQSÍf otros porque se temen de castigo por hallarse culpados 
-fai^Ltni^íift . qu-e. Pero Sancho tenia reunido, otros quie 
.iníiend^ de est^r apasionado^ son acostumbrados a bulliqios 
.§ se h^n hallado en otros motines i por ser sediciosos i re- 
i.tioltQjgp^ han sido desterrados de unas tierras para otras, i 
spn inciertos en, mucho de lo que dicen i tratan." I en se- 
g,QÍdai I>a^ a contestar cada uno de los cargos que se íe 
-h^í^, en el mismo orden en que se hallan espuestos en la 
acusación. 

Al primer jeñero de íicusaciones, es decirla ias ^áe se 
reíerian a ¿u desobediencia ala autoridad deí ¥éi o de su& 
delegados, Val&ivia contestó con grande acoplo de faeéfeiaa^i 
de rá^oiies. Érá tjíerto que al llegar a Oopiap'ó habáa lürflá- 
do posesión del territorio chileno en inombre del rei,^ jpqr- 
¿[úe Pizárro lo babiá autorizado para hacer desde allí sus^ 
conquistas. Aceptó el título de gobernador que el cabildo 
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Castro lé'&abia envíáíío desde éí1?eruVeran para dtó^pidSS-' 
se noinbrai: gobernado^ después. de^ su? días i míentraís ire* 
gaba resolución real* iSi^mpre lia1)ía maiíiféstadflí ¿Paií^átt* 
misión a la autoridad del reí.' Al embarcarse para el rértx^ 
evaba él proposito de prestar sus servicios en contra dé^la 
rebelión de Gonzalq Pizarro^ como s^ dejapaVer eniiira 
escritura (Tuekábiaésteridido ante ¿9cnvánó^ ^'''^ íJijfifío 

Acerca del despí 
le, la deiensa di 




dios en Chile, polier i sus companeros habían tramado uña 
conspiración en oantiago para asesinar a , ValaiYia: lüéron 
recesados con .toda formalidad, i sü ejecución no tüvó lu- 



contesto neíraüdo los hechos o esíilícándoloS de raáneVá' <f tG 
sirviesen mas píen para su justihcación. ^ 

J^e la misma manera contesto Iqs cs^rg 
sacíable que sé le Haciáh. , Recordancfo'^'todos lós^lbíí 

flj yaidiria no e$ bastante esplioító'énsu defensa al bti)|ar dé este fidldailo» 
)>5^sdf!^ita.^ decir que se hablaba Vivo en r^lspaña. La yer^a^ ,qs qi^e!^^bié)a - 
dose insolentado' Escobar ^eón£ra' sil capitán Juan 'de Ouzriíañl varaivia^'^íoliín/nd 
- 4ü a^él á la' piéná M 'müel'te:; pUaóitlo^ m cjédataba laH^e&tancift» sr) c&xU) \¡í(MS^ 
de ia, horcas, i entonces, como era costumbi)e eptre -los nes^anoles d^e ese sigl(^en 
casos ai[iálo¿os; Valdivia le perdonó íá Vida pkra'qtié füé§eVEs^ánk'^íaPlia¿felse 
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ttducidoa pdt sus acusadoras, Valdivia dice que, al hacer los 
tiespartinúentos de tierras i de indios entre sus coi;npá&eros9 
í^Io había tenido en vista el mérito; que cuando h^bia so- 
licitado de éstos que le facilitaran alguna cantidad de oro, 
no habia tenido otro objeto que el mejor servicio del.rei; 
i ppr último, que si algunos de los suyos . hablan perecido 
m el des.empeño de una comisión, fué cuando vijilában.la 
construcción de un buque por medio del cual esperaba co- 
mi|i^ÍQar3e con el Perú. Valdivia no negaba, haberse apo- 
derada ^el oro de muchos* de sus gobernados cuando sq 
epibarcó en, Valparaíso en 1547; pero creía justificar su 
c^onducta, esponienda que la habia hecho, para servir, a la 
c^ijis^r del rei contra la rebelión de Gonzalo Pizarro. . 
, I^ja defensa de Valdivia contra las acusaciones que he- 
|nps .clasificado en el cuarto orden, no' es menos terminan- 
pe. EspusOr que ignoraba que el clérigo González Marmole- 
jo Imbiera enseñado a leer a la mujer de que hablaban sus 
j^cus>adPT!6s: negó que hubiera predicado en la iglesia, si 
.IflejpL ^s cierno que una vez al, salir de misa i en. la puerta 
del templo, dirijio una alocución a sus compañeros par^ 
que ausiliasen el tesoro del rei; i por fin, que si Juan dé 
Cárdena habia hablada con irreverencia en la iglesia, ér lo 
hí^b^ reprimido ásperamente. 

^¿Por lo que toca a Inés Suarez, dice Valdivia contestando 
el'quinto orden de rCargos que se le hicieron, cuando yo fui 
a aquella tierra, fué allá con licencia del marques (Francisca 
Pizarro), eyo la recojí en mi casa para servirme della por 
ser mujer honrada para que tuviese cargo de mi serviciol 
. limpieza, e para mis enfermedades, e así en mi solar tenia 
aposento aparte, e en cuanto al comer juntos es lo contrario 

. de la verdad, sino fuese algún dia de regocijo que el pueblo 
hiciese que a ruego de algunos saldría a comer con los veci- 
nos que en aquel pueblo habia^ por qiies mujer mui socorri- 

. da, que los visitaba i curaba en sus enfermedades, e por las 
buenas obras que della han recibido era mui amada de todos jr 
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Eltonojeneral de la defensa de Valdivia, por masque 
en ella se noten algunos artificios para dar a los hechos üíi 
significadp^ue no es el natural, revela én ese caudillo ianá 
notable elevación de espíritu, í un carácter bien témpíadól 
Aun contestando las mas ruines acusaciones, coáserVa áu 

'*•■»■ ■ , • . .;'.•■•- ' . , . ■ ^ 

dignidad incontrastable, i solo una que otra vez se abstiene 
de responder a ciertos cargos por considerarlos, dicé, mise* 
rias i poquedades. 

Por satisfactoria que fuese la mayor parte de las éspli- 
caciones dadas por Valdivia en su defensa, quedaban algu- 
nos puntos oscuros que coUvenia esclarecer. Por otra parte, 
no era posible dar una resolución definitiva a este negoció 
sin buscar otros antecedentes. La Gasea lo comprendió ast, 
i desde el 3 hasta el 8 de noviembre recojió las declaracic^- 
nes de Luis de Toledo, Gregorio de Castañeda, Diego Gbí- 
cia Villalon i Diego García de Cáceres, que habían estadb 
en Chile i que parecían hombres desapasionados i veraces. 
Estas declaraciones, mui interesantes para la^ historia por 
contener noticias que en vano sé buscarían en otros docu- 
mentos, no importan en realidad una vindicación de Pedro 
, de Valdivia; lejos de eso, allí quedaron mejor comprobados 
, algunos de los cargos que se le. hacían; pero, en cambio, 
allí también se encuentran refutadas por completo algunas 
de las acusaciones de sus enemigos i quedan de manifiesto 
muchos de sus servicios/ ' t 

Parece que el hecho que mas había llamado la ateúcidn 
de La Gasea de cuantos se imputaban a Valdivia, era él que 
, éste hubiera desatendido las provisiones reales de que se 
, decía poseedor Pedro Sancho de Hoz. En el curso del pro- 
ceso no había quedado mui esclarecido éste punto, i ni si- 
quiera se sabía si en realidad esas provisiones llevaban la 
firma del rei. A fin de averiguarlo, el presidente hizo com- 
parecer de nuevo a dos de los acusadores, a Rodríguez de 
Monroi i a Lope de Landa; pero ambos declararon que 
nunca habían leído .esos documentos i c\ue de óíd^a \\j^j«^ 



oufi fae. interrogado ^ohte el particular, manifestó que na- 
bia^ ywto . esaa dos provisiones por la^ cuales Sancnó dé 
Jtlozqra nombrado gobernador de los países que descübrie 



Ja^al.swr^, de las provincias conquistadas por Pizarro i Al- 
^^P-..SiP embargo, como Villagran no recordaba el tenor 
de estos nombramientos, no pudo dar esphcaciones muí ca^ 



bales acerca de los puntos que motivaban el íntéiTóeatórid. 

., jLa Gasea se resolvió, a fallar éh vista de los anteceídeiitea 

QU£ tema, íCQOi idos, bus consultores en este negocio habían 



^sidp. el ar;5obispo. de Lima irai Jerónimo dé' LoaYzá, él jéne- 
ral P€(Jr,Q,de Hinojosa, ,el marisc£^l Alonso de Aívaíádo 1 



I 

¿do 



Jbodpi^^llos discutieron i ^Qordáron la resolución del íiégo- 

PÍQ; •PW'O; $olo La Gasea, en virtud de. ios amplios' poderes 
^Qiiaje habia dado el reí, firmo la, sentencia absolutoria de 

láxdejapviáfhbrede 1548. 
^.,u. Tal fué el t^i-minodel proceso de Pedro de valdivia. Dés- 
aPU6í/4^MabQr«e. hecho en contra de el, las. más tremendas 

^^ijfi9.c^o|j§s,^ !][^^ Gasea, ^ ^ los amplios' ppderes q^ue 

Mfti?e?}tePBla/i^, p^no estó i^ 

jurídicas, revela en cambio el aire autoritario i patriarcal 

, JndUtf^ í)9i3t estimar los motivos que lo movieron a álisót^ 
,, dro d,& Va^livia, pensalíaíja Casca, ha conquistado' a'tSníte, 



C 



'^Tp ííGTAVfii í; ) ^ i( ; , .,; (, i:, ' ,[■;- .^^ ^ fj . 
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(os acusad 



J^|Xprpn29v(|e^^Wana^era pi|nr)o de Antonio de Ullpa, uno de los acusadores 
'átí valdivia.' *I*or ¿so "¿i gobernador d« Ghil»} lo éoñtebaen el número de 4us 
enemi|fos, Véase sobre ^sto ia parta de Valdivia de 15 de octubre de ^550. 
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I^OAnt^meodoenpaz esta provincia, i refrepapdo con prudén- 
cia i firmeza los desmanes de sus compianéros i soldados;, 
mientras que eií otros puntos de América, la conquista era* 
una cadena interminable de disenciones i de revuelta^ én- 
Jtre los .mismos españoles. En seguida, i ^ pesar de las in- 
vi traiciones, i obsequios de Gonzalo Pí^ap'ó para qüé^ tomara* 
paiN;e en la rebelión que encalíezaba éu el !Peru, Valdivia 
haj^^apr^^ado excelentes Servicios a la causa real para com- 
batir esa rebelión. Si en CJhiíe se habilst apoderado (í¿l(í¡¿e- 
ro4esus subalternos, lo habiá hecho para' servir ¿on el ár 
laobr^rdéla conquista, de Chile o déla pacificácioii del 
^^i;u.^^^i^yaldivia no podía marcharse a Chile, la jen te que 
efl^bí^ lig^ta P?ira acompañarlo, quedaría en ^1 Perú, i ' &flí 
^na un obstáculo para afianzar la tranquilidad del país. 
Por iUlfínio, las faltas de Valdivia eran, tan comunes éní su 
. siglo, i.en ^1 nuevo riiundo, que si se hubiera debido cónqé- 
narlo pqr ella^. no habría uno solo de los conquistadores de 
América qu^ pudiese eximirse de la misma condenación/ 

No debe, pues, estráñarse que el qué aprepiwá con tanto- 
píiffirío los hechos concernientes a Valdivia, pronunciase 
.alJBn Ja sqntenpia de que hablamos. . 

,JB1 proceso de Pedro de Valdivia, de que acabamos de 

^hacereste sucinto resumen, no ha sido conocido de los hís- 

rtoriadores de Chile. Valdivia guarda la jnas absoluta i la 

mas estudiada reserva eú la carta que dIriJQ'a y^ríps Y con 

fecha, de 15 de octubre de 1550, en que le da tantas ñóti- 

, <Úa aohre^u viaje al perú. Solo. Diego ^Fernandez, Tlamado 

^^pmpi^n^ente El Palentino^ ha dado una corta noticia acér- 

.ca de estos hechos eñ su Historia del Perú (párt. I, lib, III, 

cap- 94), publipada en Sevilla en 1571, i qué nunca ha si- 

.doreiinpre^a. Estapoticia solo.constade uiiapajina,ies de 

,;(^1 niap^era compendiosa que a|)éñas el lecíor puede for-. 

marse ideaidelos hechos. Fernáíldez- honrado con ¿I título 

,.fdeíCrpflÍ9ía,del Pera por el virei don Andrés Hurtado de 

^jMeQdoza,,p.ijido,CAnsulta dQCuméutps, 1 entibe ésto» 
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ente La Oasca; pero no parece que 
haya visto el espediente de que consta el proceso dé Val- 
(11 Via. 

Este espediente constituye un documento precioso para 
la historia del descubrimiento i conquista de Chile, La¿ 
cartas de Pedro de Valdivia, que forman el mas rico arsenal 
de noticias de que hasta ahora han podido disponer los his- 
toriadoreSy no refieren algunos . hechos interesantes, ni mu- 
chos detalles müi curiosos. Como es fácil comprender. 
Valdivia no ha contado en sua cartas nada de ló que pudie- 
ra hacerlo desmerecer a Ips oíos del reí, ni en ellas hápódi- 
IJkQ hacer eaitrar numerosos incidentes que él no juagaba 
importantes. Las cuarenta i seis fojas de que consta el pro- 
ceso, abundan en noticias de esta naturaleza i arrojan una 
nueva luz sobre la historia. Así, por ejemplo, la matanza 
ejecutada u ordenada por Inés Suárez de algunos caciques 
que estaban encerrados en Santiago en 1 54 1 , cuando la na- 
ciente ciu(^d se hallaba embestida por los indios comárca- 
nos, es un hecho referido por. varios cronistas, pero puesto 
en duda por algunos historiadores modernos^ i nega- 
do por otros. Pues bien; este hecho que Valdivia no ha con- 
signado en sus cartas a Carlos V, es real i efectivo. En el 
proceso aparece contado por el mismo Valdivia i por los 
testigos, con la circunstancia de que, á juicio de éstos, ese 
acto salvóla ciudad de su total destrucción. 

Como el que acabamos de recordar, hai muchos otros he- 
chos en el proceso de Valdivia. Por este motivo nos hemos 
decidido a publicarlo íntegro, acompañándolo de algunos 
otros documentos que juzgamos mui interesantes para el 
mejor conocimiento de la historia de Chile. 

De las cartas del presidente La Gasea al consejo de 
Indias, apartaremos cuatro, que son las que tienen mas re- 
lación con Pedro de Valdivia. Son éstas: 1.* Una de 7 de 
i/iayo de 1548, en que refiere casi toda la campaña de la 
pacificación del Perú, en que Valdivia tuvo una parte prin- 
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inpal, i qiie' paede serrir para éompararla con- la natraéion 
que é^e^misino Im hecho de sus servicios en aquel pai8« Ea 
esta óartá és donde La Gasea cuente que ha 'nombrado gOf 
bernadorfle Chile a Pedro deValdiyia. 2.'0tra cartede 26 
de setiembre de 1 548, en que, refiriendo los sucesos que 
se siguieron a la batalla de Jaquijahuanaipara restableced 
el orden en eí Pérá, habla otra vez de Valdivia i de los 
sucesos de Chile. 3.* Otra carta de 25 de setiembre, que 
pítíede considér^e como ün apéndice de la anterior, i toda 
ella concerniente a Valdivia. 4.* Otra carta de 26 de nÓN 
TÍenibré, en que da cuenta ^stensa del juicio de Valdivia 
con noticias qtieno se encuentran en el ^misino proceso i de 
los nibtiVos que tuvo para síbsorverló. &.* De las cartas sub- 
siguientes de Lx Gasea; estractaré algunos pasajes referen- 
tes a Chile, que contienen noticias de algún interés, í que 

¿osé h^llarián en otra parte. - 

En seguida, publico una^ éstensa carte de Pedfa de Val- 
divia á Hernando Pizarro escrita en Valparaíso el 15* de 
' agosto, i terminada en La Serena el 4 de. setiembre de 
1 545.r En esta éarte le hace relación ^ dé la conquiste de 
Chile i le da cuenta del estado de este país con noticias 
qué no se hallan consignadas en su correspondencia ál 
emperador Carlos V. Esta carta fué llevada al Perú por 
Antonio de UUoa, para remitirla de allí a España. Aunque 
ÜUoa hubiera querido cumplir su encargo, la carte no ha- 
bría llegado a manos de Pizarro, que entonces se encontraba 
retenido en la prisión en que pasó veinte años para purgar 
la muerte de Diego de Almagro. Pero ÜUoa, olvidando lo 
que debia a Valdivia, lo traicionó en el Perú i entregó, sus 
cartas a los que creía enemigos de este caudillo; i la j[ue iba 
dirijida a Hernando Pizarro fué a parar a poder de La Gasea, 
quien la conservó entre sus papeles. De allí saqué la copia 
que ahora me sirve para dar a luz este importante docu- 
mento. 

Haste ahora ño se conocen mas que cinco cartas de Val - 

P, DE. V. 4 
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dwia ftl nei decí^plm^* !# 1.* fir^a^a en L^ S^repa ^1 4 ^4? 
ñéfiemif^ de 1545, -^1 wiwno dia ^ que ^eimjuijB^ba^lapjaj!^^ 
ffflffaffíeftoaA^o/J^iiarfiOjíir^^^ con Antpnio jle yjl|>a. 
Jiaíí/janrLUaft el .li5;4ejíimp de ^48, quef^éenJ^^da^4 J^ 
^añayijatPriCojallaijarrespondend deUpresidente La Qa^sQ^. 
•La 8;*j$nrCfta<üepqÍ9n^l 15 de octubre de 1550, que fu^ 
elevada por ;AIo(^$P d^ Ag^i^ra^ in^s^jc^^o i pai jente ,^^ 
ímjsijao 'ValdÍYiav'J^a ^/^en^Gon^ce|)c ^1 25^q setiemb^p 
xde á 55^ , 1 lan^í^da >j^ E§p9^a por .cqi;idii9tp de U T^al slu- 
-^ienoiac^é Lima, . encargada .accideptaj^ del^ob^^ínjp 
/deliiíiréináto; i por {iltiifíQj, la-^.* en^Saptigo eLSs6 4epQtia- 
dbré de 1552,ífQLüeJ|^€^vpoa;la qorte J^ónimQ de Alderste^Es- 
táSLoaitos^ guardaRfes.^n el f ico archivo, de J4i,(j[kta/Jep9sit^- 
HÍo\;aliQra 0n Seyilla,fiierpn copiadas en) ^7j82r i ,1783, p^r 
íjelfjhfetpriogi^fo dcm;Juan Bawt^s^ ^lujaoz,. qv^e r^^ia^lc^s 
materiales para escribir una e$t?nsa ^ historia. ^ 
.fl[ÍV^49* 4^^^^^^^1 ?l^^í^2ió a p.^bJicar mas que el pripier 
^tpii^pt. jLjos papeles ^^de Muñoz formaban runa cc^fccion^ 
. cppifit^ i de^^puntes de ,mas de ciento cmcuenta^volunpienes, 
^ l^píirtidQ^ lioi pn yá^ias, bibliotecas. La jnejor parte de pUos 
^pext^^ce.B l£^ x^aj, apadiQmia de la historia de Majpfrid, i^4^ 
j^Ui .se, han, sacado l^s cppias que sirvieron para la publica- 
. Í3^n,4®- laa re^ridas p^^tas de Veijldivia ( 

. ^ly esjt^diq ateneo i ^deí^pido.de las^referidas cinco felsL^ 
.j5^^^^,^ n)e^hji?o cQmpr.^nd.er.q^ lo mei^os .iiija 

, jí^r^^e-y^aJdiY^ia^al yei aue .^o habia sido copiada npr Mu- 
,^j^i^,p}Xjp^fo,quq UQ se enQPWtyaJ[>a, en. su colección' ^ |de ma- 
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JXi ^^8 cinco cartas de Valdivia que hasta ahora se conoceti, fueron publicaifas 
*>fiOrH[Mrijattftra arfX iwí -dpu / CliMi<íiQ ■ íGUqt en» < ^^44, ^en elj to,mo l¿j[t;¿> E^eumfn^s 
^^^jlqs;»^ ^ ki^fl^jSíorí^ ft*,*^* * Pí?^*^/'^* ^ C^/u7e. Estas .oijVío cartas fueron, rqi.mpre^ 
f^as en Sailtiagb en 18(U éi; el tomo !.• de la Colección iíé Histo^lüíioresdfiC^Ue, 
£Í^iulB5^ djoUj^a^ciíal.íltívQáyaíigos pubjlicó 4os deiellá^^^ia d^^ 15504: la jdej^^l, 
^^nel 4.* tomo del Memorial históricp español, como apéndice a la historia de la 
'con(|uista de esteipaís por" el capitán Alonso de Gd^goraMármOlejo; i poic áf tipio, 
don Luía Torres de Mendoza, el compilador de la Colección de documen^si .inéditos 
rilf india', ha publicado en 1865, ea el tomo i.* de esa compilacioD, Us mismas 
'-40S cartas de 155,0 4 deií55^1. ' • ' 
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^^^tifóS, ilqiie féír esto ihístho íib'liabiá ^itlo fiubliéáda. 
WérMcUL^ci^éT éshÜ (fifciiiilstíínctá áiguiente. Én átticafta 
lié "15 'dé 'octubre 'dé 1550, tírce t^láiVia ¿i 'rfei ^üfe'habííi 
■Mp&éháú6Ú •P'etú a Su teniente ^í"iteic5séo ¡tíé '«Itó'- 




te (La Gasea) para ijiie la encaminase con las feíijríís*! é^ ^tb 
^(íá'Éa'ilé 9;cíe'j'tilib de 154'9 Unos." No tóe cábiaí pues, tíuda 

aígufaaiié (jue Kábta liabido'uha ííartk üe Valdivia éscíitti 
én'áa'^bfia. 

-APbéMtiPar pórlirimei^a Vez éá^l archivo de^Indiaaén 

'fliciéinbre^Je 1 839; busqlié está carta con %i mayoif íadhélo, 

^mllé fes otras Velaciones' escritas pbr Vaídim ^ré|)etitías 

''(fó'si ífés f veces con^pec5[üén as m<)d^ift¿ácíi¿nés, la q%;e ?se bs- 

"píféá ?ÍclfméfnWréc6ítlándo que ¿1 eotfqdlBtádoi' ¡de Oiii- 

^fé í^tía' sus íáiftáé por íráriós fcbhdüótos'paí-a hacérlaíS'lte-r 






(^¡jm^El^iH^br^ de e^te caudillo d^ lugar a una duda: ¿Debe leerse i escribirse 

Villa^ta o Villagran? Los poetas Óna i Ercilia, i los históriáídói-és ''bátate; -<3r<5-? 

'fií^r^ i^á^i'de Figüetóá; í^áéribén Viüngr^an. B) jesurtaOraite escribe.'tambie^ 




^1 algnnai; yece^ Vi|la^ra. ^n el siglo X VI era común el bacer tatito eajos n\.anus -. 

critos 6oraden Í6s líbrosira¿)rés6s;Vstkclkse'dé abreíiácíóbes cié \á'ÍÁraLfúye$- 

erilüiuidcí'^fcar pphcon^ar, rsaliWp por ^aliefon. fEalos lüamiscritos se encuentra 
t^^?y díverjencia todavía en la escritura dt; este nombre. Se llama a este' caudillo 

yUlagraín'én ¿1 detíos dotíiíitíénl^ i eá ii¿ 'pocésí Tlíllügrá sin 

-i{iQQ>¿^Igui¥> 4^jL!fi^^^f^ura, |tal vez pyr descuidos En el siglp pasado s<^pttbM-» 

carón ajff unos litaros en que se ha d^do la preferencia a esta ultima fórfna^'cóiha 
"'l¿''leitdlfresióh'd^fáSlíií^^^^ dseíHéiréra i á^eGarklakardo l9lf^9«f i 

i^^j^iqi e^QÍ^n esjtañola dtd Diadonoxio jeogfáfioo de Alcedo. £1 historídgrf^fo 

Muñoz adoptó est^'misma forn^a en |a gfan colección de dócutaéiíííoá' fjuA itizbHcb- 
"^íaríein'Yóá aí-cfiiVos 'españoles, i la iíüblí(ía<!ioa''de¿so3 docuifnedtos 'b^ikio-diü- 
íjÍF ^^^^/f^9Vte por lo9.h\9toríadere» modernos^ i aún poc el erudijto don 
, ^Pascual ele üajrangos ¿n ^la ecíicíon ' qué* tíizo áe ''ta'cr'ónifcade^hi fl6oí«tMista j^br 
'cfcnía-araafhiiil^jo. ! : . \, .. ; ; 

^^, La misma üroi^v autógrafa de Villagca da. lugar aestaconCusíojí/ Este capitán 

^scrílSía su' nombre Üé' la^ms^Uérá Í5Í¿áieVite:* ' Ftarídseá * de Viltág^f Iti q\ié ^rébá- 
• iatíaiélllté)s ígnito abreviatura* i 'supfesújn -de la let^ • ^ 

- 4>ia. -pretender xtisolver esta cuestión^ creo que debe tenerse'müi en cuenta la 
' jrn^nera Como c;3cr|bieron e^te nombre los poetas Ona i Ercilia, contemporáneos 

umbos del referido capitán, i ouyos versos serian muchas veces iútolerables si 
' httbití-a de le/ers? yillagra donde ellos escribieron Villagran. No parece tampoco 

posible que ésf;os hubieran cambiado la acentuación de esa palabra dándole una 

foyms^ m^cho mcoQs adaptable a la estructura luéUvco.. 
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^r a manos 4^1 rei; i encontré también una carta CBcrita en 
Santiago el 9 d,^ julio de 1549, en que refiere su llegada 
i0, Chile de vuelta del Pero, i espone su9 planes futuros 
de conquista» para lo cual despachaba al capitán Yillagran. 
Esa qarta permanecía inédita hasta ahora. Es quiz^ la me- 
nos importante de las que escribió; pero era indispensable 
darla, a luz, i por eso la incluyo en la colección. 

Pero, si esa carta tiene escaso interés, descubrí también 
entonces otro documento de la mayor importancia. En un 
grueso legajo rotulado: Informes de méritos i servicios de 
descubridores 9 conquistadores i pobladores del reino del Pe* 
rújhdllé un cuaderno manuscrito del mas alto valor histó- 
rico. Contiene las instrucciones dadas en octubre de 1552 
por Pedro de Valdivia a Jerónimo de Alderete, para que a 
su nombre hiciera en la corte lasjestiones que se le enco- 
mendaban. Hace con este motivo una estensa reseña d^ los 
servicios que ha prestado al rei durante toda su vida, repi- 
tiendo lo que ha consignado en sus cartas, i agregando 
ciertos pormenores que en vano se buscarían en otras par- 
tes. Este documento puede considerarse el coinplemento 
de la correspondencia dirijida por Valdivia al rei de Es- 
paña. He creído interesante i útil su püblicacacion, i por 
eso no he vacilado en incluirlo en la presente colección. 

Cuando Alderete partió para España, en octubre * de 
1552, llevó consigo las cartas que los cabildos de las di- 
versas ciudades dirijiaa al rei para recomendarle las pré- 
tensiones de Pedro de Valdivia. El historiógrafo don Juan 
Bautista Muñoz copió en los archivos un^ deesas recomen- 
daciones, la del cabildo de Valdivia (en 20 de julio de 
1552)^ que fué publicada por don Claudio Gay en el I.*'' 
tomo citado de Documentos ^ i reimpreso mas tarde en tres 
ocasiones (1). En los mismos archivos, encontré otras re- 

» ■ I I i 

[1) Por don Pascual de Gayáitgos en el tomo 4." áél Memorial kUtórico español 
como apéndice ar la crónica de Gdngora Mármolejó; por don Luis Torres de 
Mendoza en el 4." tomo de la Colección de documentos de Indias; i en el 2.* tomo.de 
H Colección de historiadores de Chile. 
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presentaciones análogas dírijidas por otros cabildos, que aho- 
ra inserto en esta colección i salen a luz por primera vez. 

Como apéndice complementario de estos documentos, pu- 
blico al fin de ellos algunas noticias históricas formadas por 
mi en vista de pálpeles inéditos que, o tienen una importan- 
cia menor que los que publico íntegros, o de que solo con- 
servo estractos mas o menos estensos que tomé en el archi- 
vo de Indias. Estas noticias acabanm de dar a conocer los 
hechos consignados en los documentos. 

Mi propósito al hacer esta publicación es dejar impresos 
todos los documentos que puedan servir para estudiar la 
historia de la conquista de Chile bajo el gobierno de Pedro 
de Valdivia. Las piezas que ahora publico, desconocidas en 
Chile, completan los datos consignados en las otras cartas de 
Valdivia i en Jos libros del cabildo de Santiago, cuya pri- 
mera parte fué publicada en el tomo I de la Colección de 
historiadores de Chile. 

Diego Barros Arana. 
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PROCESO 

DE PEDEO DE YALDIVIA. 



Acta de AoüsáciíaN (I). 

. ^ 1/ En Atacama^ llevando la jornada de Chile, el gobernador 
dio garrote a un soldado, que sé llamal)a Escobar, |>orq,ue Tnes 
Suárez se quejó del. 

2.' Item,-llegando a Atacama p^éñÜio a í^ero 'Sancho, y fe 
quiso ahorcar, jf lé lii¿o hace^ dejaoio'ti d^la^s ptóvisíone» reales 
é dé lasque dér marqués tenía, y se las tomó y qüetíi6, y Iechi¿3 
deshacerla cbmpañíá que en la hacienda lértíltohedha, y 'te 
^üed5 a pagar lo qtife Pero Sánolit) le habili dado ]^arfaii^<»r 
iaiquélla^éátié qiie tenia, y nunca se lopagS? ¿otes le taVo pifeao 
en grillos nittcha tiempo (2), y tenia por enemigos a losqne^ 

-TT~" — ,f ^:- ' .-. — '~^ """: ] — ' ¡ -"' : — ~~~ — -^- ■ 

<1) La publicación de los documentos hisióriéoá, ofrece ¿ntré dtfás díficulf&deB 
que resnttanide la. oscuridad de las escrituras, una )nüi graife oryhia|Cla ptor la 
ortografía i por la forma de la^ palabras. En los manuscritos orijinales del siglo 
XVC i d:e iHÍá i^rté'c»e| siglo XVIL es coman' el Italíar palabras divididas^ cuyas 
porciones se han juntado con las palabras que las preceden p í^á signen, Jeirai 
mayúsculas empleadas indistintamente, í ^ui^ a Veces bn medid dé líiccíon, i las 
mas groseras faltas ortográficas, como /idra, forma del ver-bo ser, tubo, forma del 
Verbo teúer. , 

^ Examinando Con un cuidado especial 1^ manera como proceden los hambres 
más esperi menta cí os én ésta clase de trabajos, i entre ellos' don Julin Hiutist» 
.:IÍBñbz,^don]Vfart¿n Férnáncjez de Naya^rele, dbn Pascual de Gaya ri^os i do^i 
José Amador de los Ríos en España, i don Joaquín García Icaívalceta ert Méjico, 
es fácil reconocer que existen ciertas reglas que con-viene seguir í respetir. 

Lqs manuscritos antiguos deben publicarse tal como se h'aOrían publicado en el 
tiempo eniyae sé e8<íribíéroñ, es de;(Mr, debe respetarle la forma {^niJc^ada de la 
palabra, coriijiendo solo la ortografía v.iciosa para .adaptarla' a la íriífole de la 
lengua. Asi' es como he dejado f})i^ por mil, cabsa por ca^asa, a^a' por «ftscto , 
quien por quienes, vendistes por vendiste, tracto por trato, del i delLo por de él i 
(te ello. ' . ' 

Debe-i^ua]mei>te respetarse escrupulosamente la estructura de la frase sin h^- 
^céren ella ártéracíoh alguna. í^olo en los casos que pueda haber lugar a ambi- 
güedad, es permitido introducir en ella i entre paréntesis, una palabra, un pío* 
nombre o una preposición que aclare el sentido. 

He t^ido un cuidado particular en los -nombi^s propios, para darles su verda- 
dera 'forma. Asi se verá que muchos de ellos sbndifereiitesdelOs qtre sbHian-ptibli* 
cado en las cartas de Valdivia i en otros docuinentos impresos en los últimos años. 
En las notas señalo la razón que he tenido para adoptar una forma qué creo mas 
verdadera chuela que se ha seguido ha^t^ ahora.. 

(2) "La renuñcra o dejación de Pe'dro Sancho de'Hoz'füé copiadáén Ids firthivos 
^españoles por don Juan B. Muñoz i publicada por don Cfaudio Gay en é^ tbnfo 1 de* 
Documentof anexos a su historia. Al leer esa escritura, se creferia que t^edro Sm^ 
cho renunciaba "espontáneamente fius derechos; pero^ como se v^ por el ptpcea» 
de Valdivia, procedió bajo el ira'peiúo de la fuerza. No es exacto, sin embargo, que 
'entonces se le quitaran todos su» títulos. En diciembre de 1547^ sóttandio -Suacb^o 
de Hoz fué procesado por delito de conspiración i condenado a muerte,, conser*-. 
"«aba en su poder algunos de esos papeles. 
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hablaban O participaban con él, e para esto tenia siempre Inés 
Suárez espías e grandes intelijencias para saber quien le habla- 
ba, y nadie no le osaba hablar, porque no le castigase. 

3.* ítem, que ahorcó en este mismo valle a Juan Euiz sin 

confesión. » 

4,* ítem, que llegado que llego al valle de Oopiapo tomó po- 
sesión en él por S. M. sin llevar provisiones sino de don Fran- 
cisco Pizarro por su, teniente, dándonos a entender que era ya 
gobernador, como lo fue dentro de dos meses. 

5.* ítem, que en el valle de Mapocho, llegados en donde se 
''"■"'• •• •'■• ■•■• 

fandó el pueblo, se hizo llamar gobernador y elejir por el cabil- 
do contra la voluntad de todos. 

6.* Item,]en este mJLsmo pueblo ahorcó a don Martin de So- 
mier, natural de Córdoba; mas ahorcó a Oortreno, vizcaíno; mas 
ahorcó a Márquez, natural de Sevilla; mas ahorcó a Pastrana, 
natural de Medina de Bioseeo; mas ahorcó a Chinchilla^ natur 
'ral de Castilla la Yiéja^ y a Juan de Boláñoa, de E&tremadura; 
mas tuvieron confesado a Vázquez para sacalle á ahorcar. 

7.® ítem, en este tiempo la tierra vino de paz, y contra la vo* 
luntad de todos etíhó a sacar oro y puso J)ara cojer el oro trece 
españoles, (a) los cuales mataron los indios, y se alzaron, lo 
cual fué total destruicion de la tierra. 

8.® ítem, cuando se repartió la tierra a quien quiso Inés Suá- 
rez y la tenian contenta, tuvo repartimiento i públicas merce- 
des, que en aquello via él quien a él le deseaba servir, y decía 
que quien bien quiere a Beltran bien quiere a su can. 

9.** ítem, que en el tiempo del repartimiento leff decía Inés 
Suárez a los que tenía por amigos, cuando estuviéremos en la 
qama eí gobernador, mi ^enor, y yo, entrad a hablalle y yo será 
tercera, y así negociaban, y dándole primero de las miserias 
que en este tiempo alcanzaba en su casa cada uno. 

10.* ítem, que decía esta señora muchas veces que quien no le 
daba nada no era su amigo. 

II.* ítem, que todo el tiempo que está en Chile y desque sa- 
lió del Cuzco, que ha .mas de ocho anos, está amancebado con 
esta mujer, y duermen en una cama y comen en un plato, i se 
convidaban públicamente a beber a la flamenca, diciendo: yo be- 
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bo A vos: e manda a las justicias como el mismo gobernador, y 
los cabildos comunican antes. lo que han de hacer y después lo 
hecho, porque siempre hace Valdivia el gobernador el cabildo 
de sus criados y amigos. 

12.** ítem, cuando fué el capitán Monroy llevó provisioneá de 
Vaca de Castro, las cuales no mostró ni obedesció. 

13,' ítem, dijo muchas veces publicamente que el rey nO pro* 
veia las cosas de las Indias, 'coma era razón, porque enviaba li<* 
cenciadillos que no entienden sino en robarlas tierras e volverse, 
y que no está fuera de seso, en que si el rei le envía tal licencia-*^ 
do que le había de obedecer sin envialle a estudiar, porque si el 
rey queria proveer a otro que le habia de dar trecientos mili 
pesos primero que le entrase en la tierra . 

14. • ítem, e ansí escribió al rey que si queria proveer otro do 
la gobernación, que le enviase^los dichos trescientos mili pesos, y 
porque Juan Zurbano (1), vecino, le dijo: y si el rey os pregunta; 
¿qué dehesas o vacas vendistes? dijo, que le ahorcaría; e le trató 
mal de palabra, y le dejó sin indios. 

15.® ítem, removiendo indios, dijo Negrete, vecino, si los mios 
me quitare vendrá algún dia algún licenciado del rey que me 
hará justicia, lo cual sabido por el gobernador, porlamismara- 
zon dijo públicamente que le había quitado los indios, y se los 
quitó. * 

- 16. *" ítem, llegado Baptista (2), el maestre, desta tierra, y di- 
ciendo las rebeliones de esta tierra, se alegró mucho Valdivia, y 
dijo públicamente: ya por bien que el rey negocie por éstos diez 
anos, no puede entrar en la tierra. 

17.* ítem, loando algunos que vinieron en este navio Ip que 
habia hecho Centeno en servicio del rey, les decía con enojo, 
que no dijese nadie delante del aquello, porque contra su gober- 
nador no ha de ir nadie, aunque fuese contra quien fuese, i na- 
die había de pedir a Gonzalo Pizarro cuenta, sino que fuesc;^! 
rey en persona. 

. 18.* ítem, hablando en las cosas de Gonzalo ^i:^rro, y como- 
v^nia el señor presidenta a estos reinos, dijo: si ésta vence el go- 
bernador Pizarro jamas entrará el rey en el Perú.. 

19.* ítem, mostró tener gran deseo i roluntad que tas cosas 

' , . I » ) I ■! ■ I !■ I I I I I ■ ■ I I I í I I I ■■ I I . 

(1) Curbano, aparece en muchos de los documentos publicados hasta ahora. Se 
firmaba (?w6a*io, lo que qúivaleppr la pronunciación i por la escritura a Zurba no.* 
\2) Juan Bautista Pastene. 
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de Gonzalo Pizarro fuesen de bien 6íi;i mejor, 7 diecií^ jpíiblicqjaep- 
te cuando hablaba alguno mal de la trama suya, qu^ 90 babl^* 
se nadie mal, porque él estaba mejor informado que todos, j que 
era hechura délos Pizarros, 7 le pesaba que nadie dijese mal de 
los Pizarros; 7 por esto nadie osaba hablar mal en las cosas de 
Gonzalo Pizarro. 

20.* ítem, dijo muchas veces publicamente que el re7 no tenia 
en Qsta tierra maft de lo que él le quisiese dar, porque él la ha- 
bía jganado a su costa 7 jcon su trabajo; 7 «sto díjolo porque le 
4eet«ku los vecinos qiite sin licencia del nej no era bien darle mé* 
n9940 SHS qwaíos reaje?, 7^! dijo qup él había ganado laitierra, 
y ^pe el rje7 6e habia de contentar co^i lo qm §i W iftuisjíjse d^ír. 

34-* Itei», el pripi^ro a5o que s^ i^apo orx) fué todo ;ps\.t^ él, 
h¡¿o que todos los cabaljos, si» quedar ninguno,, le acarreasen 
Gomid^ a las minas, 7 al que se lo hacia de laal^ le saoaban el 
caballo do su casa 7 se lo hacia llevar cargado de maíz, e a }qs 
(jue no querían ir l^s echaba en ooUeras, a Juan ,Gutierrez e a 
Hidalgo. 

•22.** ítem, en este aSo no pago mas del diezmo a S. M. porque 
sumase menos moneda. 

28.^ ítem, otras «tres demoráis quiso que pagasen quintos, por- 
que oíb^efiLen mas cantidad de oro para tomallo, como siempre lo 
haítomado. 

24.^ Ítem, que los (a) oñoialesdel 107, especial a Fr^iQoisco de 
Arteaga, el cual sustentó que no era bien que le tomase el oro 
de ,1a caja d^l re7, le trato ni.i;ii iQal, taptp qu.^ después de muer- 
to dijjp que le pesabí^ porque era naioerto, p9rque ai ^o lo fij^r#, 
le dier^ pien azotes pon los libros del re7 .al pescuezo, ¡porqqo 
halló un testimonio de cómo había tomado lo3 diaer.o^ PPíM'^ft Ift 
voluntad suja. 

25.* Ítem, que después (Je muerto Francisco de Arteaga, lo» 
que son oficiales del rey, son sus criados^ 7 no han hecho ni di- 
cho mas de lo que el les ha mandado. * 

26.* ítem, que llegado el navio de Juan Baptísta dio un 
mandamiento a los oficiales del re7 para que le buscasen empres- 
tados cincuenta mili pesos, 7 los oficiales después de recebido el 
mandamiento, dijeron no quererles nadie emprestar oro, 7 el di- 
cho gobernador, vista.su poca dilijencia^ dio un mandamiento a 
su alguacil ma7or para que prendiese los cuerpos a Franoiseo de 
Ya^IUIp y ft JjUAO Higueras 7 a Bartolomé Sánchez, conquista- 
dores, 7 ios .eci^ase de cabeza en el cepo, e po \e^ diese ¿Le co^ier 
nide b^ber hasta q^ue diesen todo lo que tenían, y^sta ^ecucipa 



90 Ui;so; y y i^to ^me do tesuau otro remodip^ loñ >padi6nt^s ¿leron 
a^naejudos ppr m4 amigóA que diesen iodo él oro que tenían, 
que maa ;valia dalló que no morir en aquella prisión^ porquel 
gp[)i^uadof ya ;sa[bian su joondicion, que pqr matallos no se le da? 
ría uada, y aaT dieron todo lo que tenían, y les ayisaron qi;e no 
ha^lasw Hw que les cosíaria la vida. 

27/ Ite]^, ^ue en f^ste tiempo ¿izo un aeitmon en ia iglesia 
entras otrps nmohos^ en que dijo que todos los que tenían oro se 
lo prestasen, que él selospagaria muí bien, y queelque no selo 
preataae supiege.que se lo saparia y el pellejo con ello, y con 
estie ^erBíiQti hubo algjinos, especialmenrte e,l p^dre Juan Lobo y 
Pero Gómez, qi;ie buscaron oro emprestado pa^a 4^Ue, porque 
babian sacado oro aquella de mora^ y no asarpn i^le a docir que 
lo babian gastado i pagado a sus debdoT^s. 

28.* ítem, que (a) Alonso Descobar y Gregorio Blas fué a ellos 
Francisco de ViUagran, maestro de campo, y les dijo: señores, 
vengóos a dar un consejo, porque sois mis amigos: yo sé qifel 
gobernador os ha de enviíír a pedir el oro que tenéis el uno i el 
otro, háceme una merced, que le ganéis por la mano e selo deis, 
porque yo os prometo, como quien soy, que lo sé y lo ha consul- 
tado conmigo, que enTÍándooslo a pedir y negándpselo vosotros, 
os ha de echar las cabezas en los cepos, y no saldréis del hasta 
que por mal se lo deis, así que pues jsabeis su condición, tan bien 
como yo, no hagaiíj otra cosa sino luego se lo dad; así que, oí- 
do (por) ellos esto, de temor se lo dieron. 

29.^ It6m,íquel primero navio que a aquella tierra fué, la ro- 
pa que en él vino mandó al mercader que la traía que no. la 
vendiese ni fiase hasta tanto que él diese una memoria para (a) 
quien la babia de fiar o no, y hizo una memoria el gobernador 
en que en ella^anda 4ar a doscientos e a cuatrocientos pesos a 
cada soldado, e quedellos haga cada uno obligación, y después 
d9 h/^bet vexidido toda la ropa en pago déla meroaderia, dio al 
mjea*^ader tres ^oaciques de tres .conquistadores y diesoobridores. 

.30.' ítem, cuando filé a^aquella itierra Diego García, mercader, 
tomo el gobernador en sí mucha parte de la ropa, y después 
cuando se quiso venir le dio un cacique para él y para el hijo de 
Lucas NinOy y le-quitó * Nogrote, <5on^^siador, y le mam^^^tro 
de Francisco de Radona, y el dicho Diego Garcia le hizo mucha 
qaebra, y le dio kg debdas que los soldados le debían, y el co- 
bró muchas dellas de los soldados. 

31.** Ijtem, quip aÁlojPsp Pe^ipob^r y Gj^Uawo deb¡^ cantida^d 
de dinero el gcdbernador, y les dijo que hioiesen queb^a de los 
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dineros quel los debía y que les daria indios en la tierra, y ellos 
lahicieron, y después de tomado el finiquito dellos, y dado algu- 
nos dineros para que habian de abajar acá, les tomo los dineros 
a Galianoy a Escobar, y no los dejó venir, y les dio los caci^ 
ques; a Escobar le dio el de Córdoba y el de Riverós y el de 
Juan de Vera y otro de Mateo Díaz, y se los quitó contra su vo- 
luntad, y a Galiano dio los de Antonio de UUoa, y después do 
salido el navio se los quitó, y los dfó a un criado suyo, que se 
Uama Diego Garcia, y está aquí. 

32.° ítem, que ninguno osa pedir su justicia delante de nin- 
gún alcalde, porque a los alcaldes y rejidores ha dicho que los 
ahorcará con las varas al pescuezo, y echó a un alcalde en unos 
grillos, y por ruegos se los quitó él, porque mandaba pagar una 
debda a un criado suyo, que se llamaba Diego Diaz. 

33.° ítem, yéndole a pedir uno que le ayudó en la jornada coa 
dineros i caballos para que la hiciese, que se llama Francisca 
Martinez (1), de comer, porque habia servido al rey; dijo qué 
nadie en aquella tierra tenia nada sino él. 

34.° ítem, que pidiéndole otro conquistador de comer, le dijo 
quel le desengañaba, que aunque toda la tierra vacase no habia 
de dar a hijo de Dios un indio, 

35.° ítem que jugó un cacique con Bernardino de Mella desta 
manera, que le dijo, juga hasta siete u ocho mili pesos, y si los 
ganáredes daros he a Juan Barongo, y con este cacique ganó a 
Bernardino de Mella mas de quince o veinte mili pesos; y. des- 
pués le vino a jugar el mismo cacique, y le ganó siete mili o 
mas pesos el dicho Mella, y le pidió el caqique, y le dijo que si 
él tuviera criados que allí habia de haber muerto, y le trató 
mal de palabra, y el dicho Mella lo publicó y lo supo toda la 
tierra, y está aquí. 

36,° ítem, que queriéndose venir el padre Pérez i Juan de 
Avales, tenian muchos yanaconas, y haciendas y buenos repar- 
timientos, y se los compró tomando los dineros a particulares 
como «stá dicho, y de la caja de S. M. * ^ 



>bi-U 



(i) Francisoo Martinez habla celebrado con VaUivia en ofctñbre de 1539 un^ 

compañía para esplotar en medias la conquistar de Chile, poniendo Marti^ioz en 

la sociedad caballos, armas, vestuario etc. la suma de 9000 pesos de oro. Véase 

sobj^ este punto el apéndice que publicamos al fin de este volumen con el título. 

#/^ /ios scf(?40Jí tie Faldioia: FranciscQ Martine:^ i P^dro Sancho de Hpj*. 
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3?.* Ítem y que todo el tiempo q^ue ha que e9tá en la tierra^ 
ninguno tenia cosa pi^opia, ¿lorque todo el oto que en tpáas las 
demoras se ha sacado^ lo ha tomado. 

38.* ítem, que cuando vino i se partió del puerto de Chile to<» 
mo todas las cartas que venian para el seSor presidente y p^^ra 
Vecinos servidores de 8. M., y las echó a la mar, porque se pla« 
ticaha entre todos^ y lo tuvieron por cierto, que yenia a servir a 
GotiMalo Pizarro por las palabras que en el pueblo decía eu fa* 
vor del dicho G-onzalo Pizarro. 

89.* ítem, que ha removido muchas veces los indios, quitán- 
dolos a unos e dándolos a otros. E a su manceba, (a la) que le ha- 
bia dado gran cantidad de indios, quitólos, para dárselas (a ella) 
demás de los muchos que ella tenia, a Francisco Nunez y a Lan- 
da, conquistadores. 

40.* ítem, dio a Jerónimo de Alderete, sobre lo que tenia, 
siendo hombre viejo, inhábil para la guerra, y que nunca tra- 
bajó en ella, los indios de Luis Tornero y de Francisco de Eab- 
dona y de^Vergara, conquistadores i descubridores con don Die^* 
go de Almagro^ porque no sirve de otra cosa sino de apompa- 
ñar a esta señora y llevalla de la mano, y por esto le ha hechQ 
todo él tiempo que ha que está en aquélla tierra los cijatro anos 
alcalde, y los cuatro rejidor, 

41/ ítem, que le dijo a Carroño que le diese cierta hacienda e 
i^ios, y qtie le daria mili y quinientos pesos para irse a su mu- 
jer e hijos, y después de entregado en (de) la hacienda del dicho Ca- 
rrelío'é indios, no le quiso dar los dichos mili e quiniento^ pesos 
hasfo que quebró la mitad dellos, y fué.se con estos dineros a em- . 
barcar, y tompselos i mandóle echar en la playa, y tiénese por 
cierto que de enojo murió, porque estaba tullido y se venia a 
curar. 

42/ Itera, a Q-amboa, que ensordeció e perdió un ojo en aque- 
lla tierra, y de limosnas le dieron los vecinos y estantes de aque- 
lla^üerra ochodeotos o mili pesóse queriéndole quitar la mone- 
4jft, jCOPOi^ a^os demás se hincó (aquel) de rodillas llorando, se 
abrazó con él i le dijo; que por la pasión de Dios le diese algo d^^ 
lo que le tomaba para curarse, e se lo habian dado de limosnas 
emaíidóaun criado suyo, Artano, que lo echase de allí en la 
mar; y respondióle su criado: échele vuestra señoría, pues le 

toma su dinero. 

p. DE. V. !b 
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43.**Itera, a un viejo NTiílez, que se le había dado cierta ha^ 
cienda y sabia que tenia tnill pesos, le mandó que se los ^iese y 
que si no se los daba que le. quitaría el pellejo, y respondióle el^ 
viejo Nuñez, no tengo sino trescientos pesos, porque el pellejo 
es overo i viejo, y no es bueno. 

44.* ítem, que todos los soldados que llevó Alons^p de Monroy. 
consigo, luego que llegaron a aquella cibdad, le mandó a qu aK 
gaacil mayor les tomase todos los carneros y toldos y costalea y. 
cadenas que traían. 

45." ítem, que tomó todo el valle de Chile en sí, a dqnde habia 
muchas tierras a donde haber comida todos los que eran veci-. 
jios y no vecinos^ y no las quiso dar a n^die, por donde ha sido 
mucha cabsa que los naturales hayan venido a menos i han pa- 
decido mucho trabajo, y a esta cabsa no se ha sacado mucha can-, 
tidad de oro a donde S. M. tuviera muchos quintos reales, por- 
que todo se lo queria tomar para sí. 

46.* ítem, que a un conquistador que se llama Vadillo, por 
irle a pedir un principal que el gobernador le habia pedido em- 
prestado hasta que buscase otra cosa que dar al que lo tenia, le 
dio de bofetones, y sus criados le quisieron matar. 

47.* ítem, que estando la tierra alzada, iban a conquistalla* 
con el gobernador, y los dejaba, y se venia por la posta a ver a 
Inés Suárez. 

48.* ítem, que d« tres partes déla tierra tiene el gobernador 
las dos, e Inés Suárez y Alderete la otra. 

49.* ítem, que porque un soldado que se llama Caro, no fué 
a estar en una casa siya, le quitó el caballo i las armas, y 1q 
echaron unos grillos, y lo maltrató de palabra; y se pensólo 
mandara ahorcar. 

50.* ítem, que viniendo dos hombres de los que robaron en el 
navio (1) por el camino, toparon con Juan de Cárdena (2) su se- 
cretario i les preguntó: ¿qué tales vais hermanos? y porque le res- 



(1) En el buque en que Valdivia se embarcó para ir al Perú eü diciembre de 
1547. 

•2) En los documentos publicados hasta ahora sobre la conquista de Chile, se- 
da a este personaj3 el nombre do Juan de Cárdenas. En el estudio de íos docu-' 
raentos orijinales, he reconocido que se firmaba Juan de Cai-dt ña, i que así se le» 
^ombraba en todos los escritos. Esta clase de errores en la interpretación de los- 
nombres propios, es uiui frecuente, como tendremos ocasión de demostrarlo coa 
Xoros ejemplos. .> 
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*pbiiiiéYón al dicho Juan de Oardeíí % como hombres apasionados^ 
triando él gobét'nalor a su teaicnte por una cart» los ahorcaje. 
* Bl;* Kerhy qrte yendo Vallejx), un .soldado^ a ver a Ines.Suá^ 
réz, íá estahá mqstrando a leer* un bachiller^ que se llania Bo^ 
drlgo Gronzalea;^ i le dijo el dicho Vallejo al bachiller: muestra 
á'leei^ ia la seSora, de leer verná a otras cosas; por esto y porqué 
dijo un día, que los enviaban p;>r maiz les viendo muertos de 
haihbre; lo echctron en una caieaa en dos colleras, y le quisier- 
ton áhoroar. ' 

5-2.* ítem, qué Gh)nBalo Pizarro esoribió al gobernador para 
qué tomase a Calderón (i) los bienes que tenia de Vacji de Castro,' 
Aicietldo'quese los debía a les menores hijos del úiarques, y lo» 
mandó depositar las obligaciones que tenia del y de particulares 
^or cumplir elmandamiento de Gonzalo Pizarro, 
' 53.* ítem, que en aquella tierra estaba un secretaria suyo, 
qué se llamaba Juan de Cárdena, el que entre otros muchos que 
hacia en la cibilad, bizo un día sobre un altar dentro én la igk- 
«ía' mayor de aquella ciblad un sermón, el cual fué el mas abo- 
minable én (leshouTa de Dios y del rey y de sus vasallos, estan;< 
do a^^oillo el gobernador Pero de Valdivia e todos los clérigos e 
tódes los que se hallaron en el puebla, porqueasí fué mandado 
qué fíiesen á cilio con un alguacil; V. S. mande a los vecinos 
que en esta fragata vinieron declaren este sermón, porque es ser- 
vicio de Dios y de S. M., porque hai cosas en él que es. bien que 
las sepa V. S. 

64.* ítem, que al tiempo, quel navio de Baptista quiso salir 
deVpuerto, dio el gobernador licencia para que todos los qud^ 
<{tiisieran ir se fuesen, y después que se habian deshecho de sus 
haciendas no se las quiso dar si no era por dineros, que algunos^ 
dellos le daban, y al que se los daba él tornaba a confirmar la 
licedcia^ y hay parte dellos aquí. 

55.* ítem, que después de comprada la licencia, conforme a la 



(1) Este personaje, Itaraádo Juan Calderón de la Barca, Ilegd a Chile en 1513, 
trayendo ciertos cuudal(>s que mas tarde dieron lugar a largas cuestiones. Decía* 
se ájente de Vaxia de Castro, i autorizado para llevar a c&bo algunas conqustas 
lo que orijinó que pretendiera las mismas prerogativas i honores que Valdivia, 
Mas tarde, cuando se le cobró el din-TO que habia ttaído a Chile, diciéndose que 
pertentjcii a los herederos de Francisco Pizarro, sostuvo que e^a piopiedad de 
Vaca de Castro. Sin embargo, rto habia querido eatregarlo al apoderado de éste 
como se ye en el prpceso de Valdivia. 
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poflibiHdftd de cada uno, se fueron á embarcar^ y exnbarcqfdoffy 
ya qne se querían hacer a la yela, lleg6 el gobernador por 1» 
posta al puerto, i envió a Francisco de Yillagra^ sa maese de 
eampo, que hiciese desembarcar- todos porque quería bablalles j 
dalles su bendición, y reñidos que vinieron a ti^erra, les dijo^ne 
les rogaba que en todo favoreseiesen sos cosas , y ellos todos iqi 
prometieron asi, e les dijo que por mas conformarle lo afirmaseip. 
de sus nombres; y estando firmándolo salió escondido y fu^s^ al 
batel c»n sus criados, y fué un Marin que está aq^í, dipiei^dúr 
que como le llevaban asi robados sus dineros, i fué oorriendi^ a 
echarse en el batel, pensando de haber sus dineros, yle ecb|kr(>ii 
a la mar, y a los demás en la playa desnudos i robados, ep qua 
la cantidad qne allí les robó fué mucha. 

56/ ítem, que cuando fué Alonso de Monroy oon el socorra 
que Yaca de Castro envió, llevó provisiones suyas para qneien 
nombre de S. M. estuviese en la tierra par teniente y ^pitan j 
no por gobernador, pues no tenia abtoridad ni provisiones de & 
M. para ser gobernador, que obedeciese aquellaa provísioneB 
quel dicho Monroy llevaba de Vaca de Castro^ y él le respondía 
que él no conocía a Yaca de Castro, y que no le habia do decir 
a aquellas ^mlabras, y dijo no creo en tal, sino estoy por daros 
cien puñaladas; no embargan te esto dijo Monroy, quiérelas dar 
al cabildo, porque así me lo mandó Yaca de Castro, y noconsin* 
tió (Yaldivia) que se las diese^ y de miedo nO las dio (Monroy). 
57.** ítem, que un vecino que se líaraa Herrera envión»; 
hombre a los valles a conquistallos, y venido que vino el bom* 
bro habian quitado al dicho vecino los indios, y le pidió le par^ 
gase el jornal que aquel hombre había ganado en ir a loa di(^09 
valles, y el alcalde mandóle sacar su caballo al dicho Herrera 
al almoneda i vendello, y el gobernador pasó por allí y preg^jn*' 
tó que qué caballo era aquel, y dijéronle que era par^ pagar 
aquella soldada, y dijo que aquellas eran bellaquerías y que el 
las^^ntenxlia, y que renegaba de la leche que mamó si no le mfir 
^ia debajo de la tierro., porque a estos así se han de tratar. 

nSOLARACIOH BE HfiUNAN RODRK^UEZ B£ MONBOI (1). 

(28 de octubre de 1548.) 
En la cibdad de los Reyes, en veinte i oclio de octubre de mili 



^I) Hernán Rodríguez de Mouroi había sido uno de los moldados Üe hi 
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e quinientos e cuarenta ¡ ocho anos, su señoría del 8e3or presí* 
dente, por ante raí Simón de Álzate, escribano de S. M., hizo 
parescer ante sí a Hernán Rodrígueií de Monroi; del cual su se- 
BoTÍa tomo e reeibio juramento en formado derecho^ e prometiS 
decir verdad, e fué amonestado que diga la verdad de lo que su^* 
piere acerca de lo qna le fuere preguntado. 

I le fueron mostrados los capitulo^ de acusación* I s^ le prfSK 
gunlo que diga e deelar^ so cargo de juramento que hafaohaiJii 
sabe o ka oido dedr quien fué en ordenar estos dichos. capí íhiIos^ 
que diga e d<>elare! la$ ^rsomis que fueron en or^enallos^ 

Dijo que fueron en ordeaallos este deponiente, 7 Diego da 
Qe8[)«des y Francisco de Eiudona j Antonio de UUoaj G-abriel 
de lá Cruz a Taravajanío e Antonio Zapata e Lope de Lauda, j 
que no hobo mas desios que este deponiente se acuer4e) e que 
estos se juntaron en casa de un mercader adonde llamaron a es*» 
te deponiente, e que eslo es verdad por el juramento que hizo, o 
firmólo, Hernán Rodríguez de Monroy,—'^\ licenciado Gasca.--^ 
Éknta ná Siman d^ Alzú^tíf eBQtihsLaQ do S.M^ 



« » I I»! I 



conquista de Chile, adonde vino, con &1 refuerzo que trajo del Perú el capitán 
Alonso de Monroy, su primo- hermano. Purece que era de coadicion mas elevada 
que la mayoría de los conquistadores. Gozaba entre los suyos déla reputación- de 
hombre audaz; 1 como se mostraba enera go decidido dejVal Uvia, Pedro Sancho 
Í0 %n%c6(iu diciembre de 1517 para que apoyara la revolución que meditaba. R^ 
driguezde Monroy se compr^ímetiíS a ello; pero al sab»rque la conspiración había 
sido denunciada, el se presente) al g')bernador Villagran i le entregó la carta que 
había recibido de Pedio Sancho- 

E! anosíguiente volvió al Perú. La parte que allí tomó en la acusación de Valdl- 
yía, le cerró las puertas de este país, o mas propiamente, prefirió no Volver aél para 
T>uscar fortuna en otra jiarte. Marchóse entonces a Potosí', cuyas minas comen- 
zaban a atraer un gran nwmero dé aventureros de todas las provincias del Perú, 
fíallabíise allí en marzo de 1553, cuando el caballero don Sebastian de Castrllaid' 
2Ó en foá Charcas tu bandera de la insurrección, dando muerte al famoso jeiletal 
Pedro de Ilinoj osa, gobernador de esa provincia. Otro aventurero de ün caráé^ 
ker cruel í atolondrado, Egas de Guznaan, instruido de estas oeurr^ncias, se 
sublevó en Potosí; í aunque no encontró resistencia, cometió todo Jéoero áé 
^atrocidades i saqueos, í organizó tropas para defenderse haciendo oficiales a sus 
cómplices. Hernán Rodríguez de Monroi fué nombrado cabo de escuadra, o jefe 
de una compañía, de estas fuerzas revolucionarias. 

Cuando supo estos sucesos, la auiiiencia de Lima, que gobernaba accidental* 
mente el Perú poi' muerte del virei don Antonio de Mt;ndoz», mandó qtie el ma- 
riscal Alonso de Alvarado, correjidor del Cuzco, marchase coniA los iPacciosos, 
para castigarlos con una severidad ejemplar, Al entrar a Potosí en 1553 hizo de- 
capitara algunos de ellos, entre los cuales fué ajusticiado Rodnguez de Monroy-, 
el acusador de Valdivia. 

He encontrado las últimas noticias referentes a este aventurero en diversos lu- 
gitreí ác lá Bktoria M Pe\ü de Diego Fetiwnidez, ^tvx\« \\ , \v\j^ \\. 
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. DECLARACIÓN DE GABRIEL DE LA CRUZ (1). 

(28 de octubre de 15^8). 

Luego incontinente su séñória del dicho señor presidente hi* 
to parescer ante sí a Gabriel de la Cruz, del cual su señoría to- 
mó e recibió juramento en forma de derecho, e prometió de de- 
cir verdad, e fué amonestado que diga la verdad de lo que le 
fuere preguntado, e siéndole mostrados los capítulos que estaa? 
en este proceso, e se lo pregunté so cargo del dicho juramento 
que ha fecho, si sabe o ha oido decir quieo fueron en ordenar loi|' 
dichos capítulos, que diga e declare qué personas fueron ien> prde- 
nallos. Dijo que los conoce, y fnerou en orflenallos este deponien- 
te y Antonio Zcipatae Hernán Rodríguez de Monroy y Céspedes y 
Eabdóna e Antonio de Ulloa e Taravajano e Landa, y que aaose 
acuerda este deponiente que estuviesen ni fuesen en ello otras^ 
personas, e que esta es li verdad por el juramento que hizo, e 
firmólo, y 80 cargo del juramento le fué encargado el se^retOL^— 
Gabriel de la Cruz, — El licenciado Gcwca.— Ante mí S¿mon dt 
Álzate, escTihauo úeS, M. _ _. 

DECLARACIÓN DE ANTONIO TARAVAJANO (2). 
(28 de octubre de 1548). 

Luego incontinente su señoría del dicho señor presidente, hi- 



(1) Gabriel de la Cruz h?ibia acompañado a Valdivia en su espedicion a Chile 
^osdesu^salida del Cuzco en 1540. Es uno de los conquistadores que firmaron el 
acta popular de 4 de junio de Í5U, por la cual Valdivia fué nombrado goberna- 
dor de Chile. Par-íce que Gabriel de la Cruz no era un soldado vulgar, porque en 
la colonia mereció distinciones que no todos alcanzaban Durante todo el año dt; 
1645 desempeñó el cargo de rejídor del cabildo de Santiago, por elección hecha 
por el cabildo anterior. En los documentos orijinales, su nombre aparece escrita 
así: Grnbiel^ como según parece se escribía, entonces, 

. (2) Antonio Taravajano vino del Perú con Pedro de Valdivia en 1540, i fup una 
de los que firmaron el acta de proclamación de ese caudillo en 1541. Mas tarde, 
sirvió a las órdenes de Pastene i de Alderete en el reconocimiento que por mar 
inan<ló hacer Valdivia en la costa de Chile. 

TaraVfijano se ofendió luego con Valdivia porque no obtuvo el repartimiento 
de indios a que se creía merecedor, i pasó a ser del número de los que en la co- 
lonia se mostraban quejosos del gobernador. En diciembre de 1547, cuando la 
conspiración de Pedro Sancho, se le contaba entro los que que estaban dispqestos 
a apoyar la revolución. Después de la muerte de Valdivia, volvió a Chile, i vivió 
cojno vecino encomendero de Santiago. Son curiosas las noticias siguientes, que sé 
refieren a los últimos dias de la vida de este soldado de la conquista. 
. AI terminarse el año de 156o, el cabildo úq Santiago, hizo la elección de lo§ conse- 
jiles que debían ejercer sus funciones el año siguiente, designan'.io para los cargos 
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«dipáresoer Antesía Aatoiiío de Taraváj^uo, d^l caal si^^s^ñoríai 
tomó é recibió juramento ea forma de deij^clio, y habiétídolo he-, 
cho, prometió declai^ar verdad^ e sieado amorítístado que lo diga, 
le fueron mostrados los dichds capítulos^ e fue preguntado si loa ^ 
conoce, y quien fueron en hacel los. Dijo que conpsce los dichos 
capítulos e qire fueron ea hacéllod este ..deppwiejí te, e Hernán 
Rodríguez de Mónroy, y Céspedes, 'y Rabdpna, y Antonio Za- 

-j : ■ . .. ^ — •■ • 

dó rejidores, entre otros, a Pedro Gdmez i a Antonio Taravpjano. El 1." de enero de 
1567, los nuevos funcionarios debían prestar eírjuramenlÜVití e«ítiIo ante el iicen" 
ciado Hernando Bi'avo de Vi lalobos, ti-niente gobernador del reino por Rodrigo 
de Quítx)ga, 'que entonces desempeñaba inteiinamerne. ei cargo de gobernador de 
Chile, i que se hallaba en Arauco. Gómez i Taravajano' se negaron a prestar el ju- 
ramento, alegando que el mal estado de su salud, su vejez i otras causas les im« 
pcdián aceptar el cargo de rejidores. Rogado i una i(^ra vez pOr el tefijenti» gober- 
nador, i negándose ellos a aceptar el puesto, mandó éste que se tuvieran por pre* 
o sos en Ja misma casa del cabildo, bajo pena de niultás considerables i de pérdida 
de bienes si violaban esta orden. En 3 de enero, el cabildo volvió a celebrar 
sesión. <]rómcz sé allanó a prestar ci juramento, i fué puustp ^n libertad. T^rava« 
rano «e mantuvo firme i quedó preso. 'i; 

Siete días mas tarde, el cabildo celebró nueva sesión, i »dé nuevo fué requerí-' 
do Taravajano a prestar el |uramento de fiel desempeño en el cargo de ngidor. 
De noevo^ también se negu. El teniente gobernador, sosteniendo que habia cesado 
la causa de enfermedad alagada por Taravajano, lo condenó a un apremio mas 
effctiyo todavía, i allí mismo el alguacil Pedro Martín, puso en lo¿ pies del obS' 
tinado anciano una cadena de' presidario. Taravajano cedió algunos días duspues;, 
i en la sesión del cabilclo de 2i de ^nero desempeñaba las funciones de rejidor. 

Se trataba entonces de una cuestión muí grave para la colonia. Decíase que el 
gobernador Quiroga pretendía estender el límite de las conquistas espanoIaS' 
hastn Cliiloé; i como esta noticia produjera grande alarma entre los vecinos de 
Santiago jque conocían la pobreza que habia en hombres i recursos para tamaña 
empresa, el licenciado Bravo de Villalobos leyó en esa sesión una carta' de Qui-' 
roga de que parecía desprenderse qué nó pensaba en tal conquista. Taravajanq^ 
alió la voz con grande enerjía e indujo al cabildo a declarar por u^animi lad que 
aquella espedicion seiia funesta para Chile i a envínf un comisionado a espro- 
saresto mismo a Quiroga. Pocos meses mas tardo> el 30 de agosto de 15.67, Ta^. 
ravajano firmaba con todo el cabildo una nota al virei del Perú, mui importante 
como documento histórico, en que le da cuenta de la miseria i postración a que la 
guerra habia reducido al reino de Chile. Este fué el úitirno acto de la vida de este 
personaje. Muiió.en setiembre de ese año, bastante entrado en años» i de las mis- 
más enfermedades con que habia queiido escusarse pcho meses 4ntes para no 
aceptar el cargo de rejidor 

El nombre de este personaje ha sido desfigurado en los documentos contempo- 
ráneos: de la conquista que se han dado.a luz. En el acta del nombramiento de, 
VUldivia, publicada por don ClaudioGay en el primer tomo do Documenta anexos 
a su Historia, se le nonqbra Antonio Ton^é Vajano ,En el mismo documento, pu-, 
Uicado en el tomo 1." de la ColecctQn de historiadores chilenos^ se le llama Antonio 
Tomé Vasano; i esta misma forma ha adoptado uno de ios modernos historiado- 
res de Chile. En las actas de toma de porción del territorio austral de Chile po4 
Ift espedicion de Pasteno, publicadas por don Claudio Gu/ eu el mismo tomo..^^ 
le hace firmar Tarabajano i Tarabarano. 
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pata^ j Lope dé Landa y Antonio de ülloa, y no hubo mas enan- 
do este deponiente estavo presente, por cnanto caaiido eaie do- 
poniente llegó estaban hechos la mayor parte delloSyeqnonos^ 
acnerda de otra eosa, e qne lo qne dicho hi es la verdad por el 
juramento qne hizo, e firmólo, e so cargo del dicho juramento 
qué ha fecho le fué encargado el secreto de lo que ha sido pro- 
^ntádo. — Antonio Taravajano. — El licenciado Gasea. — Abto 
mi Simón de Álzate^ escribano de S. M. 

PECLABACION DB LOPB DE LANDA (1). 

(28 de octubre de 1548). 

Luego incontinente ansimismo su señoría hizo paréscer ante 
sí a Lope de Landa^ del cual su se&oría tomó e recibió juramen- 
to en forma de derecho/e él habiéndolo jurado prometió de de- 
cir verdad, e siendo amonestado que lo diga, fuéle mostrado los 
dichos capítulos, e preguntado si los conofi(ce e si sabe quietl 
fueron en hacellos, dijo que los conosce, y que fueron en hace- 
llos este deponiente, e Céspedes, e Rabdona, y Taravajano e Ga- 
briel de la Cruz, e que sabe que Hernán Rodríguez de Moúróy 
entendió en ellos, e al presente no se acuerda de habello visto 
allá cuando este deponiente estuvo presente, e asimismo sabe 
que fué en ello Antonio de Ülloa, e que no se acuerda que ho- 
biésé mas personas allí, e que lo que ha dicho es la verdad por 
el juramento que hizo, e firmólo, e fuele encargado so cargo del 
dicho juramento tenga secreto de lo que le ha sido preguntado. 
— Lope de Landa. — El licenciado Gasea, — Ante mí Simón dé 
Álzate^ escribano de S. M. 



(1^ Lnípe de Landa había sido de los mas antiguos conquistudores de Ctirle,'« 
donde vino con Valdivia en 1540. Pai^ecc que en Atacama estavo encai-gado de 
la guardia que custodiaba a Pedro Sancho de Hoz, mientras estavo preso. En 
1541 firmó táhibien el acta del nombramiento dé Valdivia éomo gobernador de 
Chile. Reñido con éste porque en los i'rpartimientos de indios no había giiló 
remunerado como él creía merecerlo, Lope de Landa, que era un hombre páci'fi* 
co, i sobre todo muí devoto, pasd a ser u^o de los acusadores de Valdivia. Cttt> 
<](ue de todos estos, él fué el único que vilvid a Chile en vidh del gobernador; Elá 
1550 era uno de los fundadores de la ciudad de Concepción, donde obtuvo so so- 
lar i su repartimiento. Prestó todavía algunos servicios a la conquista; péfb^edis- 
thtgüixS sobretodo por su celo por la fundación de iglesias i por la admibíístraeloa 
de bienes eclesiásticos. 



DECLARACTON DE DIEGO DE CÉSPEDES (1), 

(28 de noviembre del548). , ' 

Bá esté dicho día, sa seSbiiá del ditíhó fieSor jifefiídetité, hízb 
parescer ante sí a Diego de Céspedes, del cualsTi sfeflórfa toííiS 
é recibió juramento éa forma de deíi^óho, e pr6itíeti6 de dééir 
▼etdad, é siendo amonestado que lo diga füele ínoáti^adú Idij df- 
clia# capítulos^ e si los conosce. 

Dijo 4ué éí conoáce, e qite este testt^ y ttcrnáú Kodrfgfúe^ 
dé llonro;f , e Rabdoña é Ahtohro Ruiz ¿aflata, é Atitonió dB 
tHÍbá, e Gabriel de Id Grúa, é Latida, y Taravájáno ftierotí én 
háeellos, e qne no bubo otro ninguno qué eütetldiose en éllt>, e 
qtie lo <5[üe lia dícHo es la Tierdad por el jtiram'eilto qne hizo^ é' 
firmóM de s\\ nonibre; fúéle encargado éo cal-go del dicho jura-' 
miento tenga seóretó de lo que lehá sido preguntado.— í)teg^dtíe 
Céspedes, — El licehciadó Gasea. Ante mí Simón d6 Alísate^ es* 
cribano de S. M. 

DECLARACTOir DE ÍBAlTOISeO RABDOÍTA (2). 

(•^8 de noviembre de 1548). 
Enego íncontinétíte eü este dicíió dia, su sénbría del dicho ise- 



(1) Üiégo de CéS{>edes vino a Chile con Valdivia en 1540, í firmó con los otros 
Tccinos de Snntlago el acta póp*ilar de 4 áe junio de 1541. Én 158Q se presenté 
al cabildo de Santiago un Diego de Céapedcs pidiendo permiso para abrir una 
escuela de enseñar a leer i escribir. No puedo persuadirme que sea el mismo 
abusador 4é Valdivia, ft menos qiie «ieñdd mtii joven en 154d^; hubiera ali^anzádo 
a vivir cuarenta anos mas. 

{2) El nombre de este soldado está escnto de tres di fintas maneras, Rabdona, 
Raudona i Radona. Aunque cuando prestó su declaración en Lima, no fiVmó'i>or- 
q«ié dijo qne no sabia hacerlo, aparece firmando, o a lo menos dando su nomibre 
para que otro firmara por él, en Santiago, siete años antes, el acta del nombra- 
miento de Valdivia como gobernaílor de Ciiile. 

Este soldado habia hecho con Almagro la penosa espediclQn.a Chile en 1536^ 
Mal remunerado por Valdivia i aun despojado de algunos indios que se le ha- 
bían dado, Rábdona fué uno de ios descontentos en quienes esperd^ba-n fipoyo 
los 'parcial'es de Pedro Sancho de Hoz, cuando tramaron la co&S'^iradon de di- 
ciembre dé 1547. El aüo sigmente patio ál Perú donde tomó parte en la a<c^sá- 
cion de Valdivia. 

. Bdbdo'na no volvió a Chile despnes dé la acusación de Valdiv'iSL Pasó ai Alto 
Perú enrolado en las tropas del reí pam combatir la insurraccion de FrancÍBCO 
Hernáadez Jirón. En ld54«, estando los dos ejércitos a la vista, tuvieron lugar al* 
guna» esc^amusas, en una de las cuales Rabdona, que se había adelantado cdü 
^mndfi arroganda i temeridad ^ cayó prisioínero en poder de los rebeldes. El; jefe 
revolucionario mandó que se le perdonara la vidit; pejt) un. soldadO' llamildo 
P. DE V. ^ 
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iíor presidente hizo parescer ante sí a Francisco de Eabdona, del 
cual su señoría tomó e recibió juramento en forma de derecho, e 
prometió de decir verdad, e siendo amonestado que lo diga fué- 
le mostrados los dichos capítulos, e<iue diga silos couocej e 
quien fueron en hacellos. 

Dijo qu^ conoscc Jos dichos capítulos, e que este deponiente 
fué en hacellos, e Hernán Bodríguez de Monroy, e Antonio det. 
Ulloa, 6 Gabriel de la Cruz, e Lauda, e Tara-vaj^^np, e Céspedea, 
e,Zapata fueron juntamente con este testigo en hacellos, e los 
hicieron en .la casa de, Gaspar Karaos, mercader, que puede ha--, 
bei: tres dií^, eque los ordenaron para dallos a su seiíoda delr 
dicho sepor presidente, e que no fueron otras personas en ello, 
e que lo que ha dicho es la verdad por el juramento que hizo, 
ano firmó, porque dijo que no sabia escribir, e fuéle encargado 
el secreto de lo que le ha sido preguntado. — El licenciado Gas^ 
ca, — Ante mí Simón de Álzate, escribano de S. M. ' .: 

DECLARACIÓN DE ANTONIO ZAPATA (1). 

(29 de noviembre de 1548). 

En veinte y nueve días del dicho raes de octubre del dicho 
ano su señoría del dicho señor presidente hizo parescer ante sí 
a Antonio Zapata, del cual su señoría tomóe recibió juramento 
en forma de derecho, e prometió de decir verdad, e siendo ainor 
nestado que lo diga, fuéle mostrado los capítulos en este proce- 
so presentados, y que diga si los conosce e quien fueron en hace- 
llos. Dijo que los conosce, y que este testigo fué en hacer parte, 
dellós, yMonroy, y Antonio de Ulloa, y Francisco de Rabdona," 
y I)iego de Céspedes, e Taravajano, y Landa y Gabriel déla 
Cruz, y que no fueron otras personas en hacellos, y que los hi- 
cieron en casa de iin mercader que se dice Gaspar Ramos, que 



Alonso González, bajo cuya guarda fué puesto, díísobedecid la orden de Hernán- 
dez Jirón, dispuso que Rabdona se confesara de carrera, i en seguida le cortó la 
cabeza, haciendo burla de su muerte. Diego Fernández, Historia del Perú, par- 
te II, lib. II, cap. 51. 

(1) Antonio Zapata había sido rejidor del cabildo de Santiago el año de 1543, 
desempeñando desde 1541 el cargo de mayordomo de ciudad, equivalente al de te- 
sorero de cabildo, que conservó hasta enero de 1515. En dicierabi-e de este mismo 
afío, volvió a ser elejido por el cabildo para desempeñar el mismo cargo. Se ve; 
por estos hechos qué Antonio Zapata habia gozado en Chile de^algunas conside- 
raeionec, i que no era un soldado vulgar. 
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pnede haber cuatro o cinco dias que los hicieron para dallos a 
su señoría del señor presidente, y que no fueron otras personas 
en hacellos mas de los que dicho tiene, i no menos fueron indu- 
cidos para ello, 7 que lo que ha dicho es la verdad para el jura-> 
manto que hizo, e firmólo, y fuéle encargado so cargo del dicho 
juramento tenga secreto de lo que le ha sido preguntado. — An- 
tonio Zapata, — El licenciado Gasea. — Pasó ante mí Simón de 
AlzUte, escribano de S. M. 

PROVIDENCIA DEL PRESIDENTE LA GASCA (1), 

En; los Beyes en veinte y nueve de octubre de mili e quinien- 



F (1) No aparece en el proceso que La Xjasca tomara declaración a Antonio de 
UUoa, que segan las deposiciones de los oíros acusadores de Valdivia,, fué uno 
de los que prepararon el acta que dejamos publicada, i probablemente el que tu- 
vo una parte principal en ella. En su carta al rei de 15 de octubre de 1550, Val r 
divia se defiende de las acusaciones de UUoa, i habla de él en tales términos, co- 
mo si^ se tratara de su mas encarnizado enemigo. 

Eití, ülloa un hidalgo estremeño» natural de Cáceres, que habia venido del Pe- 
ra al lado de Pedro Sancho de Hoz, i que, como éste, habia preparado un complot 
contra Valdivia durante la marcha. Perdonado fácilmente, fué, a lo menos en 
apariencias^ uno de los mas ardorosos partidarios del gobernador de Chile, cuyo 
nombramiento firmó en 1541, i a quien sirvió en 1542 como rejidor del cabildo 
de Santia^'o. 

Habiendo sabido que habia muerto en España un hermano mayor, resolvió 
volverse a su patria para entrar en posesión de un mayorazgo que le correspon- 
día. Valdivia aprovechó esta ocasión para entregarle las cartas que quería hacer 
llegar a inanes del reí, i de los amigos que había dejado en el Perú i en España. 
Uiloa salió de Chile en setiembre de 1545; pero cuando llegó al Perii^ encontró 
este país gobernado por Gonzalo Pizarro, e interrumpidas las relaciones con la n^c- 
trópolí. Su primo Lorenzo de Aldana se habia plegado a la causa de la insurrec<* 
cíon; 1 él mismo entró en relaciones con Gonzalo Pizarro, que le suministró au- 
silios para volver a Chile. Valdivia, en su carta al reí de 15 de octubre de 1550, 
acosa a UlIoa de la mas negra traición i de los mas feos manejos en contra suya: 
es probable que^ en esas acusaciones haya puesto mucha pasión el gobernador de 
Chile. Sea de ello lo que se quiera, la verdad es que cuando se supo el arribo al 
Perú del licenciado La Gasea con el cargo de pacificador, muchos hombres com- 
prometidos* en la rebelión abandonaron la causa de aquel i fueron a servir bajo 
el estandarte real. Aldana fué de este numero. Ulloa, por su parte, reuniendo los 
SotXfad03~que tenia prontos para enviar a Chile, fué a juntarse con el capitán Die- 
go Centeno, que habia encabezado la contra- revolución en el puzco. A las órde- 
nes de Centeno i como capitán de una compañía de caballos, se batió en la jor- 
nada de Guarina, i fué en cierto modo la cnusa de la derrota por falta de arrojo 
o por desorganización de sus soldados. El cronista Antonio de Herrera ha refe* 
rido, por un. descuido, en su Historia de las Indias occidentales, dec. VIH, lib. IV, 
cap. XIV, que Ulloa rnurió en esta jornada. La verdad es que, como lo refieren 
otros historiadores, logró huir del campo de batalla, i evitando la persecución te- 
naz' de los vencedores, alcanzó a reunirse con La Gasea, a cuyas órdenes sirvió 
todo el rosto de la campaña. Después de ésta tomó parte principal en la acusación 
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tosQ cnarenta y ocho aiiotí, su cenoria del dicho señor presiden^ 
te díjO) que mandaba dar copra do los dichos eapituloa al dicho 
gobernador Pero de Valdivia para que si quisiere decir alga 
cerca dellos en su descargo lo diga dentro de tercero dia. E así 
lo mandó e lo íirraó de su nombre» El licenciado GAáCA.-»^ Anle 
mi Simón dbi álzate , escribano de 8. M. 

NOTIFICACIÓN A VALDIVIA. 

En treinta de octubre del dicho ano, yo el dicho escribano no- 
tifiqué lo proveído y mandado por su señoría al dicho Pero de 
Valdivia en su persona; testigos, Diego Quiro», maestre, * Yí- 
cencio de Montes.— iS'mo/i de Álzate, escribano de S. M, 



.T 



Después de lo susodicho, en dos dias del mes de noviembre del 
dicho a5o autel dicho señor presidente, e en presencia de mi el 
dicho escribano, paresció presente Pero de Valdivia, e presentó 
la respuesta de los dichos capítulos que le fueron notificadas e 
puestos, e es el siguiente: 

DEFENSA DE VALDIVIA. 

Mui ilustre señor: 

Porque los capítulQs a que V. S. manda que yo responda no e«* 
tan firmados de qHien los fundan, y sospecho qwe los delatores 
querrán ser testigos dello, advierto a V. S. que los mas de los qu^ 
en la fragata viniero«n, se han conjurado contra mí « han hecfco 
junta muchas veces a hacer los dichos capítulos por odio e eno- 
raistad que me tenían, algunos por pasión que conrcibiero» ddíMi 
les caber indios en la reformación, otros porque se temen d^ cas- 
tigo portillarse culpados en el motín que Pero Sancho tenia 
munido, otros que aliende de esitar apasionados son aoostámibFtt^ 



contra Valdivia; 1 al ófecto, trató de probar a La Gasea que el gobernador d« 
Chrle era el amigo hifis ardoroso de InsPirarros, co:no se dí'jaba ver por una car- 
ta que escribió a Hernando Pizarro, de que Ülloa era portador, i que éste entregó 
a La Gasea. 

Absuélto Valdivia de esa acusación, XJlIoa quería marcharse a España, fií 
gobernador, temeroso de que pudii'ra causarle algún gr%Ye mal' en la oor'- 
te, se empeñó en pintarlo ante cil rei con los coloreif mas fteos í repu"g- 
hantes. Los historiadores que han conocido e.>ta carta de Valdivia, la htm acepta- 
Jo casi siii quitar de sus apreciticíones todo lo que parece hi dbra áehL pasruxr. 
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Aoñ a bnllíeios e se han hallado en otros motines, j por ser se- 
diciosos I revoltosos han seido desterrados de anas tierras para 
otras, y son inciertos en mucho de lo que dicen y tratan, de lo 
cual |)uede V^ S. realmente ser informado, y aun en los mesmos 
capítulos que rae ponen parece claro contradecirse; pero para 
que mas claro le conste a Y. S. de su malicia e pasión y se sa* 
tisfaga de mi limpieza y buen celo, procederé a dar mi descargo 
Con solo referir la verdad de lo que pasa, no embargante que de-» 
bajo desta podrian los delatores usar como be dicho de cabtela, 
el remedio de lo cual y todo lo demás remito a la rectitud y bon-» 
dad de V. S., pues conoce euan criado i vasallo soy de S. M, y 
qne solo me fundo en obedescer y servir. 

En lo primero de Escobar, digo queest& en España vivo y sa- 
no, y llevó su sentencia para que si algún d¡a sele pidiese algo, 
se viese como sobre el delito fué sentenciado, y está libre. 

En el segundo capítulo digo, que Pero Sancho y los que con 
el iban, visto qne no habían podido cumplir nada de lo en la 
compaSiá sentado, llevaban acordado de entrar a media noche» 
matarme, y ansí entraron en el campo a*esa hora, y preguntarou 
por el toldo, y fuéles dicho que yo era ido adelante a proveer 
bastimentos, a cuya cabsa no bobo efeto su dañado proposito, y 
sobrello venido yo se hizo información, y paresció ser ansí, y le 
petdoné y solté; y queriendo enviar al dicho Pero Sancho a est¿i 
tierra serebo a mis pies rogándome le llevase conmigo, porque 
estaba adebdado, y le habian soltado de la cárcel de la cibdad 
para ir la jornada, e si allá volvia moriria en ella por debdas 
que debia, y a los demás que con él iban, que eran Juan de Guz- 
i!nan y otro Guzman y un Avalos, los desterré, y ansí vinieron a 
cumplir su destierro; y como era su costumbre amotinar y deser- 
vir a g. M., se hallaron con don Diego de Almagro en la muerte 
del marques don Francisco Pizarro, y Vaca de Castro hizo jus- 
ticia dellos; y en lo de las provisiones que decia tener de S. M» 
vuestra señoría las tiene en su poder, por donde verá claro ser 
él contrarío de la verdad decir habérselas yo quemado y tomado^ 
las ctiales nunca yo ri, y las del marques no parecieron ni él las 
iftQStto, tti había para qué, por no haber cumplido lo capitulado, 
y conforme a la^ompaáia no lo ouippliéndo eran en si ninguno, 
como eii ella se contiene, mayormente que se desistió de toda 
ello> lo cual está aquí y vuestra seSocia lo-puede ver, y si algo le 
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debia ya se lo pagué, e si alguna vez estuvo deteaido seria por 
delitos que cometió y alborotos que intentaba. 

I en lo de prohibir Inés Suarez que nadie hablase con Pero 
Sancho, y todo lo demás que dicen, nunca tal supe, i paresce po- 
quedad y malicia. 

En lo tercero de la muerte de Juan Ruiz, digo que lo que pa- 
sa es, que éste quiso amotinar la jente que conmigo iba en Ata-» 
cama, diciendo que'se volviesen, que adonde iban, que él había 
estado en Chile, y que en toda la provincia no habia de comer 
para treinta hombres, e que los demás se hablan de perder, y 
con esto tenia toda la jente descontenta y escandalizada y amoti- 
nada para se volver; y sabido por Pero Gómez, maese de campo, 
se informó de todo secretamente, y halló ser vendad por informa- 
ción que hizo, e por ello se hizo justicia del, lo cual convino ha- 
cerse y con brevedad, que a no se hacer ansí, poníase condición 
de haber escándalo y perderse la jornada. 

A lo cuarto digo, que es verdad que tomé posesión en nombro 
de S. M. desde donde dicen, porque desde allí adelante el mar- 
ques por sus provisiones, me daba de términos para mi conquis- 
ta; e por las pl'ovisiones del dicho marques goberné ha^ta que 
tuve nueva ser muerto, e después por ella y por elección quel 
cabildo y oficiales de S. M. e común hizo en mí con grandes re- 
querimientos e protestaciones, la cual yo acepté por evitar es- 
cándalos hasta que la voluntad de S. M. fuese como paresce por 
lá misma elección, la cual presenté ante V. S. en Andaguaylas, 
e después la vido el oidor Cianea y el mariscal Alonso de Alva- 
rado y el secretario Pero López. 

. A lo quinto digo, que es como arriba está dicho en el capítulo 
precedente, y no hai otra cosa. ^ 

A lo sesto digo, que lo que pasa es, que don Martin de Solier, 
y Ortuíío, e Márquez, e Pastrana e Chinchilla incurrieron en 
caso de traición i aleves, porque gobernando yo aquellas tierras 
en nombre de S. M. lejitimamente, que tenia comisión bastante 
para ello, concertaron de me matar porque vista la pobreza de 
la tierra e continua guerra de los indios, e que para permanecer 
en ella les facia que arasen. e cavasen por sus manos como yo, e 
sabiendo que antes habia de perder la vida que volver como don 
Diego de Almagro habia fecho, acordándose de la grosedad desta 
tierra' y los vicios della, e que en su mano habia sido robar lo 
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qne quisiesen con deseo de volver a ella, parésciéndoles qué otro 
ningún remedio no tenian eino matarme, e también porque lo 
tenian concertado así con don Diego de Almagro, y sus secuaces 
ál tiempo que desta tierra salieron, que los dichos don Diego e 
3US secuaces habian de matar al marques, y que los dichos Solier, 
e OrtuSo, y Márquez e Pastrana e Chinchilla me matáriali a mí, 
e así quedaria toda la tierra por ellos. E fué nuestro señor ser- 
vido que la traición se descubriese, e sabido se hizo sobre ello 
información mui bastante ante Pinel, escribano de S. M., e se 
formo proceso sobre el delito de cada uno, guardándoles los tér- 
minos que el derecho en tal caso manda, e 6e pronuncio sobre 
cada proceso su sentencia; la cual se ejecuto en sus personas, e 
se confiscaron sus bienes para la cámara de S. M. e los oficiales 
de su real hacienda se hicieron cargo dellos e los tienen, e por 
los procesos que están en poder del dicho escribano paresceran 
los grandes yerros y delitos que cometieron, y esto declaro que si 
nuestro señor no fuera servido que se descubriera la traición que 
así tenian ordenada, fuera total destruicion y muerte de los fes- 
panoles que en esta tierra estábamos, y quedaria aquella tierra 
desmamparada e infame para in perpetuo, porque habiendo sa-" 
lido della don Diego de Almagro que habia ido con grosísima 
armada de mar e tierra sin poder estar en ella algunos dias, a 
desemparalla yo fuera confirmar la mala opinión: e con estas 
muertes se remediaron los dichos daños, e aunque había otros 
culpados i bulliciosos, tomaron ejemplo en ellos, e hasta hoy no 
se ha fecho otro castigo, e ha habido lugar a descubrir a S. M* 
o^'O nuevo mundo, de que nuestro señor ha de ser tan servido- 
y el real patrimonio tan acrecentado, y sus vasallos tan reme- 
diados. 

Al sétimo digo, que no es ansí, que si mataron a algunos es- 
pañoles, fué que los indios estaban de paz; y confiado desto y 
seguro los envié a facer un barco para informar a S. M. i al 
marqués en su real nombre, de las cosas de aquella tierra, y pe- 
dir jen te y socorro de cosas nescesarias, y estando haciendo el 
dicho barco, se alzo la tierra, y mataron los indios ocho españo- 
les. Y en cuanto a lo de los indios, yo les pregunté que cuando se 
sacaba oro; y dijeron que a la sazón era el tiempo, y dije a mis 
iadios y no a otros que fuesen a sacar alguno, como lo solian ha- 
cer para el inga; i así se fueron, con solo un minero para ver la * 



(rd^a que tenlaa en lo sacar^ e para ver las mioas^ lo caal se hU 
fo para que sq trajere lo que ^i cacasen ea el (liohp Is^fco quf 
sestaba hjiciieadp, a esta cibdad de los B^jes para acreditar la tie<* 
jrrft, e para que se llevase herraje y otras Qosas de que se teuii^ 
nectesidadi e sin ellasf no se podia sustentar la tierra, 

Al pctí^vo digo, qt>e niego lo en el capítulo contenido, porque 
ninguno fi^e en ^1 hacer del repartimiento sino yo con el escri-, 
jbanOj porqiie lo demás era menoscabo ^e mi abtoridad que. e^ 
ppiubre de S. JI. repípsentaba; e poy conocidp te^er el respeto 
que en tales casos conviene; e así no debe Y,. S. hac^r íundamenT 
(o de semejante cosa por constar claro ser i^alícia. 

Al noveno digo, que yo no tuve noticia de tal cos^, porque si 
Jo supiera mandara castigar a los unps y a los otros; y es clarai, 
malicia porque ^ los que di los indios, los merecían mui bien, e 
fie dieron a quien en Dios j en mi conciencia rne pareció babi^ 
wejor servido en la tierra a S. SJ^ 

Al deceno digo, que no hay que responder ni yo sé tal cosa^ 
sipo qnea buscar ocasión de tener que decir. 

Al onceno digo, que en lo que toca a Inés Suárez, cuando yp 
fui a aquella, tierra fué allá con licencia del marqués, e yp la re- 
cpjí en mi Qa9A para servirine della ppr ser piujer hpnraia pa^a 
qne tuvi0jse cargo de mí servicio p l¡mpiez;i, e para mis enferme- 
dades, e asi en mi solar tenia aposento aparte; p pn cuanto al . 
comer JwntQs ps el contrario de la verdad, sino fnese algún dia 
de regocijo que el pueblo Jiicipse, que a rupgo de algunos saldría 
a pon^r con los vecinos que en aquel pueblo habia^ porqués mu- 
jer mui spcoírida, que los visit^iba icnr^ba en sus enfermedades; 
e DQi jas buenas obras que deUa han recibido, vi^ era mui an^- 
da de todos, y en lo demás quel capítulo dice de las justicias e, 
cabildo, ella ni otra persona ninguna no esparte, porque-la elec- 
ción de los alcaldes y rejidoreía qne se hace se hace por votos co^ 
mp pe acostumbra en otras partes; y de los qne me traían jsiena- 
lados, ejejia los qnp vclq parecían mas idóneos e sabios, e Y, S. na 
debe mandar dar crédito a ninguna cosa de la's que me ponen eii 
el capítulo ppntenidas, 

Al dpceno digo, qne las provisiones qnpl espitan Alpn§fo d® 
Monrpy m.e llevó, fueron dps, una par^ si yo fnese muerto qw«p 
dase pldichp Monroy en mi lugar^ y otra que si m3 hallA^e yiyo 
pndiejseyo npmbrar persona qne sucediere i^jfi el gpbipri^p d©*- 



j^es dé mis diaá hasta qne U roliintad de S. M. fuese; e dé 6trá 
provisión ninguna no &e tuvo noticia. 

Al treceno é catiórceno digo, qnés testimonió e maldad ló eh él 
capituló tontenido, é por las cartas qtie yo escribí a S. M. s^e Ve¿ 
Tá lo «ontí-ario de lo que dicen, y en lo del Zurbano es á6 oiééi 
^ue, porque es muerto, aprueban con él, ^l cual nuúca TÍdo ta- 
les despachos ni era hombre para darle cuenta dé nitígiiii hego* 
<5Íó pof'qiie «rft inhábil, q\ie aun no sabia leer (1). 

Al qtiinceno digo, que lo nk>go, porqne yo nunca tal éñpé hí,' 
dije que Kegfete tal dijese. 

Al diefc i «eis digo, qne niego haber dfcho'tál, fintea tuve pe- 
na de lo sucedido en esta tierra, i a cab?a dello ^itle á fesetíblr ü 
S* M. f escrebí mni bien, eolúo es publico i notorio. 

A los áieí i siete digo, que niego habei" di<;ho tal e^a, ni dé hi 
de crtíer de raí, porque siempre tuve intetttode hacer lo ^ué Meé 
oomo por mi servicio se pi«ede conocer, y que siempté dije^Ucii 
los gobernadores i capitanes se debo toda obedieiicía é rei8j)étoj 
comoS. Mi lo liíanda] mas en lo qsue tooá ia Oonzálo' Píiáríd 
nunca lo tuve por gobernad(ír ni capitati, «-ino por titsaíé i áé^ 
mfívvYikn: de 8, M. 

A l«s díe2 i ocho digo, qne lo nieg^. 

A 1^ diez e nueve digo, qué lo niego, cotnó en el ¿á{HtiiIó M 
ittdaye ¡e Kiue i>or mis obras se hit visto la verda^d 4é8%d. 

Aiós TJeiwte digo, que lo niego, porqué bien áéyóqitéáqiieliá 
tinrrA era i es de S. M., e j^o e los qu6 allí estábamos jsüs Sííbdl* 
tos e vasallos, e nunea otra cosa les decia sino qne én wsá qné' 
tcióase a deservir a 8. M. no hablasen, porque no sé los pei^dona- 
riai 

Al veinte y «no digo, que como yo teniíi nescesídad -dé fliüt- 
Fos para enviar a estos reinos por sócorl'O de gentetí e airmí«á f 
caibáideá^ alígnnos ari^ígos míos se ofrecían ti Aúr B\xé caMllós pa- 
ra que proveyese las minas de comida, y diese manera 6on Ibí 
imdios de mi servicio^ e algunos otros que me ofrestjieron echarse^ 
a sacar oro; y aquellos mfO dieron sus caballos para Heváif liii cá* 
mino o dos de comida, e and los que fueron fué de su tohttttüd, ti 



(1) Goteo en afganos documentos aparece firmado Juan Zurbano, creo que, se^ 
gun era fi\!eueitte entre los soldados de la coni)ui8Ía, algiiion cseríbia «Q ébtett Ni 
a ruego suyo. 

P. VE y. ^ 
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DO sin ella, antes les decia que aunque se me hobíesen ofreff- 
cido, el que no pudiese cumplir su palabra se la soltaba; y en \q 
de Juan Gutiérrez e Hidalgo, en aquella sazón yo no estaba en la 
oibdad, y después supe que cuando se llevaban aquellos caballoi^ 
cargados de comida, apercibían siete o ocho soldados para que fue- 
sen en su guarda, e no matasen a los que las llevaban por estar la 
tierra de guerra, por ser la cosa que tanto convenia«parael soco^ 
rro de aquella tierra e bien de todos; e Alonso de Monroy, mi 
teniente, apercibió juntamente con otros a esos dos soldados que 
el capítulo dice, y ellos no quisieron hacer su mandado, y por 
ésta cabsa los mandó echar presos, y luego los mandó soltar sio 
9tra pena ninguna. 

A los veinte i dos digo, que después que se saca oro se han pa- 
gado a S. M. sus reales quintos, no embargante quel cabildo e 
común por muchas veces me han pedido que pues en otras par- 
ties no se pagaba sino el diezmo, que no permitiese que ellos fue- 
sen mas agraviados, e yo les respondí que era hacienda de S. M 
que se lo fuesen a suplicar, e así me remito a los libros dellos o 
papeles, por donde se verá lo que yo digo. 

A los veinte i tres digo, que esto clara e manifiestamente con» 
^aser malicia, porque en el capítulo precedente dicen los dela- 
orea que pagaban los diezmos, porque hobiese menos, e si de- 
algo me he socorrido de los quintos deS. M. ha sido para le ser- 
vir e sustentar aquella tierra en su real servicio, e yo me he obli 
gado a lo pagar, y se paga de mis haciendas, e se pagará sin 
que S. M. reciba ningún menoscabo de hacienda. 

A los veinte i cuatro digo, que el testimonio que dicen se to* 

mó, fué en mi presencia al tiempo que me socorrí de la caja, e 

que por esto ni por otra cosa tocante a esto, le traté mal, sino que 

lo que pasó sobre otro caso fue que dende a tres meses que ha- 

bian venido el capitán Alonso de Monroy y el capitán Baptista 

a esta tierra con el oro que se habia podido haber prestado, vino 

el dicho Arteaga a mí, queriendo yo salir a la guerra a rogarme 

que le dejase trocar un caballo y otras cosas con un cacique que 

Babdona tenia, e le daba, e yo le dije que como no teniendo sino 

un solo caballo e habiendo de salir a la guerra lo quería vender 

que no se lo habia yo dado para eso, ni habia de consentir se 

baratasen indios, y sobre esto por cosas que res¡>ond i ódiciendos 
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ijTre el no qnería ir a la guerra, me enojé con él, e le dije que c6* 
tao un caballero como él teniendo de comer y de lo mejar de la 
tierra, se quería quedar, y esto fué el mal tratamiento que se le 
tizo, y en lo demás ao le dije nada de lo en el capitulo conten- 
nido^ 

Al veinte i cinco digo, que los oficiales de S. M. hacen lo que 
deben como se verá por sus libros, e si de algo no dieren buena 
touenta, fiansías tienen dadas que lo pagarán y ninguno de los 

« 

oficiales no es criado mió, sino es Jerónimo de Alderefee, que 
está proveído por S. M. 

A los veinte i seis digo, que lo que pasa es, que queriendo yo 
buscar al-gunos dineros prestados para venir a servir a S,M., co- 
mo vine, los oficiales reales pidieron algunos a los que en el ca- 
pítulo dice, los cuales respondieron que no conocian rey ni rei- 
na sino a sus dineros, e que no los querian dar, e que por este 
desacato los hice echar presos, e estovieron en la cárcel un dia 
poco mas o menos, e si algo prestaron ya están pagados dellor 
y lo que se hizo en este caso fu6 por servir a S.M. y administra, 
justicia, 

Al veinte ¡ siete capítulos digo, que lo que pasa es que yo 
acostumbraba hablar muchas veces en público al tiempo que sa- 
liamós de misa por consolallos de los trabajos en qtíe estábamos, 
y dalles esperanzas de renuméracion, y entre otras para enviar 
«n busca de remedio les pedí por sí no me quisieran socorrer -e 
prestar algunos dineros, y que esto habia de «er con voluntad 
<\e cada uno de ellos, y no sin ella, y así los que algo me dieron 
íué por su voluntad y están pagados, y lo demás en el capítulo 
contenido lo niego, e por él S3 conosce ser malicia e pasión, 

A los veinte i ocho digo, que desto yo no sé cosa alguna, e en 
io que toca a Villagran él dará cuenta dello cuando le sea pen- 
dida. 

A los veinte e nueve digo, que lo que pasa es, que Diego Gar- 
cía de Villalon llegó a esa tierra con un navio cargado de armas 
y herraje y otras cosas nescesarias, al tiempo que se dejaban de 
celebrar los oficios divinos por falts^ de lo nescesario, y estaba 
la iierra obpreraida de los naturales, y los españoles andaban 
vestidos de pellejos e sin camisas, e con lo quel dicho Diego 
(Jarcia llevó se remedió todo, i ^e repartió lo que llevaba entre 
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iodot; y alleiiilí^ áe k> dicho anduvo casi do« años j medi(» €d Íb 
cbB6[itÍ6ta ^e !a tierra sirviendo con aas armas i caballo, por la 
eüal e por acreditar la tierra para que faesen mercaderes allá 
eoh lo nesoesario pi^ra sustentarla, yo le encomendé en nombre 
de S.M. un cacique por él y para un hijo de Lucas Martin^ qii© 
ofresefa de it de la tierra a aquella con socorro de jente e núme- 
ro de tabaHos y yeguas y ganados y otras cosas nescesarías^ el 
enál cacique databa vaco por muerte de Juan Salguero, que mu- 
rió cofl Aloujlo de Monroy^ a] cual eran sujetos dos principales 
que tenian dos soldados; y en la reformación los di a su cacique, 
él oiíal entre tod^s loa principales e indios tenia hasta trecien- 
tos, edi^ quO los tie«e agora Pedro de Villagran, en el cual los 
lia depositado el teniente por absencia de los dichos. 

A ios treinta digo, que es lo del mesmo capítulo de wriba, e 
qne por ofuscar la verdad lo dividen, e que lo en el capítulo ar- 
riba contenido es la verdad^ e no sabe otra cosa» 

A los treinta y uno digo, que niego lo en el capítulo conteni- 
do, porque a los dichos Escobar y Galiano se les han pagado sus 
dineros sin que se les haya fecho quebrado cosa ninguna, y que 
^ oaeique quel dicho Escobar tiene se lo trespaso en el Cuzco el 
eapitan Monroy en prescencia de Vaca de Castro, porque fuese 
Qlla^ y le socorriese con ciertos caballos, y con cuatro mili pesos 
pata ilevar el socorro de gente que llevo; y aquel socorro fué 
mucha parte para que sq sustentase la tierra hasta agora. Y en 
Jb que el capítulo dice de Graliano, lo que t^asa es que por la 
Vuenai obra que habia hecho en rfiar la mercadería a los soldados 
para que Be pudiese entretener y sustentar hasta que se sacase 
de lag minas con que fuese paga Jo, porque otros fuesen a la di- 
sha tierra y se divulgasen los buenos tratamientos que recebian 
los q^e allá iban con mercaderías e cosas nescesarías, mandé que 
un principal le diese de comer por padescerse entonces nescesi* 
d'ad))Oi* lai guerras, y luego que se pnvlo pagar se dio el caci- 
que a Diego García do Cáceres, conquistador, de la manera 
qüol dicho Galiano lo tenia, y cuando se hÍ250 la reformación se 
dio al capitán Francisco de Aguirre, el cual. hoy dia lo tiene, y 
todos estos medios eran nescesarios para sostentacion de la tierra 
egéüte, como V.S. entiende convernia para entretener a tantos 
con tan poca cosa. 
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Al treinta i dos digo, que niego todo lo en el uajyítulo cotite- 
nido pOFqne la Justicia de S.M. lia estado mui Ubre par» admi- 
nistrarla (a) todos los qnela pidiesen, e yo niiH^a» dije mhtQ tal- 
cas© que ahorcaria alcalde ni rejidor, sino que lo que sobr$f esta 
cosa i^asa es, que estando yo de camino para el descttbrimi^nt# 
de AraiTCo, vino a raí un rejidor, y me dijo que los indios e pue- 
blo de Longovilla, que está legua i media o dos de la eibdad, se 
había do quitar de allí e quitarle sus tierras e dallas a los sol* 
Jados para que sembrasen en ellas, e yo les reopondl que wa 
inhumanidad quitarles a aquellos indios sus casíw e ha¿ciefíd«8, 
pires siempre habían sido amigos, danda la obediencia a S. M, 
e ayudando en la guerra, e que, piies había eirséñ muchas tier- 
ras i los soldados las tonian, éstas les hacian p6Co al caso. ¿Ho- 
bo nhignno que no conociese tan mal pagó en nosotros en qui- 
talles sus casas e hacienda? E el rejidor me replíeS a esto^ dicíen- 
do, que no se había de dejar de hacer, y entonces le dij:e cott 
enojo que le certificaba, que si cuando volviese hallarie habeifse 
quitado a aquellos indios sus casas e tierras, que habia de cas- 
tigar a quien lo hiciesre, e si fuese nescesario ahorcarles sobré el 
caso, porque era aquello peor que manifiesto harreto e fueíza; e 
esto dije, hice por el amparo e abmento de los naturales, a quien 
sfempue he tenido respecto, y no me acuerdo haber echado pre- 
so alcalde sobre ninguu caso, ni pasa mas de lo que dicho tengo. 

Al treinta i tres digo, que niego lo en el capítulo contenido^ e 
qnie si Francisco Martínez me dio algo, se lo he pagado con el do 
blo; y en ello para la averiguación de las cuentas que entrevino 
Diego García de Villalon, que está aquí, y en lo demás que e- 
capítulo dice del gasto para la dicha jornada, nadie la hizo sino 
yo, gastando lo que tenia y adebdándome en gran cantidad, e 
en ío que toca al servicio de S. M., siempre tuve tino (L servir, e 
serví como lo debo. 

Al treinta i cuatro digo, que importunado de muchos, podria 
ser que dijese algo de que me tomasen ocasión para lo que en el 
capítulo se dice, mas no se me acuerda dello. 

Al treinta e cinco digo, que niego 1 3 en el capítulo contenido, 
pues que yo nunca tal hice direte ni indirete, i Mella está aquí 
que dirá la verdad, como aquí se dice, porque es ansí. 

A los treinta y seisdigo, que lo que pasa es, que por hacet 
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yo buena obra a los en el capítulo contenidos, no hallando quien 
les diese dineros de presente por sus casas echácarras e ganado» 
sino fiado, por el amor que les tenia se lo coropre, e pagué lue- 
go sin tomar nada de la caja de S.M., porque cierta parte que 
me faltó rae presto el padre bachiller Rodrigo González; y lo» 
indios de encomiendas y yanaconas luego los deposité a perso- 
nas que habían servido a JS.M., ansí que V.S. podrá ver si soa 
obras afectuosas, o se me han de acomular por malas. 

A los treinta i siete digo, que todos han tenido e poseido, e 
tienen e poseen sus casas e hacienda e indios quieta e pacífica- 
mente, e que ansí se han ido muchos ricos a Español, e alguno» 
vienen agora en la fragata para ello, y otros lo quedan en la 
tierra, e nunca yo pedí nada sino fuese prestado y por volun- 
tad de sus dueños para sustentación de la dicha tierra e de los 
que en ella viven e han vivido, e lo que me ha sido prestado se 
lo he pagado e pago de mis haciendas, 

A los treinta i ocho digo, que niego lo en el capítulo conteni- 
do, que nunca yo tomé cartas mensajeras que viniesen para V.S, 
ni para otra persona alguna para las echar a la mar, antes to- 
das las que venian se dieron a V.S. en Andaguaylas e las en- 
vié a S.M.; e en lo demás que dice ql capítulo que venía a servir 
a Gonzalo Pizarro es testimonio o maldad muí grande que se 
me levanta y V.S. lo debria mandar castigar y no lo desímular, 
pues vio el testimonio que yo tomé en el puerto de Chile al tiem- 
po que me hice a la vela, el cual V.S. envió a S.M. que se lo d£ 
en Andaguaylas, y puede ser luego informado como en Arica su- 
pe el desbarato de Centeno y la prosperidad de Gonzalo Pizarro 
y que estaba en Umarza para quisiese ir a él, y no embargante 
esto, despaché a Juan de Cárdena, mi criado, para que fuese a 
dar noticia a vuestra señoría de mi venida, e si en Arequipa 
hallare armas e caballos para mí e para los que conmigo venian 
que me hiciese ciertas señas, que yo me desembarcaría e iría 
desde allí a do vuestra señoría estuviere, e que por tener nueva 
estaban capitanes e gente de Gonzalo Pizarro en ese pueblo, y 
que en oti'a parte de toda la costa no se hallarían caballos ni 
otras cosas de las nescesarias hasta Lima, no toqué en parte al- 
guna hasta llegar a la dicha cibdad; ansí que es manifiesta la 
malicia de lo en el capítulo conteniólo, e paresce ser que dicen 
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que pensaban que yo estaba en España, y en el capítulo acri , 
mina que venia para servirá Gonzalo Pizarro, e pues estoiÉ 
han tenido atrevimiento ante vuestra seBoría de hablar seme* 
jante cosa de mi honra, e de la fidelidad e integridad que al ser- 
vicio de S.M. he siempre guardado y debo y claramente consta 
de mi limpieza y servicios, suplico a vuestra señor ia los mande 
castigar, porque por la abtoridad que yo he tenido e tengo en 
nombre de S.M. no debe vuestra señoría dar lugar que en su 
prescencia tan atrevidamente se trate de mi persona y honra. 

Al treinta i nueve digo, que luego como a esta tierra llegué, 
di a vuestra señoría particular cuenta de como para sustentar y 
entretener la gente habia convenido al principio dar algunos 
principales sin ser vistos ni conocidos, porque como la tierra es 
tan falta de naturales que por visitación no se hallaron después 
doce mili indios y páresela haber cacique que no tenia trescientos 
indios y estar repartido en tres o cuatro españoles, lo cual visto 
por todos y el poco fruto que dello se tenia y el daño grande de' 
los naturales, que a no ocurrir es cierto se consumiera en bre- 
ve, el cabildo y los oficiales de S.M. y todos los demás me pidie- 
ron e requirieron por muchas veces que hiciese reformación e 
remediase los daños que dicho tengo, i ala cábsa la hice, dando 
los indios en Dios y en mi conciencia a quien me pareciae era 
mas justo dárselos, y luego el mesmo dia que el repartimiento 
sé publicó, hice dar un pregón én la plaza en que referí lo di 
cho, e que a todos los que se le habían quitado algunos indio; 
le daría cuatro doblados en lo de adelante diez o veinte leguass 
pues era tierra por ellos vista, que lu3go se habia de ir a con- 
quistar e poblar, e así los di a muchos, y otros no lo quisieron, 
y dellos resultó que como a todos los que pidieron se hiciese re- 
formación les páresela que les alcanzaría parte en el pueblo, y 
después no pudo ser, quedaron quejosos, e me concibieron odio, 
a cuya cabsa han intentado algunos desasosiegos e motines en 
la tierra como vuestra señoría habrá sabido, por donde paresce 
haber puesto nuestro señor su mano para poderme susteutar 
y en lo que dicen de Inés Sutrez es que a pedimento e impor- 
tunidad de los que en aquella tierra estaban por las buenas 
■ obras que della dicen haber recibido, e porque decian quel dia 
que los indios dieron aguazabara a la cibdad fué la dicha lúes 
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Saá^e;:^ gmiule ^yiid^ para qne nos^ de8fim{)ara8e por la düije»- 
9i^ 9^ bal^li^ teiiiclo en curar los (lerido^s para qtfie volviesen % 1& 
p^;i^j ^. después eJfli el ánimo qwe tuvo en que se mataren loip 
capjquejs y en ayudar 9. ello, que fue cabsa priíjciival para qinf^ 
los ^ndios vistos muertos sus señores se retrujesen, e que pov ser- 
1^ pjrim^r mujer qu$ en aquella tierra Uabia entrad^ s.e }e diesen 
algunos indios para su sustentación porque sin ellos 90 podri» 
vivir, e ansí ppr respecto de lo dicho y acontenpplacion de todos,. 
de \os indios que yo tenia en mi depósito, le di un oacique que? 
la alimentase, y loi^ indios que dice ^n el capítulo que se qxiita- 
iroi^ ^ Fra.ncii^GQ Niinez, fué un principal sujeto a este cacique s^o* 
l^re ^1 cual traia pleito el mi$mo cacique con el dicho Fraucisco 
l^úSez, e sahido la verdad, el mismo hizo dejación del e se Ip 
tíejp, y en lo de Lauda (?n la reformación se dio aquel principal 
que teni^ a su cacique, porque era suhjeto suyo, e por pleito que 
QOQ 9I Lauda habia traidx) el alcalde se lo habia adjudica4o por 
f^e-ntepci^^ y si a vuestra señoría le paresce que no son cab§aa jus- 
táis, TXiande 1q que sobrello fuere servido, que lo que se hizo fué 
por las razones arriba publicadas. • 

A IcHS cuarenta digo, que Jerónimo de Alderet^ que el capí- 
tulo dice, es de los primeros conquistadores de la tierra, e es hi 
jodulgo mui honrado, era subcapitan deS.M. en Itali% e. salía de 
Eapa&á con armada a su costa con muclia jente a su cargo pa* 
ra Venezuela, y en la tierra de Chile ha servido a S,M. mui bien 
en todo lo que se le ha ofrecido, y ha ejercido cargos de justicia 
e dfi ssi real hacienda en aquella tierra, e por lo dicho le di has- 
ta cuati'Qcientos indios, los cuales e muchos mas que fueseí? ca- 
bpn mui bien en él y los tiene merecidos, como vuestra seSpría 
podrá ser informado de hombres sin pasión. 

A loscuai-enta i uno digo, que Carreiio, un ano antes que yo 
píirtiese de Chile, hizo dejación de unos indios que tenift en en- 
comienda, les eualea di luego a un conquistador; y este Carroño 
estuvo muchos dias malo de una enfermedad de que me dipen 
murió, y si algunos dineros me prestó se los hice luego pangar, e 
por la poca seguridad de la mar a cabsa de las alteraciones des- 
ta tierra, y no saber la sertidumbro del estado della, no conve- 
nía ni podia traer hombres enfermos sino sanos para si se ofres- 
cióse qBO pudiesen tomar las armas en servicio de S. M. y eu 
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Q^l^va iUtbosiiiy y porque si xa& faera nesoesario abrnvezar a 
P^Qftia^ no tenm basttmeQtos, y aliende el riesgo q.ne podiftmoa 
GQFr^F por £«Jito de ^Uo$^ era 'llevarle erldenteíoLente a la sepol* 
turiipor bnWr tiempo qvndi estaba enfernK» e mui debilitada y ser 
l^í^crafirme tan euíerina es mala como es público e notorio, e a la 
c^ijím le dejé de traer. 

A 1^3 Quareikta i dos digo, qne niego lo en el &v[ntalo oonte- 
nicl^sy Q quíí la o^yor parte del dinero que ew» hombre^ ieoia yo 
Sft lo babia da^, y si algo se tomo prestado seria juntamente 
con lo» demac^ que estaba en el navio, e luego le fué pagado, ei 
Djq fij^mas que poc venir como venia con poca seguridad de la 
mar a cabsa de las slterac¡oa.os de la tierra, e por las otras oab* 
SMoa el capitula antes deste contenidas, le deje de traer, e cons- 
ta claramente malicia lo qne sobre esto dicen, pues dicen sace* 
dio eala ma^ i los delat^xres estaban en la oibdad, e no lo pu* 
dierOA aaber, e también porque se hallará por verdad nOb haber 
enfermado hombre en toda aquella tierra, que yo uale haya viei- 
tadoe procurado su remedio e dado de mi casa de lo que tenia 
6 p<M?a ello conveuia. 

A loa GuaBeata i tres digo, que niego lo en el capítulo contéis 
nidoy e que este Núnes es un hortelano mió e lo que tiene yo ^e 
lo he dado, e no habda pm*a que pedirle nada prestado, que es 
UQ pobre hombre e no tiene que prestar, antes por ser viejo dajó 
Diancludo mirasen mucho por él. 

A loB cuarenta y cuatro digo, que es verdad que jo mande se 
c<iBi{M;Asen todas las oadenaa a todos los que las traian, porque 
no tuvieren con que aprisionar los naturalies^ por el gi*an daño e 
nuiertes que por ello es notorio reciben, e no se hallará que yo 
haya consentido echar un indio en oailena desde el dia que eutré 
ea aquella tierra ni hacerles otroninguu mal tratamiento, e lo 
dama&que dioen docostales, carneros e toldos yo nunca tal man* 
dé que se tomasen, y ellos los debieron de vender ^1 que mejor 
se lo. pagase, eno es de creer que yo me entrometiera en serae- 
jaat)98 misei'ias, ni tal paso. 

Al cuarenta i cinco digo, que al principio cupo en mi reparti- 
miento el valle de Chile, el cual está dio? leguas de la ctbdad 
por lo me^ cerca, y como es notorio jamas se acostumbra en es^ 

taa partes d^r'oháoarras, tierra^ de sembradura sino a media le- 
P, PE. V, 8 
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gua O a una a lo mas de doade se funde el pueblo, cuantb mas 
que el dicho valle ha estado de guerra siempre hasta agora, e si 
me las hobieran pedido yo las hobiéra dado, y en esto sé conoce-' 
ráser malicia, que aun a una legua de la cibdad no so las podia 
hacer tomar ai sembrar sino era por fuerza, e no hai vecino ni 
estante, ni habitante que no t;pnga todas las tierras que quiere^ 
y en lo demás se conoce ser impertinente, e todo fundado sobre 
pasión, porque si dicen que a cabsade no darles tierras en el valle 
de Chile vinieron los indios en disminución, claro está que a 
quitárselos vinieran en mayor e tanto que todos perecieran. 

A los cuarenta i seis digo, que el soldado en el capítulo con-' 
tenido es un herrero, el cual vino a pedirme le diese de comer 
en la cibdad^ y le dije que lo tomase a quince o veinte leguas de 
allí porque junto a la cibdad no le podia dar mas del principal ' 
que le habia dado, e el Diego VaJillo me respondió, que no lo^ 
tomarla a diez leguas. Eepliquéle que mirase que habia muchos 
hijosdalgo e buenos e que no se podia cumplir con ellos, y el 
Vadillo respondió, que pesase a tal que qué les debia a ellos, y 
por el desacato que tuvo a nuestro señor le di una puñada, y 
.luego acudió un paje con una espada pensando que era otra co- 
sa, y dejado al Vadillo arremetí al paje y le di de torniscones, 
y el dia siguiente luego abracé al Vadillo, e no pasó mas. 

A los cuarenta i siete digo, que nunca dejé la jente en la con- 
quista, antes las mas veces que salía no volvia sino era por los 
requerimientos que me hacian los soldados de hallarse muí fati- 
gados por ser la guerra tan trabajosa, por estar faltos de cosas ' 
nescesarias e por gran peligro en que estuviésemos o se esperase, 
e si alo-una vez me adelanté a mi casa seria estando cinco o seis 
leguas de vuelta para el pueblo, que me decian algunos caballe- 
ros y soldados que nos apresurásemos a nuestras casas para pa- 
sar buena noche a cabo de andar tantos días e noches armados ' » 
en la guerra, e no pasó otra cosa. 

A los cuarenta y ocho digo, que juro a Dios e a la señal de la 
cruz f que a lo que yo alcanzo i entiendo en lo poblado de ago- 
ra, no tendré de mili e quinientos indios arriba, y Alderéte ten- 
drá hasta cuatrocientos, e Inés Saárez podrá tener hasta qui- 
nientos, y dello podrá vuestra señoría ser informado, que aquí 
está quien los ha visitado, e los que he tenido e tengo bien se. 
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creerá que los he menester para me sustentar, mayormente que 
ea público i notorio, que cuando yo fui desta tierra para desco- 
brir e conquistar aquella tierra y reducir al conocimiento de 
nuestro señor y ai servicio de S. M. los naturales della, pospu- 
se i dejé el mejor repartimiento que en esta habia y hay; y una 
mina riquísima y otras cosas de mucho valor; e no me maravillo 
que se me acremine, pues que en el conscepto de vuestra seño- 
ría hay quien tenga atrevimiento (de) decir tales cosas ta nlibre 
mente, pues se sabe que hai en la cibdad de Santiago del Nuevo 
Estremo cerca de treinta vecinos, y en la de la Serena quince o 
diez i seifl que todos poseen e gozan de sus indios, casas e hacien- 
das quieta e pacíficamente. 

A los cuarenta i nueve digo, que este caso en la pregunta 
contenido, fué un soldado que me envió Francisco de Villagran, 
maese de campo, con cierto aviso de los indios de guerra, i le 
mandé que luego en compañía. de otros volviese allá, y respon- 
dióme que no queria ir donde le matasen, e yo dije que, pues no 
era hombre para la guerra, que diese las armas e caballo a otro, 
y así de presente para ejemplo de otros, porque no se atreviesen 
alo menos se le tomaron, e a tercero dia se lo hice volver todo 
sin hacerle ningún mal ni daño, aunque mereciera castigo por 
la coyuntura en que estábamos. 

A los cincuenta digo, que no sé nada de lo en el capítulo con- 
tenido, ni lo he oido hasta ahora. 

A los cincuenta i uno digo, que yo no se nada dello, e sí algo 
fué, el teniente lo debió de castigar, porque no iba a hacer" lo 
que le mandaba, e lo demás me parece ha sido poquedad e ma- 
licia de quien lo articuló. 

A los cincuenta y dos digo, que lo que pasa es, que por par- 
te de los menores hijos del narqués fué fecha ejecución a Calde- 
rón de la Barca por veinte mili pesos como en bienes de Vaca 
de Castro, por cierto concierto que Diego Mejía por virtud del 
poder que del dicho Vaca de Castro tiene, hizo en la dicha can- 
tidad, e yo fui fiador, y no se le tomóescriptura ni otra cosa al- 
guna, ni se hizo por mandamiento de Gonzalo Pizarro, ni porque 
le tocasen ni por darle contentamiento, sino por administrar 
justicia, porqueúba ganando por tela de juicio, e no pasa otra 
cosa. 
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A los Cincuenta e tres digo, qiit?! dicTio CardeSa en el capítu- 
lo contenida, pares; iéndole mal que Calderón de la Barca qiieria 
llevar estrado a la iglesia, diciendo que era almirante, ecapitua 
jéneral destas partes, e porque habia fecho huir un barco mió 
que era grande alivio e servicio para aquella tierra, e deeia ha- 
ber enviado por una armada para hacer cierto descubrimiento, 
edaba a entender que en aquella tierra e en otras se habiti d» 
hacer lo que él mandase, diciendo palabras que en el raigo cab- 
saban alboroto, paresce que para dar a enteader sus ifvianáadefir, 
ié dijo algunas cosas al salir de misa por estar allí Junto mucha 
parte del pueblo, de lo cual me peso mucho, e por ser eií la igle- 
sia, e porque allí estaba congregación de personas no le repre- 
hendí, porque es hombre osado, pero luego en mi casa le re- 
prehendí tan gravemente e le traté tan mal, que se qnejó a mu- 
chas personas, j del enojo que del tuve estuve muchos dins que 
rio quise negociar con él, y aun estuve por dejarle; e vuestra se2fo- 
rla se puede informar de personas sin pasión, e constará que no 
faé cosa de deservicio de S. M. ni nada de laen el capítulo con- 
tenido, mas délo que dicho tengo. 

A los cincuenta j cuatro digo, que lo en el capítulo comtenid'a 
es maldad e testimonio que se me levanta, e es público e noto- 
rio, que antes se me puede atribuir culpa de dar mi hacienáa a 
todos que no tomar la de nadie, especialmente tan poca cosa co- 
mo podia resultar dello, y sábese que nunca fui amigo sino de 
muchos, y esto haberlo por grandes servicios que deseo e traba- 
jó de hacer a S. M. para de nuevo juntamente con mis servicios 
emplearlo en mas servicios, e pues el capítulo dice estar aquí al- 
gunos dellos, se sabrá la verdad e auu se podrá saber que yo he 
dado en aquella tierra para sustentar espontáneamente e gratis 
mas de cient caballos, e muchas armas y herraje, e vestidos e di- 
neros en cantidad de mas de cient mili pesos, e puedo decir q^ue 
creo no haber venido hombre a aquella tierra ni quedar en ella, 
que no haya recibido de mí alguna dádiva de las que tengo di- 
cho. 

Al oipouenta e cinco digo, que niego lo en el capítulo contani- 

do, éqne lo que pasa es que teniendo yo noticia de la trama de 
Gonzalo fizarro,. e del desacatoque contra nuestro rey q seSe? 
habia usado, e que vuestra seíioria estaba en Panamá, que od«- 



forme a }á ^^Y€f g^nza e atrevimiento qne en esta tierra se ha- 
bía tenido-^ no liabian de rescebir a vnestra «enoria ni obedescer 
m«gUB mandamiento de S. M., me determiné secretamente pot 
varias T^spectos dei|uerer venaren busca cíe S. M^ o de quien sa 
real nombre tuviese^ j asi salí de la cibdad de Santiago que e« 
eft el Nr^vO Extremo. Llegado al puerto hice desembarcar la jen^ 
te q«i^ ^%H la bavio estaba, qm eran inútiles para la guerra, pox 
ser laeroade^^ y <&nlermos e jente de poco valer, e los dineros 
qifteen si tehian los hice rejiátrar ante escribano^ e los rescebíen 
mi poder para traerlos con todo lo demás que tenia, porque me 
paresció que tan nescesario había de ser el dinero para buen ser- 
vicio como alguna jente, e con este intento m^ partí de Chile^ «e 
de la manera en el capítulo treinta y ocho contenido, vine a esta 
cibdad, adonde Be me informó lo que sabía de la venida de 
vuestra señoría e el estado de las cosas de la tierra; e asi con to^ 
da brevedad posible me adérese de caballos y armas para mí 9 
para los que conmigo venian, que faoi*on mas de veinte de ca- 
ballo, e socorrí e ayudé a otros muchos caballejos e soldados 
que fueron a ^e^vrr a Sv M., e alcanzantes a vuestra seiíoria en 
Aiídaguaylas, e aquí están algunos de los que ayudé de a tre- 
cientos e a quinientos pesos e a otros mas, e asi en esto como &a 
«ocoi'rer alguna jente e aparejar los navios e aderesarlos., e lo 
que eouvenia para el armada de mar e del socorro de jente, e 
cabalgaduras e ganados que por tierra van, gasté todo lo que 
ir9¿e^ emas de noventa mili pesos en que estoi adebdado, que 
fiott en esta manera: veinte y siete mili e quinientos pesos que 
debo aS. M. del galeón i de la galera, e treinta mili que debo 
a Hernando de Huelva e Diego Quiros, estantes al presente en 
esta cibdad, e veinte mili a los marineros, quo me concerté con 
tíllospor un aíío, e doce mili que me fueron prestados en plata 
e« el Ouzcoi, e otras menudencias que no se ponen aqxií por evi- 
iar j).rol¡j«ídad, e los dineros que así tomé prestados en el Nuevo 
■Estremío, así en la cibdad como en el navio, los libré antes que 
d0l pu€frto saliese para que fuesen pagados de mis haciendas., a 
saberle qde la mas cantidad estaba pagada cuando salió la fra- 
gat£^, e eíeo está ya acabada de pagar, e en lo demás, como en 
«1 capítulo cuarenta y uno y en otros capítulos dije, no triye 
eoíimigo esa jente por no tener seguridad de lámar, epor el 



66 PROCíSO DE PBDltO DE VAtDIVlAi 

Testo de aquella tierra por el poco número de espaSoles que en 
ella quedaban, e por el avilantez que los indios tomarían eñ sa* 
berde mi absencia, e para que los nuestros i otras personas co- 
brasen sus haciendas, que así les dejaba libradas, e tamb'ien 
porque no podia entender ni satisfacerme del celo que cada uno 
tenia para me seguir en servicio de 8. M. que será mi último fin 
e intento, e lo ha siempre sido, e será como por mis servicios sé 
ha podido conoscer e se conoscerá mediante el ayuda de nuestro 
jgeiíor, que para que haga los servicios que pretendo hacer, se-* 
rá servido de mandar. 

A los cincuenta y seis digo, que niego lo en el capítulo contení- 
do, e me refiero alo que digo en el capítulo deceno, porque así 
pasa. 

A los cincuenta e siete digo, que niego lo en el capítulo conte- 
nido, e no se me acuerda ni por semejas, e lo tengo por falso, e por 
ello paresce buscar ocasión con que me levanten testimonios por la 
pasión e malicia que los delatores tienen, como por todos los ca- 
pítulos e por cada uno de ellos paresce. 

Suplico a vuestra señoría sea servido considerar que estas co- 
sas que han sucedido, que yo declaro han convenido en servicio 
de Dios y de S. M. e bien de la tierra, e que en la guerra no pue-. 
den ser las cosas tan miradas y justificadas como en pueblos 
quietos e de paz,e que he padescido muí grandes trabajos en sus- 
tentar nueve aíios continuos en tan poca tierra, e con tan poco 
mas deciento y ochenta españoles sin poder dar de comer a mas 
de cuarenta y tantos, e que he fundado dos pueblos donde resi- 
den, que son en la cibdad de Santiago y la de la Serena, a do 
aunque he tenido continua guerra e han servido tan pocos na- 
turales, he fundado, gracias a nuestro señor, cinco o seis tem- 
plos a do se alaba su santísimo nombre, e es de considerarlo 
que sentirían hombres acostumbrados a la grosedad y riquezas 
desta tierra hacerlos arar e cavar, porque si ésto no hiciéramos 
no nos pudiéramos sustentar^ a cabsa de que los indios determi- 
naron de no sembrar cuatro años arreo ni feolo un grano de maíz, 
paresciéndoles que por esto habíamos de desamparar la tierra, 
como hizo don Diego de Almagro, e que yo era el primero que 
echaba mano a todo desde lo menor hasta lo mayor, e con estas 
tjosaspude no me perder, como lo hicieron Pedro Anzures, Can 
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,dia, Mercadillo, Diego de Rojas, e otros capitanes que a la sa- 
zón entraron a descubrir con grande aparejo e innumerable can- 
|;ida(| de- naturales, e crea vuestra señoría que (jspanoles, nodw 
go en indios, mas en otra ninguna parte han sufrido semejante 
cosa, y esta conozco ha sido guiado por mano de nuestro señor 
para que aquello se sustentase e permaneciese, para el gran fru- 
to que.se ha de hacer en el nuevo mundo que adelante se ha des- 
cubierto ese ha de descubrir, e considerando vuestra señoría es- 
to, y ^l trabajo que se ha tenido y tiene en contentar ájente de 
indios, e que es casi imposible, no me culpará, sino antes soy 
pierto que por lo que toca a la conciencia de vuestra señoría ha 
de ser pg-rte para qu^ de S. M. reciba yo grandes mercedes, e 
vuestra señoría en su real nombre me las ha de hacer, e todo lo 
he yo emplear en mas servir, como lo debo. 

Pedro de Valdivia. 



DECLARACIÓN DE LUIS DE TOXíEDO (1). 

(3 de noviembre de 1548.) 

En la cibdad de los Reyes en tres dias del mes de noviembre 
de'míTI e quinientos e cuarenta y ocho años, su señoría del se- 
ñor presidente hizo parescer ante sí a Luis de Toledo, del cual su 



(1) Luis de Toledo era un joven hidalgo que había acompañado a Valdirm 
desde su salida del Cuzco en 1510. Su nombre apoé'ece al pié del acta en que los 
vecinos de Santiago aclamaron gobernador de Chile a este caudillo. Por sus ser- 
vicios i por su lealtad incontrastable, Toledo habia merecido la confianza del 
conquistador, a tal punto que cuando en diciembre de 1547 elijió a alguno délos 
suyos para que lo acompañaran al Perú, designó a éste junto con Jerónimo de 
Alderete, Diego García de Cáceres, su secretario Juan de Cárdena i otros caba- 
lleros que le eran decididamente adictos. 

Ku el Perú, Luis do Toledo sirvió al lado de Valdivia en la campaña que puso 
término a la rebelión de Gonzalo Pizarro, Se hallaba en Lima cuando Valdivia 
fuci sometido ajuicio. Llamado a prestar su declaración, lo hizo como homb e 
honrado, diciendo la verdad de lo que sabia, sin escusar las faltas de su jefe i 
sin a<?ep.tar las acusaciones infundadas, que eran solo la obra de fa nralqueren- 
cía i de las enconadas pasiones de los enemigos del gobernador. Creemos no 
equivocarnos asegurando que su declaración es, no solo la qne contiene mfts 
noticias históiicas de cuantas se rindieron en este proceso, sino la menos apa- 
sionada de todas. De ella resultan algunos cargos contra Valdivia; pero también 
aparece la justificación de éste contra algunas de las acusaciones, i particular* 
mente contra la de codicia insaciable, Véase particularmente la contestación qiie 
di óal capítulo 37." de la acusación. 
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«enarla tomó « recibió j«ramento en forma de derecho, é protón 
tío de decir verdad, e siendo examinado por tos ditjhos oapítüloé 
•e por^'cada uno de ellos, juntamente con lo que sobre CAda ttttti 
•de ellos respondió ei dicho Pedro de Valdivia, depuso e declarS 
lo siguiente: 

Al prímeix) artíeulo, dijo este testigo qué lo qué cerca del prí*» 
iaiero éapítülo sabe es, que el dicho Escobar ih^ debajo de la ú^* 
pitania de un Juan de Giizman, ^1 cual era capitán del dicho 
V^ildivia, e se desacató contra el dicho capitaú, e dijo (Jtke lé 
^diitaria la -capitanía y lo revistiria en un yanacona, y eáko ^ijc*- 
rén él di-cho Escobar e un don Francisco. Por esto é poi^ útráé 
'cosaá que allí pasó, tomó informaciou el dicho Pero dé Váldivhi, 
<e paresciéndole que era motin en lo que hábia entendido, lé 
mandó dar garrote, y dánd<>sele^ se quebró la soga, « el dicht) 
Pero de Valdivia mandó que no se procediese mas en ello, y lo 
desterró, e así lo vio este testigo después vivo e sano, e oyó de- 
cir que se fué a España a meter fraile, e que nunca oyó ni supo 
que por cabsa de Ineá Suárez pagase lo susodicho. 

En el segundo artículo, dijo que este tesligo se halló en el tol- 
do del dicho Pero de Valdivia, e vio como entró Pero Sancho, e 



Vuelto a Chile Luis tle To?cdo, acompañó a Valdivia al sQr, i fué OBO tl« Im 
lundadores de la ciudad de Concepción, donde se le dio un buen repartí miento 
de tierras i de indios. A. fines de 1555, cuando se pobló por secunda yez Jaxúu- 
ciad de Concepción, fué nombrado alférez real. Se sabe que esta repobiaciün solo 
4luró aligunos r'ias; 

Las historias consignan otvos hechos eoncernrentes a don Luis dé Toledo, íjué 
no sé si sea el mismo personge que prestó su declaración eá «1 proceso dé Val* 
divia^ Figura é te en el Perú en 1553 i i55í; 1 mas tarde en Chile hájo él go- 
bierno de don García Hürtldo dé Mendoza. Aunque por las feéha^ tro se nótá 
.contraposición para qoie todas éstas noticias se refioiran a ün mismo bom1[)lré, tí6 
.rae atrevo a asegurarlo. Hé aiquí estos datos. 

En 1553, so hallaba don Luis de Toledo en ía ciudad de GilátnáTigA búaticló 
^estalló en el Cuzco la insurWccion de Fraineisco HernanJé¿ Jirón. Ehertilgftí de 
este movimiento ea el primer instante, firmó gin émt)argó él acta én qoteí?! ptíé- 
l)lo 4e Guarnan ga se pronunciaba por la rebtíliOn; pero luego tolVití -sobró std 
pasos, fugo a Lima i ayudó a someter a los rebeldes. 

Don Luis de Toledo vino a Chile con don García Htiftado <íé MChtltóá. ftté él 
isl encargado de conducir d^sde el Peni, i por lá viú d'é tierra, los cábtilío^ qUé 
veaian para^l ejército* Mas adelante, se di8tiD'guf\5 «on él rangb dé éórohfe! éüi 
la guerra contra los aiaucanos, sirviendo bajo las ói^énpsd^ donOaféfo. ííátlí^ 
base con éste en la Imperial en 1538^ cuando écurrfó éiéitó siiéesó qtre Ho li^t 
para qué referir aquí, por el cual fué condcntido a ilnü^rté él fiimdsó poétá ^Mi 
Alonso de líjrcilla, cuya ejecución habrfa debido preáidir abñ Lui^ t^e ftíledb Ü* 
la sentencia no hubiera sido revocada. 
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• 

^uan de G-U2iiian,e Antonio de UIIoh la noche en jeste attíonlt^ 
GOQieuidOy e como halló a la dicha Inés Suárez en él j no al di- 
jcho Pero de Valdiviaj porque era ido adelante a Atacatna, c][Ue« 
«I oabo del Perú haoia la parte de Ohile, a descobrir el camino, e 
eegua oyó decir iban con intento de matar al dicho Pero de Yal* 
divia, e desto fué publica voz e fama, j el dicho Pero de Valdi- 
via volvió e los prendió, no se acuerda este testigo si aV Ulloa 
{irendió; e a dos dellos, que fueron uno Quzrnan, e a un Ava* 
los desterró, e ha oido decir este testigo, que uno de aquellos 
que se llamaba Juan de G asman, fué capitán de la g<uarda de 
don Diego (de Almagro, el mozo), e le hizo cuartos Vaca de .Ca3- 
tro, e vio este testigo como al dicho Pero Sancho lo tuvo preso 
Uñ mes ó dos que estuvieron en Atacama, e que después le llevó 
eia prisiones i sin armas en un caballo, e un hombre qne lo 
guardaba, e que ao sabe mas en el dióho capítulQ» m^s de qu^ 
eabe este testigo que de lo que el dicho Valdivia debió si\ dicho 
Pero Sancho le hizo una cédula de ello; e que no sabe este tes- 
tigo SI se lo ha pagado o no, e antes quel dicho Pero Sancho vi* 
&iese, por mano deste testigq escribió el dicho Pero de Valdivia 
al marqués don Francisco Pizarro, que gi el dicho Pero Sancho 
no llevaba todo lo que se habia obligado en la compañía, que su 
señoría no le enviase alia; e vio este testigo que sin llevar nada 
se fué, ela carta como dicho tienCj la escribió este testigo. 

En lo del tercero capítulo del interrogatorio e reinterrogato- 
rios, dijo que loque sabe es que Pero Grómez, maese de campo del 
dicho Pero de Valdivia, e por su mandado, le prendió e le tuvo 
preso una tarde al dicho Juan Ruiz, e aquella noche a media 
noche le ahorcó, e que la cabsa no la sabe e^ste testigo, mas de 
haber oido decir, que un soldado que se llamaba Salguero hab'a 
dicho al dicho Pero de Valdivia de ciertas cosas, quel dicho Juan 
Buiz habia dicho. No sabe este testigo qué palabras, mas de que 
07Ó decir que habia dicho el dicho Juan Buiz hablando con el 
dicho Pero Sancho, si yo lo hubiera dts hacer, ya yo hobiera da- 
do con Pero de Valdivia al través, e que no sabe ni ha oido de* 
eir otra cosa. 

Al cuarto capítulo de los interrogatorios, dijo que sabe que to- 
mó posesión el dicho Pero de Valdivia por S.M., por queste tes- 
tigo se halló presente a ello, e que no sabe las provisiones que 

F. I>E v. 9 
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llevaria, mas de que cree qué era de capitííu del iTiarqní4* D^$r 
pnes dentro de ocho o nueve meses que milieron de Cojjiapa,' el 
cabildo de Chile elijió ál dicho Pero de Valdivia por góbeníador; 
y esto es lo que sabe, e no mas acerca de lo conteuidb: éd el dicho 
capítulo. ' ' 

Al quinto capítulo de los interrof^atoriop, dijó que,e8te testigo 
VIO ir a iiu Antonio de Pastrana, que era procurador de la. oib* 
dad, a requerir al dicho Pero de Valdivia, que aceptase la dicha 
elección, e vio cotoo el dicho Pero de Valdivia decia que nalo 
quería, e esto es lo que sabe e no otra cosa acerca del capí-» 
tu'o. 

Al sesto capítulo de los interrogatorios, dijo que sabe qtie 
ahorcaron a los contenidos en el dicho capítulo, e vio este tef^th 
go como en el pregón decia que hacían justicia de aquellón hom- 
bres por traidores, e que lo que este testigo oyó que querían. bar 
cer los dichos, era matar al dicho Pero de Valdivia al tioinpe 
que viniese a despachar un barco, que había de venir por. socorro 
a estas partes del Perú, e muerto, meterse ellos ou el dicho barco 
e venirse; e esto oyó este testigo decir al común de la gente^ e 
no sabe si era verdad o no, porque este testigo no vio los proce-r 
sos ni sabe otra cosa mas, de que sabe este testigo, que si el di- 
cho Poro de Valdivia hobiera dejado salir los que se querían isa- 
lír, se hobiera venido mucha gente, e quedara tan poca, que no 
pudieran sustentar la tierra, e se hubiera seguido gran daño 
como de cosa que se despoblaba la tierra, e se perdía oportunidad 
para ganar lo de adelante, que es muí gran cosa, según la notit 
cia (que) se tiene, y empieza muí cerca de donde agora están los 
dos pueblos poblados. 

Al sétimo capitulo de los interrogatorios, dijo que lo que sabe 
es, que al tiempo de lo que habla el dicho capítulo, la tierra* vino 
de paz", y no estaba fecho repartimiento de indios, y envió el di- 
cho Pero de Valdivia a hacer el dicho barco, e a hacer sacar el 
dicho oro, e los que hacían el dicho barco hacían espaldas a ios 
que sacaban el oro, e estando en esto se alzó la tierra, enriataroa 
a todos los españoles que estaban en el talle de Clule labrando 
la madera para hacer el barco, e no escapó sino uno. • . 

Al octavo capitulo d^ Jos dichos interrogatorius, dijo que na 
fiábe cosa ninguna de lo contenido en los dichos capítulos, mas; 
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3«Vjn'e Rál)b qtte tcnios estaban bien con la dicha laesSaárez poí 
¿íÁorUíel gobernador. ** 

• Al noveno capítulo dé los dichos ititerrógat()rió8y dijíf (][ue-.di- 
ce lo que dicho tiene, e no sabe mas cérea dé lo contenida ed el 
dicho capítulo, raas de que sabe qne era mucha parte cotí el^li- 
é?hó VSililivíai e Vio como-la ponían por iuterceíiora en alganoa 
iiiegocios con el difcho Péroi de Valdivia, pero no tíabé ai los' acá* 
tjaba Con '61; ^ ' 'i 

** AT décimo ca*p!talo de ÍOsr dichos interrogatorios, dijo qné nó 
sabe. < •- ,.,.,.,■.,' ._'.,.,' 

.:^Al on<^,tt(;xcap,ij;uto de los dichos ÍAtervog^tprips^ dijo que sab^ 
q,^ie. el tiepvpo contenido en el dipUooapítulo tiena d. dicho Pero 
4^: YaUlivia a la dicha Inés Suarez, e que los lia visto oomer e 
ilprmir ranchas veces juntos, e ha visto lo Qontenido eu el dicho, 
capítulo en algunos convitej^ de los re¿jocijos, y en lo que toca a^ 
£^rcaclQ;líVS| cabildos, dijo que no ¡sabe nada- . . 
f A] .duoiléciup capítulo de los, dichos interrogatorios, dijo que^ 
no sal^e cosa dolo contenido eu el dicho capítulo^ 
. ,4 loi$ trece capítulos de los dichos ii^terrogatorjqjsi,. dije que 
jao. 1q $abe, ai meaos ha oido decir cosa d^ lo coutenido eu e^ 
dicho capítulo^ 

Al catorceno capítulo de los dichos interrogatorios^ dijo que 
no lo sabe, ni oyó decir lo conterjido en el dicho capítulo- 
Al quinceno capítulo de los dichos interrogatorios que le fue- 
rop leídos, dijo que este testigo oyó decir que habia d^clio el dir 
pho Negrete que vernia una media gorra, queriendo decir que 
vernia, u^liceaciadü,e le volveria sus indios si el dicho Pero de 
Valdivia,^ Ips quitaba, e que después vio este testigo có.no en la 
re^tormacion el dicho Pero de Valdivia le quitó los indios, y se 
decja que por aquello se los qiiitaba, y no sabe este testigo ai ee^ 
así o no, 

A loÉi (ji^^ e seis capítulos de los dichos interrogatorio?, dijo, 
qu^ no sabe ,ni ha oido decir cosa de lo contenido en el dicho ca- 
pítulo,, antes cree este testigo que estaría triste, porque andando 
en la guerra Perp de Yaldivia y este testigo, e todos los que allí 
esíftibap, estaba^, tristes paresciéqdoles qiie no les podría ir aor 
cairos,, y que no podrían ir en toda su vida a España, po;*q!ie 
fiegun las cosa^ en estas tierras pasaban de tiíanos, ti miau que 
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,4kllá lefl par^acería que ellos habiendo pasado por aquí lo eran, ^ 
según a todos oyó decir este testigo después que a estas parte* 
llegó| en la jornada cQutra Gonzalo Pizarro ha serTÍdo a 8»M, 
inucho el dicho Pero de Valdivia. 

. ; A los dies e «üete capítulos délos dichos interrogatorios, silo- 
dqle leídos, dijo que lo que este testigo cerca de lo contenido e 
la dicha pregunta oyó decir al dicho Pero de Valdivia hablando 
sobre Gonzalo Pizarro y de Diego Centeno, unos decian que 
Piego Centeno merecia mucho, y otros no, sino qne había fecho 
mal en juntar jente por las muchas muertes que dello se siguie* 
ron^ sino que había de aguardar lo que S.M. mandaba, j el di- 
cho gobernador dij6 que ansí le paréscia que cada litio débia ei^ta^ 
én sü casa, y no cada repiquete alzar bandera por el rey, sino 
aguardar lo que S.M. proveia, porque dé aquella niáliéi*a úádtt 
uno so colot de Jservír al rey puede hacer alborotos. 

A los diez e ocho capítulos de los dichos interrogatorios, sien-* 
dolo leídos, dijo que no' sabe ni ha oído decir cosa ninguna dé lo 
en el dicho capítulo contenido. 

^ A los die¿ e nueve capítulos de los dichos interrogatorios e 
¿iéñdoles leídos, dijo que no lo «abe, antes vido e oyó decir steiuí- 
pre mili herejías del dicho Gonzalo Pizarro, e sé inaifavillabah 
de las tiranías que hacia. 

A los veinte capítulos dé los dichos iíiterfogátcHoír, isfétídólé 
leídos, dijo que no sabe cosa de ló contenido en él dicho capitu- 
lo, antes oyó decir mu^.has Veces al dicho Pero de Valdivia (^iíé 
nadie no hablase en ¿osa qitfe fuese en deseivitjíb déS.Mv qué tid 
sé lo consentirla, que aunque fuesen ciertos los iahordat*ra. 

A los veinte y un capítulos dé los diclios interrogatorios, 
¡siéndole léidoé, dijo que sabe este testij^o qtie en el tiémpO 
Couteíiido én dicho capítulo, saco oró para sí el dicho Pero éé 
Valdivia para enviar por socorro de geiite según él decía, e ansí 
después envió a Alonso de M(»nroy e a Juan Baptista por el di- 
cho socorro, é vi6 UeVat comida a los que andaban en las tninal^ 
Coit tos caballos, e que a nadie le sacaban por fuerza el dicho ca-^ 
bailo, e queate testigo vio como al dicho Juan Gutierres e á ttú 
Francisco Gallego el capitán Monroy los echó en la cárcel, é lo» 
tuvo en la Cadena un día, porque no querían ir én guarda de lófii 
dichos caballos, e ño ise acuerda si estaba allí ch la cibdad el 
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dicho Pero de VaMÍFÍa, pero a lo que le paresoe no estaba* 
A loa leeiate i dos capítulos de loa dichos hiterroga.tor¡p9,i 
8Íéi|dole leidoa> dijo que sabe que aquel a&o no se pagó mas del > 
dieamo; la cabsa uo^ la eabe, e sietupre después se; ha. pagado el 
quinto, sin embargo que ka visto este testigo requerir los cabil*> 
dos.al dieho Pero de Valdivia que no se pagase sino el diezmo, 
y él nunca lo kijt querido hacer, e no solo ha tenido cuidado de 
hacer esto, p^ro ha tenido citidado do hacer arrendar los d(ies^ 
mos de los frutos {tara S.M. > 

A los^eijite i tres capítulos de los diehos intorr<:^atorioS| j 
siéndole leidos, dijo que ha visto este testigo como ha; &cho p»^ > 
gar los quintos a S. M., e que los ha tomado prestados para.eor 
v>ar por socorro de gente, el cual es necesario para el s^rvifi^io 
de S. li(., porque sin mas gente no se puede pasar adelante, y 
aquello que se tiene agora pacífico es mui poco, 

A los veinte y cuatro canútalos de los dichos interrogatorios, 
y siéndole leidos, dijo que no sabe ni ha oído decir cosa de lo 
contenido en el dicho capítulo, mas de quel dicho Arteagfv era 

servidor de S. M. 

• . - >■ 

A los veinte y cinco capítulos de los dichos interrogatorios, y 
siéndole leidos, dijo que este testigo no sabe que ni» gano de 
los oficiales hace mas de lo que el dicho Valdivia quiere, como 
cree que se hace en todas las partes de Indias. 

A los yeinte y seis capítulos del dicho interrogatorio, e sién- 
dole leidos^ dijo que sabe que por mandado del dicho Pero de 
Valdivia se dio maudarniento a los ofijiales para que le presta- 
sen cincuenta mili pesos, diciéudoles que se los prestasen para 
enviar por socorro y él los pagaria coa los intereses, e sobrello 
se prendieron a Bartolomé Diaz e a Vadillo e a HigueraR, los 
Quales sabe este testigo que prestaron cierta suma de pesos de 
oro, e sabe que están ya pagados: antes que este testigo saliese 
SQ les habia pagado lo mas dello, y cuando se partió se quedaba 
entendiendo en pagalles la resta, e no sabe este testigo ni oyó 
que los dichos hobiesen dicho las palabras de desacato en el ca- 
pítulo del interrogatorio contenidas. 

A los veinte y siete capítulos de los dichos interrogatorios, y 
siéndole leidos, dijo que este testigo vio como el dicho Pero de 
Valdivia rogo por una plática que livAO OL^a\j\\^^ Íl^ TsCvea.^ ^3í^<íí\^ 
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prestasen dineros para e5nvíar; por i socórrcy,. y qiíe él ^íigkrváf 
loque le prestasen, porque habia tanta iOeseesidad dé eiiyiak*|^0r 
el díeho socorro que del altar lo tqinaria patra ello^e que los'que^ 
lia sé la diesen le babiaa de dar el oro y ^1 pellejo, e que enteu-- 
ctíáeste testigo que la jente vio que había nesceéídad de»te so^ 
corro^ pero haoíaseles de mal dar «u dinero, pareddiéudolies-iqud' 
no estando proveído eldidio Pero do Valdivia por gabernadt>i^^ 
con provisiones de S. M». podía ser que fuese atro por. goberna^'i 
dor e no quedase él, e qu« siendo ansí nó podían ser ]>agaddS'dei 
lo que prestasen^ e que añaí sehaciart rehacios xle no pr^staHof, o 
entendiendo el dicho Perode Valdivia esto, les hizo lá'dichajilá^ 

tic». ■■■'■■. r -..■'■ -í :, . ■.,.: • . ; 

A los veinte y ocho capítulos de los dichos interrogátbfíb5^,é'^ 
siéndole leídos, dijo que oyó decir lo contehido en et dicfio'cá-*^ 
pítulo a muchas personas, e especialmente a Escobar e á Grego-^ 
rió Blas. 

A los veinte e nlieve capítulos délos dichos interrogatorios, y 
siéndoles leídos, dijo que es verdad que pasa lo contenido en es- 
te artículo, según e como lo dice el artículo del reinterrogatprio,* 
e que sí cuando fué Diego García no diera a este deponiente e a 
todos los demás que allí estaban ropa, porque por todos se repar- 
tío a doscientos e a trescientos pesos, uo se pudiera sustentar, por-' 
que no tenían con que se vestir, porque ya andaban muchos es- 
paiioles .en cueros, que no traían encima camisas ni otros vestidos. 
sino unos muslos de cuero y unos jubones con que se cubrían sus 
vergüenzas, e que en el dicíio re[)artimiento de ropa, eldichó 
Valdivia lo hizo mui bien, e qne antes quel dicho Diego Garciá 
fuese era tanta la nescesidad de vestidos, que había españoles 
que no tenían mas de una camiseta de lana, que era de indio, ó 
como todos cavaban e araban, e iban á cavar e a arar, e por no 
gastarla, desnudaban cuan<lo habían de arar e cavar. 

A.los treinta capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leídos, dijo que cercxT. de lo conteiiido en ei dicho capitulo 
no sabe mas de que el dicho Pero dé Valfiíva íe dio dineros pa- 
ra en. pago de la ropa., e también vio que le dio indips, peib' nó 
Bí>be que se los diese en pago, antes ciée e tiene por cierto que 
so los dio en pago de la buena obra que lé hizo en llevar aquel 
ijuyío eu eJ tiempo que fué, porciWQÍixé a muí buen tiempo. ' 



y 
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A toR treinta y m\ mpítrilos dt) los dichos ¡iitcrrogatoriofi, e 
siéndole leido8, dijo que lo que sabe es qiiel dicho Pero de Val- 
divhi dW a Bvscobar el cac¡(ine, teniendo por bnepa la dejación 
qtie Mónroy^ tiabitv feclio, e provisión que liabia fecho Vaca. de 
Castro, e después oyó decir que le liabia dado otros trea aiciques 
p5r cierta cantidad de pesos qive le debía e caballos que había 
Hevado-el dicho Escobar a la tierra, los cuales se había ii dado 9k 
»oldádos, porque a sesetita soldados que habían ido de socorro 
habla dáAo él dibhí) Escobar eu caballos é i'opa y armas treinta 
mili pe8(5§ poco úm^ o; iiiénos, (>orque fuesen a hacer el dicha 
socoíi'ó, eipoi-i aquel eiíipiéstito que par^ el dicho sodorro había 
fedlio le* habían dado los dichos tres caciques, e esto fué público, 
éásf'publicámeut(3 lo oyó decir este testigOjeque ansimesmo sa- 
be eSte testigo quel dicho Pero de Valdivia dio al dicho Gra- 
Harió otro cacique, el cual según el dicho G-aliaao dijo aeste tes- 
tigo, íe dé,ba hasta que le pagase cinco mili pesos que le liabia 
dado en ropa, porque quince mili que le había dado le había 
pagado lo dernas, e que ansí después vio este testigo como le qui- 
tó el dibho CKcique, e le dio a Francisco de Aguirre que al pre*- 
senité lo tiéncj d acabó de pagar al dicho Galiano, e después 
cuando agora se venía, entre las personas a quien tomó los di. 
íiéi-os en él navio, era uno Graliano, al cual hasta agora no ha pa- 
gado^ pero quedaba concertado, y este testigo había sido el me- 
dianero con Francisco de Villagran para que en la demora, que 
era de aqiií a cuatro meses, pagasen al dicho Gal iano de la ha- 
cierida'dél dicho Ptíro de Valdivia. 

^ A Vos treiiítá e d(js cíipítulos de lo« dichos interrogatorios, j 
siéindolé leídos, dlJó que loque de esto sabe e vio es, que estando 
él dicho Pero de Valdivia para ir a la entrada de Arauco, y con 
él Diego Dia¿, su criado, pidieron ejecución en el caballo del 
dicho Diego Díaz por quinientos pesos, porque debía a Alonso 
'de Monroy^; e el alcalde la mandó hacer en el dicho caballo, y 
el dicho Pero de Valdivia dijo que no se hiciese en el caballo, j 
el dicho álcahle dijo que aquello que él hacía le parescía a él 
qiie era justicia, y el dioho' Pero de Valdivia le respondió luego: 
glb queyo mando no es justicia? que era que no se hiciese eje- 
éiicion eti el caballo, e se enojo, e le mandó llevar preso a casa 
de este testigo a donde no tenia prisiones mas destarse medio 
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derecho, e no sabe mas cerca de lo contenido en eldicho 
talo* 

A los treinta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, y 
siéndole leídos, dijo que no sabe ni ha oído decir cosa de lo con« 
tenido eo el dicho capitnlo^ 

A los: treinta j cuatro capítulos de los dichos interrogutoriotf, 
e siéndole leídos, dijo que este testigo oyó dedr al dicho Pero d0 
YaldÍTÍa, que aunque vacasen todos los indios de Majpo para 
acá, que era ]o que está cerca del pueblo, no había de dar indio 
a su padre que resucitase, e esto decia porque no quería osidie 
ináios adelante, porque los indios de adelante son muchos^ e pa- 
ra conquistarlos era menester mucha jente, e habiendo poca no> 
«e podían conquistar, e ansí parescia qne no era de provecho la 
que de allí en adelante daba, lo cual daba para coulen tallos* 

A los treinta j cinco capítulos de los dichos interrogatorior, 
j siéndole leídos, dijo que este testigo oyó deqir lo contenido en 
el dicho capitulo al dicho Mella,i e no sabe otra cosa, 

A los treinta y seis capítulos de los dichos interrogatorios, a 
siéndole leídos, dijo que lo que sabe es que dio el" dicho Pero d© 
Valdivia a cada uno de los contenidos en la dicha pr^iinta por 
todas sqs hacieiidas ciertos dineros, e que no s^be que lo&i tocpa-t 
%Q de la caja de &. M., e que paite de los dichos indios depositó 
el dicho Pero de Valdivia en Juan Baptista de Pastene, e lo de^ 
mas se tiene el dicho Pero de Valdivia. 

A los treinta y siete capítulos, e siéndole leídos, dijo que ha 
oído decir a personas que están en aquella tierra: cosa del dia-f 
blo es que no ha de tener hombre cosa propia, e que esto debían 
porque siempre les enviaba a pedií dineros prestados, pero que 
todo era para enviar por socorro, porqi>el dicho Pero de Valdivia 
ninguna cosa guarda para si, sino todo lo gasta^ e que, aupqui^ 
toviera un millón lo hobiera enviado todo para que enviara poi: 
socorro, e no sabe otra cosa cerca d^ lo contenido en el dicho 
-capítulo. 

A los treinta y ocho capítulos de los dichos interrogatorios, 
dijo que no sabe lo contenido en el dicho capítulo, ni tal se di*- 
jo en Chile, sino que el dicho P^ro de Valdivia habia de venir 
y veníaadonde estovíese el rey, e que diciendo la verdad de lo quQ 
pasaba efi Chile e habia dicho, había de negociar bien, e que d^ 
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cmn allá, e temía que no diría sino verdad, e ojo decir este te9^ 
tigp, que eclió algunas cartas a la mar a hombre que venina 
QU el navio. 

A los treinta y nueve capítulos de los dichos interrogatorios, 
y siéndole leídos, dijo que lo que sabe es que los indios contení* 
dofi en el dicho capítulo do los dichos Francisco Nuuez e Lauda, 
el dicho Pero de Valdivia se los quitó e los dio a la dicha Inés 
Su&re2S, 9 que lascabsas no lo saba, mas de como oyó que lots del 
cabildo i oficiales le hablan requerido hiciese la reformación» e 
que la dicha Inés Suáres sabe que fué la primera mujer españo*» 
U que fué ep aquella tierra, e sabe que ha fecho mucho bien eii 
ourar los españoles y en apiadallos, e que lo que pasa cerca da 
la muerte d^ los dichos caciques es, que estando el dicho Pero 
de Valdivia y este testigo con él e toda la mas gente diez leguas 
de la cibdad en una entrada haciendo la guerra a un cacique 
que se llamaba Cachipoal, vinieron, según oyó decir este testigo, 
ocho o nueve mili indios sobre la cibdad de Santiago, dond-e es* 
(aban presos ciertos caciques, con intento de quemar el pueblo y 
sacar los caciques, y temiendo el dicho aprieto del pueblo, por-» 
que ya tenian ganada la plaza del pueblo, la dicha laes Suare^ 
dijo a los que allí estaban que matasen a ios caciques, e no que- 
ariéndolos matar, instó tanto en ello, que los mataron e los ayu« 
dó a matar, lo'oual fué cabsa que viéndolo los indios dejaron el 
combate y se fueron, e no solo aprovechó la muerte de los dichos 
caciques pai'a escaparse la cibdad, pero después acá ha habido 
paz, la cual no l^obiera siendo aquellos vivos, porque eran hom- 
bres belicosos en quien los otros indios tenian mucha confianza. 

A los cuarenta capítulos de los dichos interrogatorios, siendo* 
le leidos, dijo que sabe que los iudios contenidos en el dicho 
capítulo los quitó a Francisco de Rabdona, e Luis Tornero e 
^^spar de Vergara, e los dio al dicho Alderete, e que él ha visto 
fkoompauar la dicha lúes Suárez^ e quel dicho Jerónimo de Al* 
derete ha «ido de los primeros que fueron a conquistar a Chile, 
e a residir en ella continuamente, eha oido este testigo decir que. 
ha tenido cargos en Italia, e es hombre honrado. 

A los cuarenta y un capítulos, siéndole leidos, dijo que lo que 
cerca desto sabe es quel dicho Pero de Valdivia compró al di- 
cho Juan Carreño sus casas e chácaras, e que sus indios dio a 

P. DE. V. 10 
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Wé^o Gnréia lie Cáceres, e qUel didhrt Carreño, cimtido el í1i^' 
chóPér'o d^ Yaldivik se quísi) paibir, le desenibarbaron delinavio' 
y deiide a obra de dos o tres meses murió, e que él estaba muchiy 
tiempo liabia &ntea tullido e muí malo, e se quería venir a curar 
al Perú,* e que si murió del enojo o del íilal antiguo, este testigo^ 
no lo Sabe, e que esto es lo que sabe; e uo'ttías cerca dé lo conté** 
nido en dicho capítulo. ' ' ^ 

A los cuarenta y dos capítulos ie siéndole leídos, dijo que saber 
éste testigo que entre los otí-ós dirteros que se tomaron ehla- nao' 
ge tomaron los dineros del dicho Gamboa, 'e qué sabe que 'cuan- 
do este testigo pálrtió ño estaban pagados, pero Francisca dé Vi-' 
Ilagran quedó que se los pagária eú est*a demora (1) que verñS 
dé aquí a tres meses ó cuatro, é que no sabe mas acerca de 16 cbn- 
tenido en el dicho capitulo. ' ' ' ' 

A los cuarenta y tres' capítulos, siéndole leídos, dijo que ricí 
gRÍbé'nadade lo contenida en el dicho capítulo. ' > 

" A los cuarenta y cuatro capítulos, e siéndole leídos, dijo que 
sabe que los criados del dicho Pero de Valdivia anduvieron pi-* 
dieiido prestado a los dichos í?oldados los cóstales^ e carneros, é 
algunos toldos para hacer costales, e nó sabe si fué por mandado' 
del dicho P^ro de Valdivia, pero que así lo oyó decir, e que' sabe 
esté testigo que en Chile nunca sé ha echado en ca lena indio, y 
él dicho Pero de Valdivia procurad que Sé traten bien. ' * ^ 

^ A los cuarenta y cinco capítulos, e siéndole leídos, dijo que' 
¿Abe ésW testigo quel valle de Chile es del dicho Pero de Valdi- 
via, e qiiel dicho valle estfi diez o doce leguas de la cibdad, o 
qíio laH chácíaras que tienen los vecinos de la jíibdad, e la mas 
Tejiína está una legua de la cibJad, e qUe en^ el valle de Chile 
ñó estarían seguras las chácaras, e los que eri ellas eiátiiviesenr 
jSor estar al derredor de los itidios dé guerra. • > 

* A lós'cuareuta y seis capítulos, y siéndole leídos, dijo que oyó 
decir éste testigo que él dicha Vadillo fué a hablar al dicho 
Pero de Valdivia, no oyó sobré que, e quel dicho Pero de VaW 
divia le dio una puñada, é un su paje echó mano a la espada, y 
que no pasó otra cosa, e que fueron amigos.^ ' ' ' * 

r , 

I ' f I ■ ^— ^— ^■^— — — ^■^^-^— — 

^1) Lps conquistadores llamaban demora la tenciporuda durante la cual {jodiai^ 
hacer trabajar a los indios en las minas o fabadcios de oío. Duraba ordinaria- 
mente ocho meseif, desde meditidos de abril hasta mediados dtf diciembre, e^ 
decir el tiempo en que los arroyos arrustrubun suíicifuCe agua para lus faenas. 
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A lorcaarentá y siete cai>ítulo8 de los dichos ¡uterrogatorio», 
y BÍéadole leídos, dijo que mucluis veces lo yiS ií* al^ guerra aV 
dicho Pero de Valdivia, eciiarido volvia volver en un día, cuau'< 
do'habia de entrar en la cibdad andar ocho o diez leguas, e que 
BO fia;be la oab.sá, porque lo mes ruó ha acontecido a este testigo 
por venirse a su casa, eque nunca el dicho Pero de Vaklivia de- 
jo lé jbnte en la guerra, sino que esto era después de salidosi de 
lar tierra ocho o diez leguas de la cibdad. 

' A los cuarenta y ocho capítulos de los dichos interrogatorios^ 
y siéndole leidos, dijo que cree este testigo quel dicho Pero de 
Valdivia terna poco mas dé los mili e quinientos indios que dice 
el interrogatorio, o que de lo que mas se quejan los soldados es 
de lo que tiene la dicha Inés Suárez, la cual al parecer deste tesí- 
tigo tertiá ma» de seiscientos indios, e de lo que tiene el dicho. 
Alderete, que serán otros tantos de los que tiene la dicha Inés 
fcJuárez al parecer deste testigo. 

A los cuarenta y nueve capítulos delosdichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que sabe este testigo que estando el dicho 
Francisco de Villagran en una casa, donde este deponiente coa 
él i ótrosestaban hechos fuertes^ e los indios que venian sobrellos, 
envió al dicho Caro al dicho Poro de Valdivia por socorro, y el 
dicho Pero de Valdivkx le mandó volver con la demás jeute que 
enviaba en aocorró, e no qui^o volver, e por ello el dicho Pero 
de Valdivia le quitó las armas e caballo, é dende algunos buo-' 
nos días le volvió otro mejor caballo, 

- Adds cincuenta capítulos de los dichos interrogatorios, y sién^ 
dolé leidos, dijo que no sabe cerca de lo co*ntenido en el dicho 
capítulo mas délo que ha oido decir, que el dicho Pero de Valdi- 
via habiavespuestolofe castigasen, pero qne nunca se castigaron; 
' A los cincuenta y un capítulos de los dichos interrogatorios, 
y siéndole leidos, dijo que sabe que echaron preso al Valléjo^ 
e que no sabe este testigo que es lo que dijo. 

A los cincuenta y dos capítulos de los dichos interrogatorios^ 
y síéndoí es leidos, dijo que sabe que por cartas de un poder se 
pidió á Calderón de la Barca veinte o treinta mili pesos de la 
haoiendade Vaca de Castro, e dio por fiador al dicho Pero de 
Valdivia destar a dicho e pagar lo juzgado^ e asi se quedó, e no 
sabe mas acerca de 1^ contenido en el dicho eapítulo. 
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A los ciDcnenta y tres CJipftiilos de los dichos iaterrog^torios^ 
y siéndole leídos, dijo que este testigo se hallo presente al ser*» 
moa en el capítulo contenido, el cual fué de un hombre como 
charlatán, eque dijo muchos devaneos j desrergüenzas, no eri 
deservicio dé S. M. sino en injuria de Calderón de 1^ Barca, nor; 
tándole de loco, e persuadiendo a Pero de Valdivia, que estaba 
presente, que diese de comer a sus criados e al dicho Cárdena e 
a Inés Suárez, e que lo que dijo al dicho Calderón, fué por soa- 
{)echa que se tuvo quel dicho Calderón habia enviado el dioho 
barco a dar aviso al Yaca de Castro de todo lo que allá pasaba, 
e nunca se ha sabido si fué ausí, e si el maestre del barco de huyo 
de suyo, e que el dicho Calderón es uno que fué desde estas par- 
tes con mercaderías, las cuales dicen algunos que eran de Yaca 
de Castro, e él dice que son suyas, e este testigo no sabe cuyas son, 
€ es un hombre vano, e cuando fué a Chile, cuando iba a misia^ 
quiso poner un estrado en la iglesia, el cual fué, según este tes- 
tigo ha oído decir, camarero de Yaca de Castro. 

A los cincuenta y cuatro capítulos de los dichos interrogato- 
rios, y siéndole leidos, dijo que no sabe nada de lo contenido en 
^1 dicho capítulo, mas de que el dicho Pero de Yaldivia a algn-^ 
Bos de los que veaian acá a estas partes del Perú a emplear sus. 
éineros, e volver con mercaderías, les dijo: pues vais para vol- 
iFer acá^ préstame mili o dos mili pesos para enviar por este so- 
corro, pe^un lo que cada uno tenia. 

A los cincuenta e cinco capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que sabe el dicho capítulo como en él se 
eoaiiene, porque se halló presente a ello. 

A los cincuenta e sais capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que dice la que dicho tiene, e no sabe mas. 

A los cincuenta e siete capítulos de los dictios interrogatorios, 
^ siéndole leidos dijo, que lo que cerca deste capítulo este testi- 
go sabe es, que teniendo el dicho Herrera ciertos indios, le man- 
ijaron ir a servir en la guerra o que enviase hombre por él, e ansí 
envío a un soldado que se dice Ayala, el cual estuvo sirviendo en 
lagiterra un año por el dicho Herrera, e entre tanto quitáronle 
los indios, y el salario por entero en que se habia concertado con 
eV dicho Herrera, y el dicho Herrera decía que él no tenía ya 
indios, que j8^ los h^bia quitado, que se los pidiese a quien se los 
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}mb¡adado> e sobre esta cabsa el alcalde hizo ejecución al ducho 
Herrera en nn caballo, y estándolo vendiendo pasó poi* allí el 
dicho Pero de Valdivia, y pregunto lo que era^ e hobo enojo, e 
dijo las palabras contenidas en el dicho capitulo contra el dicho 
Herrera. E que lo que ha dicho es la verdad para el juranlent6 
que ha fecho, e firmólo de su nombre, e que este testigo es de edad 
de treinta años poco mas o menos; fuéle encargado so cargo del 
dicho juramento tenga secreto do lo que le ha sido preguntado 
e ha declarado .--^¿i«¿s cíe Toledo, — El licenciado Gasca^-^Ante 
ini, Btmonde Álzate^ escribano deS. M. 

DECLARACIÓN DE GHEOORIO DE CASTAÑEDA (1). 

(5 de nóTÍembi:e de 1548.) 

En cinco días del mes de noviembre del dicho año, su señoria 
del dicho señor presidente hizo parecer ante sí a Gregorio de 
Castañeda, del cual su señoria tomp e rescibió juramento en for- 
ma de derecho, e habiendo jurado, prometió de decir verdad, e 
sienqlo esaminado por los dichos capitules é por cada uno de 
ellos, e por los que respondió el diclio Pero de Valdivia, dijo e 
depuso lo siguiente: 

A los primeros capítulos de los dichos interrogatorios, y sién- 
dole leídos, dijo que no lo sabe mas de habello visto, después 
del tiempo contenido en la pregunta, vivo, e ha oido decir que^ 
se fué a meter fraile. . 



(\) Gregorio de Casiañeda llegó a Chile en diciembre de 1543 o en enet'ó dé 
1544, eu el ]*cfu6rxo de tropas qne tr^jo del Perú el capitaa Alonso de A^oároí. 
Venia en el rango de alférez. Despiivsdc haber servido cuatro años en este paí»^ 
pasó al Peni en setiembre de 1548, en la misma fraguta en que fueron a aquci 
^aKs los acusadores de Pedro de VaMivia. No teniendo ningún motito de queja 
dontra el gobernadora no solo no tomó parte en esa acusación^ síüo que con &q 
declaración contribuyó a que Valdivia fuese absuelto. 

De vuólta en Chile, sirvió en el ejercito conquistndor con el grado de capitán, 
i se halló ea muchas batallas en que ilustró su nombre. Fué del número de los 
catorce españoles que después de la muerte de Valdivia sostuvieron con los in- 
dios el famoso combate que ha sido imortalizado por Ercilia en el canto IV de la 
iÁraueana^ i en que Castañeda, después de ejecutar prodijtos de valor, tuvo la 
fortuna de escapar con vida. £1 poeta le ha destinado una estrofa especial en 
aquel canto. 

Hiabíéhdó logrado llegar hasta la Inpeiial después de aqne U jornada, Grego- 
rio de Castañeda se distinguió de nuevo en la defensa de esta ciudad en abril de 
ese mismo año (1554\ cuando fué atacado por los victoriosos araucano*?, bajo las 
ólnienes de Lautaro. 
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A los segundos capítulos do los diclios ínterrogaforjos, y síéa-r 
dele leidosi dijo que no sabe lo contenido en el dicho ca]>itul<>> 
porque este testigo en el tiempo contenido en el dicho capitu)0 
«ose halló en Atacama, mas de que sabe qiiel dicho Pero de 
Valdivia le prendió por las razones en el capítulo del reinterrO-» 
gatorio contenidas, y esto sabe porqoíe fué públicro^ yselacioatp 
iel capitán Alonso de Monroy a eate testigo al pié de la letraoomD 
«a coatíene en el dicho reínterrogatorio. *. 

A los terceros capítulos de los dichos interrogatorios, esién^ 
dele leídos, dijo que ha oido decir este testigo que mataran al 
dicho Juan Riiiz sin confesión, pero no sabe este testigo si lo 
mató el dicho Pero de Valdivia, o el diclio Pero Gómez, maese 
de campo del dicho Pero de Valdivia, porque era del niotin del 
dicho Pero Sancho. 

A los cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, é siéndole 
leídos, dijo quel dicho Pero de Valdivia tomó posesión en nom- 
bre de S. M. en Copiapo, y esto sabe por habelio oido decir pio'r 
cosa muí cierta; e queste testigo sabe que fué proveído por el 
marqués don Francisco Pizarro para aquella conquista, e ha oí- 
do decir que el dicho marqués tenia cédula de S. M. para pro- 
veello, e este testigo, aunque no ha visto la cédula orijinal, ha 
visto el treslado della, e después sabe este testigo quel cabildo 
de Chile íe elijió por gobernador hasta que S. M. otra cosa pro- 
veyese, e ansí él allá siempre se ha intitulado electo gobernador^ 
6 no gobernador simplemente, e ansí los cabildos y las otras per- 
sonas le escribían siempre. 

A los quintos capítulos de los dichos interrogatorios, siéndola 
leídos, dijo que dice lo que dicho tiene, y no sabe mas. 

A los sestos capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que ha oído decir este testigo, e es cosa cierta, quel 
dicho Perode Valdivia hizo justicia de los contenidos en el dicho 
artículo, porque le querían matar, e tenian fecho motín contra él 
e que si aquello se efectuara tiene este testigo por cierto se des- 
poblara la tierra, porque segutilos trabajos (que) en aquella tierra 
ha habido y se han pasado, no dice esto testigo tan grande distur- 
bio como aquel bastara a salirse della, sino otro muí menpr q:ue 
aquello, porque los primeros aííos los españoles pasaron muchrt, 
hambre, porque los naturales pensando que se habían de venir 
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Ips españoles, no seaibraban e se apartni)an de allí, y éfa tünt» 
Jta .ne^cesidad que se manteniaii los españoles dfi unas cebúllttara 
del campo, que son como ajos cuervos de España, e ciganpaes 
e ratones, hasta que los mismos españoles vinieron a araryca- 
.bar para hacer sementeras^ e han andado vestidos con mantas 
<de[la tierra, y esto era por gran cosa, pellejos de zorra. 
, A los siete capítulos <le los dichos interrogatorios, q 8¡éndo;le 
•leidos,. d,ijo que al tiempo que aconteció lo contenido en los di- 
chos t>íipííulos no ps taba allí, porque después fué en el üocorro 
de^áklonso de Monroy; pevi^ después ha oi^lo decir, qu^ estainde 
la tierra de paz estaban ciertos espaíiples en las minas donde 
Pero de Valdivia sacaoa oro, y otros haciendo un barco para eiir 
viar con el dicho oro por socorro a estas parles del Perú, e ;que 
Jos indios se levantaron e mataron los dichos españoles» ' 

Al octavo capítulo de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leidos, dijo que no sabe cosa ninguna de lo contenido en el di- 
cho c^ipítulo, antes ha visto que la. dicha Inés Suárez muphas 
veces hablaadola en esto, hacia muchos juramentos de que ella 
i^p nadadesto se entremetia con el dicho Pero de Valdivia, ^C: ese 
testigo así lo cree, porque tiene a la dicha Inés Suárez por miv- 
jer de verdad, e porque el dicho Pero de Valdivia es muy sacu- 
didoe mui hombre, e tanto que con ser Alonso de Monroy gran 
cosa con el dicho Valdivia, no era para hacelle dar cuanto uu 
guante, porque de lo que al dicho Pero de Valdivia le paresce, 
no es rjadie parte para en aquello para mudarle, 

A los novenos capítulos de los dichos interrogatorios, ¡e sién- 
dole leidos, dijo que no sabe cosa ninguna de lo contenido en el 
dicho capítulo, ni lo ha oido decir hasta agora. 
. -A los décimos capítulos de los dichos interrogatorios, e: sién- 
dole leidos, dijo que este testigo no sabe cosa de lo contenido efi 
el dicho capítulo antes le paresce que es refrau viejo, y otro tan-^ 
to dice este testigo. ; ^ 

A los once capítulos de los dichos iqíerrogatorioi?, e silndole 
leidos, dijo que sabe este testigo que es verdad que siempre la 
ha tenido en sw pasaje muchas veces en una cama, e otras vepefiü 
(a) comerá una mesa, ehí^ yistoque la trata como a mujer que 
quiere bÍQr|,e es verdad que, en algunos convites se con vidobañk 
como otros que allí es(;ubp.n, e que no sabe mas terca de lo conté- 
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fen el drcho capítulo, mas de qñe sabe que el dicho Petó de 
Valdivia hacia de los cabildos a aquellos que tiene por mas ánii^ 
gos. 

A los doce capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que sabcNeste testigo que el dicho Vaca de Castro le 
proveyó estando en el Cuzco de nuevo, como le habia proveído 
el marqués, e esto sabe porque en la plaza del Cuzco este testigo 
leyó la provisión siendo alférez de Monroy, e el dicho Monrojr 
llevaba otro para que si fuese muerto el dicho Pero de Valdivia 
pudiese tener la tierra en nombre de S. M., e este teátígo no sa- 
be que se hizo de las provisiones, mas de que no le vio usar de 
ellas. 

A los trece capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que no sabe cerca de lo contenido en el dicho capítu^ 
lomas de que hablátidole en buena converíiacion en cosas de In- 
dias, d^ia que en España se proveían a ciegas e con no buena 
relación; pero que nunca este testigo oyó hablar al dicho Valdi- 
via los desacatos que el capítulo dice, antes én sus palabraé 
siempre ha visto este testigo mostrarse el dicho Pero de Váldi^ 
TÍa acatado, e preciarse de criado de S. M. 

A los catorce capítulos délos dichos interrogatorios, e siendo^ 
le leidos,' dijo que no sabe cercado lo contenido, ni tal oyó tnaá 
de quel dicho Zurbano tenia indios. 

A los quince capítulos de los dichos interrogatorios, e Siendo^ 
le leidos, dijo que no sabe cerca de lo contenido en dicho capí* 
lulo, mas de haber oidó decir que el dicho Negretéhabiá díeho 
las palabras en él contenidas, e que ansífnesmo sabe como á 1* 
reformación el dicho Pero de Valdivia le quitó los indios. 

A los diez e seis capítulos de los dichos interi-ogatorios, e sién- 
dolas leidos, dijo que este testigo no sabe lo contenido en el di- 
cho capítulo, antes sintió del dicho Pero de Valdivia que le pesó 
con la dicha nueva; pero viniendo agora en lafra<jjata oyó decii* 
quel dicho Pero de Valdivia se habia holgado con la dicha nue-^ 
va; no se acuerda en particular quienes eran los que déciían, 
mas de que algunos venian mal con el dicho Valdivia. 

A los diez e siete capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que este testigo nunca oyó decir lo conteni- 
do en el dicho capítulo al dicho Pero de Valdivia; pero a algu- 
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Has personas ha oido decir que lo habían oido decir al dicho Pe* 
1-0 de Valdivia, i que en ChiW habia sobre esto entre la jente opi- 
niones, que unos decían que el dicho Diego Centeno habia fecho 
bien en juntar jente, i otros decían que no habia sido la junta 
para mas servicio de para matar a hombres, y esto se decía por- 
que no tenia ni se sabia que tuviese facultad de S. M. para ello, 
e que sería posible que esto se tratase delante del dicho Pero de 
Valdivia, e él pasase por ello. 

A los diez y ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que no lo sabe ni tal ha oido decir* 

A los diez e nueve capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que no lo sabe ni menos lo ha oido decir, e 
que le paresce que auque estuviera loco de atar no dijera tales 
desvergüenzas, e que este testigo nunca entendió del dicho Pero 
de Valdivia sino gran celo del servicio de S. M.', e nunca le vée 
blasonar de otra cosa, sino que ha de descubrir e ganar grandes 
tierras para S. M., e en esto habla tanto que paresce vanidad^ 

A los veinte capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndo- 
le leídos, dijo que no sabe cosa ninguna de lo contenido en el 
dicho capítulo, mas de que entiende que el dicho Pero de Vial* 
divía cree de sí que tiene méritos para que S. M. le encomiende 
la tierra, e que no seria razón que sabiendo lo que ha traba- 
jado se encomendase a otro, e ansí le paresce a este testigo, habien- 
do sido proveído el dicho Pero de Valdivia para la dicha con- 
quista como lo ha sido, e habiéndolo fecho siempre como lo ha 
fecho en nombre de S. M. 

A los veintiún capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leídos, dijo que este testigo ha oído decir quel dicho Pero 
de Valdivia echo la tierra a las minas, e hizo llevar la comida 
en los caballos, e que para ello se pasó algún apremio a los es- 
panoles, e se prendieron los contenidos en la dicha pregunta, 
e que los habia prendido Monroy, e que el dicho oro que se sa- 
có se envió por socorro a esta tierra. 

A los veinte e dos capítulos dijo qiie es verdad que en aquel 
año no se pagó nwis del diezmo, e que dieron fianza, que si S. M» 
no lo tuviese por bien pagarían lo que restaba a cumplimiento de 
dicho quinto, e que después acá siempre se ha pagado el quinto, 
sínembargo que los vecinos e todo el común pedían al dicho Pe- 

P. DE. V. 11 
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i'o de Valdivia, que pues que en aquella tierra se padecía tanto 
trabajo e S. M. había fecho merced en otras partes, e por algún 
tieibpo no se llevase mas del diezmo, que no se pagase allí mas 
por algunos anos, e el dicho Pero de Valdivia nunca quiso, sino 
decía qué él no tenia poder para aquello. 

A los veinte y tres capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que dice lo que dicho tiene, e no sabe mas, 
de que la primera demora cuando se pagó solo el diezmo, dijo 
Pero de Valdivia que se había atrevido a ello por ser poca cosa, 
e que no le había dado nada obligarse a pagallo, pero que esta 
otra era gran cantidad, 

A los veinte y cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leídos, dijo que no sabe mas cerca délo contenido en 
el dicho capítulo^ e que el dicho Pero de Valdivia hobo palabras 
con el dicho Francisco de Artiaga, porque le mandaba ir a la 
guerra e no quería ir, e sobre ello le dio mala respuesta el di- 
ch.0 Artiaga, e el dicho Pero de Valdivia por la mala respuesta 
quiso poner las manos en él, e no paso otra cosa, e desde allí 
adelante el dicho Artiaga mostraba estar mal con el dicho Val- 
divia. 

A los veinte e cinco capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que no sabe cosa de lo contenido en el dicho 
capitulo, mas de que en todo se hace lo que el dicho Pero de Val- 
divia quiere, e que el dicho testigo no ha conocido oficial real 
sino al dicho Jerónimo de Alderete, y ecebto que cuando agora 
vino Juan Jofré, que era contador, quedo en su lugar un Diego 
Diaz, criado deí dicho Pero de Valdivia. 

A los veinte e seis capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo ques verdad que echaron presos a los conte- 
nidos en el dicho capítulo sobre que prestasen al dicho Pero de 
Valdivia dineros para enviar a esta tierra por socorro, e que los 
sobredichos están pagados de lo que prestaron, porque los ofi- 
ciales salieron a pagalk). 

A los veinte e siete capítulos de los dichQj3 interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que el tiempo que dicen que pasó lo conte- 
nido en el dicho artículo, este testigo no se halló presente en la 
cibdad, pero que después que allí volvió le dijeron que había pa- 
sado lo contenido en el dicho artículo, e que los dichos dineros 
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«ran para enviar por el dicho socorro, i que así envió por él cod 
elfTuaa de Avíalos Jofré, que era la tercer vez queliabia envia- 
do por socorro. 

A loiy veinte y ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe este testigo ni se acuerda ha- 
bello pido decir. 

A los veinte e nueve capítulos de los dichosi interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que sabe que por cédula del dicho Pero de 
Valdivia, el dicho Diego Garcia dio mucha ropa, e que el bien e 
conservación de aquellatierra estuvo en el bien que el dicho Die- 
go García hizo, i que después de Dios por él sp sustentó la tierra, 
e que por la obra que hizo merecía diez caciques cuanto mas 
tres; no sabe este testigo si el dicho Pero de Valdivia los podia 
quitar a otros para dárselos, pero la cabeza' de los indios que le 
dio, que era lo mas, estaba vaco el tiempo que se le dio. 

A los tíeinta capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndo- 
le leidos, dijo que dice lo que dicho tiene, e no sabe mas de quel 
dicho Diego Garcia hizo algunas vuellas al dicho Pero ^le Val- 
divia, pero la cabsa no la sabe. 

A los treinta y un capítulos de los dichos interrogatorios e sién- 
dole leidos, dijoquelo que sabe es que al tiempo que habla el di- 
cho capítulo estaba Alonso de Monroy en la cibdad, el cual dijo 
a este testigo, e lo mesmo le dijo a Escobar, que andaban en el 
concitrto con el dicho Pero de Valdivia, para que el dicho Esco- 
bar soltase lo que debia al dicho Pero de Valdivia é que- le daria 
los caciques en la pregunta contenidos, y el dicho Escobar ha 
dicho a este testigo que pasó el dicho concierto, e en lo de Galia- 
no no sabe mas este testigo de que el gobernador le pagó el otro 
dia lo que le debia por concierto con quiebra de algo de lo que 
le debia, e esto sabe deste artículo e no otra cosa, 

A los treinta y dos capítulos de los dichos interrogatorios, e 
iliéndole leidos, dijo que cuando el dicho Pero de Valdivia quita 
algunos indios a alguno, no se entremete a conocer alcalde algu- 
no, pero que en debdas continuamente vée que conocen los al- 
caldes, e que este testigo vido llevar un alcalde preso una vez, 
pero que no supo la cabsa, e oyó lo que en el capítulo del rein- 
terrogatorio se dice haber pasado (entre) el dicho Pero de Valdivia 
con el dicho rejidor sobre las dichas tierras. 
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Alo» treinta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, e 
Blindóle leidos, dijo que no sabe mas cerca de lo contenido en el 
dicho capítulo, de que el dicho Francisco NuSez merece mui bien 
indios en la tierra, por haber servido e ayudado bien en la dicha 
jornada, eansi se le dieron indios, los cuales se les sacaron por sus- 
jetos de otros caciques, aunque este testigo cree que no lo son 
Bino por si, e agora cuando el dicho Pero de Valdivia venia acá, 
le dejó un principal que era de Juan Jofré, para que se sirviese 
del. 

A los treinta y cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que no sabe este testigo cerca de lo conte- 
nido en el dicho capítulo mas de habello oido decir como en él 
se contiene, ecebto que nunca oyó decir que el dicho Pero de 
Valdivia amenazase al dicho Mella. 

A los treinta y seis capítulos de los dichos interrogatorios, e 
BÍéndole leidos, dijo que sabe que el dicho Pero de. Valdivia con 
dinero que le prestaron, hobo las casas e chacarras de los dichos 
Juan de Avales Jofré, e del padre Pérez, e un principal de los 
indios que aquellos tenían encomendó a Juan Jofré e los otros 
puso a su cabeza. 

A los treinta e siete capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que es verdad que de todo el oro que en las 
demoras que en las tierras se saco, procuró que le diesen lo mas 
quel pudo haber prestado para los dichos socorros, e que agora vi- 
nieron de particulares en esta fragata obra de ochenta mili pe- 
sos, e que. antes no sabe de persona que haya salido de la tierra 
con oro mas de para los dichos socorros, sino Juan de Avalós 
Jofré e los padres Diego Pérez e Pero Tanez, que saldrían con 
veinte y cinco mili pesos. 

A los treinta e ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e 
BÍéndole leidos, dijo que este testigo no sabe ni ha oido decir lo 
contenido en el capítulo, e este testigo cree que vino a hacer lo 
que hizo, que era servir a su rey. 

A los treinta e nueve capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo ques verdad que ha dado e removido in- 
dios a quien se le ha antojado, e que este testigo ha oido decir 
que le hicieron requerimiento para hacer esta reformación los 
del cabildo, e que la dicha Inés Suárez tiene indios, y entre ellos 
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el principal de Francisco Núiíez, e el principal de^Landa, e que- 
la dicHa Inés Siiáres es mujer honrada^ e es la primera espano- 
la que ha ido a aquella tierra, e que es mui caritativa, e a tedoa 
quiere como si fuesen sus hijos, e cura desconcertaduras- e otras 
cosas, e en el cerco del pueblo habido decir este testigo, que 
fué mui animosa e que hizo matar los caciques, de cuya muerte 
vino mui gran bien, e ansí la dicha Inés Suárez, después de ve* 
nido Pero de Valdivia, con todos los buenos del pueblo hizo una 
probanza de sus méritos. 

A los cuarenta capítulos de los dichos interrogatorios, ^ién- 
dolé leidos, dijo que sabe este testigo quel dicho Pero de Val- 
divia en la reformación di6 al dicho Jerónimo de Alderete lo 
contenido en el dicho capítulo, e tiene este testigo al dicho Al- 
derete por merecedor de mas de aquello, e los cargos de alcalde 
por su ancianidad e ser hombre honrado han [[estado en él miu 
bien. 

A los cuarenta i un capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que lo que cerca desto sabe es, que estan- 
do el dicho Carroño mui malo e los pies e piernas m^ul hincha- 
dos, e de hidrópico, que tenia cada dedo de la. mano como un 
brazo, se quiso salir de aquella tierra « venir a esta,, e vendió 
las chácaras, puercos e maiz que tenia al dicho Pero de Valdi- 
via e mili e quinientos pesos, he hizo dejación de los indios, los. 
cuales encomendó el dicho Pero de Valdivia en Diego Garcia,^ e 
al tiempo de la entrega de la chácara e ganado e d^ras cosas, 
no se hallaron tantos puercos e ganado que se sufría dar lo que 
se habia concertado, e por esto se redujo, a setecientos pesos 
que pareció que valia, los cuales le pago e metió el dicho Carro- 
ño en el navio para venirse a esta tierraj e el dicho gobernador 
entre los otros dineros que en el dicho navio tomó, tomó aquellos, 
e hizo volver a la cibdad al dicho Carroño, el cual dende a po- 
co, que cree que no seria mes i medio, murió, pero que para sa^ 
muerte, según su mal, cree que no habia menester enojp, sino 
la enfermedad que tenia, porque no tenia enfermedad para, 
vivir, 

A los cuarenta i dos capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo queste testigo ha oido lo contrario en el 
dicho capítulo a algunas personas de cuyos nombres no se 
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acuerda, e q^iie la moneda del dicho Gamboa era dé limosnas, e 
no sabe este testigo que hasta agora esté pagado. 

A los cuarenta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que sabe que el dicho Lorenzo Núnez es 
hortelano del dicho Pero de Valdivia, e ha oido decir que el 
dicho Nüñez le prestó al dicho Pero de Valdivia ciertos dineros 
para venir agora acá. 

A los cuarenta y cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que es verdad que llegando este testigo 
e el dicho Alonso de Monroy con el socorro, y llevando carneros 
c toldos, un alguacil mayor vino de parte del dicho Pero de Val- 
divia a pedille los carneros de carga (1) quél llevaba para proveer 
de llevar comida a una casa fuerte, que los españoles tenian he- 
cha con sus propias manos del gobernador y de los otros espa- 
fioles que allí estaban para hacer frontera a los indios, la cual 
era mui nesrcesaria, e se ha sustentado con mucho trabajo, e ansí 
mismo le pidieron algunos toldos para hacer costales para lle- 
var la dicha comida, e que las cadenas que de acá llevaba, las 
recojió el dicho Pero de Valdivia, el cual nunca en aquella tie- 
rra ha consentido que se echen en cadenas, el cual se apiada 
bien de los naturales, y los quiere tanto, que paresce a los espa- 
ñoles que es tacha. 

A. los cuarenta e cinco capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo ques verdad que el dicho gobernador to- 
mó el valle de Chile en sí, el cual está por lo mas cercano diez 
o once leguas, e que por estar la tierra de guerra e el valle, tan 
lejos no se podia allí labrar, ni sustentar allí chácaras, porque 
apenas podia sustentar la dicha casa fuerte, pero que ya agora 
que está de paz aquella tierra, todos los que los quieren, tienen, 
y continuamente vido este testigo que se los daba a quien los 
pedia, sino que los vecinos no querían sino cerca por la razón 
que tiene dicha. 

A los cuarenta y seis capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que no sabe cosa de lo contenido en el di- 
cho capítulo, ni menos lo ha oido decir, sino es agora. 

A los cuarenta y siete capítulos de los dichos interrogatorios 

■ ■ ■ ■ .. - ■ i - 

9 

[1] Llamas. 
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dijo que algunas veces por cosas necesarias vio este testigo vol- 
ver desde la guerra, dejando en ella la jente, ala cibdad el 
dicho Pero de Valdivia; en especial se acuerda de uña que lo 
llevaron nueva como los de abajo llegaban cerca, e se entraban 
en la tierra, e por esto volvió a proveer en ello para ver si en* 
traban, e otra vez volvió porque le escribieron que babia naví 
en la costa, e que andaban perdidos, e volvió a hacellos buscar, 

A los cuarenta y ocho capítulos dijo, siéndole leidos, que 
sabe que para lo poco que hasta agora hai pacificado en la 
tierra tiene muchos indios, e que le parece a este testigo que 
tiene dos mili e quinientos indios, e de Alderete que no sabe 
que tenga mas que otro vecino, e que le paresce que la dicha 
Inés S.uárez terna mas de seiscientos indios. - 

A los cuarenta y nueve capítulos de de los dichos interroga- 
torios, e siéndole leidos, dijo que oyó decir qu'e el dicho Pera de 
Valdivia le mandaba volver a la dicha casa fuerte al dicho Ga- 
ró, e porque no quiso volver le quitó las armas y caballo, e des-^ 
pues se los volvió, 

A los cincuenta capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leidos, dijo que lo que desto sabe es, que dos soldados riñe- 
ron con el dicho Juan de Cárdena, e se dijeron feas palabras, e 
que el dicho Cárdena se quejó al dicho Pero de Valdivia, el cual 
envió a decir a su teniente Francisco de Vil lagran que supiese la 
verdad e los castigase; e esto sabe, no porque esto viese presente 
sino por habello oido decir. 

A los cincuenta y un capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que no sabe nada de lo contenido en el 
dicho capítulo, ni lo ha oido decir. 

A los cincuenta y dos capítulos de los dichos interrogatorios, 
y siéndole leidos, dijo que ha oido decir que se hizo ejecución 
contra el dicho Calderón de la Barca por un mandamiento de 
Gonzalo Pizarro, pero que este testigo no lo ha visto, ni gabe 
mas dello. 

A los cincuenta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, 
y siéndole leidos, dijo que este testigo se halló presente al dicho 
servicio, e que en él no hobo desacato de S. M. , sino mili desva- 
rios, que todos se enderezaron en perjuicio del dicho Calderón, 
el cual con el favor que llevó de Vaca de Castro, i con habello 
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ofresddo el dicho Vaca de Castro de dalle facultad de ir a dcsco- 
brir unas islas, i con ser él de suyo mui elevado, tenia en mu- 
cho su persona, e mostraba que habia de ser tenido en tanto co* 
mo el gobernador, pero en lo demás no es perjudicial, e que por 
lo que aquel dia el dicho Cárdena dijo allí contra el dicho Calde- 
rón, recibieron todos pena, e algunos hobo que se enojaron, de 
inanera qup quisieran poner de buena ganp. en él las manos por 
las palabras que habia dicho contra el dicho Calderón, e que el 
dicho Cárdena es un hombre como charlataii. 

A los cincuenta y cuatro capítulos de los dichos interrogato- 
rios, e siéndole leidos, dijo que no sabe cosa de lo contenido en 
el dicho capítulo, e que sabe que ha dado muchos caballos e 
buscádolos prestados para dallos, e que el dicho Pero de Valdi- 
yia es mui dadivoso y liberal, e que de lo suyo o prestado, siem- 
pre avia 6 da a los españoles que en aquella tierra están e vie- 
neo. 

A los cincuenta y cinco capítulos de los dichos interrogato- 
rios dijo que ha oido decir lo contenido en el dicho artículo, e 
que así es notorio que pasó, e que lo que se ha fecho en la pa- 
ga de los dineros que el dicho Pero de Valdivia trajo de las per- 
sonas particulares, ya este testigo lo tiene dicho con otro dicho 
que se le tomo, que a ello se refiere, e que lo que se resta de- 
biendo estar liberado en la demora que verná de aquí a dos me- 
ses o dose medio, e que del intento con que el dicho Pero dé 
Valdivia tomó los dichos dineros, también tiene dicha e paresce 
por lo que después ha fecho. 

A los cincuenta y seis capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que dice lo que dicho tiene, e no sabe maa 
cerca de lo contenido en el dicho capítulo. 

A los cincuenta y siete capítulos dolos dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que fao sabe mas de lo contenido en el di- 
cho capítulo mas de habello oido decir, e que lo que dicho tiene 
es la verdad para el juramento que hizo, e firmólo de su nombre, 
e que este testigo es de edad de treinta e,un ano poco mas o me- 
nos, e fuéle encargado el secreto so cargo del dicho juramento, e 
él lo prometió. — Gregorio de Castañeda. — El licenciado Gosoa^ 
T-Ante mí, Simón deAhate^ escribano de S. M« ♦ 
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DECLARACIÓN DE DIEGO GARCÍA DE VILLALON (1). 

(6 de noviembre de 1548.) 

En seis de noviembre del dicho auo, su señoría del dicho seiior 
presidente hizo parescer ante sí a Diego Garcia de Villalon, del 
cual su senoria recibió e tomo juramento en forma de derech^o, 
e prometió de decir verdad, e siendo preguntado acerca de lo del 
tenor de los dichos capítulos, e por cada uno de ellos, así por los 
que el dicho Pero de Valdivia presentó, dijo e declaró lo si- 
guiente: 

A los primeros capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leídos, dijo que después que pasó lo contenido en el dicho 
capítulo, vido este testigo al dicho Escobar en estos reinos, el 
cual según público i notorio, se fué a España a meterse de fraile, 

A los segundos capítulos, e siéndole leidos, dijo que lo conte- 
nido en el dicho capítulo no lo sabe este testigo porque no esta- 
ba allí, mas que después acá este testigo oyó decir al capitán 
Alonso de Monroy e a otros, que de presente no se acuerda de sus 
nombres, que se hallaron presentes en la sazón, que al tiempo 
que Pero Sancho llegó donde estaba el dicho Pero de Valdivia, 



(1) Diego García de Villalon llegd a Chile a mediados de 1543 con un 
buque cargado de armas, herrajes, vestuario i demás artículos de que habia 
gran necesidad en la colonia. El dueño de ese cargamento era Lúeas Martínez 
Vegaso, soldado enriquecido en la conquista del Perú, i avecindado en Arequi- 
pa, el cual mandaba esas especies calculando hacer un exelent*^ negocio. Asi 
fué, en efecto: Garcia de Villalon vendió perfectamente todos esos objetos; i co- 
mo por haberlos traido habia prestado un notable servicio a Valdivia, cuyos sol- 
dados se hallaban en la mayor desnudez, éste lo colmó de atenciones i le dis- 
pensó su amistad. García de Villalon recibió un buen repartimiento de tierras i 
de indios, i se quedó por entonces en Chile gozando de la confianza del gober- 
nador, talvéz viviendo en la casa de éste i sirviendo en el ejército. En setiembre 
de 1515 volvió al Perú con Alonso de Monroy, que partía en busca de nuevos 
socorros . 

En ese país se vio precisado a tomar armas en la guerra civil, pero sirvió en 
el ejército real hallándose en la batalla de Guarina. En el campo de La Gasea 
sé le consideraba como un buen vasallo del reí. 

Es justo decir que ese caballero era acreedor a esas distinciones. De los docu- 
mentos aparece que era un hombre honrado^ i que fué siempre leal a Valdivia, Des- 
pués de haber declarado en el proceso de éste, i aunque habría podido volver a 
Chile seguro de contiouar mereciendo los favores del gobernador, se quedó en 
el Peni. Vivía aun en 1565, cuado prestó cierta declaración en una información 
de méritos de Vencura Martínez, que quería probar sus servicios en la conquis* 
ta de Chile. 

P. DE V. 
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iba coa propósito de le matar, e que el dicho Pero de Valdivia 
lo supo e le prendió, e desterró del real para que volviese a es- 
tos reinos a Juan de Guzman, (a quien ejecutaron aquí) porque 
decian que habia sido en la muerte del marqués, e que a Pero 
Sancho le tuvo preso, e después le perdonó, e se deshizo la com- 
pañia, visto que el Pero Sancho no cumplía lo que habia pues- 
to de hacer en ello, é lo llevó consigo a ruego del dicho Pero, 
Sancho, porque iba huyendo desta tierra de debdas que debia,. 
por las cuales le hablan tenido preso, e habiéndole dado de co-» 
mer el dicho Pero de Valdivia al dicho Pero Sancho bienallá^ 
intentó el dicho Pero Sancho otras veces de nuevo a le matar, e 
le perdonó continuameate; e cuando este testigo fué con socorra 
de ropa a Chile, el dicho Pero de Valdivia dio al dicho Pero San- 
cho mejor de vestir que a sí. 

A los terceros capítulos, e siéndole leidos, dijo que este testigo 
no se halló presente a lo contenido en [el dicho capítulo, pero 
que ha oido decir que pasó como se contiene en el capítulo del 
reinterrogatorio. 

A los cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, o sién- 
dole leidos, dijo que este testigo ha oido decir i es público i no- 
torio que el dicho Pero de Valdivia tomó en nombre de S. M. la 
posesión de hís provincias de Chile en Copiapo por virtud de la 
provisión que en nombre de S. M. el marqués le dio, e que des- 
pués que se supo la muerte del dicho marques, el cabildo le eli- 
jió gobernador (1) hasta que S. M. proveyese otra cosa, e queel di- 
cho Pero de Valdivia no queria acebtar, e al fin lo acebtó a im- 
portunación del dicho cabildo, e si el dicho Pero de Valdivia no 
lo acebtara, no pudiera sino haber desgracias en la tierra, y esto 
testigo ha visto la elección, que fue hasta tanto que S, M* prove- 
yese otra cosa. 

A los quintos capítulos de los dichos interrogatorios, o sién- 
dole leidos, dijo que dice lo que dicho tiene, lo cual es verdad ie 
lo que sabe. 

A los seis capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leidos, dijo que sabe que los dichos Chinchilla, e loja demás con- 



(1) Valdivia fué elejido gobernador de Chile áutesdela muerte de Pizarra. Ea 
uno de los apéndices de este libro dilucidaremos este punto poco conocido de l|i 
hisrtoria de la conquista. 



D£CLABAGÍON DE PÍEOÓ GABOÍA DE VILLALON. 95 

feüidbs en el capitula, quisieron matar al dicho Pero de Valdi- 
via; i esto sabe porque yendo de aquí de la cibdad de los Eeyea 
el diciió Pero Sancho, de la cual iba huyendo poT debdas, e ha- 
biéndose soltado de la cárcel donde estaba preso por ellas, llegó 
a Acarij donde estaba este testigo; y él dicho Chinchilla y Anto- 
níó de Ullóa' e un Diego Maldonado, concertaron allí de ir al di"- 
cho Pero Sancho con cuatro o cinco amigos, entre los cuales erad 
Antonio dé Ulloa e Juan de Guzman e otros, en Atacama, donde 
estaba el dicho Pero de Valdivia, e que allí le diesen de puñala- 
das, e alzasen por gobernador al dicho Pero Sancho; y esto co- 
ñiunico con este testigo el dicho Chinchilla en Acari, e llama- 
ba gobernador el dicho Chinchilla al dicho Pero Sancho, dicién- 
2ole que aquello habiade ser su nombre, porque el dicho Chin- 
chilla era un hombre vicioso e liviano e jugador, e así después 
Me los otros contenidos en el dicho capítulo quisieron matar al 
dicho Valdivia en Chile, en la cibdad de Santiago, e esto sabe 
éste testigo, no porque se halló presente, sino de habello oido 
decir, que es cosa muí pública e notoria, e se hizo proceso con- 
tra ellos, e fueron confiscados sus bienes parala cámara dé S.M» 

A los siete capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo'que este testigo rio se halló al tiempo que habla el 
dicho capítulo en la tierra, pero después que llegó, oyó haber 
pasado como en el capítulo del reinterrogatorio se contiene. 

A los ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que cerca de lo contenido en el dicho capítulo, no sa- 
be mas de que cuando da indios el dicho Pero de Valdivia, ve 
que solo entiende en ello con su escribano, y que sabe este testi- 
go qué él dicho Pero de Valdivia es mui sacudido, e vio una vez 
que porque lá dicha Inés Suárez le rogaba por cierta persona, se 
enojó con ella, i la echó de sí dándolo al demonio, e la echara de 
c'aisa e lo efectuara si no fuera por ruego de Monroy. 

A los nueve capítulos de los dichos interrogatorios., e siéndo- 
le leídos, dijo que nunca tal sabe ni tal oyó decir, i cree que si 
al^o pasara de lo que dicen, lo supiera, por estar este testigo en 
caiga de Pero dfe Valdiviéi. 

A los diez capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leídos, dijo que no sabe nada de lo contenido en el dicho capítu- 
lo, mas de que cuando este testigo fué con socorro, le dio por 
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contentalla no sé que cosillas^ al presente no se acuerda qiie* 
oosas. 

A los once capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndoW 
eidos,. dijo que es verdad que este testigo vio como continuad- 
mente la dicha Inés Súares comia aparte, e no con el dicha Per 
ro de Valdivia, sino era en algunos regocijos, como era el día 
de Nuestra Señora, e Santiago e dia de Sant Pedro, porque el 
dicho Pero de Valdivia por entretener la jente i alegralla pro- 
curaba muclias veces regocijos, e a ruego de la ^nte comia la 
dicha Inés Suárez el dicho Pero de Valdivia e los demás, porque 
la dicha Inés Suárez es muj^er mui socorrida, e que hace por 
todos, e es mui bien quista de todos, e fuera de la conversación 
que con el dicho Pero de Valdivia tiene„ es' mujer honrada, y 
de quien nunca se sintió otra- cosa. 

A los doce capítulos de los' dichos interrogatorios,. & siéndole 
leidos, dijo que lo que cerca desto sabe es, que con el soco- 
rro de jente fué el dicho Monroy por tierra, é que con él de ro»- 
pa y herraje y otras cosas fué este testigo por mar e llevo car- 
tas del dicho Monroy, en que le escrebia que Vaca de Castro le 
habia confirmado la provisión del marqués, ele hacia su tenien- 
te en aquella tierra, que en caso que él muriese proveída de la 
gobernaQion della al dicho Monroy, e ansímlsmo le escrebia coc- 
ino Diego Rojas con provisión de Vaca de Castro iba hacia aque- 
lla tierra, que estoviese sobre aviso no entrase en eUa^ e no sabe 
mas cerca desto. 

A los trece capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndola 
leidos, dijo que no sabe mas cerca de lo contenido en el dicho 
capitulo, de que siempre vio al dicho Pero de Vfildivia, y enten- 
dió que era mui servidor de S. M. e mui acatado e obediente a 
lo que S. M- le mandase. 

A los catorce capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leidos, dijo que los despachos de que el dicho capítulo ha- 
ce mención, se hicieron, en la cibdad de la Serena, que es en Co- 
quimbo, e al tiempo que se hicieron este testigo estaba presenter 
e con Monroy se enviaron, con el cual volvió este testigo a esta ' 
tierra por mas socorro, e al tiempo que se hicieron estovo presen- 
te este testigo, e los vio e se oyeron e hicieron ante él, y escribid 
iDücha parte dellos, i no contenían mas de dar relación a S. M» 
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"de las cosas de oquella tierra, e de las cosas que en ella pasaban, 
^ se le suplicaba mandase proveer lo que fuese su servicio, que 
aquello se cumpliria,y del gasto quel dicho Pero de Valdivia ha- 
bia fecho y como estaba empeñado, e sobre todo decia que lo que 
S. M. proveyese sé cumpliría, e que es devaneo lo que el dicha 
capitulo dice al parescer deste testigo, que no habia destar tan 
loco el dicho Pero de Valdivia que dijese lo en ello contenido, e 
que al tiempo que los dichos despachos se hicieron, sabe este tes- 
tigo quel dicho Zurbano no se halló presente, sino que estaba 
en la tsibdad de Santiago, que es sesenta leguas de la cibdad de 
Ja Serena, donde se hacían. 

A los quince capítulos dé los dichos interrogatorios, e siéndo- 
le leidos, dijo que no sabe ni se acuerda haber oido decir lo con- 
tenido en erdicho capitulo, 

A los diez y seis capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que este testigo no se hallo en Chile al tiem- 
po que el dicho capítulo dice, porque aqu«l tiempo ya este tes- 
tigo andaba sirviendo a S. M. en lo de Guarina con Diego Cen- 
teno, pero a los que vinieron de Chile ha oído decir que con 
aquella ntieva el dicho Pero de Valdía se determinó luego de 
venir a servir a S. M. ; e asi ha visto este testigo qué lo hizo, e 
que ha servido muí bien la dicha jornada contra Gonzalo Pi- 
zarro, e gastado largo en ella. 

A los diez e siete capítulos de los dichos interrogatorios, « 
siéndole leídos, dijo que oste testigo no se hallaba al tiempo que 
ia pregunta dice en Chile, pero que antes cuando se halló este 
testigo, que era en el de la tiranía de Gonzalo Pizarro, le oy^ 
decir que cualquier gobernador e justicia de S. M. había de ser 
muí acatado, e no le oyó decir otra cosa, 

A los diez y ocho capítulos de los dichos interrogatorios^ <e 
siéndole leídos, dijo que dice loque dicho tiene, e no sabe mas 
de que estos que han puesto los capítulos son muí apasionados 
-contra el dicho Pero de Valdivia, porque a algunos no ha dado 
indios, e a otros con la reformación les quitó, e a otros :porque 
üo dio tantos como ellos quisieran, e algunos dellos son >a quien 
•el dicho Pero de Valdivia tomó los dineros prestados para venir 
esta jornada, e los hizo que volviesen a Santiago estando de ca- 
miuo^ para venir a estos reinos, e porque los demaa deUa^ ^^^ 
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los del bando del dicho Pero Sancho, e con los que pensaba ma- 
tar a.Villagran, e cree que, según están mui apasionados, dicen 
muchas cosas contra el dicho Pero de Valdivia. 

A los diez e nueve capítulos de los dichos interrog:atSríos^ e 
siéndole leídos, dijo que no sabe nada de lo contenido en el di- 
cho capítulo, mas de que ve que ha parescido lo contrario de 
las obras del dicho Pero de Valdivia, (jue pori tanta- determina- 
ción vino a servir e sirvió a S. M. contra el dicho Gonzalo Pi- 
zarro, e se empeño para hac<3llo. 

A los veinte capítulos de los. dichos interrogatorios, e siéndp* 
le leídos, dijo que no sabe mas de lo contenido en el ;di,cho capí- 
tulo, de que siempre vio quel dicho Pero de Valdivia hablaba 
como mui buen vasallo e criado de S. M., e con gran acatamien- 
to e obediencia. 

A los veintiún capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leidos, dijo que lo que cerca desto sabe es, que cuando este 
testigo llegó con el socorro a Chile, como en otras cosas llevaba 
herramientas pam las minas, el dicho Pero de Valdivia habló a 
los vecinos diciéndoles como en las dichas herramientas h^-bria 
aparejo para sacar oro para enviar por socorro, que les rogaba 
que puesiél no queria para sí sino para remedio de todos, qw 
ayudasen para que se sacase algún oro para enviar por el dijcho 
socorro, e ansi todos se ofrecieron, a ayudalle, unos con caballo^ 
para llevar comida a las minas, y otros con indios e yanaconas; 
e con lo que se sacó, que íueron veinte e cinco mili pesos, se en- 
vió por el dicho socorro a estas partes con Alonso de Monroy e 
Juan Bautista de Pastene^ si no fueron mili e tantos pesos quel 
dicho Pero de Valdivia envió para su mujer; e esto sabe porque 
este testigo hizo la cuenta de lo que a cada uno de los dichos 
Monroy e Baptista e a este testigo se dio. 

A los veinte y dos capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que sabe e vio como los españoles que en 
aquella tierra estaban, dijeron muchas veces al dicho goberna- 
dor, que pues tanto había trabajado e tan poco se habían apro- 
vechado, que gozasen de la merced que en esta tierra habían 
gozado de no pagar mas del diezmo por algunos años, y que si 
S. M. mandaba después que pagasen el quinto, ellos se obliga- 
rían a pagallo, e nunca supo quel dicho Pero de Valdivia viixie- 
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«e en ello, antes se pagaba el quinto, y aun hacia arrendar los 
diezmos para S. M. 

A los veinte e tres capítulos de los dichos interrogatorios, o 
ciéndole leídos, dijo que sabe este testigo que ha tomado presta- 
dos los quintos, de lo cual solo se ha aprovechado en la * tierra 
para enviar por socorro. 

A los veinte e cuatro capitules de los dichos interfogatorios,'e 
siéndole leidos, dijo que estando presente este testigo,^ el dicho 
Artiaga pidió a Pero de Valdivia licencia para dar un caballo y 
otras cosas a Rabbdona por un cacique, y sobrello vio como pa- 
só el dicho Pero de Valdivia las palabras contenidas en el ca-» 
pítulo del reinterrogatorio con el dicho Artiaga, e no sabe mas 
cerca de lo puesto en el dicho capítulo ni lo ha oido. 

A los veinte e cinco capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que ningún criado del dicho Pero de Valdi- 
via es oficial del rei, sino es el dicho Jerónimo de Alderete, el 
cual lo es por una cédula del rei. 

Alas veinte e seis preguntas de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que no sabe cosa de lo en el capítulo conte- 
nido, mas de haber oido decir que Pero de Valdivia para venir 
a esta jornada tomó dineros prestados, e que dellos o .de la ma- 
yorparte dellos ya estarán pagados. 

A los veinte e siete capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que este testigo no estaba en la sazón en que 
pasó lo contenido en el dicho capítulo, e por esto no lo sabe. 

A los veinte y ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe, porque en la sazón ya no 
estaba en la tierra. 

A los veinte e nueve capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que este testigo fué e socorrió a Chile la pri- 
mera vez que se socorrió, e los halló en tan gran estrecho que ■ 
no tenian que vestirse, ni una herradura ni arma, i con su soco- 
rro todos se remediaron e canquistaron la tierra, ese ensancha- 
ron onde antes no tenian nada, e que este testigo anduvo en la 
guerra mejor aderezado que ninguno de caballos e todo lo de- 
mas, e sustentó ordinariamente tres e cuatro soldados, e lo que 
80 le dio fué mui poco según el beneficio que en el dicho socorro 
les hizo, que los halló tales qué hasta el dicho Pero dé Valdivia 
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^e congojado andaba como ético^ e sí este socorro este testigo no 
lo llevara, la tierra se despoblara, como costará por una proban- 
za que este testigo hizo, e todos los que allá estaban decían a 
una voz que mereció que le diesen la mayor parte de la tierra. 

A los treinta capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndo- 
le leídos, dijo que de nadie ha cobrado un maravedí del socorro 
que llevo, que montó veinte e seis mili pesos, ni tombre hasta 
* agora le ha dado nada, si no fué Pero de Valdivia que le dio 
cuatro mili pesos cuando se vino, e no sabe mas cerca de lo con- 
tenido en el dicho capítulo, antes no es verdad lo en el capítu- 
lo contenido, , 

A los treinta y un capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que el dicho Escobar dio los indios de que 
se hace mención en el dicho capítulo a Vaca de Castro, porque 
diese dineros e caballos a Monroy para el socorro, e los que esto 
Articulan son grandes ingratos, porque saben que si el dicho Es- 
cobar no diera dineros e caballos para el socorro todo se perdiera. 

A los treinta y dos capítulos de los dichos interrogatorios, e 
«iéndole leídos, dijo que no sabe cerca de lo contenido en el di- 
cho artículo, mas que los dichos indios de Congopílla han sido 
lealísimos, e han ayudado mucho a los cristianos e dado avisos; 
este testigo pidió al dicho Pero de Valdivia una chácara en la 
tierra de aquellos indios, e no la dio por ser tales como ka di- 
cho los dichos indios, e quel dicho Pero de Valdivia trata mui 
bien a los indios, e tiene este testigo por cierto, que por el cui- 
dado que tiene dellos le ha de hacer Dios bien. 

A los treinta i tres capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que lo que sabe cerca desto es quel dicho 
Francisco Martínez prestó al dicho Pero de Valdivia dos mili e 
tantos pesos para comprar caballos e socorrer soldados, e porque 
antes desto le debia el dicho Pero de Valdivia otras cosas, pu- 
sieron por contador, juez arbitro a este testigo, e mandó que ave- 
riguadas las cuentas, quel dicho Pero de Valdivia diese al di- 
cho Francisco Martínez cinco mili e tantos pesos, e vio este testi- 
go como parte dellos le pagó el dicho Pero de Valdivia, e la res- 
ta han dicho a este testigo que la ha pagajio, e quel dicho Pero 
de Valdivia, como ha dicho, es y ha sido mui acatado al servi- 
cio de S. M. 
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A ToB treinta y cuatro capítulos de loa dichos interrogatorios, 
e siándole leídos, dijo que no sabe ni oyó lo contenido en el di- 
cho artículo, antes vio quel dicho Pero de Valdivia deseaba con- 
tentar a todos, e por contentallos, ya que no tenia que dar en 
loque estaba de paz, repartía indios en lo de adelante, e que 
para el juramento que ha fecho, que muchas veces vio que pi- 
diéndole, e importunándole soldados, se le soltaban las lágri- 
mas de los ojos con pena de no tener que dalles. 

A los treinta e cinco capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que no sabe ni ha oído decir lo contenido 
en el dicho capítulo, antes sabe e ha visto que cuando el dicho 
Pero de Valdivia gana algo a algún soldado se lo vuelve* 

A los treinta e seis capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que no sabe lo contenido en el dicho capí- 
tulo, mas de que oyó decir que el dicho Rodrigo Péress trajo do- 
ce o trece mili pesos, e Juan de Avales otros diez, e esto oyó 
decir en Arequipa, donde este testigo estaba cuando llegaron. 
A los treinta e siete capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que ño sabe mas de que, como dicho tiene,' 
estando este testigo en Chile con voluntad de todos para recor- 
rer la tierra, se sacaron los dichos veinte e cinco mili pesos, c 
que siempre tiene entendido que lo que le han dadb ha sido 
prestado, e que se lo pagan, e que hasta aquí no ha podido ser 
menos para poder sustentar aquella tierra de importunarles el 
dicho Pero de Valdivia para que le prestasen para enviar por 
socorro, el cual era tan necesario que sin él no se pudiera sus- 
tentar la tierra, la cual necesidad con la jente que agora ha 
fecho el dicho Valdivia, e con quedar ya abierta la conver- 
sión de aqmesta tierra, aquella cesará de aquí adelante^ porque 
es buen golpe déjente la que ha fecho, e irá cada día mas, e 
habrá lugar de dar licencia a los que de allí quisiesen salir 
para que salgan, el cual no ha podido*hasta agora, porque si la 
dejara se despoblaran en oyendo de acá como nos ha ido. 

A los treinta e ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo, que no sabe ni menos lo ha oído decir, lo 
que en el dicho capítulo se contiene, antes este testigo vio en 
Andaguailas las cartas e testimonios en el capítulo del reinte- 

rrogatorío contenidos, e oyó decir que se hablan dado al señor 
P. i)E V. 13 
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presidente, e se habían enviado a Su Majestad, e ha parescido 
clara mentira lo que en el dicho capítulo se dice de venir el 
dicho Pero de Valdivia a ayudar a Gonzalo Pizarro, pues vino a 
servir e sirvió a S. M. en esta jornada tan bien corno el que mas 
ha servido, e sabiendo como supo en Tarapacá la victoria de 
Gonzalo Pizarro y su pujanza, y estando allí a mano para po- 
, derse ir a él, e tan a trasmano para venir al señor presidente, 
se vino a esta cibdad rodeando para poder ir al dicho seiior pre- 
sidente, como fuq y le alcanzó en Andaguailas. 

A loÉf treinta e nueve capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que sabe que la dicha reformación hizo a 
instancia del cabildo, el cual Ib requirió que hiciese la dicha re« 
formación, porque acontecia tener (a) un cacique de quinientos 
indios cuatro españoles, de lo cual los indios recibian gran fati- 
ga, e que la dicha Inés Suárez es la primera española que fue 
a Chile, e era mui bien quista, cuando este testigo de allá par« 
tió, de todos, porque hacia por todos, e cuando sabia que cuan- 
do algún soldado tenia necesidad de algo se lo enviaba, e que 
estando el dicho Pero de Valdivia en la guerra, ocho leguas de 
la cibdad de Santiago, vinieron los indios de la comarca sobre 
la dicha cibdad, e pusieron en tanto estrecho a los españoles 
que en ella quedaron, por sncar los caciques que allí estaban 
presos, que entraron en la cibdad y la pusieron en mui gran 
aprieto, e por entre el fuego que hicieron para quemar la cibdad, 
les echaban tanto que casi no quedó español que no quedase he- 
rido; e la dicha Inés Suarez los curaba rompiendo las m$.nga3 
de la camisa, e viendo que la cabsa de poner en tanto estrecho 
la cibdad eran los caciques, aconsejó que los matasen; e asi fué 
que habiéndolos muerto, e viéndolo los indios, se fueron, que 
uunca mas han venido sobre la cibdad, e han venido de paz, e 
no sabe, mas cerca de lo contenido en el dicho capítulo. 

A los cuarenta capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que para el juramento que ha fecho, que 
el dicho Jerónimo de Alderete tiene méritos para los indios que 
tiene, porque allende de haber servido a S. M. en Italia i de 
haber venido a Venezuela con jente, y haber estado en esta 
tierra once o doce años, y ser de los primeros que fueron a Chi- 
le, ha sido siempre en Chile alcalde e rejidor e veedor, y fecho 
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en la gobernación muchos servicios, e es el que ipas a Valdivia 
ha aconsejado lo que debe de hacer para con Dios e su rei, por- 
que es mui buen cristiano, e lo tiene como por padre el dicho 
Pero de Valdivia. 

A los cuarenta e un capítulos de los dichos interrogatorios^ e 
siéndole leídos, dijo que este testigo cuando estuvo en Chite 
vio al dicho Oarreilo mui enfermo, e que tenia unos indezuelos 
cabe el pueblo, e que después de venido oyó decir que había 
dejado los dicho» iodios, e que Pero de Valdivia por sus chaca- 
ras e haciendas le habla dado mili pesos coa que se viaiesOí e 
que le babia dejado como a los demás. 

A los cuarenta e dos capítulos de los dichos interrogatsrion, e 
fiiéndole leidos, dijo que no sabe, porque estaba en esta tierra, 
ni menos lo he oido decir. 

A los cuarenta e tres capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe, porque este testigo no es- 
taba allá cuando dicen que pasó lo contenido en el dicho ca- 
pítulo. 

A los cuarenta e cuatro capítulos de los dichos interrogato- 
rios, e siéndole leidos, dijo que lo que sabe acerca de lo con- 
tenido en el dicho capítulo es que este testigo vido que al tiem- 
po que Monroy fué a aquella tier/a, un criado del gobernador, 
que se dice Araya, pedia en nombre del dicho Pero de Valdivia 
toldo para costales para llevar comida a las minas, e carneros 
para llevallo, e vido que les mandaba pagar el dicho Pero de 
Valdivia, y también vido que les compró las cadenas para des- 
hacellas para herramientas pura minas, por que no echasen in- 
dios en ellas, porque sieiLi[)n3 ha visto quel dicho Pero de Val- 
diavla ha tratado mui bicMi a los naturales, e nunca este testi- 
go há visto que. consintiese echar ningún indio en cadena. 

A los cuarenta e cinco capítulos, e siéndole leidos, dijo que 
sabe quQ el valle de Chile es el repartimiento del dicho Pero 
de Valdivia, e está diez leguas de la cibdad, e que los vecinos 
junto a la cibdad tienen hartas ciíacaras donde cojen sus se- 
menteras,, porque el v&Ue. de Chile ha estado en guerra e no 
podia sembrar en ella, e ahora que está de paz, este testigo ha 
oído decir que está sembrado de todo los que en él han querido 
sembrar, que les han dado chucaras, pero que no sabe quien 
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<6e tais ha divd^, y esto sabe acerca de lo contenido en este 
articulo.- 

> A los cuarenta e »eís capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leídos, dijo que lo que acerca de lo contenido en el 
dicho capítulo sabe es que este testigo vio un dia, q^uel dicho 
Viadillo «stuvo hablando con el dicho Pero de Valdivia sobre 
cierta cosas^ e porque se desmesuró, se enojó el dicho Pero de 
VaWivia, e dijo ¿no hai aquí algún criado mió que me quite de 
aqfií este hombre? y en esto arremetieron sus criados e le echa^ 
Toa de allí, y no le hicieron mal ninguno, ni menos vido este 
testigo que pusiese manos en él el dicho Pero de Valdivia, 

A los cuarenta e siete capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leídos, dijo que este testigo durante el tiempo que es*- 
tuvo en aquella tierra, anduvo siempre en la guerra a donde 
iba el dicho P^ro de Valdivia^ el cual después que acababá^ la 
guerra, no teniendo quehacer en ella, se venia a la cibdad, y 
dende el camino se adelantaba con algunos amigos y este testigo, 
dejando con la jen te a su maese decampo Fracisco de Villagran^ 
é riuñca vido este testigo que los dejase en la guerra, sino como 
diclio tiene, e por reposar, porque dende que salía allá hasta 
que volvía no se quitaba las armas de acuestas, e por desean- 
Bar llegaba dos días antes que la jente. 

A los cuarenta e ocho capítulos de los dichos ioterrogatotiós e 
siéndole leídos, dijo que al parecer deste testigo, e según ha 
oido decir por público e notorio, el dicho Pero de Valdivia pue- 
de tener poco mas de mili e quinientos indios, los cuales meresce 
muí bien, poique dejó en esta tierra, según es público, un repar- 
timiento que a^oi'a renta más de cien mili pesos, e así mismo es 
muí gran gastador, o gasta lo que tiene con soldados^ e la dicha 
Inés'Suarez puede tener hasta setecientos indios, e Alderete 
cilatirocientos o quinientos, y le paresce que él los meresce, por 
lo que ha dicho én esta cabsa en lo tocante a los susodichos. 

A l6s cuarenta e nueve capítulos de los dichos interrogatorios 
V siéndole leídos, dijo que no lo sabe, porque en la sazón no es* 
taba en aquella tierra, que ya era venido a aquestas partes, 

A los cincuenta capítulos de los dichos interrogatorios e sién- 
dole leídos, dijo que no lo sabe, jK>rque en la sazón este testigo 
no estaba' en la tierra. 
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A los cincuenta e ua capítulos de los dichos interrogatoiríos e 
siéndole leídos, dijo que no lo sabe, porque a la sazón no estaba r 
este testigo en la tierra, 

A los cincuenta e dos capítulos de los dichos interrogatorios e 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe, porque efjte testigo i^o ^sta,- , 
baen la tierra, pero si algo hizo el dicho Pero de Valdivia ^n 
favor de los hijos del marqués, seria cop justicia e po? admiaiai- 
tralla, eno»por complacer al dicho Gonzalo Pizarro; y esto or^Oj 
porque vin<> el dicho Pero de Valdivia en servicio de S. IL, .€^ fué 
cofntra el dicho Gonzalo Pizarro en compañía del di<jho segp|.v 
presidente, a donde se halló en su prisión. 

A los cincuenta e tres capítulos de los dichos interrogatorios; e, 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe mas de habeJlo qido do^^ir, 
que el dicho Juan de Cárdena hi^o el dicho seymon, ^l cual PQ 
fué en deservicio de S. M. sino en perjuicio deOalderon de la Bar- 
ea i de otros que allí estaban, e este testigo tiei^e al dicho. Juan, 
de CardeSa por charlatán y hombre vano, e por i tenerte po?F tal 
DO se maravillaría que hobiese dicho algunas liviandad^, coifio. 
dicen que dijo. - í 

• 

A los cincuenta e cuatro capítulos de los dichos interrogato- 
rios e siéndole leidos, dijo que lo contenido en este capitulo/ no 
sabe mas de quel dicho Pero de Valdivia es mui liberal, e.da^ 
todos, e les favoresce con armas e caballos e ropa, y (ha) gastado 
gran cantidad en los soldados, ea muchos de los que al presenta 
han venido ha dado armas e caballos e ropa e otras cosas^ e que 
cuando algo recibe, no quiere sino pagallo, 

A los cincuenta e cinco capítulos de los dichos interrogatorios 
6 siéndole leidos, dijo que este testigo en la zazon en que lo con- 
tenido en el dicho capítulo pasó, no estaba en las dichas provin- 
cias, mas de que ha óido decir a Juan de Cepeda, o a Jofré-e 
a Alderete, que vinieron con el dicho Pero de Valdivia, que' a los 
mercaderes e personas que estaban con su dinero en el navio, les 
echaron en tierra e tomó los dineros prestados, e dio libramién- 
to para que los pagase Villagran, e ha oido decir que ha pagadp 
parte dellos, e que sabe este testigo que para ir a servir a 8. M. 
en esta jornada contra Gonzalo Pizarro, ha gastado mucl;ia can- . 
tidad de pesos de oro en aparejar su persona i los de ^ otros en 
esta cibdad, e después en el socorrer algunos soldados en el éjér- 
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(Ato, como los socorrió, dando a alguno» de a trescientos e a cna- 
trecientos pesos, e que ansí mismo sabe que para aviar la jente, 
que por tierra va a Chile e por la mar envia, se ha adebdado en 
mucha cantidad, porque este testigo sabe de setenta mil pesos . 
en que se ha adebdado. 

A los cincuenta y seis capítulos de los dichos interrogatorio», 
e siéndole leídos, dijo que dice lo que dicho tiene, e no sabe toas 
sino que cuando el dicho Monroy y este deponiente volvieron por 
socorro, escribió al dicho Vaca de Castra le mandase (como) ser-: 
vidor o criado suyo, e le envió tres mili ochocientos pesos en uila 
docena de platos de oro, e unos tazones e copas con robis, copas 
e jarros todo de oro; e como el dicho Monroy no halló al diého 
Vaca de Castro que era ido, el dicho Monroy lo gastó y dio i)ar- 
te de ello a algunos amigos del dicho Pero de Valdivia. 

A los cincuenta y siete capítulos délos dichos interrogatorios 
e siéndole leidos, dijo, que no Sabe nada de lo contenido en el di 
cho capítulo, ni lo ha oido, e que lo que ha dicho es la verdad 
e ha oidó decir para el juramento que hizo, e firmólo, e que es 
te testigo es de edad de treinta e tres años poco mas o menos 
fuéle encargado el secreto de lo que le ha sido preguntado, y é 
lo prometió. — Diego García de Villalon. — El Licenciado Gasea 
— Ante mí Simón Álzate, escribano de S. M. 

DECLARACIÓN DE DIEGO GARCÍA DE CACERES (1). 

(8 de noviembre de 1648). 

Después de lo susodicho, en ocho dias del dicho mes del dicho 
aBo, susenoria del dicho seíior presidente hizo parecer ante bí 
a Diego Garcia de Cáceres, del cual su señoría tomó e recibió ju- 



(1) Diego García de Cáceres vino a Chile con Pedro de Valdivia en 1540, i fué 
uno d€ los que fiítnaron la proclamación de éste como gobernador. «Las prendas 
de su carácter le granjearon la estimación i la confianza de Valdivia, que no 
solo le áió un buen repartimiento i de indios, sino que cuando se embarcó para 
el Perú eo diciembre de 1547, lo llevó consigo junio con otros capitanes de ía 
mas probada leaHad» 

Después de haber prestado su declaración en el proceso de Valdivia, volvió 
con éste a Chilt>en 1549. Entonces se abrió para él el período mas brillante de 
su carrera. Fn 23 d« diciembre de ese año fué electo rejidor perpetuo del ca- 
bildo de Santiago, i desde entonces se le consideió como a uno de los vecinos 
mas reep tables. de esta ciuds'l, i aun de toda la provincia. En nombre de aque- 
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ramento en forma de derecho, e prometió do decir la verdad ea 
lo que supiese acerca de lo que le fuese preguntado acerca de 
los diclios capítulos, e siéndole leidos, e asi los que presentó el 
el dicho Pero de Valdivia, dijo lo siguiente: 

A loB primeros capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leidos, dijo que este testigo en la sazón que pasó lo .conte- 
nido en el capítulo no se halló en Atacama, mas de que oyó. de- 
cir que el dicho Escobar se descomidió con su capitán, e habia 
dicho que le tomarla su .capitania, y lo revistiria en su yanaco- 
na, e ha ordo decir que se fué a Espaíía, e ques vivo. 

A los segundos capítulos de los dichos interrogatorios, esién- 
,dole leidos, dijo que acercado lo contenido en este capítulo no sa- 
be mas de que éste testigo se adelantó desde un desplobado 
mas acá que Atacama con Pero de Valdivia a buscar la dicha 
comida para Ja jente, e estando en Atacama entendiendo a bus- 
car la dicha comida, llegaron mensajeros al dicho Pero de Val- 
divia avisándole que Pero Sancho venia con Antonio de UUoa, 
e un fulano de Guzman, e que traían mala voluntad, que era de 
dalle puñaladas al dicho Pero de Valdivia e alzarse con la jen- 
te, e el dicho Pero de Valdivia llegado que fué allí la jente 
i el dicho Pero Sancho, hizo información e hizo detener al di- 
cho Pero Sancho, e desterró unos dos que se llamaban Guznia- 
nes, e un otro Avales para que se volviesen a estas partes, e ans 
se volvieron a España, que a uno de aquellos justiciai-on por lo 
de Almagro, e según oyó decir al. dicho Pero de Valdivia quiso 
desterrar al dicho Pero Sancho con los otros, e a ruego del di- 
cho Pero Sancho no. lo hizo, sino llevólo consigo, e que este tes- 
tigo no 8abe.de provisiones ningunas que tuviese el dicho Pero 



lia corporación desempeñó durante las alteraciones que se siguieron a la muerta 
de Vaidivia, n«^uchas comisiones de que habla la histpria i que coustan de los 
libros del cabilclo- En julio de 1556 fné enviado a Lima en representación de la 
ciudad de Santiago i con amplios poderes para jestionar en su nombre ante el 
virei del Perú, la real audieíicia de Lima* i Jerónimo de Alderete, que acababa 
de ser nombrado goberna 'or de Chile. 

Volvi(5 a Chile con don García ííurtado de Mendoza i prestó importantes ser- 
vicios en la campaña contra los araucanos. 

Parece que García de Cáceres vivia aun en 1583, cuando Il«'g6 a Chile el go- 
bernador don Alonso de Sotomayor, el cual le envió desde Mendoza un poder 
para que en representación suya tomara intervención en los asuntos de gobiciuu 
hasta que él se recibiera del mando. 
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SaDEiht)^ mas de haber oido decir que tenia una provisión para 
descubrir lo de la otra parte del estrecho, que está mui lejos de 
lo de Chiie, porque según dicen está quinientas leguas. 

A los terceros capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leídos, dijo que este testigo vio la jen te alborotada par^ vol- 
verse, porque el dicho Juan Ruiz andaba amotinándola jen te pa- 
ra que se volviese, diciéndole que la tierra de Chile era mui po- 
ca, e que no habia para dar dé comer sino a mui pocos; ¿qué don- 
de iban.í^f y como éste habia ido con Aljnagro, la jenté le daba 
crédito, e por esto Pero Gómez, que al presente estaba en Chile^ 
eer^maese decampo del diphoPeróde Valdivia, le prendió y 
hizo justicia del, e vio éste testigo como luego se asosegó la jen- 
te, e le parece a es^te testigo que con vino hacerse la dicha jiísti- 
oía piara asosegar la jente. 

Alas cuartos capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndo- 
le leídos, dijo que sabe e vido que el dicho Pero de Valdivia to- 
mó la posesión en nombre de S. M, donde el capítulo dice, por 
virtud délas provisiones que el marqués le dio en nombre de S, 
Mv, e dende a cierto tiem^x) después que poblaron la cibdad de 
Swtiagó en ías provincias de Chile por requerimientos que los 
cabildos le hicieron, le, nombraron por electo gobernador hasta 
que S, M. proveyese otra cosa, el cual lo acebtó a importunación 
de todos los del cabildo y los soldados que estaban en la dicha 
provincia, e.este testigo oyó decir a muchas personas que si no 
lo acebtara en la sazón elijieran otro por gobernador, e al parecer 
deste testigo convino que. acebtase el dicho Pero de Valdivia la 
elección,, porque no bebiere escándalos, los cuales cree que los 
hobiera según vido este testigo que andaba la jente alborotada. 

A los cinco capítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 
leidos, dijo que dice lo que dicho tiene en el capítulo antes 

deste. 

A los gestos caj^ítulos de los dichos interrogatorios, e siéndole 

lei(íos,dijo que lo que s^be acerca délo contenido en este capítulo 
esque este testigo vido como en la cibdad de Santiago Alonso de 
Monroy, teniente que a la sazón era del dicho Pero de Valdivia, 
hizo ciertos procesos contra los contenidos en el capítulo, los cua- 
les según deciaquerian matar al dicho Pero de Valdivia, e este 
testigo no vi'vlo hacerjusticia de algunos dellos, porque el mismo 
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"díaqué se hacia la justicia fué ^te testigo a cierta guerra dé in-^ 
dios, la cual segtra se decía convino que se hiciese, porque de no 
hacerse la dicha justicia pudiera ser que se perdiera la tierra, 
por({ue segnn decía había muchos en la conjuración del motin 
que los susodichos querian hacei^, e después de fecha la dicha 
' justicia este testigo vido que siempre estuvieron pacíficos lodos 
los que en la tierra estábanle ansí mismo este testigo oyó de^ 
oír a lia soldado que se decía Higueras, como después que pren- 
dieron al dicho ChinchiUa y estaba preso en la prisión, le dijo él 
dicho Ohiachiliá: ¿no os pairece que lo tenia bien ccnéertado^ 
que era de matar al dicho Pero de Valdivia? 

A los siete capítulos de los dichos interrogato|:ios^ e siéndole 
leídos, dijo que lo qué sabe es que eéte testigo vido que el di- 
cho Pei'o de Valdivia estando la tierra de paz, dijo a los indios 
¿que cuatido era tiempio de sacar oro?, los cuales le dijeron que 
en la sazón era tiempo en acabando de cojer sus sementeras, e 
ansi envió un minero con indios suyos para ver de la manera co*- 
mo sacaban el oro, y en este tiempo envió el dicho Pero de Val- 
divia a hacer un barco al valle de Chile con ciertos españoles 
para, según decia, enviallo a estas provincias del Pera a dar no-"' 
ticiadela tierra a S. M.e al marqués en su nombre, e en él 
•enviar el oro que sacasen los dichos indios para herrajeiíi y otras^ 
cosas necesarias, porque lajente estaba desproveída; y estan- 
do) habiendo el barco por los dichos españoles en el dichb va- 
lle, soalzó la tierra, e mataron a los españoles que estaban 
haciendo el barco, que no escapo sino tan solamente uno e un 
negroj í >•.■.• 

A Icffl ootaVos capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
dole leídos, dijo que este testigo vido quel dicho Pero de Val- 
divia repartió la tierra con Alderete que en la sazón Servia de 
e-scribano, e ¿no vido ni oyó decir este testigo que diese indios 
Aingunosa intercesión de Inés Suárez, sino a los que al dicho 
Pero de Valdivia le parescia que lo meresciari mejor e lo mesmo 
hizo en la reform^acion,' cuando refoniió la tierra junto con Juan 
de Catdena, su' secretario; y este testigo no sabe ni menos ha 
oído decir quel dicho Pero de Valdivia diese indios a ninguno 
a intercesión d^ la dicha Inés Suarez. 

A los noveíios capítulos de los dichos interrogatorios, e sién- 
p. de/y. 14 
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dble leídos, dijo quo no lo sabe ni nunca este testigo oyó decir 
cosa ninguna de lo contenido en él dicho capítulo. 

A los diez capítulos de los diclios intcrrogíitorios, e siéndole' 
leidos, dijo que no lo sabe ni menos lo ha oido decir hasta ago- 
ra lo contenido eñ el dicho capítulo^ 

A los once capítulos de los dichos interrogatorios, «riéndole 
leídos, dijo qfüe este testigo vido que la dicha Inés Suárez fué 
destá tierra en compañía del dicho Pero de Valdivia, la cual 
vido que en Chile durante el tiempo que ha estado en ella, est& 
dentro de las casas del dicho Pero de Valdivia, la cual tenia su 
cama aparte, e este testigo algunas veces los vio « entrambos en 
lina cama, y cerner en regocijo junto con otros muchos del pue- 
blo, pero no ordinariamente, porque ella tenia su servicio apar- 
tado ojide le hacian de comer e comían, e que nunca este testi- 
go ha oído decir que las justicias ni cabildos hiciesen lo queella 
les mandase, antes este testigo tiene a la dicha Inés Su&rez ipor 
mujer cuerda e caritativa, porque durante el tiempo que este 
testigo la conoce le ha visto hacer mucho bien a españoles e cu- 
rallos en su enfermedades e darles de lo que ella tenia, e algu-^ 
nos a quienes ella hizo bien están en esta cibdad, a la cual h^ 
visto ansimésmo fundar ermitas en la dicha provincia de Chile, e 
adornar los altares dellas de lo que allí tenia, e este testigo nunc& 
ha visto ni conocido que tuviese ningún criado del diefao Pero- 
de Valdivia cargo de justicia, sino fuesen Jerónimo de Aldeuete^^. 
que era rejidor, e Kodrigo Daraya (de Araya) que fué alcaldo, 

A los doce capítulos de los dichos interrogatorios, e <s{éndol0 
leídos, dijo que este testigo no sabe cosa ninguna de lo en el 
capítulo contenido, antes oyó decir al dicho Pero de Vi^ldivia lo 
contenido en el ca^ítulO(del reinterrogatorio. 

A los trece capítulos de los dichos interrogatorios^ e siéndole 
leídos, dijo, que este testigo no sabe ni menos oyó decir cosa- 
ninguna délo en el capítulo contenido, antes ha conocido del 
dicho Pero de Valdivia este testigo que es servidor de S* M., e 
hablando en sus cosas tenel le aquella reVerencia que se debe, e 
enpúblico y en secreto comunicando con personas e con este tes- 
tigo siempre decía que en la cosas de S. M. se había detener todo 
respeto e obediencia, e algunas veces decía que a quien no los to- 
viese en lo que era razón que lo había de castigar por ello. 
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A los catorce capítulos de los dichos interrogatorios e siéndole 
leídos, dijo que este testigo no sabe ni menos lo oyó decir que 
tal pasase, e dijese el dicho Pero de Valdivia, ni menos cree es- 
te testigo, que lo diria, porque como dicho tiene lo tiene por hom- 
bre celoso del servicio de S. M. * . 

A los quince capítulos de los dichos interrogatorios e siéndo- 
le leídos, dijo que este testigo oyó decir públicamente quel di- 
cho* Negrete habia dicho que si el dicho Pero de Valdivia le 
quitase los indios que alguno de media gorra (1) vendria e se los 
volvería; e después vido este testigo que los indios que tenia se 
los quitaron en la reformación, pero la cabsa porque se los quie- 
taron este testigo no lo sabe, mas de que cree que seria porque 
no se destruyesen loa naturales, porque estaban repartidos entre 
muchos, e ser pocos los indios, como los quitaron a otros; este tes-: 
tigo cráee tiene p.or cierto que convino hacerse así por el bien de 
los naturales. 

A los diez e seis capítulos de los dichos interrogatorios e sién- 
dole leídos, dijo quoeste testigo nunca oyó decir al dicho Pero 
de Valdivia ni a otras personas lo contenido en el dicho capítulo, 
untes decía públicamente de que supo la tiranía de Gonzalo Pi- 
zarro que no podía durar contra su rei, porque los que contra 
él se levantaban jamas paran en bien en donde quiera que se le- 
vantan, Y él como buen servidor de S. M. propuso de se venir a 
le servir, y vino a estos i^inos en busca del seSor presidente, e 
sirvió en la jornada contra el dicho Gronzalo Pizarro con su per^ 
son a, e con socorros que dio así de dineros como caballos e ar- 
mas a muchas personas, como es notorio. 

A los díez^ siete capítulos de los dichos interrogatorios e sién- 
dole leídos, dijo que este testigo vino en compañía del dicho Pe- 
ro de Valdivia (a) esta jornada, al cual antes ni en la dich^» joma-' 
da, ni después nunca le oyó decir lo contenido en el dicho capítulo 
en favor del dicho Gronzíilo Pizarro, antes de que supo en Tara- 
paca el desbarato de Diego Centeno mostró pesares por ello, e 
mandó que los del navio metiesen velas por venir presto en 



(1) En el lenguaje de los conquistadores se Humaba hombre de media -gon-a a 
los visitadores que enviaba el rei o a algunos de sus ajentes para repararlas in- 
justicias cometidas por lo» gobernadores. 
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busca del seuor presidente para ayudalle contra fel dicho Gon- 
zalo Pizarro, como lo tiene dicho e declarado anteó de agora a 
que se refiere. 

' A los diez y ocho capítulos de los dichos interrogatorios e sién« 
dolé leidos, dijo que nunca tal oyó decir al dicho Pero de Val- 
divia sobre lo contenido en el dicho capítulo,, ni a otro que lo 
hobiere oido, salvo lo que dicho tiene en la pregunta antes de 
ésta con el dicho que tiene dicho antes deste. 

A los diez e nueve capítulos de les dichos interrogatorioee 
siéndole leidos, dijo que este testigo no oyó decir al dicho Pero 
de" Valdivia cosa de lo contenido en el dicho capítulo, ni mÉntífií 
á otra persona que se lo hobiere oido. 

A los Veinte capítulos do los dichos interrogatorios e siéndole 
leidos, dijo que este testigo nunca oyó decir lo cotítenido en el 
dicho capítulo al dicho Valdivia, ni a otra perdona que se lo be- 
biese oido. 

. A los veinte e un capítulo de los dichos interrogatorios e sién- 
dole leidos, dijo que este testigo vido qüel año contenido en el 
dieho capítulo el dicho Pero de Valdivia sacó con sus indios, e 
con algunos indios que algunos amigos suyos le dieron, cierta 
cantidad de oro, el cual era para enviar a esta tierra por socorro 
con Alonso de Monroy, como envió; y este testigo se halló en la 
Aazon en las minas, a donde vido que venian algunas personas 
que traian comida para la jente que andaba en «líos en sus caba- 
llos, los cuales vido que venian de su voluntad, e no por fuerza; 
e no sabe mas cerca de lo contenido en el dicho capítulo^ ni me- 
nos oyó decir. 

A loa veinte e dos capítulos de los dichos interrogatorios e 
siéndole leidos, dijo que este testigo no sabe acerca de lo conte- 
nido en el dicho capítulo mas de que ha visto siempre pagar el 
quinto de lo que se metía en la fundición a S. M., y este testigo 
oyó decir públieamenta como el cabildo de la dicha* cibdad,^á lo 
que se acuerdia, y otras personas le habían requerido que no con- 
sintiese que pagasen mas del diezmo dól oro, e el dicho Pero de 
Valdivia habia respondido que no lo podia él hacer sin licencia 
de S. M., que si en el Perú lo pagaban que era por merced que 
S. M/les habia fecho, e que ellos lo enviasen así a pedir, e que 
él se las baria. 
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A los v^int^ y tres capítulos délos dichos interrogatorios, q 
siéndole leídos, dijo que dice lo qué dicho tiene en el capitulo 
antes deste, a que se refiere. 

A los veinte e cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que este testigo no sabe ni menos oyó decir 
lo contenido en el dicho capítulo, ñias de que oyó decir que en- 
U:e el dicho Pero de Valdivia y el dicho Artiaga habian pasado 
ciertas palabras sobre un caballo, pero las palabras que pasaron 
a este testigo no se las dijeron ni declararon. 

' Alo8| veinte e cinco capítulos de loa dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que este testigo conoce a los oficiales de S. 
M. del Nuevo IJstreraoj e ninguno dellos sabe que sea criado del 
dipho Pero de Valdivia, si no es Jerónimo de Alderete, el cua^ 
lo es por provisión de S. M. (1), según este testigo lo haoidp 
decir, 

A los veinte e seis, capítulos de los dichos interrogatorios, ^ 
siéndole leídos, dijo que este testigo oyó decir que el. dicho Pero 
de Valdivia tuvo presos a los contenidos en el capítulo, porque 
les pidió cierto oro prestado para enviar por socorro a estas par- 
tes, G informar a S. M. de aquella tierra, ,e porque no se lo que- 
ritin prestar los echo presos, e que luego los mandó soltar- 
e sueltos le prestaron algunas délas dichas personas conte- 
nidas en el dicho capítulo cierto oro, e este testigo ha oido decir 
a los que de allá han venido que han pagado a tales personas lo 
que así prestaron; e esto sabe o ha oido decir acerca de lo conte- 
nido en el dicho capítulo. 

A los veinte e siete capítulos de los dichos .interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que lo que sabe acerca de lo contenido en 
este capítulo es que este testigo vido un día hacer un parlamen,- 
to al dicho Pero de Valdivia a los vecinos de'^la cibdad de San- 
tiago dentro de la iglesia mayor, en que les decía e pedia por 
merced le prestasen algunos dineros para enviar por socorro a 



(I) La provisión htcha por el roí en favor de Aldetete era simplemente una re- 
comendación datada ea 56 de octnbre de 1544 para que el virei del Perú Blaseo 
Nuñez Vela lo conflrmaia en el cargo de tesorero, sí no recibía malos informes 
acerca del agraciado. Esta rocomeudacion fué presentada al cabildo de Santiago 
el 2 de mayo de 1519, junte con el nombramiento de Alderete espedido por La 
Gasea. , 
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estas partes del Peni, e que llevasen jente para conquistar la de 
adelante de que tenia gran noticia, e vido que algunos se con- 
vidaron do prestallos, e no vido este testigo que se los diesen, 
mas de haber oido decir. que le habían prestado* el padre Lobo e 
Pero Gómez e Vadillo e otros cierta cantidad; este testigo no 
sabe qué tanto, e ha oido decir a los que de allá vinieron en la 
fragata, que están pagados los que así prestaron de alguna par- 
te de lo que dieron. 

A los veinte e ocho capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que no lo sabe ni menos ha oido decir lo 
contenido en el dicho capítulo. . 

A los veinte e nufive capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole kidos, dijo que lo que sabe es que al tiempo qael di- 
cho Diego Grarcia de Villalon contenido en el reinterrogatorio 
fué e aquellas provincias, los españoles que en ellas estaban an- 
daban vestidos de pellejos, y era uno de ellos este testigo, e co- 
mo llegó, el dichb Pero de Valdivia repartió toda la ropa que 
en el navio trajo el dicho Diego García entre todos, de que se 
vistieron e dieron gracias a Dios por ello, e dende que en aque- 
lla tierra estuvo, nunca vido tanto regocijo entre la jente como 
entonces; y el dicho Pero de Valdivia por quel dicho Diego Grtr- 
cía habia fecho tan buena obra e por servicios que habia fecho 
en la tierra en la guerra le dio al dicho Diego García un cacique 
de un Salguero que murió, y a este testigo y a los que en aque- 
lla tierra estaban les paresció quel dicho Pero de Valdivia habia 
fecho mui bien en dalle el dicho cacique, porque lo mereció muí 
bien, e antes que viniese el dicho Diego García con el navio de- 
cían todos publicamente al dicho Pero de Valdivia que al pri- 
mero que viniese seria bien dalle la mitad de la tierra, porque, 
como dicho tiene, estaban desnudos, e no habia vino para cele- 
brar el oficio divino, e muchos soldados no sallan a la guerra, 
hasta quel dicho Diego García vino^ por falta de herraje, el cual 
llevó allí cierta cantidad. 

A los treinta capítulos de los dichos interrogatorios, e siendo- 
le leidos, dijo que dice lo que dicho tiene en el capítulo antes 

deste, e lo demás contenido en este de que ha sido preguntado 
no lo sabe. 

A los treinta e un capítulo de los dichos interrogatorios, e 



■c 
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siéndole leidos, dijo que lo quQ sabe acerca de lo contenido en 
este capítulo es que estando este testigo en Chile llegó a aqqe- 
Has provincias el capitán Alonso de Monroy con socorro que ha- 
bía venido dellivs, e fué con él el dicho Escobar, e seguñ fuQ 
público é notorio si no fuera por. el dicho Escobar no pudiera 
lleviir el dicho Monroy el socorro que llevó, porque decian que 
le había prestado y dado ciertos dineros e caballos parala jente, 
y porque le ayudase con el di<;ho socorro hizo el dicho Monroy 
delaate de Vaca de .Castro dejación de ciertos indios para que 
los encomendasen al dicho Escobar, y el dicho Pero de Valdi- 
via viendo que había fecho el dicho Escobar tan buena obra por 
el dlchtí socorro le encomendó los indios que el dicho Monroy 
hizo dejación dellos delante de Vaca de Castro, y al dicho Ga-' 
liano porque fué a llevar socorro de mercaderías al tiempo que 
fué Diego Grarcía de Villalon, le dio y encomendó un cacique 
para que le sustentase, e dende a ciertos días fué el dicho Galia- 
no al dicho Pero de Valdivia y le dijo que ño se quería servir 
de los indios, que los diese a quien fuese servido, easí delante 
del dicho Galíano dijo a este testigo que se sirviese dellos, e se 
sirvió hasta que con la reforma que hizo de la tierra se los qui- 
tó, e los dio a Francisco de Aguirre; e esto es lo que sabe e no 
otra cosa acerca de lo contenido eu el dicho capítulo. 

A los treinta y dos capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que no lo sabe ni menos ha oído decir lo 
" contenido en el capítulo, antes ha oido decir al dicho Pero de 
Valdivia que pasó ciertas palabras con un alcalde sobre unas 
tierras de unos indios, como se contiene en el reinterrogato- 
rio, y este testigo ha visto que siempre ha mirado e tratado él 
dicho Pero de Valdivia muí bien a los naturales e procurando 
que no les hiciesen ningunos agravios, y a los que los hacían los 
mandaba castigar. 

A los treinta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leídos, dijo que no lo sabe ^ni menos lo ha oído decir, 
mas de que supo quel dicho Pero de Valdivia había enviado a 
pagar al dicho Francisco Martines ciertos pesos de oro con Car- 
defii de ciertas cosas quel dicho Francisco Martínez le había 
dado para la jornada. 

A loa treinta e cuatro capítulos de los dichos interrogatorios, 
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e siéndole leidos, dijo que para el juramento que tiene fecho^ qtie 
no lo sabe ni menos lo ha oido decir. 

A los treinta e cinco eapitulos de los dichos interrogatarios/ e 
ijiéndole leidos, dijo que para el juramento que tiene fedio que 
nunca tal supo, ni oyó lo contenido en el dicho capitulo^ bien 
es verdad que le vido jugar algunos dineros e cÍEO}allos con el áU 
cho Mella. 

A los treinta e seis capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que lo que sabe es que eate testigo supo quel 
dfcho'Peio de Valdivia dio a los en el capítulo contenidos por 
sus casas e chácaras e una yegua e otras cosas cierta suma de 
pesos de oro, e por muchos; puercos que tenían; e los indips que 
los susodichos tenian, los dio unos Juan Baptista de^Pastene, 
e otros a Juan Jofré de Loaisa. 

A los treinta e siete capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndcfle leidos, dijo que éste testigo ha visto que todos los que 
están en la provincia de Chile ha^i tenido e poseído sus hacien- 
das, e este testigo no ha visto quel dicho Pero de Valdivia ba- 
ya tomado a ninguna persona sus haciendas, e el oro que ha ió- 
mado a los españoles, ha sido prestado para se lo pagar, e a al* 
gunos ha pagado, según han dicho a este testigo los que de 
allí vinieron en la fragata, e a los demás se l3S pagará en esta 
última demora que viene; e esto es lo que sabe cerca de&te ca- 
pítulo. 

A los treinta y ocho capítulos de 1^ dichos iü^terrogwtorioSy' 
e siéndole leidos, dijo que este testigo vino juntamente con el 
dicho Pero de Valdivia en el navio en que venia, e nunca vído» 
ni oyó que nunca echase una carta a la mar que viniesen para 
Si M, ni para el señor presidente^ ni para personas partícula- 
res; lo demás en el capítulo contenido es maldad, porque por la 
obra ha pare^cido ser al contrario, porque el dicho Pero de Val- 
divia vino a seívír a S. M. como vino, e trabajó en su servicio 
en la jornada contra Gonzalo Pizarro e los de su rebelión^ e 
nunca este testigo oyó decir al dicho Pero de Valdivia ninguna 
cosa en fovor del dicho Gonzalo Pizarro ni de sus cosas, ánt^s 
sabiendo que estaba mui próspero e p^i jante después del desbara- 
to de Diego Centeno le pesó por ello y mostró tristeza e vino 
en busca del señor presidente, como vino para servir a S. M. 



DECLAMACIÓN SIS tMttGO ÓARCtA I>1Í OÍCEBES. . 117 

«fegíiti que éste testigo lo tiene decktado sobra eete^caso otas 
largo, ít que éé refiere. 

A los treinta e nueve capítulos de los dichos interrogatorios^ 
« siéiidolé leídos, dijo qué lo qué sabe es que a intercesión del 
<sá!ííldo e vecinos qué piara ello le siguieron ^ el dicho Pero de 
Tiáldívia téfohnó la tierra, porque al principio por lá notíciá 
4ue los indios le dieron lo hábia repartido^ e paresdiendole que 
6tá justó que se réfól-másen, porque los repartimientos eran en 
dáiíiíidaá i en número pocos, e así se reformé quitónfloloá a unoá 
«3¿¿tándólo6 <ion los qtie otfófií tenian, e que de séseBítá vecinos 
4lié t¿nián indios hizo treinta y dos^ y aun á este testigo le qui- 
¿8'An cacique que tenia i lo dio a Fraiicisco de AguirrOy é al 
iñkié^éet desté teistigo filé justé é conveniente qu¿ se "hiciese 1« 
díóhá reformación por el provecho que se siguió ados tiatürales^ 
porque estando divididos en níuóhas partes rediTt)iatt mucho de*- 
tritneito, e así mismo vido que la díoha Inés Suárez y Frainl^is-^ 
Húfiez traían pleito sobre qtie la dicha Inés Suíáréá; tenia un ca-* 
ciqtté, e déciá ser óubjeto ál suyo el qtíe el dicho Francisco Nú- 
fiéi tenia, y esté testigo oyó decir que hatbia fecho dejíícion del 
él dicho Francisco Nufiez en ella; i én lo dé Latida vido este 
testigo que traia pleito con lo susodicha, y este testigé oyó d^ 
cír qiie sé^a*bia*sentenciado a favor della, e después vido qué la 
dicha Iiies SuSrez poiíeia los dichos indios por lo qtíe dicho tiettO; 

A los Cuarenta capítulos de los dichos interrogatorios, e síéií^ 
dolé leídos, dijo'qtte éste testigo tiene al dicho Jerónimo de Al- 
deréfe por hombre tóui honrado, e que ha oido decir quehasido^ 
capitán en Italia, e así* mismo sabe que és conquistador, e Q&táú 
á M el dicho Pero de Valdivia le dio y eíicomeíidó ciéttojs iíi* 
díó^, ta cantidad este testigo no lo sabe, e después eil la refé?* 
macion vido que le dio los indios de los contenidos én el eapí^ 
tulo, porque decian que eran subjetos a un cacique del dicho Jé-^ 
f óníitia de Aldérete; pero este testigo no oy6' decir que se los 
' díeseti por lo én el capitulo contenido, que es por acompañar á 
Inés ^^tiárez, sino por loque dicho tiene, al cual por cíer perso- 
tia%üi honrada e viejo e antiguo le éncómendaba<n cargos dé 
justicia de alcalde i rejidor, el cual vido qué los usaba i ejerciá 
muí bien los dichos éficioá, e esto es lo qtíe Sabe aóerea délocon* 
6&nrdo en el capítulo' e no otra cosa, 

P. DE. v. 15 
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A los cuarenta y un capitulo de los dichos interrogatorios, e 
6Íé9dole leidos, dijo que lo que sabe cerca de lo contenido en es^ 
te capitulo es, que este testigo vido quel dicho Pero de Valdivia 
compró ciertas haciendas al Oarreno contenida en él, e*que eran 
un solar, e chacarras, e puercos, emaiz e trigo por cierta suma 
de pesos de oro, este testigo no sabe la cantidad; los cuales este 
.;estigo oyó decir que se los pagó, e por dejación de ciertos indios 
que el dicho Carreño tenia, que hizo en el dicho Pero de Val- 
divia, el dicho Pero de Valdivia se los encomendó a este testi- 
go, e Ips tuvo hasta que como dicho tiene, se los quitó en la re- 
formación, y el dicho Pero de Valdivia al tiempo que se vino a 
embarcar viendo al dicho Carreño mui enfermo con otros que 
estaban en el dicho navio, los mandó echar en tierra, e no los 
quiso traer, e oyó decir que le habia tomado el dicho Pero de 
Valdivia prestado como a los demás ciertos dineros, el cual, se- 
gún han dicho a este testigo los que de allá vinieron, murió 
dende a cierto tiempo de una enfermedad incurable que, tenia, e 
habia muchos a5os que la tenia, y este testigo lo vido enfermo, 
que era que estaba hinchado todo el cuerpo, e los dedos de los 
pies y de las manos tenia tan gordos como un brazo de un hom- 
bre, que no podia comer eon sus manos. 

A los cuarenta y dos capítulos de los dichos interrogatorios, e 
siéndole leidos, dijo que para el juramento que tiene fecho este 
testigo se halló presente al tiempo quel dicho Caribeño quedó en 
tíelrra pero nunca vido que pasase cosa de lo en el capítulo con- 
tenido, y los dineros que le tomaron a él e a los demás, fué pres- 
tado, como dicho tiene, e les dio libranza en Francisco de Vi}la- 
gran para que se los pagase, e cree que ya estarán pagados, por- 
que según han dicho a este testigo los que han venido en la fra- 
gata, pagaron parte dellos e los demás se los van pagando con- 
forme sacan de las minas. 

A los cuarenta y tres capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que no lo sabe ni menos lo ha oido decir, 
mas de que el dicho Pero de Valdivia debia al dicho Nuñez cier- 
tos dineros, pero según lo dijeron era de cierta comida e cosas que 
del compró. 

A los cuarenta y cuatro capítulos de los dichos interfogato- 
rio3, e siéndole leidos, dijo que lo que-^sfíibe j86, que este testigo^ 



DKCLARAOIOir DB DIEÓO O A ROÍA DV oIOBBKS. 119 

vido en el tiempo contenido en el capitulo a los que vinieron con 
el dicho Monroy, que pidió el alguacil mayor por mandamiento 
del diclio Pero de Valdivia ciertos carneros que habia traído 
prestados para llevar comida en ellos a las minas, y después de 
llevada la dicha comida les volvieron sus carneros, e. algunos 
que se habiañ muerto los mando pagar a sus due&os; y en lo de 
las cadenas oyó decir que las habia mandado tomar, y qué se 
pagasen, porque no ochasen a los naturales en cadenas^ y este 
testigo ha visto quel dicho Pero de Valdivia ha tratado e trata 
mui bien a los naturales, y no consiente ni ha consentido que 
tos echen én'cadenas, ni menos les hagan otros desaguisados, e 
a los que sabia que les hacian algunos agravios, los mandaba 
castigar; y en lo demás contenido en el capítulo 'acerca de los 
costales y toldos, este testigo no lo sabe ni lo ha oido decir. 

A los cuarenta y cinco capítulos de los dichos interrogatorios, 
é siéndole leidos, dijo que sabe quel dicho Pero de Valdivia tie-^ 
ne el repartimiento contenido en el capitulo, el cual está déla 
dbdad diez o déce leguas, y los vecinos y los demás soldados ha 
Tisto este testigo que tienen sus tierras e aclares e haciendas Jujti- 
to a la cibdad^ e vido que algunas personas, de cuyos nombres 
nó'sé acuerda al presente, porque les daba chacarras una legua 
de lá cibdad gruñian edecian, que pesase a tal, que ellos no 
querían tan lejos las chacarras, e antes que do allá partiese el 
dicho Pero de Valdivia dio licencia a muchas personas para que 
sembrasen en el dicho valle, e así sembraron, y quedaron mu- 
chas sementeras cuando este testigo de allá partió. 

A los cuarenta y seis capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole leidos, dijo que este testigo no se halló presente al 
tiempo que pasó lo contenido en el capítulo, pero <^ende a un 
poco llegó este testigo, e las personas que ise hallaron presentes 
le dijeron quel dicho Pero de Valdivia habia pasado ciertas pa- 
labras con el dicho Vaáillo sobre ciertos indios, e porque se le 
habia desacatado al dicho Pero de Valdivia arremetió un paje 
para dalle, y el dioico Pero de Valdivia dio al dicho paje per 
ello ciertos mojicones. 

A los cuarenta y siete capítulos de los dichos interrogatorios^ 
e siéndole leidos, dijo que^para el juramento que tiene fecho es- 
te testigo, iba^ muchas veces a la guerra con el dicho Pero dqi 
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Valdivia, eloual de que via los que en ^lla estaban qué uo te- 
nian que hacer, le rogaban y a veceg le importuRabau 7 requcír 
rian si3 vinieáe a la Qibdad> y mi venia y se ^del^pji;al)^ do» PB^^^ 
o cinco leguai^ para ir él y I03 que querían ir a;'4e§Qai;^s^r ^m^ 
casas, y nunca vido este testigo que d^j^i^e lx> jepte en ^a gWTf^ 
y se viniese a la oibdad, mas de tina ye? que 1^ espri];>ieron de^-* 
de la cibdad que venia ^efta jelite de la dB Diego di^ Bqjas, 7 
por 630 se vino> dejando con la jente a gü m^ese do pampQf 

:A. los cuarenta y ocho capifulos de lo9 dipbps ipt;€|r]^g^torÍQf^ 
e siéndole leídos, dijo que para el jurauíeuto que tiei^e ieacjip f^^- 
te teétigó jba eohadomuehaa veces eueuta entr^ sí, y 3|i^ll^ qijap 
puede tener el dicho Pero de Valdivia, #iU e .oQhp<QÍf|]pito9 iu.d|Í9» 
poco mas o menos, los cuales al parescer deísta tes^t^ig^ los tiep^ 
bien meresei4o poir 16 que ha trabajado en Idí tierra en ^o^qu^- 
talla é sustentalia, e aunque fueron muohos ^^, y el di^olio.'Al* 
derete pued^ tener ál parescer desie testigo hasta quií^T^tiO^ ii^ 
3ios, y lepárescé a este testigo que los tienebi0Q.|aLeri3|s>^d9£|, ppjt 
tier conquistador e hombre inui hohi^do^ y Isk^ích^ }n]e8 SfM^r^?^ 
puede tener quinienios indioB poco mas ó m^oS} o pa^fk el Jh- 
ramento que tiene fecho la didia I^es Suáre^dos ]p$^§^e9P? PP^ ^9P 
la primei^ mujer española que fué a aquellas partie0> y I^^^^bq^o 
ícfatuchas obri^s pias^ e ha fundado iiermlitas o adornado l^ ^It^r 
tes deilieks^ y ^a a los soldados de lo que ella p^ed^ 19 ti^Aop Qf^** 
cesidad, é visita a los que están enfermos, é a ^Igitnos hpt qnji^k- 
do de i3us enfermedades, y esto es lo que sabe afcerca 4^ l4^ cour 
tenido en este capítulo. 

A los cüáronta e nueve capítulos de los diob^ i^terrpgfito- 
rios, ^ siéíidole leídos, dijo que al tiempo e s^adn qu$ pas$^ lo 
contenido en el capitulo este testigo estaba eñ la guerra, y o]^ 
decir que pasé áegun e Qomo se contiene en el capitulo d!^l 1?l^- 
térrbgatorio, e al tiempo que esté testigo volviS de te gU€(Tía lo 
vido éuelto ál dicho Caro, e con sus armas 'e€áballt>s, - . 

A los cincuenta capítulos de los dichos interrogatof ios» J9 sti^- 
ddle leídos, dijo que no lo sabe ni menos lo ha oido 4eQÍ]:^ 

A los cincuenta e un capitulo de los dichos ipterrogatOFÍoa^e 
siéndolo leídos, dijo q^ue no lo sabe ni lo haoido deoir, $i|^ do 
que tuvieron preso al dicho Vallejo, pero no sabe pórqtíé,:^ q^d 
lo habían suelto de liei. prisión. 
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A lod. oiDicue&ta edos capítulos délos dijobos ÍQ|errogatorifQ@y 
€ flíéndole Icidos, d^o que ^ste testigo vido en Ohile ajidab»u ep 
pleito ante la justicia entre la parte de los menoxes hijos dal 
tníirqité& Calderón áé la Barca, pofp ei^rfa debda jÍ6' Vaca de Cía^f- 
tro, y vidó que bÍGÍeron €Jecuc¿on al dicbo Oalderon en ©ÍQríOíJ 
bienes, e que el dicho Pero de Valdivia salió por fiador delloisi 
pero que este teistigo no vido ni oyó que fuese por mandamioDito 
de Gronzalo Pizairro ni tal mandamiento oyó que fuese a aqudlcuf 
partes. 

A los cincuenta y tres capítulos, e siéndole leidos, dijo que al 
tiempo qué pasó lo contenido en el dicho capitula este tesligo 
«sta^a enfermo i eno se halló preseíite^a ellp, mas dfe que *Qy'<> 
decir que había fecho cierto parlamento por reprehetider ^1 
Calderón de la Baírca, e después de que este testigo «stuTO buer 
no, e fué a hablar al dioho Pero de Vaildivia hablando en fíl]p 
le dijo como habia refiido con.el dicho O&rde^apor lo que jiddia 
diüho én kk iglesia; 

A los cincuenta eouatto oapítulos, o ^siéndííle laidos, 4ip 
que este testigo nunca ha visto ni menos ha oido decir que el 
dicho Pero de Valdivia llevase dineros a ningunas personas por 
las licencias que l^s daba, álites ha vistp ^1 dicho Pero de Val- 
divia que daba a muchas personas armas e caballos e herraje y 
otras cosas, como én el capítulo del reinterrogittorio se contie- 
ne, sin que por ello le quedasen obligados a juagar cosa nin^ 
^^triía; 

^ A loi^ cincuenta e cinco capítulos, e siéndole leiáos, di^aqu^ 
como dicho tiene, dicho Pero de Valdivia vino al puerto y seguir 
barco éA «I navio, y mandó echar fuera a los que a II le pates- 
ció que no eran para venir a servir a S. M. , e les tomó los diñe*- 
tos prestados, e les dio libranzas para que de sus haciendas le? 
^aé^^sen, y asi vino, y este testigo con él a esta cibdad on doa* 
de cÓTtnpró armas, e caballos e ^ras cosas para él , e los qpe eof 
élíaeíon aservir aS. M. ©al señor presidente en la ¿Qí^wd^ 
OOftteft 0Q|i?;^lo Pi^3.¡rro, e dio ^pcoriro a iru^phos espaSples -j^^ra, 
^úéíúéthn aservir aS.M.;e este testigo oyó decir a Diego Qaih 
rps^ mejfCíidQr, que, gastó 1^^ por el dicho Valdivifi que 

hfat)m gastado antes que fuese desta ciudad cuarenfia mili pe^QS, 
e después acá ha gastado mucha suma de pesos de oro para él 
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socorro de la jen te que va por tierra e por la mar en la armad» 
qae envía, e est& adebdado que debe a Diego Qairóis e a Her- 
mando deHuelva, mercaderes, al pié de treinta mili pesos que 
le han prestado para la dicha jornada para la jente que va a 
ella; y esto es lo que sabe acerca de lo contenido en el dicho ca« 
pitulo. 

A los cincuenta e seis capítulos, e siéndole leídos, dijo que 
no lo sabe ni ha oido decir lo contie^idó en el dicho capítulo, e 
que se remite a lo que tiene declarado en esta cabsa cerca de las 
provisiones. 

A los cincuenta e siete capítulos de los dichos interrogatorios, 
e siéndole lei dos, dijo, que para el juramento que tieoe fecho 
qué no lo sabe ni menos lo ha oido decir, e que lo que ha dicho 
en este caso es lo que sabe, e para acerca de lo que ha sido pre- 
guntado, e es la verdad para el juramento que hizo, e firmólo, e 
esto testigo es de mas de treinta 7 cinco años, e íuéle encarga- 
do el secreto. ^^Diego Garda de Cáceres.-^'El licenciado 0(Me^» 
~ «— Ante mi Simón de Ahate^ escribano de ||. M. 

. DJCCLABACION DE HEBKAN BODBIGUEZ Dü HOKROY (1). 

(dn 15 de noviembre de 1548)^ 

En quince días del dicho mes de noviembre del dicho aSo, su 
señoría del dicho señor presidente hizo .paref cer ante sí a Her- 
nán Bodriguezde Monroj, del cual su señoría tomo e recibió 
juramento en forma de derecho, e prometió jde decir verdad, e 
jiendo amonestado que la diga; 

Fué preguntado que si sabe qué provisiones tenia Pero San- 
cho de S.M. — Dijo que le paresce que tenia tres provisiones, e 
que asi le paresce que Juan Isómero el dia que murió pl dicho 
Pero Sancho dio a este testigo tres provisiones con el sello real^ 
pero que este testigo no vio qué se contenia en ellas, porque 



(1) Las declaraciones siguientes fueron tomadas para descubrir el carácter de 
las provisiones de Pedro Sancho de Hoz, i si era cierto que siendo provisiooM 
reales, las había desobedepfdo Pedro de Valdivi^. Rodríguez de Monroy, que 
había tenido injerencia en la conspiración de Pedro Saneho en 154T, habia risto 
. esas provisiones, pero su declaración no arroja mucha luz para el descubrimienlii» 
de la verdad. 
Véase sobre este punto el apéndice titulado Los tocioi de Valdivia» 
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luego las volvió sin leellas al dicho Roméso, e que asimismo el 
dicko Bomero dijo a este testigo^ que en Atacama el dicho Pero 
de Valdivia habia rompido otra al dicho Pero Sancho, la cual 
dijo que era de don Francisco Pizaf ro e no le dijo otra cosa mas 
de decirle estas provisiones son de S. M., por las cuales face al 
Pero Sancho gobernador destá tierra, e que le rogaba que las 
viese e le diese favor e ayuda para que queria con aquellas pro- 
visiones en la una mano e en. la otra una vara del rei, pedir a un 
alcalde justicia en la plaza, e que no pasó cerca de las provisio- 
nes otra cosa, e que nunca oyó decir qué se contenia en las pro- 
visiones mas de que era gobernador, e asi le tenian en esta opi- 
nión; pero que no sabe este testigo si las provisiones le haciaa 
gobernador desde allí o de otra mas adelante, e lo que dice e 
la verdad para el juramento que hizo, e firmólo. — Seman Bo^ 
driguez de Jíoaroy. -^El licenciado Gasea. — Ante mí Simón de 
Álzate, escribano de S. M. 

DECLARACIÓN DB LOPE DE JiANDA. (1) 

(en 15 de noviembre de 1545). 

En este dicho dia, mes e aSo susodicho, su señoría del dicho 
«enor presidente hizo parescer ante sí a Lope de Landa, del 
cual su señoría tomó e recibió juramento en forma de derecho, e 
habiendo jurado prometió de decir verdad, e siendo amonestado 
que la diga; 

Fué preguntado que si sabe qué provisiones tenia Pero San- 
cho de S. M. — Dijo que para el juramento que tiene fecho, que 
este testigo tuvo en su poder la primera vez que Pero de Valdi- 
via prendió al dicho PeroSancho en un cofrecito ciertas escrip- 
turas del dicho PeroSancho, y entre ellas una o dos provisiones 
de S. M. a lo que se acuerda, pero que no las leyó ni sabe lo que 
sé contenia en ellas, mas de que se oyó decir que le hacían go« 
bernadory capitán jeneral de loque descubriese, e no sabe otra 
cosa ni lo ha oido decir, e lo que sabe es la verdad para el jura- 



(1) Según hemos dieho en otra nota anterior, parece que Lope de Landa turo 
a 8U cargó la custodia de Pedro Sancho de Hoz durante la prisión de éste en 
Atacama en 1540. Se creía por esto que él debía conocer los papeles que llevaba 
consigo el infeliz socio de Valdivia. , 
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láento qae hizo, e firmólo de su nombre^ e fuéle e&cargádo el 
seoréio.^^Lope rf« Landa. — El licenüiado fi^a«oa.-— Auto mi 8ir 
Tñon de Álzate^ escribano de S. M, 

DECLARACIÓN DE PíaORO DE VILLAQRAN. (1) 

(en 15 4e noviembre de 1545). 

Eti este dicbo dia, su señoría del señor presidente hizo pareé- 
cér aü tosí a Pedro de Villagran, del cual su señoría tomo e 
recibió juramento en forma de détecho, e habiendo jurado pro- 
metió de decir verdad, e siendo amonestado que lá diga; 

íiié preguntado que si sabe qué provisiones tenia Pero San- 
cbó de S. M. — Dijo que para el juramento que tiene: fecho, que 
este testigo vido dos próvistones, e lo que eti ellas Sé contenía ^ 
lo que este testigo se acuerda, en la una decía qtie S. M.'le ha- 
cia nlef ced en lo que descubriese e poblase, pasadas las goberna- 
ciones del marqués don Francisco Pizarro e de don Díeg;ó dér^ 



' (1) Pedro de Villagran liabia Visto en diciembre de ,1547 las provisiones de 
Pedro Sancho, cuando éste fué apresado i condenada a muerte. 

.Véacae el apéndice titulado Los socios, de VeAdma^ 

En la introducción de esta serie de documentos, hemos dado noticia del moti- 
vo que íitibia llevado al Peni a Pedro de Villagran. 

Aqu^' trasci'ibiremos porviade nota ^1 méiúoríal que en repreftentffciion 4erca« 
bildo de Santiago presentó a La Gasea el mismo dia 15 de noviembre de 1547. 
És;mui probable que esta solicitud tuviera una grande inliuéncía en íá Polución 
que el pacificador del Perú dio al proceso de Valdivia;. 

Hemos tomado nuestra copia del orjjinal qoe existe en «1 archiva de Indias 
en Sevilla. 

•>1^ la ciudad de lo^ Reyes deltas provincias del Perú en quince dian del mé» 
de noviembre año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mili e qui- 
nientos e cuarenta i ocho años ahtel mui ilustre señor el licenciado Pedro de 
fó (Saiica, del concejo de S. M. de la santa y jenerál inqtíiáición, predio eiité 
destos reinos y provincias del Perú por S. M. etc., y en presencia de mí Simón 
de Álzate escribano de S. M. y teniente de escribano mayor destos reinos de la 
ÑaeVa Castilla e de los testigos yuso escriptóá, pareció presente Pedro de Villa - 
gfan en nombre del consejo, justicia y rejimiento de Ja <*iudad de Santiago del 
Nuevo Estremo de las provincias de Chile y por virtud de su poder que presentó, 
y presentó un escrito de pedimento su thenor del cual dicho poder 1 éscfito 
nnó en pos de otro es eiite que se sigue. -^testigos que fueron presentes a la 
presentación dello: el Reverendísimo señor Arzobispo de los Reyes y el jeneral 
Pedro cTé Hinojosay el mariscaf Alonso de Alvarado y él capitán "Lorenzo dB Aí- 
daoi^. 

\ «Muí ilus tris jmo ^efíor.— Pedro de Villagran, vecino y rejidor de la qiudad de 
Santiago del Nuevo Estremo, en nombre del cabildo justicia c rejimiento de la 
dicha ciudad por virtud de un poder de que bago muestra ante vuestra señoría 
e di^o que ansí que la relación y plática que en el dicho cabildo y rejimiento 






DECLARACIÓN DE PEDRO DE VILLAGRANN. 125 

Almagro, e Camargo, del otro lado del estreclio hasta tanto 
que S. M. fuese informado pudiese ser gobernador de aquella ^ 
tierra, y en la otra porque si prefería con ciertos navios e jente 
a su costa de descubrir islas e puertos en esta mar del sur, e 
pasados las dichas gobernaciones, como no fuese en parají^s do- 
lías, sino de la otra parte del estrecho, le hacia justicia mayor, 
e gobernador y capitán jteneral de aquella tierra hasta tanto que 
S. M. fuese informado a lo que se acuerda, y que no sabe de 
otras ningunas provisiones, e que lo que ha dicho es la verdad 
para el juramento que hizo, e firmólo. — Pedro de Villagran. — 
El licenciado- Ghsoa, — Ante mí Simón de Álzate^ escribano 
de S. M. 

SENTENCIA. 

En la ciudad de los Reyes en diez e nueve dias del mes de 
noviembre de mili e quinientos e cuarenta e ocho años, el múi 



tuve como por su especial poder que tengo y poseo noticia y esperiencía que de 
aquellA tierra como tal vecino rejidor e conquistador he visto y por los servicios 
que a S. M..lia hecho el capitán Pedro de Valdivia en su penosa industm e 
trabajo y grandes gastos y espensas que ha tenido y distribuido ansi en el dicho 
descubrimiento como en la población y pacificación de aquellas tierras y poríiue 
para aumento aellas conviene que vuestra señoría en toda bre Vedad pues con 
acertada causa y retitud le ha proveído y nombrado en nombre de S. M. por 
gobernador de aquellas partes; lo despache y compela e mande que vaya luego 
porque de su persona hai muí gran necesidad en aquellas dichas partes y si ne- 
cesario es en el dicho nomine ansi lo suplico ¿v vuestra señoría selo mande; pues 
demás de lo dicho es gran servicio de Dios e de S. M. e bien de les naturales 
quel dicho gobernador sea brevemente despachado por ques persona que tiene 
entendido y conocido los méritos de ios españoles que allá residen y los servicios 
que a S. M. han hecho ansi en las conquistas y sustentación de aquella tierra 
como en las poblaciones y descubrimientos della y les' gratificará conforme a las 
cualidades de sus personas y a los trabajos y servicios que lian hecho y vuestra 
señoría ansí se lo mandará porque mandándoselo tenga especial cuidado dello. 

«Otro si en nombre de los dichos mis partes suplico a vuestra señoría sea ser- 
vido de proveher i hacer a aquel reino las mercedes siguientes: 

«Primeramente pues se vee por ispirienciá quelos indios y aunque sea en estas 
partes donde son muchos, cada día vienen a menos y se disminuyen, lo .cual es 
causa no ser los indios perpetuamente, encomendados enlas personas en quien 
se encomiendan, y pues esto acá es ansí cuánto con mas razón lo será en aquel 
Nuevo Estremo donde los dichos indios son tan pocos que a no tenerse gran vi- 
jilancia en su conservación se menoscabaran del todo en muí breve tiempo; por 
tanto conviene mucho al servicio de Dios y de S. M. y sustentación de los dichos 
indios 6. conquistadores de aquellas partes vuestra señoría les haga merced en 
nombre de S. M. de la perpetuidad dellos y ansi lo suplico a vuestra señoría. 

«ítem, pues en aquellas tierras las herramientas y todo lo ^^Yoas» <i»w ^j^^ Ov^\^ 

p. PE y. \^ 
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ilustre se2or licenciado Pero de la Gasea, del Consejo de S. -M., 
de la Santa y Jenerallnqúisicion y presidente destos reinos e 
provincias del Perú por Su Majestad etc., por ante mí Simón de 
Álzate, escribano deS. M. e do loa testigos de yuso esoiriptos, su 
señoría de dicho señor presidente dijo que mandaba e Inandd a 
Pero de Valdivia gobernador e capitán jen^ral por S. M. de 
las provincias de Chile, que no converse inhoneó4;amente con 
Inés Suárez, ni viva con ella en una casa, ni entre ni esté con; 
ella en lugar sospechoso, sino que en esto de aqui adelant^e de 
tal manera se haya que cese toda siniestra sospecha de qne en- 
tre ellos haya carnal participación, ^ qxre deníro de «eis laieéés 
primeros siguientes después que llegase a la ciudad de Santiago 
de las provincias de Chile, la case o envié a estas provincias del 
Perú para que en ellas viva o se vaya a España o a otras par- 
tes, donde ella mas quisiere, 
ítem, que de los indios q^ue la dicha Inés Suárez tiene, dis- 



se saca y descubre es tan costoso que muchas veces cuesta roas la herramienta 
que el provecho, lo cual es causa ser las partes tan lejanas i remotas deacá qué 
no les va cosa sino con muí gran trabajo: por tanto será gran bien y merced el 
que vuestra señoría les hará en que mande que no se pague a S. M. mas del 
diezmo de que se sacare a donde está el estremo donde está aquella tierra o ya 
que en otras partes nuevas donde no se saca con tanto trabajo S. M. ha hecho las 
mismas mercedes. 

«ítem porque todos los vecinos, conquistadores y pobladores de aquellas partes 
caitán pobres y gastados en tal manera que no pueden rehacerse desús necesida- 
des tan presta, sea vuestra señoría servido de mandar que por ninguna deuda 
como nosea delito ni que^descienda del ño se les pueda hacer ejecución en sus 
personas, armas caballos, ropa de su vestir, esclavos de ^su servicio casas, es- 
tancias ni chácaras sino que paguen de los demás bienes que tobierea guaíráán- 
doles los susodichos y tío llegándoles a ellos. 

♦«ítem, porque aquella ciudad de Santiago del N"uevo Estremo está mui pobre y 
no tiene propios algunos de ningún jenero, se a vuestra señoría servido para 
propios della en nombre de S. M. de les hacer merced de las penas de Cátnara 
y fisco de fi. M. los cuales tenga por propios y en el entretanto que S. M. úe otra 
cosa se a servido. 

«ítem, pues todas las ciudades de los Reinos y señoríos dé P. M. como lo e's 
aquella tierra tienen por propios los pregonemos, vuestra séñorúfc se a üfervido de 
dar a aquella ciudad por propios para ella la r^nta de la pregonería. 

"ítem, asi mesmo se a vuestra señoría servido de hacer merced á aquélla dicha 
ciudad de la cárcel pública y los derechos del alcalde della, él ca&l paga la di- 
«cha ciudad sean délla y no del alguacil della alguno. 

«Las cuales dichas cosas y cada una dellas suplico á vuestra séñoj ía entienda 
el universal bien y merced que a todos los cdnqüistadoires y descíibridores y po- 
bladores de aquella tierra y a cada uno en particular se harq; en doücéderles 
Vuestra señería estas mercedes y én ello la itaájc&tad sobre todo sferá ifiui servida* 
—Pearo de Vtllaprán. 
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ponga e próT^a a los conquistadores de las4iah^ proTÍncia^ de 
la fortaa e manera qtre con él está ordenado. ^(1) 

Item^ qu6 imitando la clemencia deque nxiestroT^i señor ilatu- 
fal híaiisado yusa coil los que en estas partas le han deservido 
en las alteracionds pasadas, perdone todos yxuAl6sg[uier delitos 
ctianto a lo crimidal que contra el se hayan qoiiaetido en las di- 
<>ha8 provincias de Chile por los españoléis qiierjep ellas hasta 
agora han estado, e que por razón d^losdickos delitg^en lo 
ictiininál por lo que a él toca, contra ninguno dallos no proceda 
en juicio ni fuer»; del,; e que le onoargalí» y f enqargo C0ntr,a nin- 
guno dellós tenga reneor^^i malquei^ncia por oosa de lo pasado, 
nidello tome venganza ni rpor ello d^je de remunerar los tra- 
bajos que los dichos españoles r^ el d^sQubtimiento e conquista 
e rsustentacion de aquella tierra han pasado, sino que los ame e 
tenga aquélla afición que los superiores, que como buenos padres 
-aman a sus subditos, le suelen ténOr^ como de la bondad y no- 
4)leza de ánimo del dicho gobernador se espera y se confia que lo 
hará, pues los muchos trabajos de que él y ellos han sido com- 
pañeros en aquella tierra por servir a Dios e a su reí, e hacer 
lo que como buenos y honrosos eran obligados, le obliga a ello, 
e pues ya que alguno de los dichos españoles hayan mostrado 
alguna voluntad de allegarse a Pero Sancho y salir del gobierno 
de Pero d^ Valdivia, les ha dado alguna ocasión a ello entender 
quel dicho Valdivia no tenia provisión deS. M. para la dicha 
gobernó.eion, la cual dicha ocasión ya de aquí adelante hade 
cesar, e así todos los dichos españoles le hian de toner o tendrán 
el respeto e acata miento que a gobernador e>jener^l de su rei 
deben. ^ 



«E^resentádo, su Señoría dijo que lo verá y proVéhérá lotjue mas convenga al 
servicio de ^. M. Testigos los dichos. 

•*Eyo Simón de Álzate escribano de sus majestades susodicho presente fui a lo 
que dicho es y de mandamiento de su señoría lo escribí y por ende fice aquí este 
mi signo que es atal en testimonio de verdad.— Sitíio^ae iítóató, escribano de 
S. M.—Hai un signo.» ' • 

(1) Esta parte de Ja sentencia no se cumplid: Inés Suáres contrajo matrimomo 
con Rodrigo de Quiroga, uno délos mas distinguidos soldados la conquista de 
Ghile; pero <íOiifeervó i^S iddios i lás.tiefras qué Valdivia le babia dado eb repar- 
timiento. 

Véase sobre este punto el apéndice titulado Inés Suáres i <ioña Mwxtvo, ^\.\x ^s. 
Úáete. 
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ítem, le mando que acabe de pagar a los particulares lo que 
dellos ha tomado prestado dentro de un auo después que llegare 
a la dicha cibdad, e que de aquí adelante, pues ya cesa la nece- 
sidad d» socorros que hasta agora tenían por llevar golpe de 
jente como agora lleva y cada dia irá a aquellas provincias, no 
fatigue los españoles con empréstitos pidiéndoles dineros ni 
otras cosas emprestadas, ecebto no concurriendo tan gran nece- 
sidad para las cosas de la conquista que no se pueda escusar. 

ítem, que pues ya, bendito Dios, están estos reinos del Perú 
sacados de la servidumbre e tiranía pasa da opuestos en-liberta y 
quexonviene para que cada dia delíoi3 vaya jente a las dichas 
provincias de Chile, dé licencia a los que de aquellas provincias 
quisieren salir y venir a estas partes, o a España o a otros seño- 
ríos de S. M. para que libremente lo puedan hacer, no concur- 
riendo cabsa bastante*porque no se le deba dar la dicha licencia, 

ítem, que en la provisión de los repartijnientos tenga gran cui- 
dado de proveer e mejorar a los españoles que con él han con- 
quistado, e poblado e ayudado a sustentar las dos cibdades qué 
en aquellas provincias agora están, pues allende de debérseles 
como a descubridores, coaquistadores e pobladores, se les debe 
por los muchos e grandes trabajos que en sustentar aquello que 
agora está de paz han padecido, lo cual se espera ha de ser prin- 
cipio de descubrimiento e conquista de grandes e ricas tierras 
de que eñ aquella gobernación se tiene noticia, e por el clima 
en que caen paresce que han de ser del temple, fertilidad e bon- 
dad que es nuestra España, Italia e las otras partes que en el 
clima que de la otra parte de la equinoxial corresponde al de 
aquellas están. 

ítem, que de aquí adelante tenga gran cuidado de mirar los 
repartimientos que da, que sean tales que de los tributos dellos 
los españoles a quien los encomendase se puedan mantener e 
aprovechar sin detrimento de la conservación de los naturales, 
e sin vejación ni molestia. 

ítem, e así fechos y encomendados los dichos repartimientos, 
iio quite a ninguno el repartimiento que le hubiere encomenda- 
do sin ser vencido e sentenciado sobre ello, según e como S, M. 
j)or sus cédulas y ordenanzas lo manda. 
líem, queloc^ueha, sacado e tomado prestado de la caja © 
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hacienda de S. M. lo vuelva a ella, e lo ponga en el arca de las 
tres llaves en poder de los oficiales reales lo mas breve que pu- 
diere, e que de aquí adelante en ninguna manera tome de la 
dicha caja hacienda real, antes tenga gran cuidado de que los 
oficiales tengan en ella gran recabdo^ e que continuamente avise 
íi S- M. y al abdiencia real destcs reinos de lo que cerca desto 
80 hace, e de lo que ea la dioha caja hubiere para que visto, 
8. M. mande lo que se deba de hacer en la remisión que de la 
dicha hacienda a estas partes e a España se deba hacer. 

Lo eual todo juntamente con lo contenido en los capítulos de 
la instrucción que eu Cuzco se le dieron, le mandó cumpliese e 
Mandase en todo e por todo como cuellos se contiene, e como se 
confia de su bondad e celo que de servir a Dios e a S. M. tiene, 
430 incurrí miento de, las penas que en las instrucciones que S. M. 
da a los gobernadores e conquistadores suele e acostumbra poner, 
e lo firmó de su nombre, siendo testigos el jeneral Pedro de Hi- 
nojosa y el mariscal Alonso de Alvarado- — El licenciado Gasca^ 
— Ante mí, Simón de Álzate, escribano de S. M. 

Luego incontinenti, yo el dicho escribano en presencia de su 
eenoría del dicho seiíor presidente notifiqué lo susodicho al dicho 
gobernador Pero de Valdivia, el cual dijo que está presto de 
lo cumplir, e asi lo cumplirá e tenia pensado, aunque no se le 
mandara. — Testigos los dichos. — Simón de Álzate^ escribano de 
S. M. 

Luego irtcontinenti el dicho gobernador Pero de Valdivia pi- 
dió a su senovia le mandase dar un treslado de lo que asi le ha- 
bla sido notificado; y su señoría mandó a mi el dicho escribano 
fie lo diese abtorizado en pública forma; testigos los dichos.— 
Ante mí, Simón de Álzate, escribano de S. M. 

Y yo, Simón de Álzate, escribano de S. M, en los sus reinos 

e señoríos susodicho en uno con su señoría del señor presidente, 

presente fui a lo que dicho es, y de su mandamiento lo hice sacar 

del orijinal que en mi poder queda, y va escrito en cuarenta y 

fiéis hojas con ésta ea que va mi signo, e va cierto e verdadero, 

e lo hice escribir, y por ende hice aqueste mió signo ques atal. 

En testimonio de verdad. — Hai un signo, Simón de Álzate^ 

escribano de S. M. — El licenciado Gasea. 

p. DE V. VI 
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helacíon" dkl liciíngi.voo p'jdro ds la gasca al conssjo de indias 

SOBRS LA campana D3 PACIFICACIÓN DEL PERÜ (2), FECHADA 
EN EL CUZCO EL 7 DS MATO DE 1848. 

Muí ilustres y mui magníficos señores: 

Desde Andaguaylas en 7 de marzo próximo pasado hice re- 
lación de todo lo subcedido hasta entonces e del estado en que 
quedaban los negocios, conforme a la duplicada que en este plie* 



(1) Véase lo que acerca de estos documentos hemos dicho en la pajina 24 i 
siguientes de la introducción de este libro. 

{2) Esta es la primera carta de La Gasca al consejo de Indias en que habla es 
tensamente de los servicios de Pedro de Valdivia. Sin embargo, en otra anterior 
fechada en Andaguaylas el 9 de marzo de 1513, anuncia en estos téminos la He 
ga/la déoste caudillo al cuartel jencral: 

"En 24 de febrero llegd aquí Pedro de Valdivia con siete cocho de caballo, el 
cual, según dice, supo en Chile como yo, por mandado de S. M. habia llegado * 
Panamá, e luego determinó de me ir a buscar allá; e llegando cincuenta o sea 
senta leguas mas arriba de Arequipa, supo como yo estaba en Jauja, e que Li- 
ma estaba por S. M. E desde allí me escribió coa un criado, el cual no ha llega- 
do, porque aquel Espinosa, según dicen aquellos dos soldados que de allí huye 
ron, que ya son llegados a este real, le tomó allí e quitó uua bestia que traía. E 
Valdivia siguió por la mar su camino hasta Lima, donde con toda priesa so puso' 
a punto, c con ella se partió y ha venido aquí. 

**Muestra gran deseo de servir en esta jornada, e hase tenido por acertamien- 
to su venida, por ser persona de dilijencia y esperiencia y ánimo, e de quien en 
las cosas de la guerra se tiene en esta tierra crédito, e que fué maestre de cam« 
po en la batalla de las Salinas, e así por este conceto que del se tiene, como 
porque paresce a la jente que dándole la conquista de Chile, llevará allá mucha 
de la que aquí hai, se ha alegrado con su venida*» 

La Gasca no da en este lugar los nombres de los soldados que iban de Cíiíle 
en compañía de Valdivia para ayudarlo en la empresa que lo llevaba al Peni' 
pen los ha consignado el cronista Diego Fernandez en su Hislorict del Perú 
part. I, lib. 11, cap. LXXXV, fo!. 129 vuelto. Eran los siguientes: Jerónimo de 
Alderete, Gaí^par de Vülanoel, Juan de Cepeda, capitán JoCró, L'iis de ToUda 
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go torno a enviar, e envié algunas cartas y escripturas de que 
en ella se hace mención, de las cuales torno a enviar copia de la 
carta que me escribió Francisco de Carvajal, maestre de campo 
de Gonzalo Pizarro, con la copia de otra que tomando ocasión 
de aquella e de otra que Gonzalo Pizarro escribió a un Fran- 
cisco Muñoz, lescrebí, e de la que él escrebió al dicho Francisco 
Muñoz, e copia de una carta que Francisco de Carvajal es- 
crebió a Gonzalo Pizarro cerca de la corona con que en breve de- 
cía que le habían de coronar. 

Torno asimismo a enviar la información que hobo para enviar 
a Diego Garcia Paredes preso ante US. con la relación de su ne- 
gocio. 

En 9 del dicho marzo e 10 salió todo lo mas del campo de 
Andaguaylas; e con él el jeneral, y en 11 salimos los obispos 
de Lima e Quito e yo, e Benalcazar e Diego Centeno e los mas de 
los que hablan quedado; e para sacar edar aviamiento al resto 
quedó el mariscal Alonso de Alvarado,econél Pedro de Valdivia 



don Antonio Beltran, Diego Garcia do Cáceres, Vicencio del Monte, Diego de 
Oro i el secretario de Valdivia, Juan de Cárdena. 

En 1870 se publicó en Lima un volumen de 196 pajinas en 4.* que lleva por 
titulo «Relación de ^odo lo sucedido en la provincia del Perú desde que Blasco 
Nuñez Vela fué enviado a ser visorey della, que se embarcó a I.» de noviembre 
del año de MXLIII.» Esta relación anónima, contemporánea de los sucesos que 
refiere es evidentemente un fragmento muí interesante de una crónica de la con- 
quista del Perú i délas guerras civiles de sus conquistadores, i no es imposible 
que sea una porción de la crónica de Ci€za de León, de la cual solo se publicó 
en vida del autor la primera paite, que era una descripción jeográfica del Perú. 
En la pajina 169 de esta relación refiere el arribo de Valdivia al campamento de 
Andahuailas. Dice con este motivo ««que los soldados españoles deploraban mu- 
cho el descalabro de Diego Centeno enGuarina, y decian que solo el saber de 
aquel hombre (Francisco de Carvajal) los había vencido, e deseaban mucho tener 
allí al capitán Pedro de Valdivia, que estaba en Chile, aquel que fué maestre de 
«ampo en la batalla de las Salinas, como en otra parte hemos dicho, porque sa- 
bía tanto en el militar arte como Francisco de Carvajal. E no muchos dias des- 
pués que esto se platicaba, que parece que Dios ansí lo ordenó, vino nueya que 
el capitán Pedro de Valdivia habia llegado de la ciudad de los Reyes, y en des- 
embarcando que supo del presidente, luego se aderezó de guerra con sus criados 
e amibos y se vino para él....... I con estas necesidades estuvo allí el real has- 
taque llegaron Diego Zenteno y Pedro de Valdivia, en los cuales se holgó mu^ 
cho el presidente y todo el campo, que muchos deseaban su venida, y se hicie- 
aon grandes fiestas, juegos de caña y sortija. E luego el presidente hizo a Pedro 
de Valdivia del consejo de guerra, y (éste) administró el campo de allí adelante 
^M c0mpawa <del mariscal (Alpnso do Alvarado) y del jeneral Pedro de Hinojosa.» 
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pueshobo dificultad en haber indios para las cargas, que coa de- 
jar allí muchas dellas e ir muí a la lijera todos no podiamoa te- 
ner recabdo para partirnos todos juntos. 

En 18 del mesmo llegamos a Abancay, donde supimos que 
Gonzalo Pizarro se estaba en el Cuzco e había fecho dar garrote 
a un Andrés Enamorado, vecino de aquella cibdad, porque le 
tuvo por sospechoso de quererse venir a servir a S. M. e que lo 
mismo habia fecho a otros de quien teníala misma sospecha. 

Luego que allí llegamos enviamos al capitán Alonso Palomi- 
no e a Pedro Alonso Carrasco, vecino del Cuzco, a juntar mate- 
riales para la puente que suele haber sobre Aporima, en el carnítío 
real para el Cuzco, e a Lope Martin e aun Francisco Pina a ha- 
cer lo mismo para hacerla en Catabaniba, e a Juan JuUio *e a 
Antonio de Quiñones para la de Gruacachaca, e a don Pedro Por- 
tocárrero e Tomas Vázquez, todos vecinos del Cuzco, parala de 
Hacha, que son todos puentes sobre el mismo rio, porque nos 
paresció que era bien tener a punto los materiales e cosas nece- 
sarias para facer lo que mas conviniesse, según lo que entendié- 
ssemos de los designos de los enemigos, de los cuales teníamos 
nuevas, unas veces que nos querían dar lado por los Andes a sa- 
lir hacia Gruamanga, e para esto con venia pasar por lo del ca- 
mino real, e otras ve^es que querían huir hacía el CoUao; e pa- 
ra salirles al encuentro convenia ir por la de Hacha, que es casi 
30 leguas dé la del camino real. 

E asimismo se proveyó de personas por toda la ribera de Apo- 
rima, para que tomasen los cestos e las balsas por donde los in- 
dios pasaban, porque puente fecho no lo habia en todo aquel 
rio para que ninguno pudiese pasar de la otra parte a donde 
nosotros estábamos a saber aviso del campo ni pudiese pasar al 
Cuzco persona que le diese a los enemigos, e el que pasase fue- 
sse por nuestra mano para tenerla dellos. En esto se puso tanta 
dilíjencia que los enemigos nunca pudieron saber qué hacíamos 
ni dónde estábamos, mas de sospechar questábamos cerca; pues 
vían los espías que sobre el rio tenían como aderezábamos por 
todas partes para hacer puentes, que fue cosa que segund des^ 
pues se ha sabido, que mucho los desatinó e puso en gran cuida- 
do de saber el camino que queríamos llevar, lo cual, como digo, 
nunca pudieron saber. 

E proveyóse asimismo que desde Guamanga se enviassen in- 
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dios con algún español a estar sobre Aporiraa en la parte adonde 
los enemigos habían de facer puentes, para poder salir por el 
camino de los montes, para que irapidiessen el hacerse la dicha 
puente e a toda dilijencia nos diessen aviso si los enemigos allí 
llegassen 6 intentassen facer aquella puente para que pudiésse- 
mos enviar e impedillo. 

En 24 del mismo partimos de Abancay dejando en la puente 
de Aporima a Pedro Alonso Carrasco con 4 o 5 españoles e algu- 
nos indios para que continuamente hiciesen indicación de conti- 
nuar la obra de la puente; a fin que los enemigos, creyendo que 
hablamos de pasar por allí, descuidassen de ir o enviar a impedir- 
nos de pasar por las otras puentes; e no podimos partir antes de 
Abancay, así por poner en orden la jente, como por entender 
algo de los designos de los enemigos para que, mejor entendido» 
aquellos, pudiéssemos escojer el camino que debíamos llevar; e 
sabido de cierto como se estaban en el Cuzco e informados de la 
gran dificultad que habia en poder ir por los montes, así por es- 
tar tan cerrado un camino antiguo porque habian de ir tomando 
aquella derrota, como también por la gran falta que de mante- 
nimientos por allí tendrían e la dificultad que habia en el* hacer 
la puente sobre Aporima, que antiguamente solia estar en aquel 
camino, paresció que la ida dellos por allí no se efectuaría, e que 
yaque a ello se determinasse Gonzalo Pizarro le seguirían pocos 
e se perdería presto tomando aquel camioo, e que por donde mas 
jente le seguiría e mas podria caminar e con mas daiio de la 
tierra, era yéndose por el Collao; e que para salir al encuen- 
tro, en caso que por allí se quisiesse ir, era mas couviniente to- 
mar el camino por entre ambos ríos fasta el primero brazo da 
Aporima. 

E así nos partimos para el dicho brazo a 24 de marzo con in- 
tención de tomar desde allí el camino de las otras tres puentes 
que mas conviniesse, conforme a loque de los enemigos allí su- 
piéssemos. 

E otro dia pasamos un despoblado farto frío y de nieve en que. 
mucha de la jente que iba a pie pasó farto trabajo e se quedo 
sin podello pasar aquel dia 'e otro adelante, pero plugo a Dio» 
que la segunda jornada venimos a un valle caliento, donde con 
€6tos dos dias, tornaron en gí, porque ésta es la condición desta 
tierra^ que como es tiorra muí alta, es mui fria en los altos, e 
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como está en clima de suyo taa caliente, en los valles es fuego. 
Llegamos al dicho brazo primero de Aporima, en 29, donde 
«e trato si se debia tomar desde allí el camino para la puente 
de Hacha, porque parescia que aquel paso era el mas seguro a 
causa que, ya que los enemigos acudiesen a impedirnos el paso 
de la puente no nos impedirian el del vado que hai por allí por 
ser raui en la cabeza del rio, e cuando llegísemos cesarían las 
aguas y estaria mas bajo, se podria vadear e también se decia 
que habiamas comida por allí, e de otra parte considerado el 
mas largo camino que por allí habia e los despoblados frios e de 
nieve que yendo por aquel camino se habian de pasar, e cuan 
cansada e fatigada venía la jeute, parescia que convenia tomar 
el paso por Ootabamba que estaba cinco leguas deste brazo. 

E ansí este mesmo dia se enviaron Valdivia e Grrabiel de Ro- 
jas e Diego de Mora e Francisco Hernández a ver la disposición 
que en la salida de aquellia puente habia, e subida de la sierra 
que pasada la puente estaba, por entender el daño que los ene- 
migos nos podían hacer ya que viniessen a impedirnos. 

Los cuales volvieron otro dia y dijeron que les parescia se de- 
bia ir por Cotabamba, porque la subida de la sierra era buena 
€ que legua y media de la puente cerca de lo alto de la sierra 
habia agua e sitio fuerte donde asentarse el real, que desde allí 
fácilmente se podia tomar la cumbre sin que lo pudiessen impe- 
dir los enemigos. / 

Con este parescer escrebimos a Lope Mirtia que se diesse mi^ 
cha priessa a aparejar los materiales para aquella puente e que 
«sto lo hiciesse sin bullicio e secreto, e que porque los enemigos 
no sintiessen antes de tiempo lo que^se hacia, no echasse las cris- 
nejas, que son guirnaldas gruesas de mimbres^ sobre qué en esta 
tierra se arman las puentes, hasta que nosotros nos acercássemos 
mas a la puente. 

Escrebimos asimismo a todos los que estaban en las otras 
puentes que hiciessen gran demostración e publicidad de querer 
hacellas, e que dende a un dia o dos quiesto huviessen hecho sa 
viniessen « nosotros porque queríamos passar por Cotabamba, 
e que ciertas crisntpjas e otros materiales que a la puente de Apo- 
rima se habian aderezado, se quemassen porque sí los enemigo» 
quisiessen dar lado por allí no hallassen aparejo parahaoer enbre- 
ve la puente, e pxwssarsenos antes que pudiessemos acudir a ellos. 
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Ea 31 Pero Alonso Carrasco me envió desde Aporiraa íatí 
dos cédulas que con esta envió de Gonzalo Pizarro, en que decía 
que perdonaba a todas los que se le habían huido e le habían si- 
do contrarios y prometía de les volver sus indios con que »e fues- 
«en a él antes que entre él y él ejército de 8. M. huviesse contien- 
da de batalla, las cuales cédulas él habia enviado con un índica 
a Pero Alonso Carrasco e a los otros que estaban allí enten^- 
diendo en liacer demostración de hacer aquella puente, e creyen- 
do que estaba allí el capitán Palomino e su compañía. 

E a 1.** de abril, habiendo oído missa y estando todos para 
partirnos, recebimos una carta de Lope Martin, hecha del dia 
antes, en que decía que tenia ya echadas tres crisnejas; i pesa- 
nos porque parescía que se habia adelantado e que podrían sa- 
berlo los enemigos e tener tiempo para venir a impedirnos el 
passo. 

Partímosnos luego apriesa, y enviamos delante a Valdivia y al 
capitán Palomino con alguna jente que fuessen a la l?jera a dar 
priesa en la puente e a guardarla que no la quemas«en lo» ene- 
migos, e que para ello con balsas pasasse^n de la otra parte del 
TÍO aquel dia, porque la noche pudiesseíi estar de la otra parte? 
a hacer la dicha guarda. 

El mesmo dia, llegando cerca de donde el campo se había de 
assentar e dormir aquella noche, me dieron una carta del pro- 
vincial de la orden de Santo Domingo que con Lope Martin es- 
taba ayudando en la puente con los indios que allí cerca la or- 
den tiene, en que escribía como la noche antes al amanecer ha- 
bían llegado tres espías que Gonzalo Pizarro traía por la otra 
parte del río con indios e habían echado fuego en la» crisnejas y 
se habían quemado las dos. Recebí pena no solo por la quema 
dellas, pero por creer que luego sería avisado Gonzalo Pizarro' 
e nos enviaría a empedir el passo e aun el hacer de la puente, de 
que no solo se seguiría trabajo del camino e peligro, pero aun 
nos podría por ventura necesitar a dejar aquel camino e tomar 
el otro trabajoso de Hacha. 

E entendiendo quel remedio estaba en la brevedad e dilijen- 
cia de hacer la puente y passar por ella, se partió el jeneral coa 
los (Capitanes Meneses eMejiae sus compañías e otra jente a 
íiyudar a hacer la puente e a defender que los enemigos no lle- 
gAssen A ella ya que viniessen, e Grabiel de Rojas con la artille- 
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ria ansi para assentar alguaa della desta parte e ayudar a de^ 
fender que no llegassea los enemigos a la puente como para 
ayudarla a hacer con los indios de la artillería. 

E pareciéndome que yendo yo se daria alguna mas priessa, 
determiné de ir e por escusar la ida de mas jente, que no podia 
aprovechar de mas de estorbar el hacer de la puente me salí con 
el jeneral dando a entender que iba para volverme al real, e solo 
di de ello parte al mariscal, el cual quedaba para llevar el cam- 
po. Pero los obispos de Lima y Quito y otros lo entendieron y 



nos siguieron. 



E porque nos anocheció legua y media de la puente en una 
bajada de una cuesta mui agria e por donde no se podia cami- 
nar cabalgando, dado que casi una legua fuimos de noche a pie 
e con trabajo no podíamos llegar a la puente, los obispos ni mu- 
cha otra jente que íbamos, escepto el jeneral y Hernán Mejia que 
con alguna jente llegaron allá, los cuales e Valdivia e Palomi- 
no que habían hecho passar algunos a nado y en una balsilla el 
rio, defendieron disparando arcabuces toda la noche que no que- 
massen la crisneja que quedaba e derribassen parte del pilar so- 
bre que se había de armar la puente, unos cuantos de Gonzalo 
Pizarro que vinieron aquella mañana, antes que amaneciesse a 
hacerlo. 

En saliendo la luna tomamos el camino los capitanes don Bal- 
tassar de Castilla e Martín de Robles c yo, e llegamos en ama- 
neciendo a la puente en la que se dio gran priesa e se echaron 
aquel día cuatro crisnejas e pasaron con una balsilla tirando la 
jente de dos sogas a que estaba atada de una parte y de la 
otra del rio, el jeneral, los otros capitanes con cerca de docíen- 
tas arcabuceros, e por el río con harto trabajo se paseó cantidad 
de caballos porque la entrada era tan mala que para, echarlos 
en el rio era menester despenarlos. 

Enviáronse aquel dia a lo alto de la sierra por una parte a 
don Bal tassar de Castilla e por otra a don Juan de Sandoval 
con algunos arcabuceros a reconoscer lo que habia, e no vieron 
ni hallaron mas de los espías e indios que Gonzalo Pizarro en 
aquellos altos tenia, porque aunque luego el dia antes que se que- 
maran las crisnejas los espias le avisaron, estaba en el Cuzco 
nueve leguas de allí, e no había tenido tiempo devenir ni enviar 

«obre la puente. 

r, DE. V. 18 
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Aquella noche el jeneral con los capitanes e jente que de la 
otra parte habían pasado, guardó la puente, e de la otra la guar- 
dó Valdivia y Grabiel de Rojas, e para ello se pusieron e asses- 
taron tiros hacia un lado e a otro della. 

En 3 de abril se continuó la priessa déla puente, de manera que 
a las dos del dia estaban eohadis todas seis crisnejas e tiradas e 
tejida la puente de manera que pudo empezar a pasar por ella la 
jente. E asimismo aquel dia se entendió en continuar a pasar 
caballos por el vado, porque a cabsa que la puente no se deshi- 
ciese no pasaran por ella, e ansi passé por ella gran golpe. E ya 
tarde una hora antes de puesto el sol, el jeneral con todos los que 
hablan pasado por la balsa e por la puente páreselo que yo debia 
de subir a tomar el fuerte e agua que estaba ceica de la cumbre 
de la sierra y ansi se hizo. 

Corrieron aquel dia el capitán Alonso de Mendoza e Lope Mar- 
tin con 20 hombres de caballo e don Joan de Sandoval a pie con 
10 o 12 arcabuceros; i en lo alto de la sierra encontraron con Joan 
de Acosta, al cual, luego que Gonzalo Pizarro en el Cuzco recibió la 
nueva que le enviaron los que quemaron la puente de cómo la ha- 
damos por Cotabamba, envió con 120 arcabuceros e 30 hombres 
de caballo para que caminassen a toda dilijencia, eviniesse a que- 
mar la puente e derribar el pilar e defender que no se hiciesse, y ha- 
cer daño a los que de nosotros hobiesen pasado; y él a toda priessa 
salió del Cuzco con intento de les ir a hacer espaldas e se puso en Ja- 
quijaguana, cinco leguas del Cuzco, hacia la puente por do veníamos. 

E como Joan de Acosta descubrió nuestros corredoi'es, dejó su 
jente en celada; e adelantándose con cinco o seis de a caballo, e 
llegando cerca dellos mostró que se retraía por meterlos en la ce- 
lada, como fuera sino que Joan Nimez de Prado, natural de Ba- 
dajoz, de quien ee tenia noticia días había que se deseaba venir a 
servir a S. M., venía con el dicho Acosta e puso las piernas 
a su caballo, e pasóse a nuestros corredores e avisóles déla jente que 
Acosta tenia e como estaba en celada. 

E así él y ellos se fueron retrayendo; e Acosta e los suyos los si- 
guieron hasta meterlos en el fuerte que ya el jeneral tenia tomado 
cerca de la cumbre. 

E sintiendo Acosta o sospechando que había jen fce allí cerca, hi- 
zo alto ya noohe, e se retiró e envió a Gonzalo Pizarro que \q 
enviasse mas jente. 
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Aquella noche el mariscal pasó la puente con golpe de jente o 
la estuvo guardando, porque podían venir los enemigos a quemar- 
la e deshacer el pilar por otros caminos sin encontrar con 
el jeneral e los otros que estaban arriba. E también Grabiel de Ko- 
jas estuvo en guarda con los otros tiros como la noche pasada. 

E fué tanta la priessa que aquella noche a passar se dio la jente, 
que la ladearon tanío que a la mañana hobo necesidad de quitar 
todos los barrotes que la atravesaban e tejian e las sogas con que 
se ataban para poder tirar las crisnejas y endrezarla, que no poca 
pena me dio por el peligro que parecia que corrian el jeneral y los 
que con ellos est&ban, no yéndose a juntar con ellos mas gente si 
acaso Gonzalo Pizarro viniesse con todo su campo sobre ellos. 

Dióse este dia, 4 de abril, gran priessa en tornar a aderezar la 
puente e pasar caballos por el rio, e a medio dia estaba adereza- 
da, e a dilijencia pasó mucha jente con la cual el obispo de losEeyes 
eyo nos partimos arriba e llegamos al fuerte donde estaba el je- 
neral al tiempo que alzaba el real para subir e ponerse en lo alta 
de la tierra^ e ansi se hizo e se assentó aquella noche en lo alto e 
toda eUa estuvo tan en orden como si se hubiera de dar batalla. 

Aquel dia corrieron los mesmos Alonzo de Mendoza e Lope 
Martin y encontraron a Joan de la Torre, capitán de Gonzalo Piza- 
rro, e a Pedro Martin con veinte hombres de caballo; y entendién- 
dolos nuestros que estaba detras del los Acosta en celada, hicieron 
alto en un fuerte donde Joan de la Ton-e e Pedro Martin con sus 
20 hombres les acometieron diversas veces, o los nuestros los re- 
traían e se volvían luego a su fuerte. E de esta manera estuvieron 
hasta bien tarde, que viendo los enemigos que no los podían me- 
ter en la celada, salieron todos sobre los nuestros, los cuales se 
recojieron a nosotros sin recebir daño. 

En 5 fueron a correr el campo los capitanes Diego Centeno e 
don Pedro de Cabrera con 100 hombres, la mitad de caballo e la 
otra mitad de arcabuceros encabalgados; enviáronse tantos corre- 
dores porque Joan Núñez de Prado, e otros que aquellos dias se^ 
hablan pasado a nosotros, decían que con venia que fuesen en núme- 
ro, porque muchos de los que venían con los corredores de Gon- 
zalo Pizarro deseaban venirse a nosotros, e no osaban hacerlo vien- 
do pocos corredores a quien' se acojer. 

Nuestros corredores descubrieron a Joan de Acosta que venia 
con 300 hombres e mucho número de indios, que hacían bulto da 
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mas de mil hombres, e ansi creyeron luego que los vieron, que ve- 
nia Gonzalo Pizarro con todo su campo a dar en nosotros, e ansí 
nos enviaron a decir. 

E ftin embargo que faltaban el mariscal que había quedado a la 
puente a hacer pasar la jenté e traerla delante, e caéi la mitad de 
la jente que no era llegada e la artilleria que ansimesmó aun se 
estaba en la puente, el jeperal .y todos los que alli estaban con 
mucho ánimo e alegria se pussieron a. punto, e por el camino don- 
de habia de bajar la jenté de Gonzalo Pizarro se pusso Pablo de 
Meneses en unos barrancos que allí estaban con su compañía, que- 
era de 140 arcabuceros. 

E luego a toda dilijencia se envió a llamar al mariscal para 
que viniese con toda la jente e a Grabiel de Rojas con la artille- 
ria e a Juan Alonso de Badajoz, vecino de Guamanga e natural 
de Badajoz, con las municiones, porque por miedo que al pasar 
del artilleria e municiones no se ladease la puente antes de pasar 
la jente, habia quedado a la postre. 

E ansimismo se envió a decir a nuestros corredores que se vi- 
riiessen retrayendo e recojiendo á nosotros; e ansi lo hicieron, pero 
tan a paso .que pudieron aguardar que los enemigos llegassen tan 
cerca que conocieron que no venían de 300 españoles arriba, e que 
los otros eran indios. 

É conociendo esto hicieron alto en una parte fuerte e aguardaron 
/alli a Acosta e a su gente, e enviáronnos a decir lo que pasaba, 
e que les. enviassemos socorro, e ansi se les envió con Valdivia y el 
adelantado Benalcazar e Pablo de Meneses y Hernán Mejia con 
jente de caballo e arcabuceros. 

E poco después de enviado nos tornaron a enviar a decir Die- 
go Centenoso don Pedro cómo los enemigos habían visto nuestro 
campo e se hablan retirado. 

Luego aquella tarde llegó el mariscar con mucha de la jente 
que atrás quedaba, e Grabiel de Eojas e Juan de Badajoz e los 
obispos de Quito é Cuzco. 

En 6 nos estuvimos en el.mesmo asiento juntando la gente que 
habia quedado atrás. 

Este dia corrieron el licenciado Carvajal y el capitán Merca- 
dillo con jente de a caballo e los capitanes Hernán Mejia e Mar- 
tin de Robles, e Francisco Dolmos con número de arcabuceros, i 
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-encontraron a Joan de la Torre, que con poca jente venia a correr, 
6 ie siguieron hasta meterla en el valle de Jaquijaguana. 

Todos estos dias los corredores de Gonzalo Pizarro y en especial 
este día, Ise desmandaron a decir palabras desacatadas hasta res- 
ponder a los nuestros que les decian que se viniesen a servir al 
rey, e que si no lo hacian se perderian, porque venia mucha pujan- 
za en servicio de S. M., que ellos tenian buen rey en el gobernador 
su señor, e que tomassen acuestas al rey y al sacristán que envia- 
ba, 6 otras palabras mas sucias e deshonestas, é que si tanta pu- 
janza traya, que para qué querian que ellos se pasassen. 

En 7 del mesmo partimos de lo alto e fuimos a hacer noche 
cuatro leguas de los enemigos. 

Este dia corrieron el capitán Juan de Saavedra con gente de 
caballo y el capitán Pablo de Meneses con arcabuceros, e la noche 
cantes los enemigos hablan puesto dos celadas poco adelante, donde 
nuestro campo se asentó este dia, creyendo poder tomar nuestros 
corredores en medio de ambas celadas; pero llegando cerca de ella^ 
ios nuestros lo sospecharon e se detuvieron, e luego llegó un yana- 
xjona que venia huyendo de los enemigos, en busca de su amo que 
un dia antes se habia pasado á nosotros, e avisó a nuestros correr 
dores de las dos celadas, en las cuales habia copia de jente, e ve- 
nían por capitanes Aeosta y el licenciado Cepeda y Diego Guilléis 

y Joan de la Torre. 

E con e^to los nuestros se detuvieron e nos lo hicieroi;i saber, e 

fué el capitán Mejia con su compañía a socorrerlos, e tras éste 

Valdivia. 

En 8 caminamos con intento de parar aquel dia en cierto sitio 
que estaba a una legua de los enemigos; e yendo ceroa del dieron 
al arma en la avanguardia, ó asi todo el campo caminó apriessa cre- 
yendo que los enemigos venían cerca, é era que nuestros corredo- 
res, qiie eran Diego de Mora con jente de caballo, y Hernán Me- 
jia con arcabucerps, habian retraído a los suyos hasta ponerlos en 
nn cerro alto que estaba sobre su campo, e al mariscal y a Valdi- 
via que iban en la avanguardia, páreselo que convenia tomarles 
aquel cerro por descubrir mejor desde alli el sitio de los enemigos, 
e ansi lo hicieron, que se lo tomaron a pusieron ellos en él. 

Y estando nuestro campo alojándose y el jeneral e otros de no- 
sotros mirando ciertas quebradas por donde páresela que el cam- 
po |>odria bajar á lo llano, nos enviaron a decir el mariscal e Val- 
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divía que les parescia que el campo se debía mudar a un llano que? 
mas adelante de aquel cerro estaba sobre los enemigos, e ansiy 
aunque la gente venia cansada, nos mudamos e pasamos allí don- 
de nos habian enviado a decir, e se asentó el real ya tarde. 

De donde estaba el real de los enemigos aun no una legua, en 
un sitio fuerte, porque tenia hacia un lado de nosotros la sierra muí 
inhiesta, e al otro lado un rio con una entrada e salida no bueoa^ 
e junto al rio de la otra parte, ciénagas, e a las espaldas dos bar- 
rancos harto hondos que iban desde la sierra hasta el rio, e delan- 
te un llano que hacia el rio tenia algunas ciénagas. 

E luego aquella noche antes de puesto el sol, los enemigos hi- 
cieron muestra de nos acometer por dos partes, enviando hasta 
cien hombres la sierra arriba por hacia la parte donde nosotros 
habíamos venido, e por otra otro golpe de jente a pié e de caba- 
llo, que asimesmo subia hacia nuestro real la sierra arriba, e tras^ 
éste venia todo su campo en un escuadrón de pié e otro de ca- 
ballo caminando por lo llano, mostrando representarnos batalla. 

E aunque paresció que no conven ¡a salir a ellos con el campo 
por venirla jente cansada e ser tan tarde, e la cuesta tan inhiesta, 
que no podia bajar el campo tan en orden como convema, pero 
paresció que se les debia hacer rostro con alguna jente, e ansí so 
enviaron contra los primeros al capitán Alonso de Mendoza coa 
jente de a caballo, e a Parda vé (1) con arcabuceros e a los otros que 
subian por la otra parte delante de los escuadrones, al capitán Mer- 
cadillo con jente de caballo e a los capitanes Pablo de Meneses y 
Hernán Mejia con arcabuceros, mandándoles que no bajasen a lo 
llano donde estaban los enemigos en orden, sino que solamente 
echasen da la cuesta a los que por ella venían subiendo, e ansí lo 

4 

hicieron y estuvieron hasta que ya anochecía haciéndole» rostro, 
que se les envió a decir que se recojiessen, e ansi lo hicieron e los* 
enemigos que subían por la cuesta se volvieron a juntar con el 
cuerpo que en el llano quedaba, e fueron por el adelante apartán- 
dose de sus toldos que creímos que se volvían a otro asiento que 
nos habian dicho que antes había tenido, pero no fué ansí porque 
a la mañana los hallamos donde antes estaban. 



(1) El manuscrito no es bastante claro en este nombre; pero pare<:ie decir 
Pardavé. Es el cipitan Valeníin Pardavé o Pardavcn de que hablan Feín^nder, 
Herrera i otros cronistas de la conquista del Peni, 
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Aquella noche el mariscal e Valdivia e yo acordamos que otro 
dia de mañaua ellos con los capitanes Pablo de Meneses, Hernán 
Mejiae Palomino con sus compañias de arcabuceros, mui de ma- 
ñana bajasen a lo postrero de la sierra a reconocer bien eí sitio de 
los enemigos y el que nosotros debíamos tomar en lo llano, e la par- 
te por donde con mas seguridad e mas ordenados podíamos bajar 
de la sierra, e que entanto que esto ellos hacian, el jeneral pusiese 
en orden y a punto el campo para que luego que enviassen a decir 
que abajasse y por donde caminássemos, e comunicado con el jene- 
ral le páreselo lo mesmo. 

En 9 mui de mañana, conforme a lo acordado, abajaron el ma- 
riscal e Valdivia con Pablo de Meneses, Hernán Mejia e Palomi- 
no, e hallaron muy cerca de nuestro real casi en lo alto algunos 
de los enemigos que iban a descubrir y ver nuestro real y jente, 
porque aunque hablan trabajado los enemigos de tbuer lengua 
del la, e para ello de haber algún español o indio que les dijesse 
cuánta e qué jente traíamos, nunca le hablan podido haber, e 
c<»n la copia de corredores que siempre iban delante de nuestro 
campo, nunca los suyos habían podido llegar tan cerca del que 
se pudiessen certificar de la cantidad de nuestra jente, e con esto 
e con recabdo que en Aporima por todas partes se puso para que 
no les pudiesse pasar aviso, estaban mui sin noticia cierta de nues- 
tro campo. 

E para tenerla habia enviado Gonzalo Pizarro a dos clérigos, 
f^l uno que tenia a cargo a su hijo e a otro del marqués, y el otro 
que era capellán de Cepeda, so color de hacerme requerimiento 
que deshiciesse el ejército e no le hiciesse guerra hasta que S. M. 
fuese informado de cosas que le enviaba a informar con Lorenzo 
de Aldanae Gómez de Solis; y estos clérigos llegaron a nosotros 
cuando estábamos en lo alto de la sierra pasada la puente; e por 
entrar mas de sobresalto en el real vinieron rodeando fuera de ca- 
mino aunque ellos dijeron que lo hablan hecho por haberle perdi- 
do, e porque éstos no diessen aviso de nuestra jente e cosas del 
campo, habia hecho con el obispo del Cuzco que los detuviesse e 

levasse a buen recabdo; e ansi no hablan podido tornar a darle de 
nosotros. 

El mariscal y los que con él iban, llevaron delante a estos ene- 
migos que subían la cuesta e los retrajeron aun cabezo que estaba 
lleno último de Ix sierra, de donde se descubna el real de los ene- 
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migos e estaba dellos a tiro de falconete; e aunque en el cerro es- 
taba cantidad de arcabuceros de los enemigos, los nuestros se le 
ganaron e les echaron del, e visto bien el sitio e las partes por don- 
de les pareció que nuestro campo podía bajar, enviáronnos a de- 
cir que abajásemos. E ansi se empezó a hacer, porque el campo es- 
taba a punto para ello; d abajó tan en orden cuanto fué posible por 
cuesta tan inhiesta como aquella. 

Los enemigos empezaron a tirar con su artillería a los nuestros 
que estaban en el cerro, e dispararon número de veces, y aunque 
les pasaba por cima las pelotas, plugo a Dios que no hicieron 
daño. 

« 

E llegando el campo á mas de la mitad de la cuesta, llegó Her- 
nán Mejía con quien el mariscal e los que estaban en el cerro 
enviaban a pedir la artillería para desde alli tirar a los enemigos, 
diciendo que no solo les podian hacer mal por estar aquel cerro 
como caballero encima dellos, pero que los ocuparían para que 
sin impedimento suyo pudiéssemosmas libremente bajar á lo llano, 
e ansí se les envió los cuatro tiros mayores porque aquellos parecía 
que podian alcanzar desde el cerro bástalos enemigos, e con ellos 
fué Grabiel de Eojas, e ios otros quedaron con el campo, e con ellos 
el teniente de Grabiel de Eojas, porque allende dé parescer que no 
convenia que el campo quedase sin artillería, eran tiros que no 
podian alcanzar tanto, especialmente que iban cargados de perdi- 
gones para tirar desde cerca a los enemigos cuando se viniese a 
romper. 

Llevando el campo su camino la cuesta abajo se entendió que 
era tan agria aquella bajada en lo último della que no podia aba- 
jar; e ansi yendola a reconocer el general le páreselo, e por esto fué 
necesario torcer por la cuesta adelante desviándonos de los ene- 
migos, a bajar por otra parte e ir por caminos tan angostos que no 
se pudo guardar orden, e por esto se dio gran priessa a caminar 
porque yaque los enemigos viniessen a nosotros estuviéssemos en lo 
Uano e puestos en orden cuando llegassen. 

Desde el cabezo los cuatro tiros nuestros tiraron a los enemigos 
con mucha priessa, porque Grabiel de Eojas llevaba tana punto las 
cosas del artillería que cada tiro llevaba en su cajoncillo sus pelo- 
tas apartadas, en otro sus cargas hechas y puestas en papel; e con 
la dilijencia que en disparar se tuvo, e con niatar un criado de 
Gonzalo Pizarro que se ectaba cabe él armándolo^ e matar otro 
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hombre y un caballo que ansimismo estaba allí junto, y la priessa 
que habia en caer pelotas entre la jente de los enemigos, hubo 
en su orden alguno, confusión, la cual ayudó a dar lugar para 
que algunos que no estaban tan firmes con Gonzalo Pizarro se le 
pudiessen empezar a huir, especialmente que los indios que en mu- 
cha cantidad los enemigos tenian, huyeron muy a furia e ayuda- 
ron a la confusión con su huida. Los tiros de los enemigos, como he 
dicho, ningún daño hicieron, e porque los tenían algo apartados 
de sí e abajaban algunos de los nuestros del cerro hacia ellos ios 
retrajeron e metieron entre sí. 

Abajado nuestro campo a lo llano, se puso con gran presteza en 
la orden que iba platicada, que fué que se hiciese un escuadrón 
de infantería que llevaba trecientos piqueros e cuatrocientos ar- 
cabuceros, los 250 en dos mangas que llevaban los capitanes Her- 
nán Mejia e Juan Alonso Palomino, e los demás en la frente del 
escuadrón porque como teníamos aviso que la jente de caballo de 
los enemigos no pasaba de 200^ paresció que no habia para que gas- 
tar arcabuceros en enforrar dellos (1) este escuadrón por los lados. 

Y en las espaldas deste escuadrón iba el jeneral con el estandar- 
te real e tres banderas de caballo, que serian 220 en buenos caba- 
llos, e medianamente armados, el cual con ellos habia de ha- 
cer espaldas a este escuadrón de infantería hasta que llegase a 
peleai-, y entíSnces salir a dar en la gente de a caballo de los enemi- 
gos que iba en su retaguardia. 

Habia otro escuadrón de 200 piqueros e 300 arcabuceros, los 60 
€n una manga que llevaba el capitán Pardavé, e los otros iban ea 
la frente y en el un lado, e donde la jente de caballo délos enemigos 
podía venir a romper, porque este escuadrón había de dar por el 
lado al escuadrón de infantería de los enemigos que era uno solo, 
e ansí dejaban el lado suyo que llevaba enforrado de arcabuceros 
hacia la retaguardia délos enemigos, donde, como dicho es, iba su 
jente de caballo según nos habían dicho, en dos escuadrones el 
uno de 120 y el otro de 80. E a las espaldas deste nuestro escua- 
drón menor de infantería, iba otro de caballos de 150 hombres, e 
por caudillo del el adelantado Benalcazar, para que luego que es- 
te de infantería diesse en el lado del de los enemigos, el de caballo 
rompiese con el menor de caballo de los enemigos. 



(1) En resguardar con elloo. 

r. DE y. la 
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Iba el capitán Pablo de Meneses con los arcabuceros de su com- 
pañía por sobresalientes. 

Y el capitán Alonso de Mendoza quedó con su compañía, quo 
eran cincuenta y tantos de caballo, que estuviesse a un lado fuera 
de los escuadrones para acudir ala parte que le paresciesse que te- 
nia mas necesidad. 

Los siete tiros de artilleria que quedaron en el cuerpo del campo 
se pusieron delante los escuadrones a mano derecha e los otros cua- 
tro se bajaron del cabezo e quedaron hacia la mano izquierda. 

El mariscal quedó para correr a todas partes proveyendo lo quo 
fuese necesario, e mandando en todo lo quo se debiesse hacer, e asi- 
mismo quedó Valdivia e el capitán Peña, e Segura, vecino de los 
Charcas, para ayudante. 

En esta orden se puso todo con mucha presteza, y porque la ar- 
tilleria de los enemigos se nos habia acercado y nos podía hacer 
daño e cojer donde estábamos, llegándose en la dicha orden nues- 
tro campo a los enemigos, se metió en un bajo donde ningún daña 
del artilleiia dellos se podia rescebir. 

Juntamente con esto, debajo de la guarda de los sobresaliente» 
e de las dos mangas del escuadrón mayor e de la compañía de 
Alonzo de Mendoza, se sacó por entrambos lados nuestra artille- 
ría, de manera que descubríalos e daba en ellos, e la suya no lo 
podia hacer en nuestro campo por estar, como digo, en bajo. 

Luego que el campo bajó de la cuesta e se empezó a ordenar, 
llegó a nosotros Garcilaso y un su primo, con otros que con él hu- 
yeron délos enemigos a nuestro campo, q^e fué para ellos muí 
gran desmán. 

E luego ansimismo les huyó el licenciado Cepeda e se vino á 
nosotros, tras el cual salió Pero Martin e le alanzeó el caballo, e si 
los nuestros no le socorrieran, también alanzeara al licenciado, pe- 
ro como digo, socorriéronle y aun mataron luego allí al Pedro 
Martin. 

También se nos vino un bachiller de los diez, gran secuaz de 
Gonzalo Pizarro, e harto en las cosas pasadas metido. E ansimis- 
mo se vinieron otro número dellos, é de los postreros se vino Die- 
go Guillen, capitán de arcabuceros de Gonzalo Pizarro, e no menos 
metido en ellas, e con él vinieron diez o doce arcabuceros de su 
compañía. 

Sacado Garcilaso e su primo e los que con el vinieron e algunos 
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soldados que se habían hallado ea la de Guarina con Diego Cen- 
teno, todos los demás se cree vinieron mas por temor de verse per- 
didos conociendo la pujanza de nuestro campo e la buena orden 
del que no por acudir á la voz de su rey, porque muchas otras ve- 
ces se pudieron haber huido, especialmente cuando iban por cor- 
redores; pero en fio, se ha disimulado con ellos para no proceder a 
hacer justicia dellos. 

Garcilaso e todos loa que se pasaron nos aconsejaban que aquel 
dia no se diese batalla, sino que nos pusiéssemos en buena orden 
cerca del campo de Gonzalo Pizarro, que con aquello él se desha- 
ría sin rotura, e aunque temí que aquella noche huyesse Gon- 
.zalo Pizarro, me paresció que nos detuviéssemos de darla poi ver sí 
se continuaba el venírsenos jen te. 

Pero como vio Gonzalo y su maestre de campo que se les iba 
jente, procuraron de caminar en su orden hacia nosotros, e vien-' 
do esto los sobresalientes e mangas nuestras, empezáronse a alle- 
gar a ellos y a disparar en ellos, e lo mesmo hizo nuestra artillería 
e todo nuestro campo con paso bien consertado,y con entera deter- 
minación se llegó a ellos. 

E con solo esto se desbarataron los enemigos; y como hombrea 
perdidos ó cortados é contra quien Dios peleaba, unos se pusieron 
en huida, entre los cuales fué Francisco de Carvajal, con el cual 
luego allí en una ciénaga cayó su caballo e lo prendió Martin áe 
Almendras; e Gonzalo Pizarro e otros sus capitanes, ni fueron ni 
para pelear ni para huir; e ansí fué presso por Villa vicencio, sar- 
gento mayor de nuestro campo, con Joan de Acosta y el bachiller 
Guevara e Francisco Maldonado, el cual fué a España, capitanes 
de Gonzalo Pizarro, con otros muchos. 

Preso Gonzalo Pizarro, me le trajo el mariscal, e vino un poco do 
tiempo tras mi con él para me le representar, e porque yo andaba 
amonestando la jerite que no se desordenase hasta que del todo 
se reconosciese la victoria, porque me paresció que aun estaban al- 
gunos'de los enemigos juntos, y también porque no quise dar a en- 
tender a Gonzalo Pizarro que en tanto se tenia su persona e pren- 
sión como él en su prosperidad creia. El cual diciéndole que S. M 
habia preguntado que quien era aquel Gonzalo Pizarro, habia, 
dicho que él le daria a entender quien era Goczalo Pizarro, e des- 
de allí lo decia cada hora, según dicen, representando lo mucho eo 
que S. M. le habia de tener. 
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E cuando ya aguardé a que llegase, preguntó quedo al mariscal 
bí se apearía, el cual le dijo que sí, dándole a entender que no ha- 
bía para qué preguntarlo sino hacerlo, e ansí se apeóe hizo su 
mesura. 

Yo le quise consolar juntamente con representarle su yerro, y él 
se mostró tan duro diciendo que él había ganado esta tierra, que 
me forzó á responderle áspero porque me paresció que con venia sa- 
tisfacer á tantos como nos oían, e le dije que no bastaba andar 
fuera de la fidelidad que a su rey debía, sino que aun le fuese ingra- 
to, que habiendo dado S. M. a su hermano lo que le dio y la mano 
con que a él e a los otros sus hermanos les había hecho ricos de 
muy pobres, e levan tadolos del polvo, lo desconociese, especialmente 
que en el descubrimiento él no había sido cosa, e que su hermano que 
en él habia entendido, habia mostrado bien cuan entendida tenía 
la merced e el bien que S. M.le habia hecho, no solo mostrándose 
en su vida fiel a su rey como lo fué mas aún acatado. E sin aguar- 
dar respuesta me volví al mariscal e le dije que le llevasse, e me 
;fuí, e le envié a decir que la guarda del encomendasse al capitán 
Biego Centeno, al cual encargué su buen tratamiento, e ansi se le 
entregó 

E luego me trajo Valdivia a Francisco de Carvajal, maestre de 

campo de Gonzalo Pizarro, y tan cercado de jentes que del habían 

sido ofendidas, que le querian matar, que apenas le pude defender, 

elxual mostró que holgara que le mataran allí, e ansi rogaba que 

dejasen a aquellos matarle, Entregósele en guarda a Villavicen- 
cio. 

E ansi como los medios desta jornada puso Dios por quien ese 
^or los méritos del cathólíco e santo ánimo que S. M. tuvo para 
usar de benignidad con Gonzalo Pizarro e los de su rebelión, ansi 
de su bendita mano apiadándose de lo que debajo desta cruel ser- 
vidumbre toda esta tierra padescia, e harto de sufrir las ofensas quo 
a su divina magestad se hacian, sin temelle ni respectarle, e las 
muertes, robos y crueldades que Gonzalo Pizarro e los suyos perpe- 
traban e cometían, dióelfinaesteííegociocontan poco derrama- 
miento de sangre, que de parte de S. M. solo un hombre murió e de 
la de los enemigos no murieron de 45 arriba en la batalla, habiendo 
de entrambas partes 1,400 arcabuceros^ todos jente útil y diestra e 
con muchas e mui buenas municiones, por que la pólvora desta 
t/crra ejs Jd mejor que puede ser SL C'dbsB. áid ser el salitre excelen- 
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te, e la mocha de algodón e el plomo en macha abundancia; 
e 17 tiros de campo e un verso (1) e mas de 600 hombres decaballo, 
todos buena jente e muchos dellos hombres de figura e suelo (2), sin 
el otro número de piqueros, porque como los nuestros vieron los 
enemigos tan vendidos e perdidos no hicieron mas de prendellos. 

Aquella noche nos juntamos el obispo de Lima, jeneral, ma- 
riscal y el licenciado Cianea e yo, e tratamos sobre si se lleva- 
rían los presos al Cuzco a hacer justicias, o si se haría allí dellos; 
e páreselo que convenia hacerla con toda brevedad de Gonzalo 
Pizarro y de su maestre de campo y de otros, ansí por escusar el 
peligro qtie en su huida podría haber, como porque en tanto que 
Gonzalo Pizarro vivia parescia que no era segura la ptiz según las 
inquietudes e mudanzas que en esta tierra ha habido. 

E ansí paresciü que del e de los otros sus capitanes presos se de- 
bía hacer antes de partirnos de donde estábamos, tomadas sus 
confesiones e informaciones sobre la notoriedad de sus delitos. 

E aunque por el breve que á instancia de S. M. cuando en lo» 
negocios de Valencia se me dio, puedo entender y conocer 
destas causas e de cualesquiera otras, aunque sean crimína- 
les e de muerte, en que S. M me mande entender, pero por 
la decencia de mi hábito me paresció cometer el castigo de los cul- 
pados al mariscal y al licenciado Cianea, que en toda esta jornada 
y en todo lo que se ofrece en servicio de S. M. como buen [criado 
suyo, me ha ayudado e ayuda mucho, e ansí se lo cometí. 

Y otro día 10 de dicho abril, se justició Gonzalo Pizarro, dán- 
dole por traidor e cortándole la cabeza e mandando que se llevase 
a Lima e que se pusiese en cierta manera en lugar público donde 
estuvíesse con letrero que manifestasse cuya era, porqué delito se 
había puesto, e que se le derribasse la casa que tenía en el Cuzco 
e se pusiesseen ella otro letrero de piedra. E aunque parescia a algu- 
nos que se debía hacer cuartos, no me pareció por el respeto 
que al marqués su hermano debia. Murió bien, con conoscimiento 
délos yerros qué contra Dios, y su rey, e sus prójimos había come- 
tido. 

El mesmo dia se hizo justicia de su maestre de campo Franci«- 



(1) Los españoles del siglo XVI llamaban tiros de campo los cañones de cam* 
paña; verso era una especie de culebrina; pelotas eran las balas de cañón, 

(2) Hombres de posición i de selar, o propietarios. 
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co de Carvajal, natural de Eagama, tierra de Aróvalo, según el 
confesó, y se arrastró e hizo cuartos e se pusieron al derredor del 
Cuzco, e mandóse poner en Lima su cabeza como la de Gonzalo 
Pizarro, e que se derribasse la casa de su morada que en aquella 
ciudad tenia e se pusiesse en ella una piedra con un letrero que de* 
clarasse cuya era e la causa porqué se derribó. Dícese que, de 340 
é tantos hombres que Gonzalo Pizarro e sus ministros justiciaron 
en eltiemiio do su rebelión, justició este Francisco de Carvajal 
los 300. 

Este dicho dia se hizo justicia del bachiller Juan Velez de 
Guevara, capitán de Gonzalo Pizarro e natural de Málaga. 

En 11 se hizo justicia de Joan de Acosta, natural de Villanueva 
de Barcarrota; e ^e ahorcó é hizo cuartos e se mandó llevar su ca- 
beza al Cuzco é ponerla en lugar público. 

Este raesmo dia nos partimos el para el Cuzco, y en 12 llegamos 
a esta ciudad donde nos recibieron con grande alegría. 

Luego escrebí a todos los pueblos del Perú haciéndoles saber 
la merced que Dios les habia hecho^ encomendándoles le diessen 
gracias por que los habia librado de tan gran subjecion, cruel y 
baja servidumbre; y esto hizo no solo porque hiciessen el recono- 
cimiento deste bien a Dios, de cuya mano les venia, pero aun 
porque se sosegassen los buenos con alegria e los no tales, que aun 
no faltaban, con miedo, porque aun de Lima el mes pasado habia 
tenido necesidad Lorenzo de Aldana de desterrar a Panamá al- 
gunos hombres y mujeres que en aquella ciudad hablaban cosas 
en favor de Gonzalo Pizarro é no convenientes para el sosiego 
della. 

Escrebi ansimismo a las jusiicias de los pueblos para que pren- 
diessen coíi secuestración de bienes los que hubiessen sido culpado» 
en esta rebelión, que no hubiessep acudido á la voz de S. M. 

Tambiea escrebí para los mesmos efectos á Popayan e Nuevo 
Eeyno (de Granada). 

E luego, en llegando al Cuzco, se empezaron a prender mucho» 
otros culpados e a precederse con ellos. 

También se empezaron a hacer muchas dilijencias para saber de 
bienes de culpados, que en el Cuzco y en otras partes habia, e den- 
tro de siete a ocho dias se halló cantidad de plata e oro, esmeral- 
das y ropa, escondido, an mas (por valor de mas) de ciento e veinte 
mili pesos^ 
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Entre los cuales se hallaron 40 mili que Gonzalo Pizarro había 
tomado de los quintos de S. M. al tiempo que salió del Cuzco pa- 
ra ir a ponerse en la parte donde se dio la batalla; e porque enton- 
ces nohabiacosa en la caja de S. M., para que se convidassen todos 
los que tuviessen oro o plata no marcado a traerla a marcar, hizo 
publicar que marcarían con'solo el diezmo, e ansi lo efectuó y del 
diezmo hubo estos 49 mili pesos, los cuales por su mandado se de- 
jaron escondidos en esta ciudad y se hallaron en un hoyo, e hecho 
un horno encima. 

Porque hubiesse todo recaudo en la guarda de lo que se hallasse, 
se aderezó una cámara en mi posada debajo de tres llaves, e la una 
se dio al obispo de Lima, que en esto e en todo lo demás que al servi- 

cío de S. M. toca, pone harto mas cuidado y dilijencia, e entiende en 

« 

estas mas cosas e menudencias que entendería en sus propias cosas, 
e cierto en todo es gran alhaja como lo ha sido en todo lo pasado; 

e la otra se dio al (1) del Cuzco, e la tercera al contador Juan 

de Cáceres que hace su oficio con dilijencia. 

En 14 del mismo se hizo justicia de Francisco Maldonado, ca- 
pitán de piqueros de Gronzalo Pizarro, e contino que fue de S. 
M. (2). 

Este dicho día se despachó el capitán Alonso de Mendoza con 
gente de a caballo y arcabuceros a buscar a Espinosa, maestresala 
de Gonzalo Pizarro, hijo del doctor Espinosa, que se supo como ve- 
nia de los Charcas con 60 hombres e cantidad de plata que allá a 
particulares había robado, e que después que salió de esta ciudad 
por mandado de Gonzalo Pizarro a traerjentee plata había muer- 
to cinco hombres e traía de los 60 los 40 por fuerza a ayudar a 
Gonzalo Pizarro. 

El 15 se hizo justicia de Bastían (3) Vergara, natural de la villa 
de Vergara, capitán de Gonzalo Pizarro. En 16 se hizo justicia de 
Gonzalo de los Nidos, natural de Cáceres, que fué uno de los que en 
estas alteraciones mas palabras desacatadas ha dicho contra S. M. 
para indignar contra su servicio e ganar voluntades para Gonzalo 
Pizarro. 



(1) Hai nna rotara en el orijínal. 

C2) ladiyidno del cuerpo de los cien continos o continuos, que servían de guar- 
clia personal del reí. 
(3) Sebastian. 
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En 21 del dicho abril se azotó número de delincuentes, e con- 
denó a que se llevassen a las galeras de España, e («tros en destierro 
perpetuo destos reinos, e a Chile. 

En 22 el licenciado Polo (1), nieto de Lope Diaz de Zarate, secre- 
tario que fué del santo consejo de la inquisición, el cual antes que yo 
viniese a esta tierra e después ha sido mui servidor de S. M., y por 
ello corrió mil riesgos, se despachó a los Charcas por juez pesque- 
sidor contra los culpados que allí habia, e por juez de los bienes 
que allí habían quedado de muchos culpados. 

Este mismo dia se despachó el capitán Grabiel de Kojas a la 
dicha villa ea Porco e Potosí, a hacer poner en labor la mina que 
allí tiene S. M. e las otras que allí se confiscaron de los culpados, 
con algunos de los indios que alli es tan vacos, porque con gran 
facilidad e sin ningún trabajo de los indios en estos pocos dias que 
estarán vacos e la mucha dilijencia del capitán Grabiel de Eojas e 
celo que tiene a las cosas del servicio de S. M., se pornán en labor, 
y aliende de lo que dellas se sacarán, estará para venderse mejor o 
para sacar de ellas plata en cuantidad con negros. 

También se le cometió que entendiesse en la cobranza dolos bie- 
Bes de los culpados y en tomar cuenta a los mayordomos y perso- 
nas que allí tenían, e que ansimismo hiciesse poner recaudo e apro- 
vechamiento en lo que hubiere caído de los indios vacos y en lo que 
cayere en estos pocos dias que se proveen, que todavía ayudará 
para algo de lo gastado en la guerra, y de lo mucho que Gonzalo 
Pizarro y los suyos han robado de la hacienda real, porque los bue- 
nos servidores de S. M. aunque le desean hacer servicio, quedan 
tan gastados e adeudados, ansí de lo que en la guerra con sus per- 
sonas e haciendas han ayudado, como de lo que Gonzalo Pizarro 
les tomó, que no tienen posibilidad para ello, y ternán no poca ne- 
cesidad para volver en sí e pagar lo que deban de tiempo. E por 
esto ha parescido ayudar la hacienda de S. M. en esta necesidad 
con algunos poquillos, que siendo muchos, harán algo. 

En 23 del mismo se despachó Pedro de Valdivia por gobernador 



(1) El licenciado Polo Ondcgardo, que mas tarde escribió dosmemoriaso ReUmo- 
nes sobre la organización política i social del Pltú bajo la dominación de los 
incas. El historiador Prescott, que utilizó esas memorias al escribir su excelen- 
te Historia de la conquista del Perú, ha hecho un análisis de ellas en el final del 
cap, V. d§! Ül). 1 de suobra, 
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e capitán jeneral de la provincia de Chile, llamada Nuevo Estvemo, 
limitada aquella gobernación desde Copiapo, que está en 26 gra- 
dos de parte de la cquinocial hacia el sur, hasta 41 norte sur, de- 
recho meridiano, y en ancho desde la mar la tierra adentro cien 
leguas hueste leste. 

Diósele esta gobernación por virtud del poder que de S. M. 
tengo, porque convenia mucho descargar estos reinos de gente y 
emplear los que en el allanamiento de Gonzalo Pizarro sirvieron, 
que no se podían todos en esta tierra remediar; e cupo dársela a 
él antes que a otro por lo que a S. M. sirvió esta jornada y por la 
noticia que de Chile tiene, y por lo que en el descubrimiento y 
conquista de aquella tierra ha . trabajado. 

Proveyósele ,del oficio de alguacil mayor de aquella goberna- 
ción a voluntad de S. M. y otras cosas que por capítulos pidió 
se remitiessen a S. M. para que en ella se hiciesse lo que su merced 
fuese. 

No envío la copia de la provisión e instrucción ni de los capí- 
tulos que pidió, porque en otro pliego que un criado suyo de Val- 
divia lleva, se envía. 

ítem, se proveyó a voluntad de S. M. el oficio de thesorero de 
aquella tierra a Jerónimo de Alderete, por virtud de una cédula 
que para ello de S. M. tenia (1), e dio fianzas conforme al tenor 
de ella. 

ítem se proveyó del oficio de contador a Estévan de Sosa, na- 
tural de Santa Olalla, que ha servido en lo de la Florida, des- 
pués en esta jornada e allanamiento de Gonzalo Pizarro. Satis- 
fizo de fianzas, e proveyóse por virtud del poder que de S. M 
tengo a voluntad de S. M. 

E ansí se proveyó de la misma manera del oficio de veedor a 
Vicente Monte, persona que ha servido en el Marañon y en el 
allanamiento de Gonzalo Pizarro, e tiene noticia de las cosas de 
Chile. 

Este dicho día recibí pliego del principe nuestro señor, con car- 
ta de V. S. la cual era de 3ü de junio de 1547, fecha en Zara- 
goza. 

Y en lo que toca al sobreseer en la residencia de Benalcázar, 



(1) Esta cédula, como hemos dicho en otra parte, era una simple recomenda' 
cion del rei dada en 26 de octubre de 1514. 

P. DE. V. *¿C\ 
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porque no se impidiese coa ella el ayuda que en el allanamiento 
de Gonzalo Pizarro el adelantado (Benalcazar) podia dar el li- 
cenciado de Arraendariz, entendiendo la razón que para ello ha- 
bia, ha sobreseído hasta agora, e ansí creo que lo hará hasta que 
el adelantado Benalcazar vuelva a su gobernación, porque alien- 
de de ser justo que él se halle presente a darla, el adelantado 
Andagoya que podía instar para que se le fuese a tomar, no creo 
que estará en estos tres meses para poder salir de esta ciudad a 
causa que tres jornadas antes del primer brazo de Aporima, le 
dio en el camino un caballo una coz en la espinilla de la pierna 
derecha e^se la quebró, que ha sido para 61 muy gran trabajo e 
para los que con él veníamos, y especial para mi gran congoja do 
ver que hombre tan bueno e tan servidor de S. M. e que con 
tanto celo para el servicio de S. M. e amor para mi persona en 
cuanto en sí ha sido, me ha ayudado, le aconteciesse semejante des- 
gracia. 

Las armas, herrajes e las otras cosas de que su alteza mandó pro- 
veer para esta jornada, me escribió el contador Almaraz desde 
Panamá, como habia llegado al Nombre de Dios, e me envió la 
memoria de ellas, e dice en su carta como algunas de ellas, me 
enviaráen cierto navio que estaba para hacerse a la vela. Yo le es- 
cribo ahora que envié todas aquellas cosas dirijidas a Lima, porque 
allí se venderán e ganarán hartos dineros, escepto las picas y 
arcabuces, que aquellos no hay para que vengan, antes acá se 
procurará poco a poco de ir consumiendo los que hay en la 
tierra; pero que me parece que entre los vecinos del Nombre de 
Dios e Panamá se deben rejDartir a precios .convenibles, pues no- 
sotros cuando de allí partimos, aun a mas subidos se los compra- 
mos, e mostraban que ensacárselos de su poder les hacíamos 
grande agravio por dejar desarmados a aquellos pueblos. 

En estos negocios nunca se hizo esceptacion de persona, por- 
que cada dia via que iban acudiendo a la voz de S. M. personas 
de quien no se pensaba, las cuales si se esceptaran no vinieran; 
e aun cuanto por mas culpadas eran tenidas, mas fructo hacían 
por el ánimo y ejemplo que a otros daban para que hiciesen lo 
mismo. E ansí tengo entendido que entre las personas que mucho 
han ayudado con pasarse a la voz de S- M. fueron, el licenciado 
Carvajal, e Martin de Robles, por que como eran tenidos por unos 
de los hombres que mas estaban metidos en estas cosas, eran per- 
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fionas gmiiadas entre los de Gonzalo Pizarro, y en especial el li- 
cenciado Carvajal, a quien tenían por letrado c cuerdo, viendo los 
otros que aquellos mirando su honra, venían a servir a su rey, e 
se confiaban del perdón, tenían atrevirniento para hacerlo lo mis- 
mo, e para que ansí lo entendiesen, e por la entereza que se cono- 
cía de sus personas para servir a S. M., se les dio cargos en esta 
jornada de que dieron muy buena cuenta. 

A todas las personas que Gonzalo Pizarro había despojado do 
sus indios por haber sido servidores de S. M. se les han restituido, 
e ansí cuando la cédula para que se les restituyesen a Alonso de Me- 
sa S. A. dio, llegó, estaban ya restituidos. 

En el dicho día 23 se hizo justicia del bachiller Castro, natural 
de Benavente, que fué mui secuaz de Gonzalo Pizarro. 

En 27 se hizo de Diego Contreras, natural de Sevilla, que 
fué mui apasionado de Gonzalo Pizarro, e que entendía en sus mu- 
niciones, y había preso a Damián Hernández cuando le ahorcó Fran- 
cisco Carvajal, porque llevaba a Diego Centeno traslados de las pro- 
visiones de S. M., que desde Lima le enviaba Lorenzo de Aldana. 

En 28 se hizo justicia de Gonzalo de Morales, vecino del Cuzco 
e natural de Soria, que era mui apasionado de Gonzalo Piza- 
rro, e habla preso a Paez, secretario que fué de Vaca de Castro, 
cuando le ahorcó Francisco de Carvajal, porque desde el Desagua- 
dero me llevaba despachos del capitán Diego Centeno. 

En 29 frai Thomas de Sanct Martin, provincial de la orden de 
Santo Domingo, penitenció públicamente e con pública disciplina 
a frai Luis, fraile de la dicha ói^den que ha sido uno de los mas es- 
candalosos en la rebelión de Gonzalo Pizarro, e que mayores desa- 
catos contra S. M, en pulpito e fuera de él ha dicho en favor de 
Gonzalo Pizarro, procurando de justificar su causa, e ayudándolo 
hasta decir que se le debía de dar corona de reí de estos reinos, 
con haber sido su orden e todos los que en ella en estos reinos hai, 
tan servidores de S. M. e enemigos de la rebelión de Gonzalo Pi- 
zarro, que por ello han padescido opresiones e fatigas muchas, e co- 
rrido algunos dellos riesgos. Fué condenado a clausura de cárcel 
perpetua, e a graves ayunos e otras espirituales penitencias. 

En 30 del mesmo se enviaron de los de la rebelión de Gonzalo Pi- 
zarro, desterrados perpetuamente de estos reynos, número de cul- 
pados a Chile e a Lima, para que de allí (Líma)sé en viassen a Es- 
paña a las galeras setenta y seis. 
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En este dicho día se hizo justicia de Bernardino de Valen- 
cia, natural de Zamora, vecino de Guanuco, gran secuaz de 
Gonzalo Pizarro e alguacil mayor que por él fué en Lima y en ei 
Cuzco. 

Después que al Cuzco llegamos, se vieron informaciones de cosas 
mucho graves y desacatadas, que como hombres ya mui desver- 
gonzados, Pizarro e los suyos hacian e decian, como fué que tenian 
concertado de coronar por rey de estos reynos a Gonzalo Pizarro, 
luego que hubiesen victoria contra el ejército que conmigo iba, que 
la noche antes que saliessen de aquí para Jaquijahuana habían 
quitado las armas reales de su estandarte y echádolas a quemar 
en un brasero, e que diciendo un día después que hubo victoria 
contra Centeno e entró en esta ciudad, a un Suero de Quiñones 
que le sirviesse de un cacique que se llamaba don Carlos, que era 
de Antonio de Quiñones, el cual andaba con nosotros en servicio 
de S. M., le dijo: servios del cacique de vuestro primo, aunque 
yo le he de dar de bofetones por el nombre que tiene (1). 

Esto es lo que hasta^ agora se ha hecho e sucedido de que 
hay que hacer relación a V. S. de los negocios, e porque me 
pareció que S. M. y Vuestra Señoría querrían informarse de par- 
ticularidades que en relación no se pueden asi relatar como de boca, 
acordé de enviar al capitán Hernán Mejia de Guzman, que en todo, 
ansi en lo que se hizo en Tierra Firme y sucedió con la venida.de 
la primera armada como también en la jornada que desde Jauja 
hizo el ejército de S. M. hasta la batalla e desde ella hasta agora. 
Be ha hallado empleado e hecho lo que a bueno debía, con crecido 
celo al servicio de S. M., e con todo ánimo e determinación para 
que de todo lo que de acá se quiera saber dé cuenta. 

De mi lo que tengo que suplicar a Vuestra Señoría es que, pues 
cuando S. M. me mandó venir a este negocio lo acepté con que fue • 
sse servido que pacificada esta tierra sin aguardar nueva licencia, 
yo me'pudíesse volver a España, me den favor para que con toda 
brevedad ésta se me envié, porque aunque aquella supliqué, ijo 
querría ir sin ella. E ya que he trabajado, e no pretendo otra mer- 
ced en esta vida sino volver a morir en mi naturaleza e vivir lo que 
iue queda de vida, que ya que algo sea será poco en un hombre 



{!) Por tener el mismo nombre del reí de España. 
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qtie cumple 55 atios en el mes de agosto que viene (1), que no han 
guio raui descansados, especialmente estos postreros, no querría 
volver con desgracia, especialmente que aunque esta licencia ven- 
ga ya, encamino, llegará a tiempo, que todo lo que yo en la tierra 
puedo liacer esté hecho, porque dentro de tres meses y medio esta- 
rá todo lo que conviene a la pacificación de la tierra asentado, 
porque dentro destos la jente que para el allanamiento de Gon- 
zalo Pizarro se junto, estará derramada y empleada, e toda la tier- 
ra repartida e la audiencia en Lima asentada. E placiendo a Dios 
para cuíwido esta licencia viuiesse, habrá cuantidad de oro y plata 
allegada para llevar a S. M. E por esto convernáque Vuestra Señoría 
mande que los navios que en Nombre de Dios entonces hobiese, se 
detengan hasta que llegue porque pueda ir en ellos. 

El 2 de mayo se hizo justicia de Diego Carvajal, natural de 
Plasencia, que ha seguido mucho a Gonzalo Pizarro, e trajo jun- 
tamente con Francisco de Carvajal las mujeres de Arequipa; e por- 
que una de Diego García de Alfaro se ascendió, puso a tormento 
a su madre hasta que le dijo della, e después que la tuvo, según 
ella dice, la forzó, y afrontada de ello, tomó rejalgar (2) y ha esta- 
do después que aquí entramos a la muerte dello. 

Este dia se azotaron otros culpados con destino a las galeras de 
España. 

En 4 se hizo justicia de Antonio de Bledma, natural de Ubeda, 
alférez que fué del licenciado Cepeda, el cual habia sido en traer 
las mujeres de Arequipa, e habia tenido que hacer con una de ellas, 
casada con un vecino de allí que andaba en el ejército de S. M., 
e se habia hallado con Diego Centeno, en la de Guarina, la cual 
aquí en el Cuzco se mató con solimán, penada de lo que el dicho 
Biedma con ella habia pasado. 

Con las muchas ocupaciones que he tenido después del desba- 
rato de Gonzalo Pizarro y los de su valía, no he podido despa- 
char antes este mensajero. ííuestro Señor conserve y aumente vi- 
da y estado de Vuestra Señoría a su santo servicio como los suyos 



(1) Hasta aliora, ninguno de los historiadores de la conquista del Perú, ni la 
biograGa anónima d<jl licenciado La Gasea, que todavía permanece inédita, 
habian podido fijar la fecha del nacimiento de este personaje. De este punto de 
su relación, se deduce claramente que nació en agosto de 1193. 

(2) Venenj, el oripiraeute. 



158 DOCUMENTOS RKLATIVCS A VALDIVIA.. 

deseamos. Del Cuzco 7 de mayo tle 1548. — El licenciado Pedro 
de la Gasea. 

II. 

Eelacion del licenciado Pedro de la. G-asca al Consejo de 

Indias sobre los asuntos del Perú, fechada en la ciudad 

de los Reyes (Lima) a 25 de setiembre de 1548. 

Muy ilustres y muy magníficas señores: 

Con el capitán Hernán Mejía, que del Cuzco se partió en 10 de- 
mayo y desta ciudad de Lima en 15 de junio, hice relación de to- 
do lo sucedido hasta 4 del dicho mayo por una carta cuya dupli- 
cada con esta va. 

Lo que después ha sucedido es que en 7 del dicho mayo se hizo 
justicia de un Muñoz (1), vecino del Cuzco y natural do Triana, 
muy secuaz de Gonzalo Pizarro, y qu*í estando sentenciado a ga- 
leras habiendo usado con él de haita misericordia, quebrantóla 
cárcel y se huyó, y el mesmo dia se azotó número de culpados y 
condennaron unos a galeras y otros en destierro perpetuo de estos 
reinos. 

En 11 se hizo justicia de Serra (2) natural de Caraicejo, que 
habia seguido a Gonzalo Pizarro y habia sido tan desacatado en 
su rebelión que un dia antes de la batalla de Jaquijaguana, sien- 
do corredor y diciéndole los nuestros que viniese a servir al rei, 
respondió que le besase en tal parte, que donoso rei era, que si 
fuera el de Francia él se pasara, y que buen rei tenía en Gonzalo 
Pizarro. Habia éste ahorcado, sin tener para ello mas veces que 
un soldado (3), a uno de los de Diego Centeno, y azotado a otro 
que prendió después de ló de Guarina. Azotóse y cortósele la len- 
gua antes de justiciarle. 

Este dia recibí carta del capitán Mercadillo de cómo los que 
llevaba presos hablan concertado do se soltar y matarlo, y que lo 
habia descubierto uno de ellos. Escribiósele que hiciese justicia de 
los principales, y perdonase al que lo habia descubierto. 

En 15 recibí el pliego en que venia el sello que el príncipe 



(1) García Muñoz. 

(2) Hernando de la Scrra, que algunos cronistas llaman de la Sierra' 

(3) Mas representación o carácter que de soldado. 
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nuestro señor y V. *S. enviaron, y tenia ya otros (10?, uno que se 
hall(3 entre la ropa de Gonzalo Pizarro, que era el que trajo el vi- 
sorrei y otro que el visorrei habia hecho en Quito, que me trajo uu 
Cepeda a quien el visorrei le habia confiado. 

Era este pliego duplicado de otro que se me habia escrito por 
mayo de 47, y por haber venido por la Buenaventura se detuvo 
un año en el camino. 

En 16 envié al capitán Martin de Eobles, hombre dilijente y 
deseoso de servir, a Arequipa, para que ayudase a la justicia e los 
vecinos de allí a defender que la jente que en el pueblo de aque- 
lla ciudad se habia de juntar y embarcar para Chile con Valdivia, 
no hiciese daño ni llevase naturales, y para que los que allí acu- 
diessen de los culpados de la rebelión de Gonzalo Pizarro que no 
fuessen condenados a Chile, los prendiesse y enviasse por la mar a 
Lima, y aun también se le dio mandamiento para que ciertos que 
hablan sido desterrados a Chile, y páreselo que no convenia ir 
allá por ser hombres mui desasosegados, los prendiesse y enviasse 
a Lima para que de allí con los otros se enviassen a España. 

En 24 se hizo justicia de Francisco Espinosa, hijo del doctor 
Espinosa, y maestresala que fué de Gonzalo JPizarro, el cual cuan- 
do Guánuco alzó bandera por S. M., huyó de Guánuco, y se vino 
a Lima a Gonzalo Pizarro, y con jente que le dio volvió a Guánu- 
co, y hallando que los mas de aquel pueblo con el capitán 
Juan de Saavedra se habían salido a juntarse en los Chachapoyas 
con los de Trujillo y Bracamoros y Chachapoyas, robó aGuánuco; 
y con el despojo volvió a Gonzalo Pizarro y le sirvió y siguió has- 
ta que desde el Cuzco, después de la Guarina, le envió a Arequi- 
pa y a los Charcas a recojcr jente y dineros, en la cual jornada 
ahorcó seis españoles y entre ellos un rejidor y algualcil de los 
Charcas por ser servidores de S. M., y quemó cuantos indios 
porque le dijeron bien destos españoles y haciendas de ellos, ytraia 
cuantidad de plata robada y jente por fuerza a Gonzalo Pizarro, 
y tomándole la nueva 25 leguas del Cuzco del desbarate de Gon- 
zalo Pizarro^ lo dejó todo y se puso en huyda, y le prendieron al- 
gunas de las personas que luego desde Jaquijaguana se enviaron 
en busca suya. Era de los mui privados de Gonzalo Pizarro, y 
ansi se hallaron entre los bienes de Gonzalo Pizarro las cartas que 
con ésta van. 

En 25 se enviaron con Juan Porcel, a Lima, treinta y cinco 
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condenados a galeras para que de allí se enviássen a Tierra Firme 
y desde allí a España. 

Este día se escribió al visorrei de la Nueva España y a Guati- 
rnala y Nicaragua el castigo de Gonzalo Pizarro y de los suyos, 
porque para amedrentar los nótales (1) y alegrar los buenos y 
celosos de la paz y sosiego y servicio de S. M., paresce que conve- 
nia que en todas estas partes se supiesse. 

En 27 recibí cartas de Lorenzo de Aldana en que escribía como 
era muerto el tliesorero Riquelme, y del recaudo que so ponía en 
su hacienda para que S. M. pudiesse ser pagado de lo que se la 
alcanzase^ y luego despaché a Estopiñan para quQ fuese a ayudar 
en el recaudo de la hacienda, porque era hombre que tenia noticia 
della y de confianza. 

Este dicho dia junté los tres obispos de Lima, Cuzco y Quito, y 
vecinos que en el Cuzco estaban, que eran los mas y de mas im- 
portancia- de todos estos reinos, y les representé cuanto convenia 
a sus consciencias y conservación de los indios y para tener ellos 
renta cierta, la tasación délos tributos; y que pues todos se halla- 
ban allí, debían de nombrar personas que visitassen la tierra cuan 
en breve fuesse posible para que hecha la visitación se hiciesse la 
dicha tassa. Todos mostraron parescerles bien, e ansí se nombra- 
ron setenta y dos personas para hacer esta visitación y se les han 
dado instrucciones como la han de hacer y repartido las partes 
que cada dos debian de visitar; e un domingo, dicha misa ma- 
yor, que se dijo del Spiritu Santo, en la iglesia del Cuzco, juraron 
en manos del deán que la había dicho, todos los que allí se hallaron 
de los nombrados, que fué la mayor parte, de hacer la dicha visi- 
ta y traerla a Lima, conforme a la dicha instrucción bien e fiel- 
mente y con entera dilijencia. 

En29 del dicho mayo se abrieron marcas nuevas, y se puso una 
en la caja de las tres llaves del Cuzco y se envió otra a los Char- 
cas, porque estos dos lugares son donde mas fundición se ha9e,y 
otra en Arequipa por amor de la contratación que de allí hay 
para los Charcas y Cuzco, y se espera habrá por el jiueblo nuevo 
de Chuquiabo (2) y mandóse que al Cuzco viniesse Guamanga a 



-V. 



{!) Esta voz designa talvez a aquellos de los cuales se tenían notas desfavo- 
rables. 
f^J La cJuüulí de la Faz. 



X. 
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fanJir; y otra a Lima a dcmde se mandó que viniesen a fundir dtí 
Guánuco; y otra a Trujíllo a donde se mandó viniesen a fundir 
los Cliacliapoyas y Piura; y otra a Quito a donde se mandó vlnie- 
Ben fundir Guayaquil y Paeito- viejo y Ih ciudad de Loja, que e3 
la queahora se lia'edifica(|oen los Paltas, y mandóse que todas las 
Hiarcas viejas se quebrassen, ansi porque faessen todas de una 
forma como también porque se evitassen los fraudes que se po- 
drían hacer oon las marcas que los dias pasados se habían fal- 
sado (1)* 

Parescióqué para que de aquí adelante hubiesse buen recaudo 
enla hacienda deS. M. convernía que fuera de Lima en cada parte 
destas donde ha de haber fundición, cada año se nombrassen en 
cabildo dos vecinos abonados que como tenientes de tesoero y 
contador* tuviessen las dos llaves; y el correjidor que allí fu^sso 
tuviesse la otra, y asistiessen a la fundición y al cabo del año 
diessen cuenta con pago a los de nuevo elejidos, los cuales dentra 
de dos meses fueSsen obligg^dos de enviar todo el alcancé de tod(í 
lo corrido en tiempo de lx)s passados a Lima, y entregarlo a los 
oficiales principales que en esta ciudad han de residir, y que poreste 
trabajo se les diesse algún salario, que aunque no fuesse mucho, 
siendo védnoslos que administrasen estos oficios bastaría. 

Y que a los oficiales reales de Lima, cada año el presidente 
de la audiencia con un oidor les tomassen cuenta de todo lo que a 
«u poder hubiesse venido el año pasadg, y aquello todo pussiesen 
los dichos oficiales en otra arca aparte, la cual hubiesse cinco lla- 
ves, las tres que quedassen en poder de los oficíales y las otras en 
el del presidente y oidor mas antiguo, porque des ta manera an- 
daría la hacienda mas segui'a y se administraría con mas cuidada 
y estaría mas a punto para enviarla a Jüspaña. 

Y haciéndose esto escussarse ha el salario de los oficiales que 
dicen del Nuevo Toledo, y con él se podrán pagar a todos los 
otras tenientes, los cuales aunque hubiesse oficiales de la Nueva 
Castilla y del Nuevo Toledo, no se pueden escussar-si ha de haber 
buen recaudo hu la hacienda;, y estar, abierta lafundicion continua- 
mente^ sino solo en los dos pueblos donde ellos residiessen, espe* 
<3Íalmente distando tanto deílos los otros en que ce hace fundición* 



(1) Falcificado. 

r. DE V. ^\ 
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Esto es lo que, penscando en el recaudo de la hacienda real, me ha 
parecido, entendida la perdición que hasta aquí en ella ha habido. 
En esta tierra, como ésta tan lejos de S. M. e de V. S., hay mu- 
chos desórdenes, y entre ellos hay uno que los que tienen escri- 
banías las venden y traspassí^n, y los cabildos reciben a los que 
coi:npran, que con decir que han de traer confirmación de S. M., 
lasHienen como si tuviessen título, y aun las tornan otra vez a 
vender; y ansi halló en el Cuzco cinco escribanías que hay todas 
dcsta manera. Y por sacar kt cosa desta costumbre y aun también 
por dar alguna manera de premio a algunos que en esta jornada 
han servido, en primero do junio proveí a beneplácito de S. M, 
y con que dentro de dos años y medio se trajesse aprobación do 
mi provisión, la cual pasado el dicho tiempo aunque S. M. no 
líubiesse revocado el dicho beneplácito, fuesse en si ninguno,, no 
habiéndose habido la dicha aprobación, a Sancho de Urue, natu- 
ral deOrduua, «^ue ha servido en escajornada con sus armas y caba- 
llo y fue uno de los cjuo prim'ero acudieron a la armada que con 
Lorenzo de Aldana se envió, de la escribanía del cabildo de aque- 
lla ciudad qno tiene anneja una del número, la cual tuvo Gromez 
de Chávez, y la vendió y renunció en un Juan de Herrera por dos 
,mill y trecientos pesos, y se obligóelrenuncianté de traer confrima- 
cíon dentro de tres años, la cual hasta ahora no ha parescido acá, y 
con solo esta renunciación y contracto, la ha servido dias ha el di^ 
cho Juan de Herrera. ^ 

El mismo día pi'oveí déla forma y manera ya dicha, a Francis- 
co Hernandei^, natural de Medellin, que ha sido en las cosas pa- 
sadas servidor de S. M. y se ball(> en levantar bandera en Guánuco 
y en Cajamalca, y en esta jornada del allanamiento de Gonzalo 
Pizarro siívi6conK> soltíado con sus armas, y de escribano en lai* 
cuentas de los gastos que en la guerra se haa hecho, de una escri- 
banía deí número- delOi^zco, que fttó de un Francisco Lazcano 
natural de Segovia, el cual padesció gran trabajo y pérdida de 
toda su hacienda, que era en cuantidad, por servir a S. M. ; y ál fin 
se halló con Diego Centeno en la batalla de Guarina, donde quedó 
herido de muerte y cortado un brazo y una pierna; y hallándole 
ansi Prancisco de' Carvajal^ maestre de campo de Gonzalo Pizarro^ 
le ahorcó. Dejó este Francisco de Lazcano dos hijos bastardos, a 
quien eabria remediar en algo al tiempo de la confirmación de mi 
provissioVjya que S, M. sea servido de hacella, porque alíendede 
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p\3riter la vida Lazcano en servicio de S. M, perdió mas do die¿ 
mili pesos, segUH lo quo se dice; y habia un año que Gonzalo Fiza* 
rro habia pribado dastá escribanía al dicho Lazcano llamándole 
traidor, porque no^ le habia querido ayudar, y proveidola a otro^ 
cl cual la servia* 

El mismo dia se pi'oV^eyó de la raesma manera a Ársencio Mar- 
tinez de Asordiiy, natural de Oñate, que a su costa, con armas y 
caballo, sirvió bien en esta jornada hasta la prisión y castigo de 
Gonzalo Pizarro, do otra escribauia da número de la dicha* 
ciudad, que fué de un Diego Gutiérrez, natural de Granada, el cual 
la habia renunciado tres años habia en Juan de Bayle por mili y tan-» 
tos peso3, y con solo este titulo la servia el dicho Juan de Bayle, 
gran secuaz de Gonzalo Pizarro, hasta que en Jaquijaguana mu- 
rió él dia de la batalla, peleando de su parte. 

Proveyóse de la misma manera a Luis Sedeño, natural de Va* 
lladolitl, que en esta jornada ha servido como soldado, y cojí des* 
pachos necesarios para ella^ otra escribanía del númoró de la di- 
cha ciudad, que fué de Pedro de León, vecino del Cuzco, que en 
la de Guarina murió en se\^icio de S. M. Sérviáse esta escribanía 
por una renupciacion que antes de la batalla el dicho Pedro de 
León habrá hecho en Un Francisco de Talavera, natural de Tor- 
quemada, al cual se le daba por que habia srvido bien en esta jor- 
nada aS. M., i quiso mas ir e Quito. 

Pagadíts las libranzas que para los gastos de la guerra contra 
Gonzalo Pizarro los oficiales del Cuzco cedieron, se empezaron a 
allegar dineros de los/aprovechamientos que para ayudar la ha- 
cienda de S. M. se procuraron hacer de lo que estaba vaco en aque- 
lla ciudad, y de los bienes dolos culpados, y de lo que caía de 
los quintos de lo que allí se fundia. Y )pareció que era bien que 
entretantoque yo allí estaba, se fuesse enviando a esta ciudad de 
Lima para que aquellos oüciales y correjidor Lorenzo de Aldana, 
lo pusiessen en recaudo. 

Y ansi en 4 del dicho junio se enviaron con Merlo, vecino de Li- 
ma, cincuenta mili pesos en doscientas barras de plata, las cuales 
llegaron aquí a buen recaudo^ 

En 2 proveí otra escribanía del número do la dicha ciudad del 
Cuzco, a Juan Martínez Jaimes, natural do Canarias, que ha si- 
do continuamente servidor de S. M. y seguido su real Voz contra 
Gonzalo Pizvrro con Diogo Contení, y de^\>\\Q?i viaV v5!¿^'$ct^V^ ^^ 
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Guariría fué preso y lo quískTon ahorcar, y se tornó a huir y vino 
hasta juntarse con nosotros, y sirvió hasta ^que fué pjeso y castiga- 
tío Gonzalo Pizarro. Había sido esta escribanía de Martin Salas, 
natural deDafra, a quien por ser servidor de S. M., ahorcó Alon- 
so de Toro teniente de Gonzalo Pizarro en el Cusco, y después de 
su muerte habiala servido Pedro Nüfiez del Águila, natural de 
Sevilla, y secretlirio.de Gonzalo Pizarro y su secua?, el cual fué con- 
denado a las galeras, y la tenia solo con el título quel cabildo del 
Cuzco le habia dado. 

Este dia recibí cartas de Arequipa como habian el licenciado 
Cerda correjidor de allí y el capitán Martin de Eobles justiciado 
cinco de los de Pizarro, y que tenian presos otros. 

* 

'En 13 se enviaron con Eivera, vecino de Lima, otras doscientas 
barras de plata, las cuales fueron y llegaron a buen recauda. Estos 
(lias se desterró E?^paña y fuera de estos reinos, mucho número dd 
los de la rebelión de Gonzalo Pizarro, y se azotaron muchos dellos. 

Eu 18 fallesció en el Cusco el adelantado Andagoyade una'ca- 
lentura, que después de parescerque estaba sano de la quebradura 
de su pierna, le sobrevino. Que a todos nos dio mucha pena por 
ser tan buen hombre y tan servidor de S. M'. - , 

En 19 se hizo justicia de un Francisco Martin, natural de los 
Hoyos, sierra de Gata, que fué mui secuaz de Gonzalo Pizarro, y 
habia sido en prender al visorei, y en guardalle en la mar y dichole 
, muchas palabras desacatadas. 

En 23 Sü enviaron con Caravantes, vecino de Lima, otras dos- 
cientas y treinta barras de plata; las cuales fueron y llegaron a Lí- 
a buen recabdo. 

En 24, domingo, dia de San Joan pronunció el obispo del Cuzco 
después do missa mayor, la sentencia que con esta envió, y se 
ejecutó en Juan Coronel, clérigo de missa y canónigo que 
fué do Quito, gran secuaz de Gonzalo Pizarro y ayo de 
su hijo, y que habia hecho un libro que intituló De Bello 
ju. '9 en favor y defensa de la rebelión do ^Gonzalo Pizarro, que- 
riendo decir que la guerra de su parte era justa y la que se hacia 
contra él era injusta. Es este Coronel a quien envió Gonzalo Pi- 
zarro a sentir lo^que venia en el ejércitode S. M. cuando supo que 
habiamos pasado la puente de Cotabamba, de que tengo hecha 
relación. 
Ua 25 se despachó el licenciado Ramírez para volverse a su au- 
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diencia de los Confines, y llevó número de pesos para entregara 
Lorenzo de Aldana que los enviasse a Tierra Firme, y allí a las ga- 
leras donde iban condenados. Fueron entre ellos un Luis Cliávez, 
hermano bastardo de Juan de Cliávez, de Ciudad Rodrigo, y un 
Mescua, natural de Ocaña, caballerizo que fué de Gonzalo Pizarro. 

En 23 se eviaron con el capitán Juan Alonso Palomino cuaren- 
ta y cinco mili pesos en oro. Era mucho de ello bajo, y apenas 'redu- 
cido a buen oro llegaría a qtiarenta mili pesos. Llegó a bueij re-r 
•cando. 

Este dicho dia pronunció el obispo del Cuzco en la iglesia, aca- 
bada la missa mayor, la sentencia que aquí envió y se ejecutó contra 
Juan de Sosa, sacerdote que fué mui gran secuaz de Gonzalo Pi- 
zarro. Era este Juan de Sosa uno que vino con Felipe Gutiérrez a 
Veragua, y que según dicen, gastó en aquella jornada suma de di- 
neros. 

En 3 de julio se hizo justicia de Juan (Je la Torre, natural do 
3Iadrid. Arrastróse e hizose cuartos, y envióse la cabeza a poner en 
Lima con Tas de Gonzalo Pizarro y Francisco de Carvajal. Este se 
mostró mui servidor del visorey; y confiándose del, le envió con su 
liermano yela Nuñez tras unos que se le iban huyendo al Cazoo a 
¡juntarse con Gonzalo Pizarro, 7 en el camino quiso concertarse de 
-luatar a Vela Nuuez, e irse a Gonzalo Pizarro, como se fué des- 
:i)ues que vido que no pudo efectuar lo de la muerte. 

Y dei^pues siempre sirvió a Gonzalo Pizarro, y vino con él a Lima 
donde le casó, y de allí fué con él a Quito^ y se halló en la batalla 
que contra el visorrey dio. Y después della, por engaño ,sacó del mo- 
nasterio de Sant Francisco de Quito a un cufiado, capitán que ha- 
bla sido de la guarda del visorrey y que por miedo de Gonzalo Pi- 
j^arro, después del desbarato, se' habia allí metido, y le entregó a 
Pedro de Fuelles, maestre de ctimpo del dicho Gonzalo Pizarro,' el 
oual le ahorcó. Es mui público que el dicho Juan de la Torre no 
solo hizo esto por complacer a Gonzalo Pizarro, pero también por- 
que tenia que hacer con la mujer deste capitán, que era hermana 
de la propia mujer del dicho Juan de la Torre. 

Y después devuelto a Lima fué égte, como tengo hecha relación, 
«1 que metió a VelaNúñez en que se huyesse, diciendole que el le 
sacaria en un navio; y teniéndole metido en la cosa, lo dijo a Gon- 
zalo Pizarro, y entrambos concertaron que se pusiesse adelante para 
que con alguna mas color el dicho Gonzalo Pizarro pudiesse matar 
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a Vela NúñeZ; eomo se hizo. Fué tan desacatado en palabras que 
trayéndose después de la de Quito, en nombre de S. M. plfeito con- 
^ tra él sobre un tesoro de mas de cuarenta mili pesos que habia 

hallado, según dicen, dijo publicamente, que ti*aiha pleito con el 
jnayor tal fladron, sin duda) de Castilla. 

Y contestas palabras y obras agradó tanto a Gronzaío Pizarro, 
que le hizo su capitán, y después de la de Guarí na, le envió con jen- 
te a tomar el Cuzco y a recojer toda la jente que hacia aquella 
parte acudiese, i en el camino ahorcó tres hombres por ser servido- 
res de S. M., y robó muchas" haciendas; y llegado al Cu^co roba 
allí mucho y ahorcó otros cuatro españoles, y hixo cuartos a nn ca* 
ciqne de los cañaris, que habia andado en servicio de S. M. eon 
Diego Centeno, habiéndole sacado antes seis mili pesos con tor- 
mentos, y recojió número de jonteque iban huyendo de la Guarina 
para juntarse comigo. 

Corrió continuamente el campo después que pasamos» Cota- 
bamba; y hablando con nuestros corredores, dijo muchas palabra 
graves, diciendoles que se pasasse en a Gonzalo Pizarro que era 
buen príncipe y rey, i amenazándoles que si ansi no lo hiciesen pres- 
to nos harían cuartos. 

E después del desbarate de Jaquijaguana, huyó y anduvo es- 
condido con Eobadilla, "hasta que con mucha dilijencia y dificultad 
se pudo hallar en unos bohíos de indios vestido como indio. 

Fué tan pertinaz en lo de Gonzalo Pizarrcj, que según dicen, 
habiéndosele denunciado la muerte, digo' que holgaba padecerla 
por amor de Gonzalo Pizarro. 

Después que Mango inga (1), hijo mayor de Guaynacaba (2), 
murió en los Andes donde sé habia huido, los indios que allí se ha- 
llaron, toldaron por inga a un su hijo que ahora será de 13 o 14 
aüos. Diéronle por administrador a un^su tío, capitán antiguo qu» 
fué de su .padre y de su abuelo Guaynacaba; y con ól se han esta- 
do en aquella parte de los Andes que es muí fuerte, haciendo daña 
al Cuzco ya Guamanga, ansi porque de los indios destas dos ciu- 
dades se van $, estar con él como también porque ellos salen y lo» 
\ llevan y aun ocupan gran cantidad de coca, que es dé los repartí- 

[ mientos que en estos dos pueblos caen; y pareciéndome que seria^ 
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\ ^ (1) El inca Manco. 

(?) Huaiuíi Capac. 
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de importancia que este viniese sin rotura a dar la obediencia a 
S. M., y a vivir fuera de aquel fuerte, hablé a un tio suyo que se 
dice Cayatopa par^ que le enviasse dos criadys suyos a persuadille 
que viniese al servicio de S. M., significándole la voluntad que ha- 
bía de rescebille y hacelle bien, y ansí fueron: 

Yen 4de dicho juUio volvieron, y con ellos seis mensajeros de es- 
te nieto de Guaynacaba, con papagayos y gatillos y frutillas que 
me enviaba, y solamente me dijeron quel inga Jayratopa (1), nieto 
de Guaynacaba y hijo de Topa inga (2), les habia mandado venir 
a darme aquello, ya saber de mí si aquellos criados de su tio ha- 
bian ido por mi mandado o sabiduría, y que estos mensajeros él 
habia determinado de enviar por las buenas nuevas qne le daban 
de la voluntad que yo tenia al' bien de los naturales; y que siendo 
tal cual le hablan dicho, él y los que con él estaban holgarían en 
hablar de reducirse ala obediencia de S. M.; y que para tratarlo 
podría ir seguramente quien yo enviasse. 

Kescibiéronse estos mensajeros y enviáronse vestidos de diversa- 
das colores,' de camisetas y mantas a Jaraitopa. Envié dos barri- 
les de conserva y a Pamatopa, que es el ayo y administrador, 
envié dos botijas de vino, y envié con ellos a un don Martin, in- 
dio muy españolado, para que les persuadiésse la venida por bien, 
y también les representasse que si no venian por bien serian for- 
zados a venir por fuerza. 

En 5 se hizo justicia de Dionisio Bobadilla, natural de tierra de 
Villalon, que como maestre de campo de Francisco Carvajal se 
halló en la muerte y desbarato de Lope ^e Mendoza, cuando en 
Pocona Lope de Mendoza alzó bandera por S. M. pensando diver- 
tir a Gonzalo Pizarro, para que no fuesse a Quito 'contra el viso- 
rrei, y llevó la cabeza de Lope de Mendoza y la puso en el rollo 
de Arequipa Y después fué continuamente ^arjcntó mayor de Gon- 
zalo Pizarro; y desbaratadp Diego Centeno en la de Guarina, por 
mandado de Gonzalo Pizarro fue a los Charcas a pedir dinero y 
jente contra nosotros, y ansi trajo mucha j)lata y cuantidad de jentea 
Gonzalo- Pizarro al Cuzco, sin embargo de muchos despachos que 
por muchas diversas vías le enviamos^ y en especial uno con un 



(1) Inca- Jaira Tupac. 

(2) Tupac inca. . 
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Carreño, el cual nunca ha parescido, y creemos que lo mató él o- 
otros de Pizarrt). 

Envióse su caLeza a Arequipa, y pússose en el rollo donde él ha- 
bía puesto la de Lope de Mendoza. 

En 7 proveí de la mislua manera ya dicha, una de lag escribanías 
del número de la villa déla Plata a Pedro de Acevedo, que ba 
servido en estas alteraciones a S. M., y se halló en la deGuarinay 
en Jaquijaguapa en su real servicio, y ha servido y sirve de fiscal 
en las causas de los culpados de la rebelión do Gonzalo Pizarro. 
Fué esta escribanía de un Alonso de Carmena. 

En 9/ en un cadalzo, estando en él los prelados y gran número 
de los vecinos de este reino y los capitanes con mucha otra jente y 
el estandarte real, y los otros guiones con la mas solemnidad quo 
se puede hacer, porque para reducir los ánimos de esta tierra al 
temor y acato que deben tener pareció que convenia que ansí se 
hiciesse, se pronunciaron sentencias habiéndose antes substancia., 
do sus procesos y hecho con las partes que parescieroíi, y en rebel- 
día, contra los que no tuvieron defensores contra las memorias do 
Pedro de Oñate, natural de Burgos, y vecino que fué de Quito, 
difunto; de Juan Brá?, natural dé Sevilla, y vecino que fué del 
Cuzco; y Pedro Frutos, natural de Eoa y vecino que fué de Quito; 
y Miguel de yidagora, natural de San Sebastian, y vecino que fué 
del Cuzco; y de Francisco Marmolejo, natural de Sevilla y vecino 
*que fué del Quito; y de Pedro Martin de Cecilia, natural de don 
Benito de Estremadura y vecino que fué de Lima; de Diego de 
Oban'do, mestizo* natural do la Española y vecino que fué de Qui' 
to; y de Pedro Puelles, natural de Sevilla y veóino que fué de 
Quito, donde so n^andó que sus casas fuesen derribadas y puestp 
encellas un letrero que manifestase su traición; y de Gonzalo Diaz 
de Pineda, natural de Coto de Ureña, veoino que fué de Quito; y 
de Juan Márquez, natural de Palos, vecino que fué de Quito; y de 
Pedro Artunez, natural d'e Sant Lucas de Barrameda y vecino que 
fué del Cuzco; y de Francisco de Toro, no se supo de donde era 
natural e fué vecino de Quito; y de Hernando Bachicao, natural 
del dicho Sant Lucar y vecino que íuédel Cuzco; de Juan Váz- 
quez de Tapia, natural de Tala vera, vecino que fué del Cuzco; y 
de Diego Bonifacio, natural de Burgos y vecino que fué de Quito; 
y de Matheo Bamire?:, natural de Granada y vecino que fué díi 
Quito, 
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Todos estos se dieron por traidores por raaon do haber muerto 
«n la dicha rebelión, y se confiscaron todos sus hienes. , 

Tratóse también contra las memorias de Francisco Juárez, 've- 
cino que fué de Quito, y absolvióse ab instancia judicii, y de Jeró- 
nimo Hermosilla, vecino Cine fué de Quito, y dióse por libre, decla- 
rando haber gozado del perdón que desde Panamá en\áé con la 
primera armada, porque murió viniendo a juntarse conmigo, y ^ 

acudió a Kodrigo de Salazar cuando mató a Pedro de Puelles, y 
alzó bandera en Quite por S. Mr; y de Gómez de Estacio, natural 
de Almendral y vecino de «Guayaquil, se absolvió ab instancia ju- 
dicii. 

Al tiempo que estas sentencias se dieron, quedaron pendientes 
algunos otros procesos contra memorias de difantos; y no se 
aguardó a concluillos, por haber yo de salir del Cuzco a hacer el 
repartimiento de lo que estaba vaco en la tierra; y quedaron para _ 
que se concluyessen y pronunciassen juntamente con las qite contra 
los ausentes se habian de pronunciar.' 

Este dicho dia con Montenegro, vecino de Lima, se enviaron 
ciento veinte barras de plata y diez y siete cajoncillos con pedazos 
de barras, los quince de cada noventa marcos el cajón y los dos de 
a noventa y seis. 

Enviáronse asímesmo con él once cargas de arcabuces que se're- 
cojieron, ansipor quitar las ocasiones de desasosiegos que con ellos • 
podía haber, como por ténellos para entrada y otros menesteres. Lle- 
gó todo a buen recaudo. , 

La cosa que en este negocio a que se me mandó venir, mas he 
íenido después que la fui entendiendo, ha sido que allanado Gon- 
zalo Pizarro, no se pudiendo cumplir con los que con ellos sirvie- 
een a su sabor, y conforme a la costumbre que en las alteraciones 
que en estos reiáoaha habido e se ha tenido, habia de resultar in- 
convenientes y desasosiegos y desgracias, especialmente para con- ft- 

migO) en que por la familiar conversación que conmigo han tenido 
y por haberme ayudado en esta jornada, tanta esperanza cada uno 
tenia, porque a hacer el repartimiento otro (majistrado) que dfe 
nuevo S. M. enviara como desde Túmbez lo supliqué, no hubiera 
tanta amistad por no concurrir en él lo que he dicho, y tenerle otro 
faspQto que la mucha conversación quita. Y estos inconvenientes» 
parecían tan grandes, que Gonzalo Pizarro, estando preso, dijo que 

/jjoqueria mayor venganza de mí que verme encargado de tantajente, 
, ,r. DE. V. 22 
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Y por este temor j por escusar la fatiga de los naturales, mas 
que por el gasto que a S. M. se pedia recrescer, dado que también 
del tuve consideración^ puse tanta dilijencia en procurar que no 
viniese jente déla Nueva-España, ni de Nicaragua, ni de Santo 
Domingo ni del Nuevo-Eeyno, y que se despidiese la que venía de 
Popay^n y mas de la mitad de la de Quito, que a algunos páreselo 
que poniaen aventura la cosa, y ha salido una de las cosas mas 

. acertadas. 

E ansí lo es y será el que se pocga gran cuidado que esta tierra < 
esté mas reformada y mas descargada de jente, no se consienta ve- 
nir a ella persona alguna que no fuesse mercader, y que como ten- 
go escrito para ello con gran instancia, se provea en Tierra-Firme, 
Nicaragua y la Nuéva-Espa^a que no se deje embarcg,r hombre pa- 
ra acá que no sea mercader o marinero* de navio, y que estos so 
2)ongan y asienten en el rejistro, porque aquí se pueda pedir cuenta 
dellos, y entender si son verdaderamente marineros y mercaderes; 
porque so color de marineros n pasan por dineros que Jos dan cada 
dia alos maestros délas naos otras personas, y para evitar este frau- 
de es razón que se castigue con rigor, y no hai que se pueda ave- 
riguar sino asentando en el rejistro las personas que desembarcan. 

Y si en esto de la jente no se pone remedio, cada dia correrá 
mas riesgo la paz y sosiego de esta tierra, y los naturales ge des- 
truirán sin bastar la justicia a remediallo. 

Así que teniendo estos inconvenientes de la jente, y que si no 
. se derramasse poco a poco^se podia seguií desasosiego y algún mo- 
tín en que no solo hubiese desacatos, pero se hiciesse mucho daño 
en la tieira y robos en españoles y naturales, especialmente sa- 
liendo desgraciado el repartimiento, en que era imposible caber de 
las tres partes la una, me pareció dilatar lo mas que pudiese el 
repartimiento, porque con la dilación se cansarian los que menos 
razón tuviessen de aguardar y se irian ppco a poco derramando, 
coi;no^ se hizo, que al tiempo que se vino a Jiacer ya en el O uzeo 
no habia la mitad, que se habia ido tan poco a poco que con el 
recaudo de alguaciles que en el camino se hablan puesto se pudo 
obviar a los daños que si ánsi no se derramaran se pudieran hacer. 
Y esa que quedaba páresela que estaba mui moderada en su cob- 
dicia y pensamientos, y aun también páresela que convenia la di- 
lación para poder mas aprovechar la hacienda real con dilatallo; 
y aunque quisiera' disferillo mas, no pude porque ansí con el de*- 
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seo que teiñaii de verse proveídos los que v^s y menos figUH.rda- 
ban como por el mucho gasto que en el Cuzco hacían y faltas de 
mantemmiento que había, y se empezaba a mormurar quena 
quería repartir la tierra sino hacer con disimulación lo que las 
ordenanzas antes de revocarse disponían, especialmente como vían 
que paraS. M. se escoji'an los aprovechamiento^ de lo que estaba 
yaco. ^ 

Y por esto junté á los prelados, jeneral (1), mariscal (2) y Die- 
go Centeno, y a otras personas granadas; y procuré satisfacellas 
representándoles la necesidad que Uabia habido de dilatarse lo 
del repartimiento, y como por entender en las otras cosas que en 
aquella ciudad se habían despachado no había sido posible enten- 
der en cosa que tanta desocupación requería como lo del reparti- 
miento, y aunque, pues, S. M. para dalles la tierra habia gastada 
tanto d!e su hacienda, y ellos de las suyas.no podían servirle para 
ayuda de lo gastado, no se les habia de hacer duro que de lo vaco 
y que aun no poseian, se ayudasse en algo a S. M. pues ellos lo ha- 
blan de gozar después toda su vida y sus hijos e mujeres, y que yo 
estaba determinado, ya> que los negocios tenían vado, desalirme 
fuera de aquella ciudad a hacer el repartimiento, y que les rogaba 
y encaigaba que ni fuessen a impedirme ni permitiessen que otros 
fuessen, pues cuanto mas desocupado eétüviesse lo haría mejor y 
mas en breve. Kecibiéronlo alegremente y ofreciéronse a satisfacer 
a todo y a cumplir lo que les decía. ' « 

Y ansien 11 dedícho jullio salí .del Cuzco para hacer el dicho 
repartimiento con sqIos el obispo de Lima, que por su entereza y 
buen entendimiento y esperiencia que de las cosas y persooas des- 
tas partes tiene, paresció que convenia hallarse en el repaa*timiento, 
y Pedro López, escribano, ante quien Jiabia de pasar y que tenia 
ííl rejistro de los repartimientos pasados; y aunque quisiera que 
fuera.» también los otros dos prelados, no podían por hallarse 
-enfermos eo aquel tiempo. 

Dejé en elCjizcoal licenciado Cianea para la administración 
.de justicia y determinación de,las-causas que quedaban pendientes 
de los culpados, y al contador Cáceres y a Diego de Mora para la 
■cobranza de los bienes e beneficio dellos que allí quedaban de 



(ly Jeneral Pedl*o de Hínojosa, 
(3) Mariscal Alonso de Alvarado. 
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cobrar y beneficiar, \0i cuales quedaron con las dos llaves, y la 
tercera qiíedó al rejente frai Thomas de Sant Martin, provincial 
de la orden de Santo Doioiingo. 

En 13 llegamos doce leguas del Cuzco, pasada la puente de Apu- 
rima, caminó de Lima, y a un asiento que se dice de Guaynajeina, 
donde nos paresció hacer el repartimiento, porque temimos que es- 
tando mas cerca del Cuzco no se pudieran escusar importunidades, 
y allí se empezó a entender con toda diligencia mirando a que no 
Be diese causa de pleitos con las provisiones como se ha hecho en 
las pasadas, antes se quitasen los que habia, conceitando a los qné 
los tenian con darles de lo vaco, y para ello fué necesario ver todos 
los registros de las provisiones pasadas, y a repartir la tierra 
.Conforme a loque cada uno había merescido y la fidelidad que 
en servicio de S. M. habia tenido; y para ello se procuró entender 
lo que cada cosa era en la tierra por las relaciones que a lo^ veci- 
nos de los pueblos se hablan pedido y ellos hablan dado, y los 
méritos délas personas7)or la noticia y las relaciones que de 
personas de crédito se hablan tomado, que rio fué de poco tra- 
bajo. ' - 

En 14 llegó á éste asiento Arguello, criado del licenciado Vaca 
de Castro, que venia a entender en sus negocios, y habia fa-ribado 
a la Buenaventura, y ansi vino por la ciudad de Quito. Y de las 
cartas que de aquella ciudad trajo, y de, lo que dijo, se entendió 
como sabido por un Lunar, vecino que habia sido de Guayaquil, 
y por otros mal intencionados y aficionados a la rebelión de (rón- 
zalo Pizarro, cómo Diego Centeno era desbaratado, echaron* fama 
que nosotros Íbamos también desbaratados y huyendo, y que 
concertaran que a 11 de marzo próximo pasado, donaingo cuarto 
de cuaresma, en la iglesia, estando el pueblo en misa, diessen en 
los alcaldes y los prendiessen, y matassen y apellidassen la voz de 
Gonzalo Pizarro, y hiciessen lo mQsmo en las personas que no les 
acudiessen, paresciéndoles que en aquel tiempo y lugar tomarían 
el pueblo mas" descuidado, y que teniendo esto así concertado, 
uno de ellos, que era un mestizo, los habia descubierto a un relí- 
jioso de Santo ÍDomingo, el cual habia dado de ello aviso a un 
alcalde; y que con este aviso sé habia prendido el Lunar y otros, 
y hecho de ellos justicia.^ 

Despaché luego al Cuzco al licenciado de la Gama para que se 
diese priessa en partirse e ir a aquella ciudad, de la cual le dejé 
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proveído de conejidor sin saber esto, paresciéndome que ansi por 
estar tan apartada aquella ciudad como porque en ella entendía que 
habían quedado personas que habían andado con Gonzalo Pízar- 
ro, requería persona de la experiencia, de la reputación y rigor 
del licenciado la Gama, y ansi luego vino y es ido ya. Y porque 
fuesse con mas dilijencia, se despachó dende esta ciudad de Lima 
por lá mar. ^ 

Sirviéronme asimismo comunicarme la justicia y rejímientode 
Quito como luego otro día que ajusticiaron aquellps, llegaron car- 
tas mías en que^ desde Jauja esciebi a aquella ciudad que nos par- 
tíamos en busca de Gonzalo Pízarro, buenos y con pujanza, y que 
les habían mucho ánimo y alegrado y asentado del todo aquella 
ciudE^ji, porque como nos alejábamos yendo bacía el Cuzco, de los 
pueblos que abajo quedaban, parescíóme que para anímallos con- 
venia servilles y así se hizo a todos ello*;. 

En 6 de agosto recibí cartas del licenciado Cianea y del cónta- 
' dor Juan de Cáceres, en que me servía como había hecho dilijen- 
cia con el dicho Arguello para saber los bienes que acá Yaca de 
Castro había dejado, y para ello habían querido ver las escrituras 
que él traía, y que sobre ello se había perjurado negando las 
escrituras que después en su pbder se hallaron, que son cuyo 
traslado con esta envío. 

En 8 recibí la lista que aquí vá de los sentenciados en rebeldía, 
cuyo traslado hice luego a las justicias de todos los pueblos destos 
reinos y a Popayan. Muchos de los contenidos en esta sentencia 
estarán presos en los Charcas y Arequipa, donde se habían huido 
y otros se han preso después. 

Ea dicho día pasaron por aquel asiento doce presos, ^ue se lle- 
vaban a Lima para de alji enviarlos a Tierra-Firme, y de allí a 
las galeras; y entre ellos iba un Almap,' camarero que fue de 
Gonzalo Pízarro, natural de Molina, y un Hernando de Torres, 
natural de Arcos oabe Jerez de la Frontera, vecino que fué de 
Arequipa, y un Luis de Baeza, natural de Granada, y Christqbal 
Pízarro, natural de Tnyillo, hijo de un Ürellana, 

En 16 llegaron los inensajeros que de nuevo enviaba el hijo del 
inga con el indio don Martin, y dijeron comd los enviaba a decir 
que vendría a la audiencia; que le diessen para él y para los que 
con él hubiessen de venir, lo que se incluye entre el pedaso del rio 
de Apurlma que hai desde la puente hasta donde ^ \vjc^\\a*^'í^'^ 
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Ab:incaj% que ps de diez leguas, y entre el camino que hai hasta la 
de Abancay, que es de ocho leguas, y entre el pedazo de rio que 
hai desde la dicha puente de Abancay hasta la dicha junta de 
Abancay y Apurimaque es de cuatro leguas; y que le liabian do 
darlo que en los Andes tiene ocupado ahora y unas casas que ha- 
bían sido de su abuelo en el Cuzco, y cierta heredad y el solar de 
unas casas do placer que en Jaquijaguaná solia tener su abuelo, y 
que en el pedazo de tierra que entre los ríos hai, 'solo hai quinien- 
tos y cincuenta a seiscientos indios dedos vecinos, que el uno es 
Hernando Pizarro. ' 

Visto lo que importaba que éste viniesse a obediencia de S. M* 
Fo le ofreció este pedazo de tierra que para ellos es tnui buena, y 
las dos casas y heredad que pedia, y unas doa heredades qu« don- 
de ellos están han desmontado y hecho de coca; y na se les dio allí 
lo que pedían ansi por ser mucho como también porque paresciw 
quedando ellos señores de aquel fuerte, cada vez que quisiesen se 
alzarían; y con este despacho y contentos se volvieron. Y según fa- 
gana que don Martin dice que sintió en el hijo del inga y en su 
ayo y en los demás de salir de allí, créese que vendrán porque 
es tierra mui enferma y viven en ella, según don Martin dice, enfer- 
mos. 

Este dicho dia recibí un pliego de Loyando, en que vinieron las 
bulas del arzobispado de los Reyes al obispo, y se le dieran con laí^ 
insignia del palio que con ellas venia. 

Acabóse el repartimiento de hacer, que conforme a Tas relacio- 
nes que del valor de los repartimierttos los vecinos y personas que 
de ello tenian noticia dieron, vale y renta en cada itn año la qne se 
proveyó, un millón y tantos mili pesos conforme a la estima que' 
ahora tienen, pudiendo andar la décima parte dfe indios en las mi- 
nas, y durando la groseza de las minas de Potosí, que es mui gfan- 
de, como V. b. podrá mandar ver por estas cartas que aqi^ ettvio 
deGrabielde Rojas y licenciado Polo, que coa' estas cualidades se 
dieron las relaciones d,el valor de los repartimientos! Mejorárons^ 
muchos vecinos de repartinrientos dándose los que ello» tenian* vit 
otros; y con esto montó el repartimiento lo que digo. 

Y repartiéronse' sobre las personas a quién se dieron reparti- 
mientos, ciento y treinta mili pesos; que antes qu'e les diessen las 
cédulas hablan de dar para repartir por las personas ia quien no 
C7T/70 rppnrtlmiento, Y h dlstribrrclou de estos dineros cnco-mende 
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leti el Cuzco el arzobispo, jeneral, mariscal, Diego Centeno y pro- 
vincial de los dominicos, porque tenianmas noticia de las perso- 
nas'^.y de lo que habian servido. Y aliende del repartimiento de los 
dichos indios, montó a la común tasa (1), la encomienda de los 
yanaconas que en Potosí se Ixizo, y el aprovechamiento de ellgs 
en cada un año, cuasi cincuenta mili pesos. , 

El repartimiento de Yucay con la coca de Avisca, que era lo 
que el marqués tenia en el Cuzco, que valdrá doce e trece mili 
pesos de renta, no provey sino puse un depositario que cojiese y 
aprovechase la dicha coca, y tuviese cuenta de lo que rentase, 
hasta que consultado, S. M. y V. S. sobre si eran servidos quo 
este repartimiento se proveyese a un hijo del marqués don Fran- 
cisco Pizarro que hubo en una india, que es ahora muger de un 
Betanzos lengua (2), y se enviase a mandar lo que S. M. era: ser- 
vido que en ello se hiciese. 

Es este niño de unos nueve o diez años; y no queda del mar- 
qués sino él y doña Francisca, su hija, y muéstrase bien inclinado 
.(3). No quedó leji timado; pero parece que mirado lo que el padre 
sirvió y que siempre fué fiel, cabria hacérsele esta merced. A Y. 
S. suplico que consultado con S. M., se envié a mandarlo que en 
esto se deba hacer. 

Y en el entretanto, de lo que rentase este repartimiento, po- 
dránse remediar dos hijuelas que dejaron Juan Pizarro y Gonzalo 
Pizarro, pequeñuelas, y enviarse a Trujillo a unasU tia,. con reme- 
dio para que de lo que acá se les diesse, se casen. 
' Y esto suplico a V. S. tenga por bien, siquiera por habérmelas 
encomendado Gonzalo Pizarro, pues el remedio se hace sin costa 
de nadie. 

Gonzalo Pizarro dejó un muchacho mestizo, que selfi ahora de 
11 a 12 años. Es tenido por mal inclinado, y su padre habló al- 
gunas veces en decir que muerto ól, habia de quedar en su lugar 
éste. Paresceme que se debe enviar a Castilla, y podráse también 



(1^ Según la tasacibn corricD^tCi \ ' 

(2) Lenguaraz, intérprete. 

(3) Este niño, que se llamaba Cíonzaío, nluric5 a la edad de catorce años. Do-- 
ñá Francisca» qué heredo los bienes de su hermano, pasó a España i ' se casó 
con su lio Hernando Pizarro. Los deccndientes de éstos obtuvieron en 1631 e5 
título de marques de la Conquista, 
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remediar de algo de lo que aquel repartimiento rentare. También 
es justo que V. S. envié a mandar lo que se deba hacer en 
esto. 

En el repartimiento reservé mi facultad, en caso que adelante 
algún repartimiento paresciese excesivo, de reducirlo a lo comu- 
nal y de añadir a los que constase ser cortos. 

Y ansi mesmo que porque a iglesias ni a monasterios no se 
daban indios, reserbaba en mi y en la audiencia facultad de pode^^ 
repartir peonadas de indios para la edificación de .las iglesias y 
monasterios, las cuales los comendatarios fuesen obligados de to- 
mí^r con parte de sus tributos. 

Ordenóse que en las provisiones, se amonestasse que ninguno lie- 
vasse tributos inmoderados con apercibimiento que si al tiempo á& 
la tasa se ballasse haber llevado mas tributo del que se tasasse, se 
mandaría tomar en cuenta para lo venidero, con mas la pena que 
mereciesse deberse echar. Y en las provisiones de corregidores 
que sejiacen, es esta una de las cosas de que mas se amonestan 
que tengan cuidado y de defender y amparar de ttída molestia a 
los naturales. 

Y asimismo, por quitar todos pleitos, se mandó que antes que 
se diesse la cédula de provisión a alguno, renunciasse por acto el 
cual se pusiesse al pie del rejistro de la provisión, cualquier dere- 
cho que a lá encomienda de otros indios iilviesse. 

No se confirmó ni dio indio alguno que Gonzalo Pizarro hii- 
biesse proveído apersona alguna a quien él los hubiesse dado, por 
que no paresciesse que se tenia por buena cosa que élhnbiesse- 
heclio, y que ninguno pudieose decir que le quedaba algo de su 
mano dado, que a muchas personas a quien él dio indios, se dieron 
otros por fe) bien que en esta jornada han servido. 

Desde el Cuzco bástalos Charcas hay 140 leguas, y desde Are- 
quipa a los. Charcas las inesmas; y por estar tan gran pedazo de 
tierra sin pueblo de españoles se hacen muchos robos y vejaciones^ 
y molestias a los naturales; y los indios del medio tieuQp mucho 
trabajo de venir a servir al Cuzco y Charcas j y por eso jparescia 
cosa muy-conveniente que en Chuqqiábo se hiciese un pueblo de 
tos vecinos (1) a quien se repartiese aquello de Chuquiabo, y \o^ 



(1) ha sclual cjudad de Ifx'VaZi 
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fepartímiontos que en el O uzeo y Charcas servian, que estaban 
junto a Chuquiabo apartados de aquellas dos ciudades, y., 
ansi se lia mandado hacer y se intituló Nuestra Señora do 
la Paz 

Páreselo que con este repartimiento debía volver al Cuzco elar- 
zobispO| porque con su autoridad y respeto que todos le teciian, 
podría ser mejor rescibido, y que para ello el dia de San Bartolomé, 
antes de predicarse el repartimiento, predicase el propósito el re- 
jente, f al fin del sermón leyese una carta mia cuyo traslado 
aquí envío, porqu3 según la codicia inmoderada ¿e esta tierra to- 
do parecía que era metiester para oGviar la desgracia de aquellos a 
quien no cupiese suerte, a lo menos no tan llena como la deseaban, 
Y ansi en 13 del dicho agosto se partió al Cuzco el arzobispo, no con 
poca congoja de las importunidades y pesadnmbres que creía que 
había de recibir, pero como en todo desea servirá S. M., esfor- 
zóse a la vuelta. 

Y escribióse con él al licenciado Cianea que quedasse y residiesse 
allí hasta que aquella ciudad se variasse de la jenteque en ella había 
y se sosegasse. Y escribióse a los Charcas y Arequipa amonestando 
el cuidado que debían tener del sosiego y quietud y de casti""ar 
cualquier desacato o bullicio que en este tiempo se ofreciesse. 

Este mesmo dia me partí para Lima, y no volví al Cuzco, 
aní^i por huir ocasiones de no me desgraciar con algunos que con 
sobra do codicia se m'3 desacatassen con palabras importunas, 
como también por entender en el sosiego de lo de abajo y asiento 
de la audiencia. 

En 28 yendo en el camino de Lima, recibí cartas de cómodos 
presos que para las galeras Mercadilio había llevado a Lima, los 
habla enviado Lorenzo de Aldana desde allí en dos navios, y que 
se hablan soltado de las prisiones e iban la vuelta de Kicaraguas 
escepto diez que habían s litado en la costa del Perú, de los cualei 
dos se liabian preso en Trnjillo y otro en Piura y otro en Guaya- 
quil. Escribí luego a Nicaragua y a Nueva -España dando aviso 
de ello para que alia les prondiesseh y castigassen los prilicipales 
y los otros enviassen a España. Con estas cartas se partió de Lima 
ellicencíado Ramírez y con determinación de hacer en ello lo que 
suele en las cosas del servicio de S. M. Y ansi mismo escribí ul 
licenciado de la Grama para qu^:) de camino, en los términos do 
Trnjillo, Piura j Gu:iyaquil p'usiesse gran dilig'^ac¡:i?a haber los 
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otros seis j castigar los principales y los otros tornalles a enviar 
a Tierra- Firme. 

Y ansimismo escribí al correjidor de Tierra- Firme para que tu- 
viesse cuidado si por ella aportasen, de hacer la misma dilijencia. 
En 4 de setiembre llegó a mí a la Nasca el capitán Alonso de 
Mendoza, que le enviaban el arzobispo, jeneral y mariscal y Die- 
go Centeno a hacerme saber como habia habido una cierta manera 
de motin en el Cuzco de algunos a qu»en no habia alcanzado el 
repartimiento, y de otros que aunque Íes habia cabido suerte, 
no eran tan llena como quisieran; y que habían hablado entre sí 
de poner las manos en eí arzobispo y otras personas, y que se sos- 
pechaba que habia sido mucha parte del principio de esto uu 
Francisco Hernández (1), teniente de Benalcazar en la goberna- 
ción de Popayan, que fué el que según dicen, puso al adelantado 
en ajusticiar a Jorje Robledo, el cual fué capitán del visorrei en la 
de Quito, y en ésta de Jaquijaguana lo fué también de a caballo; y 
en entrambas jornadas sirvió bien y por ello, sin tener en la gober- 
nación de Popayan cuatrocientos pesos de tributo, se le dio en el 
repartimiento todo lo que Gonzalo Pizarro tenia en el Cuzco, que 
según la relación de ello hai, vale en coca once mili pesos alien- 
de del trigo y maiz que los indios dan de tributo. El cual me dijo 
que quedaba preso. 

Parescióme r.onvenia que yo volviese a hacer castigar semejante 
desasosiego, y ansi me determiné en ello sin embargo que estaba 
65 leguas del Cuzco y que Alonso de Mendoza me decia que 
no habia necesidad. 

Estando en esta determinación, llegó un Marchena con cartas 
del arzobispo y. de otros en queme escribian como estaba todo 
llano con haber justiciado uno y tener presos muchos otros. 

Despaché luego un mensajero a dilijencia encomendando mu- 
cho al licenciado Cianea, el cual en todo lo hace mui bien y es de 
las mejores ayudas y mayores que he tenido y tengo, que tuviesse 
gran cuidado y entero rigor para castigar a los que desto hubiessen 
sido principio; y ansi he sabido que lo ha hecho y hace y que tie- 
ne preso a Francisco Hernández, dado que no se ha hallado en él 
tanta culpa como se creyó. Y cierto es justo que S. M. haga mer- 
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(1) Francisco Hernández Jirón, caudillo de la formidable insuneccloa del Cux- 
co en 1553, ejecutado en diciembre de 1554. 
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ced al licenciado no solo por lo que en 'esta jornifda ha servido co« 
mo juez y letrado y hombre de guerra con sus armas y caballo, 
pero aun por lo que en ella ha gastado j)or su persona y casa y 

abrigando y manteniendo soldados yjente, y manteniendo otra 

• __ ■ 

casa con su mujer en Tierra-Firme, de que no deja de estar alcan- 
zado y adeudado. Y ansí yo a S. M. suplico se las mande hacer, y 
a V. S, que den al licenciado para ello favor y esme Dios testigo 
.que esto digo sin sabiduría ni intercesión suya, solo por lo que 
debo a la verdad y justicia. 

En 6 del dicho setiembre, dos jornadas mas adelante de la Nas- 
ca, despaché al capitán Alonso de Mendoza con provisión do cor- 
rejidor de la ciudad de Nuestra Señora de la Paz, y para que ñie- 
sse a poblar el dicho piueblo, hiciesse a los vecinos que estaban 
señalados que fuessen a residir en él, porque me pareció que por , 
ser persona tan diligente y de rostro como es, era conveniente para 
el allanamiento y pacificación de aquella tierra. 

En 17 llegué a Lima, donde recibieron al sello y a mi con mu- 
cho regocijo de fuegos y danzas y personas vestidas de diversas 
sedas que la ciudaJ dio. 

Metieron ál sello debajo de un palio y en un caballo bien ador- 
nado, el cual llevaba el correjidor Lorenzo de Aklana de la rienda 
Iba*él y los Alcaldes y rejidores y los otros que Uevabanel palio, 
vestidos de ropas largas carmesí raso. Y la jente que sacaron de 
guarda para el sello vestida de librea de sedas. 

En 18 hice que se nombrassen personas para hacer las cuentas da 
thesorero liiquelrae, y que se hiciesse almoneda de algunos bienes 
que se perdían en no se vender, porque según se creé será el alcan- 
ce, habrá necesidad para que S. M. se pueda pagar de beneficiar 
con cuidado los bienes que dejó, y ansi se entiende en este ne- 
gocio. ^ • 

Este dia recibi carta de Arequipa de que Valdivia era partido 

para Chile por tierra con ciento y veinte hombres, y que la otra 
jente aguardaban que los navios llegassen al puerto de aquella 
V ciudad para embarcarse en ellos e ir por mar. 

En el Cuzco recibí una carta en cifra; y por no tener abeceda- 
rio allí como ya hice relación, no la pude leer. Ahora la he visto, 
y en ella se me mandaba que estorbase el casamiento que a S. 
A. se habia dicho que Gonzalo Pizarro quería hacer con su 
sobrina doña Francisca, hija del marqués, y pues ya él es muerto, 
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íio habrá que decir en est(5 mas de que según he sido informacto, 
nunca a él le pasó por pensamiento ni había para que pasarle, 
porque este casamiento ni con los españoles ni con los naturales 
le autorizaba, ni habia parte para su rebelión porque las rnujere» 
entre estos naturales nunca heredan ni hacen de ellas caso, espe- 
cialmente ésta que viene ya por tantas quiebras. 

También se me mandaba hiciesse alguna fortaleza o fuerte en 
Panamá; y tampoco ^desto me paresce que hay necesidad no solo 
porque ya cesa la que cuando se rao mandó páresela que podia ha- 
cer, pero aun también porque ninguna disposición hay en Panamá 
de lugar donde se pueda liacer fortaleza que defienda tomar tierra a 
los navios que fueron al Perú, porque aunque se puede hacer para 
defender que no entren en el puerto que está junto al pueblo, 
puédese tomar en otras muchas partes, que desde uUího se puede 
írape^dir. / 

Pero para lo que toca a Tierra-Firmo paresce que importaría 
hacerla en el Nombre de Dios, especialmente si la hiciessen en 
los ' arrecifes del puerto que haría tan fuerte aquel puerto y pue- 
blo, que habiendo allí artillería me paresce que ninguna armada 
seria parte para entrar en él ni llegar a la ciudad. 

Y para el Perú'paresce que importaría hacerse fuerte en esta 
ciudad de Lima por ser 1a escala principal de todas estas tierras; 
y aun si se hiciesse otra en el Cuzco o los Charcas seria para total 
seguridad y pacificación de ellas. 

Por una cédula de S. A. me envía a mandar que no habiendo- 
necesidad de la artillería que se trajo de Santo Domingo, la haga 
volver allá. Aquella artillería no h:i venido acá, ni yo la he visto; 
pero como yo envié a decir que no passase la jente de Santo Do- 
mingo, creo se quedaría en Tierra Firme. Yo escribo a los oficia- 
les de allí que si allí está la envíen y les envío para que con mas 
cuidado lo hagan, la cédula. 

En esta ciudad está allegado buen golpe de dinero que en la 
partida de que arriba he hecho relación se trajo del Cuzco; y el 
arzobispo e personas que para entender en ello quedaron en el 
Cuzco enviaron otra partida que de restos que de allí quedaron 
por cobrar, se habia allegado. I de los Charcas se traerá mas do 
otro tanto según lo que Grabiel de Eoj.is y el licenciado Polo me 
escriben; y para que desde Arequipa aquí venga, se enviará den- 
tro de veinte dias un navio; y desde la Nasca envié una provibioii 
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n Grobiel, de Rojas pam que los trajesse a embarcar a Arequipa, y a 
los vecinos de los Charcas y Nuestra Señora de la Paz y Arequi- 
pa lo acorapañassen con jen te de a pió y a caballo como él les orde- 
nasse; y creo que en todo enero, dando Dios buen aviamiento a 
Orabiel de Rojas, habrá aquí seiscientos mili pesos, allende de estar 
j)agado todo lo que se libró parala guerra fuera de esta ciudad; y 
lo que en ella está librado se va pagando de cada dia délos quin- 
tos, sin que a esto ni a lo que mas se trajere se toque, que según 
Jas cosas han andada y el poco tiempo que para allegar a S. M.. 
ha habido después del castigo de Goná'alo Pizarro, no ha sido po- 
ca hacienda. 

Bien creo que antes que se envié por este dinero se me enviará 
a mí licencia para volverme a morir en mi naturaleza; pero si an- 
«i no fuesse, suplico a V. S. se tenga por cierto que yo iré junta- 
mente con ello, y que por ninguna cosa quedaré acá porque me 
paresceria que ya se contemporizaba conrqigo, y en esto no habrá 
en mí determinación ni mudanza; y allende del gran bien y mer- 
ced que a mí se liatá en enviarme licencia para irme, conviene al 
servicio de Dios y de S. M. y buena administración de justicia 
que otro la administre, e no yo que tan prendado estoi en opinión 
de los de ésta tierra a serles amigo igual y no juez superior. Y por 
no ser mas pesado, creyendo que no hai necesidad de ello, sino 
que cuando esta llegare ya verná mi licencia, no insto en pedilla 
con mas palabras. 

En esta ciudad me dieron una relación que contesta envió, que 
dejó un Alonso Castellanos, servidor que ha sido de S. M. para que 
se me diesse, porque él no me pudo aguardar a causa de tener 
necesidad de partirse a Trujillo, por la cual dice que en el monas- 
terio de la Merced de esta ciudad pocos dias antes que allá vinies- 
.se la nueva del desbarate de Gonzalo Pizarro, le habló frai Pedro 
Muñoz, fraile de la dicha orden de quien en las pasadas he hecho 
relación, para que levantasse este pueblo por Gonzalo Pizarro 
ofreciéndose este fraile de matar a Lorenzo de Aldana, al cual 
dio aviso este Castellanos; y por su parescer dio y tomó el Caste- 
llanos con éste fraile hasta que vino la nueva del desbarate y cas- 
tigo de Gonzalo Pizarro. 

Estaba sido una orden en estremo perjudicial al servicio de 
Dios y de S. M. y de mucho escándalo para españoles, y tengo 
creído que ansi lo será de aquí adelante o habrá poca enmienda 
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en elUí, porque de orden que tan suelta puede ser en España ^qné 
se ha de esperar en tierra tan libre de los males como ésta? Y el 
comisario que acu vino téngole por buen hombre, pero de tan poca 
rostro que temo será de ningún fruto o tan poco que no será nada; 
y cierto delante de Dios hablo que me paresce seria gran servicio 
que a Dios y a S. M. y bien a la tierra se hará en poblar sus ca- 
sas de relijiosos de San Francisco o Santo Domingo, y que se fues- 
sen todos los que de esta orden que en estas partes están, a Espa- 
ña; y ansi muchos me lo han hablado, y aun de parte de Trnjillo 
pedido, y dado sobre ello información de graves cosas. Nuestro Se- 
ñor etc. De los Reyes 26 de Septiembre de 1548. — El licenciado 
Pedrode la Gasea. 



III. 



CARTA I>EL LICENCIADO PEDRO DE LA GASCA AL CONSEJO DE IN- 
DIAS SOBRE LAS ACUSACIONES HECHAS A PEDRO DE VALDIVIA, 
I LAS MEDIDAS TOMADAS PARA LLAMAR A LIMA A EsTE CON- 
QUISTADOR. 



Muy ilustres y mui magníficos señores: 

Después que como he dado relación a V. S. proveí a Pedro de 
Valdivia^ de la gobernación y conquista de Chile, habiendo en él 
algunos descuidos y en especial que teniendo jurado y hecho ilíci- 
to homenaje de no llevar indios ni piezas de esta tierra, sacó en 
los navios que desde este puerto llevó algunos; y queriendo Lo- 
lenzo de Aldana visitar los navios y sacar los indios que en ellos 
iban, no se lo consintió y los llevó de aquí, aunque no tantos como 
al Cuzco me escribieron. 

Y yéndose a Arequipa, donde se ha allegado la jente que con él 
ha deoir, tomó algunos presos que se habían condenado para las 
galeras y se traían a embarcar a esta ciudad y los llevó consigo y 
en especial a un Luis.de Cha vez, que es el del que en la relación 
jeneral hago mención, pero que le dio prestados ciertos dineros que 
la mujer del dicho Luis le había dado para llevar a España, 

Y juntamente en esto se me díó aviso, el cual recibí en el cami- 
no, que en esta ciudad decian algunos de los que vinieron de Chi- 
le con Valdivia, que al tiempo que de allá partió, por su mandado 
ge habia muerto a un Pero Sancho compañero suyo, y que por ello 
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aquella tierra se decía que estaría alterada e se temía por cierto 
que siendo partes los que allá estaban, procurarían de impedir Li 
entrada a Valdivia y que de ello no podía sino resultar inconve- 
uieutes. 

Despaché desde el camino una provisión al jeneral Pedro de 
Hinojosa para que con toda dilijencia fuesse a Arequipa, y con 
toda buena maña y cordura visitasse los navios i sol tasse todos lo 
indios que en ellos fuessen i no consintíesse que se sacasse alguno. 
Y que ansimesmo procurasse de prender al dicho Luis de Chá- 
vez, y a los otros condenados y los enviasse a buen recaudo aquí 
a Lima. > ' 

Y que con toda la disimulación y secreto que pudiesse se informa- 
sse de las cosas de Chile que me habían dicho, y que sí hallaba ser 
verdad procurasse hacer volver aquí a Valdivia y enviar la jente 
porque se vaciasse algo de la que en esta tierra sobra, con don 
Juan' de Sandoval, o con uno de otros dos que se le señalaron 
y para la persona que enviasse se le dio provisión en blanco y que 
sino hallare que era como se dice, disimulasse y la dejasse ir su ca- 
mino y le ayudasse a aviar. 

Anoche 24 deste, recibí cartas del arzobispo y jeneral de como lue- 
go que recibió mi carta y provisiones se partió a Arequipa a cum- 
plir lo que le escribía. Parescióme que era negocio importante 
y que de por sí debía de hacer aparte relación del. Aquí no he ha- 
llado información que algo sea de lo que dicen dw£)hile. — Nuestro 
señoretc. De los Reyes 25 de septiembre de 1548. 

Nuestro Señor conserve y aumente, los muí ilustres y muy mag- 
níficas personas de V. S. a su santo servicio con el aumento desta- 
do que los suyos deseamos, etc. — El licenciado J^et/ro déla 
Gasea, 

lY. 

CARTA DEL LICENCIADO PEDRO DE LA GASCA AL CONSEJO DE INDIAS 
INFORMÁNDOLE PARTICULARMENTE ACERCA DEL PROCESO DE 
^'ALDIVIA, FECHADA EN LOS REYES A 26 DE NOVIEMBRE DE 1548. 

Muy ilustres y muy magníficos señores: 

A 14 de octubre próximo pasado hice relación de lo que hasta 
entonces se ofrecía de qué hacerla por mi carta cuya, .duplicado 
gqh esta vá. Lo que después acá hay de que hacella es: 
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En 20 del otro mes de octulíre se enviaron a TiVrra-Firme ocha 
culpados en la rebelión de Gonzalo Pizarro desterrados a España, 
y algunos de ellos a galeras y fueron entre ellos Almao y Mescua, 
camarero y caballerizo de Gonzalo Pizarro. 

Este día llegó por la mar el jeneral Pedro de Hinojosa con Pe- 
dro de Valdivia, al cual alcanzó cuarenta é cinco leguas mas allá de 
Arequipa, que son 200 y tantas de esta ciudad, e porque él no 
llevaba mas de nueve hombres e Pedro de Valdivia iba con el pié 
¿le ciento, fué oon él disimulando las provisiones que llevaba e 
persuadiéndole que debia volver a satisfacerme do algunas cosas 
que del me hablan dicho, e no solo no lo hizo, mas como quien ya 
estaba avisado de que Pedro de Hinojosa llevaba provisión para 
.inandalle volver, le dijo que no podía volver por ninguna cosa, e 
que de las provisiones de S. M., obedeciéndolas^ cuando había cau- 
sa para ello, con todo acatamiento se suplicaba. ^ 

E otro dia Pedro de Valdivia hizo reseña de su jente, e a lo que 
Fe entendió fué \}0y desanimar para que no se pusiesse el jeneral en 
ejecutar la dicha provisión. 

Pero con determinación y ánimo, Pedro de Hinojosa le tomó en 
su cámara poniendo los nueve hombres que llevaba a la puerta 
con eus armas e arcabuces las mechas encendidas, e le dijo que 
pues no había querido hacerlo como amigo le aconsejaba de volver 
a darme cuenta, que lo había de hacer en cumplimiento de la 
provisión que.llevaba; e queriéndose alterar alguna de la jente de 
V^ildivia, les mando que nadie se alterasse ni meneasse, sino por 
vida del rey que el que lo.tentasse le ahorcaria;e con este denuedo 
y el concepto y respeto que todos tienen al jeneral, nadie se bulló, 
e Valdivia les mostró querer venir de su voluntad diciendo que él 
era criado de S. M. e no había de perder lo servido, e ansi le trajo 
consigo en figura de preso sin apartarlo de su lado dejando enco- 
^ mendada la jente a un Francisco de UUoa, e mandándole que 
siguiesse su camino con ella tras la otra que iba delante me- 
tida en los despoblados hasta que yo proveyesse lo que debiesse 
hacer. 

Llegados, empecé a tomar información del estado en que dejó la 
tierra Valdivia y si salió de ella con intento de servir al rey o de 
ayudar a Gonzalo Pizarro e si había sido en la muerte de Pedro 
Sancho, e de las provisiones que dicho Pedro Sancho tuvo, e si 
Pedro de Valdivia era conveniente para la gobernación y conquis-» 
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ta (le Cúile, o si de su vuelta a ella se pudlesse seguir aigun in- 
conveniente. 

En 24 llegó a este puerto de Lima la fragata que habia llevado 
Juan Jofré de Avalos, y en ella escribía el cabildo de la ciudad 
de Santiago, que es la "principal de dos pueblos de cristianos que 
en aquella provincia están poblados, encomendándome que les en- 
viasse por gobernador a Pedro de Valdivia y encomendando mucho 
eu persona. 

Y vinieron otras cartas en su recomendación e un traslado sig- 
nado de la provisión que tuvo Pedro Sancho para descubrir de la 
otra parte del estrecho de Magallanes y las islas de aquella co- 
marca, lo cual todo va con ésta (1). 

E ansi mesmo vinieron en la fragata algunas personas que ha- 
bian sido del bando de Pedro Sancho a quejarse de Valdivia e pro- 
curar que no volviesse a Chile. Proseguí la información que habia 
empezado a tomar, e recibí sobre ella los dichos de algunos que en 
la fragata vinieron, que entendí que no tetiian pasión, a lo me- 
nos los que menos la tenían, que es la que con ésta va. 

En 28 del dicho octubre me dio uno de los que habian venido 
de Chile en la frfigata cincuenta y siete capítulos en que se con- 
tiene que Pedro de Valdivia habia muerto a algunos españoles, e 
tomado caballos a otros, e que cuando se partió de Chile se habia 
abiado con dineros que algunos tenían embarcados en el navio en 
que aquel vino, para venir a emplearlo en el Perú, y otros para 
venirse a España e hecho desembarcar a los dueños de ellos, e 
que había quitado indios a muchas personas a quien primero los 
habia encomendado, e dicho palabras en demostración de inobe^ 
diencia de S. M. e que tenia una mujer desde que a aquella tierra 
habia ido, publicamente e dádole muchos indios, como parece por 
' los capítulos que con ésta envió. 

Parecióme se me daban tan disimuladamente que se podía sos- 
pechar que los que habían sido en darlos querían ser testigos, e 
por esto tomé información de los que habian sido en ellos delato- 
res, y parecieron había sido Antonio de XJlloa, Hernán Rodríguez 
do Monroy, Landa, Zapata, Céspedes, Grabiel de la Cruz, Tara- 
bajano e Rabdona. 



(1) Esta provisión o nombramiento de Pedro Snrcbo de Hoz pnroce definitiva. 
m(»nte perdida; a- la menos no Ja he visto nunca^ apesar de haberla buscado em - 
penosamente en los archivos españoles., 

P. DE V. " 'ÍA, 
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En 30 di copia de los capítulos í\ Valdivia para que si qiiisiesse 
dar reinterrogatorio por donde se reinterogassen los testigos, que 
sobre ellos se tomassen, e continué la información que habia em- 
pezado a tomar antes que la fragata llegasse. 

Este dia proveí a Martin Ochoa, hombre cuerdo e bueno a la 
que todos dicen, e que se halló eu la batalla can el visorey, uno 
de los doce que en su guarda iban, de la canquista que dicen del 
rio de Mira que empieza en los términos de Quito, acabado el re- 
partimiento de Mira que es aquella parte lo postrera de lo descu- 
bierto, caminando hasta la bahía de Sant Matheo, y a la mano de- 
recha de aquel camino hasta los términos de la gobernación de 
Popaya,n y la costa abajo hasta el puerto de Buenaventura de- 
jando aquel puerto para la goberpacion de Popayan y a la iz- 
quierda hasta los términos de Puerto- viejo y Guayaquil. 

Es un pedazo de tierra que hasta ahora no se ha descubierto, e 
adonde se cree que son las minas de las esmeraldas. Importaría 
para la navegación de Tierra-Firme a estas partes, que en esto se 
poblasse algún puerto donde los navios püdiessen hacer escala e 
preverse, y ansi lleva intento- de hacer. 

Proveyóse por justicia mayor e capitán de aquella conquista adl 
heneplacitum de S. M. e mió e de la audiencia en su real nombre,, 
porque allende de convenir tener tan fácil' mano para revocarlo» 
cuando paresciere que no convienen para la conquista, es causív 
de que con mas cuidadoso h&gan e con m:tyor obediencia hagan 
lo que deben. 

Proveyóse esta conquista para sacar jen te de esta tierra de la 
que ha servido a S. M. en esta gomada, la cual ya empieza a ir en- 
tendiendo que no se les puede dar otro remodio, e con lo que el tiem- 
po puede e con haberme esforzado a mostrarles alguna esquivtiza 
para que no con tanta familiaridad me importunen sobre ló que 
no puedo ni tengo que dalles, aunque de tal manera es esto que 
en lo que cabe no les dejo de mostrar clamor grande que les ten- 
go, como apersonas que en esta jornada me han hecho buena com- 
pañía e me han amado, van ya mejorando en conoscer el respeto 
que a los ministros de S. M. e temor a su justicia deben tener e to- 
man cuidado de buscar su propio remedio. E ansi espero, placiendo 
a Dios, que en breve estará mu v asentado e en orden, con que se 
tenga buen cuidado que no entre mas jente en esta tierra en estos 
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dias, porque a entrar no podiá sino correr riesgo el sociego de ella 
y la conservación de los naturales. 

En 1.* de noviembre iecibícarta^ que el arzobispo ra'e envió del 
camino viniendo del Cuzco a esta ciudad, en que decía como el lii[o 
d^el inga había enviada a un su capitán a tomar la posesión de lo que 
se le había dado, y a hacer las sementeras e adrezar sus casas para 
venir él al tiempo de cojer el maiz, porque antes por no padescer 
necesidad, él y los que con él habían de venir, queeranen número, no 
venían antes de cojida la comida. E lo mesmo paresce decir Poma- 
topa, su ayo, en una que al arzobispo escribió, que con esta envío. 

En 2 presentó Pedro de Valdivia el scripto que aquí va, pro- 
curando satisfacer a los dichos capítulos. Sobre los capítulos y es-* 
te séripto tomé la información que eu este pleito envío. 

En 12 llegó a esta ciudad el arzobispo de ella, e para que estu- 
viesse mas a mano de entender en el recaudo de la hacienda de S. 
M. y ayudar en las cuentas della y los otros negocio^, se aposentó 
en las casas, del marqués don Francisco Pizarro, donde yo estoí, e 
está el oro y plata de S, M. 

En 13 llegaron treinta mili pesos que desde el Cuzco envió el 
arzobispo cuatro a cinco días antes que de allí partíesse, y €e reci- 
bieron e pusieron con lo demás. 

En 15 vimos estas dos informaciones el arzobispo, jeneral y ma- 
riscal, Lorenzo de Aldana e yo (1)) porque el licenciado Cianea, 
aunque viene ya camino del Cuzco, no ha llegado, juntamente con 
el traslado de la provisión de Pedro Sancho e las cartas que de 
Chile vinieron en la fragata e el poder que del cabildo de la ciudad 
de Santiago el procurador que en la misma fragata vino, tra- 

(l) Aunque la sentencia absolutoria de Valdíviad fu firmada solo por el presidente 
La Gasea, se ve por este pasaje que'fué acordada por don frai .leronímode Loay- 
7a.f arzobispo de Lima, el jeneral Pedro de Hínojosa, el mariscal Alonso de Al- 
varado i Lorenzo de Aldana. Según la carta de La Gasea todos ello» estuvieroa 
conformes en la absolución de Valdivia; pero éste, según üe desprende de otros 
documentos, tenia desconfianza de Hinojosa i de Aldana que algún tiempo 
habían sido parciales de Gonzalo Pizarro. 

El último sobre todo inspiraba muchos recelos al gobernador de Chile, porque 
era pariente de Antonio de Ulloa, uno de los acusadores. No estará de mas ad- 
vertir que Aldana había sido parcial de Diego de Almagro el viejo en los prin- 
cipios de las guerra» civiles de los conquistadores del 1'erd, i que con él h&bia 
hecho la campaña del descubrimiento de Chile en 1536. Abandonó sin em- 
bargo a éste i se plegó al partido de Francisco Pizarro; como mas tarde abando- 
nó a Gonzalo Pizarro para someterse a la autoridad del representante del rti. 
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jo (1), e pedimento que el procurador liizo^ que todo nquí envío», 

Y considerando quePpdro de Valdivia había conquistado loque- 
en aí[uella provincia estaba de paz e sustentádolo e ha venido a ser- 
vir a S. M. sin embarge que Gonzalo Pizarro le habia enviíido con 
Baptista a hacer ofertas para ganalle mas de voluntad enviando- 
le refresco de vino y conservas e paños e sedas, como paresce por las 
dichas informaciones; 

E considerando cuan bien e con cuanto celo habia servido a 
S.-M. e trabajado en esta jornada, e lo que '^cibui gastado en ella, 
y (los gastos que) en la armada e jente que llevó a Chile habia 
hecho e que entrambas estas dos cosas no solo habia gastado lo 
que traia pero empeñádose en mucha cuantidad;, 

E como no volviendo a la conquista ni podria pagar a S. M*. ni 
a los particulares lo que debia, e como es la persona que de las^ 
cosas de aquella tierra mas experiencia tiene e las otras cualidades 
que para esta conquista por las informaciones parescen en él con- 
currir, y en especial que es cuidadoso de la conservación e buen tra- 
tamiento de los naturales, que es una de las cosas que en los con- 
quistadores mas paresce que deben mirar; 

E considerando como Pedro de Valdivia ni máYidó matar a Pe- 
dro Sancho ni fué en ello, e que el dicho Pedro Sancho no tenia 
/ provisión alguna para poder pretender la conquista de Chile que 
ora el artículo que en mas necesidad me puso de hacer volver a Pe- 
dro de Valdivia para informarme del porque se me ofrecía cnaih 
recio fuera enviar por gobernador a Pedro de Valdivia si fuera ver-, 
dad que habia muerto a Pedro Sancho teniendo provisiones de S. 
M. para la gobernación de aquella provincia, porque en lugar de 
castigarle por haber muerto al gobernador della se le daba la mes- 
ma gobernación ; 

E' consider:indo ansimismo que los dineros que habia tomado* 
prestados hablan sido para enviar por socorro e para venir a ser- 
vir en esta jornada, e que en ello los habia gastado, e que los ca- 
ballos que se decia que habia tomado habían sido para la guerra, 
e que los españoles que habia muerto paresce que fué por tela de 
juicio e por razón dfi querer hacer alborotos e levantamientos, los 



(1) Se recordará que este procurador era Pedro de Villagran,euya representa- 
ción al presidente La Gasea, inédita i desconocida hasta ahora, hemos publica^ 
do mas atrás como ñuta a la declaración del mismo Villagran en el proceso de 
"Valdivia. 
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'CWíiles en estas tierras coa mas rigor que no en otras se il^ben cas- 
tigar por la frecuencia que en comete! los haí e los grandes males 
que de ellos se han seguido. E que lo de haber tenido aquella mu- 
jer aunque en\ cosa de mal ejemplo, pero que no era causa para que 
entrójente de guerra se pesasse tanto que por ello se le debiesse 
quitar la conquista e gobernación; 

Nos paresció a todos que se le debia dar licencia para que con" 
^orrne a la provisión que en el Cuzco se le hizo de gobernador y 
capitán jeneral de las provincias de Chile, prosiguiesse su jornada, 
con que se le mandasse lo que sé contiene en los capítulos que vau 
en fin do la segunda información. 

E que se enviasse a S. M. e a V. S. las probanzas e todo lo demás 
•que a esta cosa toca para que vistos si fuessen servidos de mandar 
otra cosa, se hiciesse, pues tan fácil era de efectuar que con uu juez 
quede aquí se enviasse se haria y efectunriá cualquiera cosa que se 
enviasse a mandar, e ansí se les dio licencia, e empezó a adrezarse y 
a allfgar alguna jente que con él de nuevo quieren ir viendo que 
acá no se pueden remediar. 

Ha sido de mucho 'fruto ht vuelta de Valdivia porque con ha- 
berse entendido en todos estos reinos que estando él tan adelante 
que. ya estaba casi fuera de los términos del Perú, le tornardn y 
•en forma de preso creyéndose como se ha creído que por haber to- 
mado personas que iban desterradas a España por la rebelión de 
Oonzalo Pizarro, e porque también llevaba indios de esta tierra so 
ha puesto en todos temor y respecto a justicia que es de lo que mas 
necesidad en esta tierra hai de fundar, por el poco que hasta aquí 
han tenido, e aun también se juntó con esto la voz por haber des- 
obedecido e desacatado el capitán Juan Porcel el mandamiento 
que la justicia del Cuzco le envió para que entregasse a un algua- 
cil indios, envié por él e le tornaron preso. 

En 16 rescebí una carta que con este pliego va en que de los 
Charcas los capitanes G-rabiel de Eojas e Diego Centeno e licencia- 
do Polo me escribieron como habían llegado a Pocona, repartimien- 
to de Diego Centeno, que es ^0 leguas de aquel asiento cuatro 
hombres de los del rio de la Plata. 

E que lo que colejian de lo que hasta entonces dellos tenían en- 
tendido era que que aquella tierra era buena, e que venían a pedir- 
me socorro e persona que los gobernasse, e que ellos habían enviado 
con un alcalde de los Cliárca?, a traer aqucjlos cuatro hombres e 
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procurarían saber cleUos toilo lo que pasaba e me ¡o harían saber, e 
rogábanme que díessfe aquella jornada a uno dellos que es Diego 
ICenteno. 

También el licenciado Carvajal desde el Cuzco me escribió a di- 
ijencia pidiéndomela. 

Juntamente con la carta que me escribieron los capitanes Gra- 
blel deKojas e Diego Centeno e licenciado Polo, me enviai'on trept 
cartas que desde Pocona envían a Diego Centeno, una de Nuflo 
de Chávez, natural deTrujillo, que era una de los cuatro, en qiie 
decia como había llegado a aquel su pueblo de Pocona, e que en 
breve seria con él e le daria la causa de su venida. E la otra de Pe- 
dro de Aguayo que era otro de los mesmos en que se declaraba e 
deciaquevenian a pedirme que les die^se quien les gobernasse, 
porque Domingo de Irala, que era el teniente de gobernador, no 
era tan respectado ni temido como convenia. La otra carta 
era de un Pedro de Guevara, que Diego Centeno tiene en el bene- 
ficio de la coca de Pocona, el cual en su carta envia un traslado de 
lo que con estos cuatro escriben Domingo de Irala e los oficiales 
reales que con 61 vienen, en la cual hacen larga relación de su via- 
je c de las cosas acaecidas en aquellas provincias, como V. S. podrá 
mandar ver por esta carta que juntamente con las de Kuflo de 
Chaves e Aguayo envió. 

Lo que se dice en la carta de los del rrf> de la Plata de Francisco 
de Meodk^sa^ es que Vaaa de Castro proveyó hacia aquella parte 
una entrada en que hizo justicia mayor de los pueblos que ' allí se 
poblassen a Diego de Rojas, e capitán a Felipe Gutiérrez e maes- 
tre de campo a un Heredía. 

Diego de Rojas murió de unflechazo que le dio en una bataUa 
im indio en la diclia entrada, e sucedió en todo Felipe Gutiérrez, 
al cual Francisco de Mendoza e sus amigois tomaron y enviaron 
preso al Perú, adonde Gonzalo Pizarro lo mató. 

E Francisco de Mendoza se alzó con la jente, e la llevó hasta 
llegar a la fortaleza de Gaboto, que es en la ribera del rio de 
la Plata, donde halló la carta que allí los del rio de la Plata ha- 
bían dejado cuandode terminaron de subir el rio arriba, y en respues- 
ta de aquella paresce que dejó él otra, de que en la suya hacen 
mención los del río de la Plata. 

E queriendo este Francisco de Mendoza subir el rio arriba con 
a jente que llevaba, lo mató lleredia; e ese volvió con la jente al 
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Perú, donde qn Pocond, se juntó con Lope de Mendoza que habia 
alzado bandera por S. M. e jepartió al dicho Heredia e a loa qne 
con él venían, cient mili pesos por atraerlos a que le ayudassen a 
sustentar la voz de S. M. 

E todos juntos hubieron recuentro con Francisco de Carva- 
jal en Pocona, el cual le desbarató e ahorcó e descabezó después 
del encuentro a Lope de Mendoza e a Heredia, que habian esca- 
pado mal heridos e a otros en número, y «n el recuentro prendió 
a muchos e trajo consigo a Lima para que sirviesen a Gonzalo 
Pizarro. 

E desque estos salieron de la entrada de Eojas, se entendió de qne 
lo del rio de la Plata se podia desde el Perú fácilmente conquis- 
tarj e ansi si yo no tuviera entendido que S. M. tenia proveída 
aqitella gobernación, la hubiera proveído e vaciado en ella toda la 
jente que en esta tierra sobra, porque comola jente de caballos es 
la que hace al caso para la conquista de los indios, e de aquí po- 
dia ir mucha e útil, pensara que dentro de un ano estuviera todo 
aquello conquistado e pacificado, lo que no se puede hacer.desdo 
Eepaña a causa de venir la jente que de allá viene mui bozal pa- 
ra Id guerra de los indios, e no hecha a los mantenimientos ni 
temple de esta tierra ni trabajos de ella, e no poder llegar los ca- 
ballos que son menester; e los que llegan (vienen) tales con la 
navegaciontan larga como de España al rio de la Plata hai, quo 
en muchos días no son de provecho. 

De&pachóse luego mensajero con una provisión a Domingo Mar- 
tínez de Irala e a los que con él están, que no saliessen a estos 
reinos sino que se estuviessen en su conquista. 

Y'escribióseles sobre ello lo inconveniente que de su entrada acá 
habia, por estar tan cargados estos reinos de jente y en especial 
los Charcas, por donde habian de entrar, y <tan faltos de comida a 
causa de lo que las guerras pasadas habian destruido, y en espe- 
cial en aquella parte donde continuamente habia andado la jente 
que allí juntó el capitán Diego Centeno e después la de Gonzalo 
Pizarro, e por haber impedido la dicha jente las sementeras e ha- 
ber sido falto el año pasado de frutos, que apenas podia la jente 
que ahora allí estaba mantenerse, valiendo como vale veinte pe- 
sos una hanega de maiz, e que si de algo tuviessen necesidad para 
su proveimiento e conquista lo enviassen a decir para que se les 
pioveyesse. 



192 DOCUMENTOS UELATIVOS A VALDlVíA. 

Ep 19 recibí uua carta de don Pedro Portocarrero, en que con 
mucha instancia me enviaba a pedir aquella conquista, e se ofre- 
cia de gastar largo en ella. 

Paréceme que convenía que por el presante ni para el Maraíion 
ni rio de la Plata, ni Perú, ni Chile no viuiesse mas jente, porque 
para todas estas partes hai ahora jen te harta, e si trae Sanabria, el 
que dice que viene proveído para el rio de la Plata, mucha jente, 
como ya todas 'estas provincias se comuniquen, no hallando en 
el rio de la Plata tantas riquezas como querían, podría ser que se 
pasassen por acá e diessen desasosiego, especialmente que ya nin- 
guna cosa hai en todas estas partes que no tenga conquistador, 
porque lo de ilira com prebende, como he dicho, todo lo que hai 
desde los términos de Puerto Viejo, Guayaquil e Quito, hasta lo 
de Popayan e lo de Cumaco, que hai entre Quito e Popayan o 
Marañen, e dándose como pienso dar la conquista que dicen del 
Macas, se da lo que hai desta otra parte del Marañen hacia el rio de 
la Plata; e las conquistas de los Paltas y Bracamoros toman otro 
pedazo del Marañen e cabezadas del rio de la Plata, que ségun s(^ 
entiende son Aporima y Abancay y Vilcas y Jauja y Yucay. 

Y aun me paresce que desde acá, cuando algo se hubiesse de.pro- 
xéev de conquista, se puede proveer con mas entera noticia a cau- 
sa de estar ya todo lo de estas partes acá entendido y calado, y 
poique los que acá están, como están mas cerca e tienen mas 
aparejo para hacer estas conquistas, con mas facilidad las toman e 
piden menos cosas, como V. S. podrá mandar ver por la provisión 
de la gobernación de Chile e las provisiones que de las otras con- 
quistas se harj hecho. 

Lo que hasta ahora se ha entendido de la plata de los Carca- 
raes, que los del rio de la Plata en su carta dicen que viene a 
buscar en la de los Charcas, que en todas estas partes debe mu- 
cho sonar, y segiin la grandeza e muchedumbre de ella, a lo que 
entiendo, son mas las nueces que el ruido, porque en solos dos mese» 
me escribieron que habia habido en la fundición S. M. 200,000 
pesos en Potosí. Por manera que conforme ' a ello entraron en 
aquellos dos meses en aquella fundición un millón de pesos, bien 
es verdad que mucha de ella no estaba repasada, a causa de no 
haber osado sacarla a fundir por miedo que Gonzalo Pizarro o 
Diego Centeno no se la tomassen para las guerras. 

Y el oro que en su carta dicen que tienen noticia, que está ha- 
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cia el norte respecto de ellos a lo que se entiende, es en aquel de- 
dazo de tierra que hai entre los dos ríos de la Plata y Marañon 
y costa del Brasil. 

En 20 recibí carta del capitán Mercadillo, en que me escribe 
que se han descubierto en su conquista de los Paltas, minas de 
plata mui ricas, abundantes de metal e que corre e responde á mu- 
cho. Es la primera nueva, e podría ser que después ahondando 
mas, desminuesse o mostrásse mas riqueza. 

Ansimismoha escripto eladelantado Benalcazar que en Calí e 
Pasto é Carthago se han descubierto de oro ricas minas. 

Lo de los Charcas, según lüe escriben por las cartas que aquí 
envío, crece cada día, e dando Dios buen viaje al capitán Gra- 
biel de Rojas no temé en mucho que para cuando me fuere so 
lleve a S. M. del Pei*ú tanto en esta vez coyúo en todas junta» 
cuantas se le ha llevado después que el Perú se ganó, porque en 
^ todas ha llevado ún millón y cuarenta mili e novecientos e cua- 
renta e tres pesos, conforme a lo que los contadores que hacen laa 
cuentas del thesorero Riquelme, han sacado en este papel que aquí 
va, reducido el oro y plata a los quilates de buen oro y plata. 

Aunque tengo por mui cierto cuando esta llegare a manos da 
V. S. ya estará acá el visorrey e licencia para que yo me vaya, 
pero todavía mé parece que porque se tenga por mejor dada e no 
se me impute a importunidad haberla pedido con tanta instancia, 
referir que aliende dte las causas que para que se me diesse he re- 
presentado, concurre que soi costoso a S. M. harto mas que lo se- 
ria el visorrey, porque, como todos me han ayudado en esta cosa, 
acuden en mi posada a comer que no es de poco gasto al presente 
en esta tierra, y estoi obligado a tenelles mesa larga so pena de 
ser tenido por mal compañero e incurrir en mucha desgracia; e no 
se tenga esto pOr tan poco gasto qué. será harto mas que el salario 
que se puede dar a un visorrey, y aun también que con éste arrimcy 
que tienen no se disponen muchos de los que en esta jornada han 
servido, a otros tmbajos que en descubrimientos seria bien que se 
pusiessen. 

No se ha asentado la audiencia por no haber aquí oidor alguno: 
asentarse ha llegados que sean q1 licenciado Cianea y otro oidor 
que ya creo debe venir de Panalná acá, porque según me dicen loa 
que de allá estos días han venido^ estaba en aquella ciudad de par- 

P. DE. V. 25 



1D4: DOCUMENTOS RELATIVOS A VALDITIJk. 

tiJa cuando ellos salieron. Por aquí no hay de quien echar mano 
para poder tomar de prestado, sino el doctor Villalobos, e ansí por 
no estar con mucha salud como por parescer que es algún incon- 
veniente no empezar la audiencia con la autoridad que se reqnie- 
re para ser respectada, se aguardará a que al menos estos dos oi- 
dores lleguen, pues ya se va asentando la tierra e respectando o 
temiendo la justicia, que para que se hiciesse, viendo la desver- 
güenza que en la jente habia, se deseaba asentar aunque fuera db 
personas de emprestado porque parecía que todavía (el) haber au- 
diencia ayudaba al respecto y acatamiento de la justicia. 

Mucho me han importunado e importunan para que, pues, 
Hernando Pizarro tiene indios en los Charcas y Cuzco e hai cédu- 
la de S. M. para que en dos pueblos uno no tenga repartimientos, 
que proveyesse Jo del Cuzco, porque lo de los Charcas os 
mas, y en especial ha instado en ella don Alonso de Monte- 
mayor, que como sirvió* Lien en lo del visorrey acompañán- 
dole hasta que lo mataron e después padesció por ser servidor de S. 
M. e lo desterró Gonzalo Pizarro, e lo mataran si no se huyera a 
la Nueva España porque ya habia enviado Gonzalo Pizarro man- 
damiento al capitán que lo llevaba para que le cortase la cabeza, 
le quedó en el repartimiento sin suerte a causa de ni se haber 
hallado en el allanamiento de Gonzalo Pizarro ni se saber si era 
ido a España o se quedaba en la Nueva España casado como al- 
gunos decian que se quedaba. Pretende que proveyéndose lo que 
IJernaudo Pizarro tenia en el Cuzco, se le daria. 

]Jo lo he querido hacer por estar pendientes los negocio^ y cau- 
sas íq Hernando Pizarro ante V. S., dado que desto no se trate y 
aun también me ha parescido que podria ser que Hernando Piza- 
rro tuviese merced de S. M. para que sin embargo de la cédula 
pudiesse tener repartimientos en dos pueblos. Sobre esto mandará 
V. S. lo que fuere servido. 

En 24 del dicho se partió desta ciudad Pedro de Valdivia en 
proseguiimierío de su jorwda: fueron con él algunos granados 
que en el allanamiento de Gonzalo Pizarro sirvieron, de los cua- 
les fué encargado para dallas de comer. Nuestro señor las muy 
ilustres y muy ajagoíficas personas de V. S. guarde en su santo 
servicio con el acrecentamiento destado qiie los suyos deseamos. 
Desta ciudad de los Beyes, 26 de noviembre de 1548. —El licen- 
c'/adx^ Pedro de la Gasea» 
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V. 



FRAGMENTOS RELATIVOS A CHILE ESTRAOTABOS DE OTRAS CARTAS 
DEL LICENCIADO ÍEDRO DB LA GASCA AL CONSEJO DE INDIAS, 



Enti^ las escrituras que se lian visto hallé iin conocimiento de 
Calderón de la Barca (1), criado del licenciado Vaca de Castro, 
en que confiesa que todo lo que llevó a Chile es del licenciado, y 
que por suyo lo ha de vender y beneficiar. Hice poner el orijinal 
en el arca de las tres llaves y sacar dos traslados coa reconocimien- 
to de las firmas, y el uno dellos envié a Chile con proviídon para, 
los oficiales de aquella provincia para que tomassen cuenta al dicho 
Calderón de la Barca, y cobrassen lo que se hubiesse hecho de la 
hacienda que llevó, y lo enviassen a los oficiales reales que aquí 
resiílcn con fé de todos los actos que sobre ellos hubíessen he- 
cho para que de aquí se remitiesse a la casa de la contratación, 
como S. M. y V. S; lo han mandado y el otro tmslado envió aquí. 
(Carta de La Gasea, fechada en los Beyes el 17 de julio de 1549). 



En 20 de agosto (de 1549) llegó Francisco de Villagran, natu- 
ral de León, que en una fragata Valdivia envió de Chile con di- 
neros para llevar jente, porque dice que según es ancha aquella 
tieiTa, y de muchos indios y belicosos, tiene necesidad de mas de 
la que llevó. 

Escribe como llegó al pueblo de Santiago de Chile dia de Cor- 
pus Chripti, y que él y la jente que llevaba hablan llegado buenos 
y sido bien recibidos, y que ansí habían hallado a los españoles y 
naturales de aquel pueblo bueno y pacíficos. Pero que en el pun- 
blo de la Serena, que está mas acá seseuta legnas, hablan quema- 
do los naturales y muerto en él cuarenta y tantos españoles, y que 
lupgo le habian tornado a poblar y pacificado los indios y castiga- 
do algunos de los mas culpados. 

Según este Villagran dice, dejó a Valdivia aderezándose para ir 

(l) Véase sobreesté punto lo que hemos dicho en la nota que pusimos al ca- 
pítulo 52 de la acta de acusación de Pedro de Valdivii, en el proceso de este 
conquistador. 
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a poblar un pueblo cincuenta leguas adeiante de Santiago, la cos- 
ta arriba liáciA el Estrecho, eii una provincia de gran cuantidad 
de indios y ovejas y mui fértil y de muchas minas de <fra, y que en 
la comarca hai diversas islas ricas y grandes. Trajo para S. M. la 
carta de Valdivia que aquí envío (1). 

Con Villagran me enviaron los oficiales de Chile la memoria 
simple que aquí envío. (Carta de la Gasea, fechada en los Reyes a 
21 de í?etiembre de*1549). 

TI. 

• • • * 

CAUTA DE PEDRO DE VALDIVIA A HERNANDO PIZAKRO, FECHADA 
EJS^ LA CllTDAO DE LA SERENA EL 4 DE SETIEUíBUE D? 18-15. 

;. Mui. magnífico señor: 

Después que de V. S. me despedí, cuando en buena hora sé fué 
a España, no he tenido carta ninguna, ni sabido de V. Med. como 
ha estado, hasta agora año y medio que me vino socorro del Perú, 
a donde envió poV el a mi teniente jeneral, y me dijo supo de la 
salud de V. M., del señor Yaca de Castro, y en la reputación que 
con nuestro César quedadcl, de lo que yo me olgué de todo en el 
corazón por el amor que se debe a V. Med.; V. Med. me lo conocerá, 
pues esto como es cierto, no se engaña. Plegué a Dios haya siempre 
V. Med. aquel contento y descanso que ha menester, y que S. M. 
le haya hecho y le haga cada dia las mercedes que tan señalados 
servicios que en estas partes a su cesárea persona hizo, merecen 
(2); ayudándolas primero con tan crecidos trabajos a descubrir, 
conqu¡í>tar y poblar, y últimamente con su valor y severidad a se 
las conservar y librar de las fuerzas de los que presumían con tá- 
citas objeciones hacerlas a S. M. en su deservicio, queriendo se 
rizasse con ellos no la razón, que ninguna tenían, pero que los de- 
jassen salir con las sinrazones que quisieren hacer en la tierra. Y 
si lo que un caballero y valeroso capitán como V. Med. hizo ven- 
ciéndolos y justiciando la cabera délos tumultos (3), el marqués. 



(1) Ésta carta de Valdivia al rei, que lleva la fecha de-9 de julio de 1549, per- 
manecia hasta ahora desconocida. La publicamos en esta colección bajo el nú- 
mero VIL 

,2) Casi es inútil recordar que cuando Valdivia escribió esta carta, Hernando 
Pizarro estaba encerrado en una fortaleza de España, donde pasó veinte años. 

(3) Se sabe que Hernando Pizarro fué el verdadero autor de la é^jecucion de 
Almagro. A ella hace reftTt:ncia Valdiv-a en este pasaje de su carta. 
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mi señor de buena memoria, qon la autoridad cesárea que tenia, 
bebiera ejecutado en los que quedaron, porque lo merecian por 
sus continuas tramas que públicamente decian querer cometer, 
pudiera ser que S. S. estuviera como V. Med. y yo deseábamos, y 
$us hijos hablan menester; y porque loa secretos de Dios bou 
grandes, no hai que decir en esto mas de' dar las gracias por todo^ 
lo que hace. 

El marqués, mi señor, como V. Med. sabe, me envió con sus pro- 
visiones por su teniente jeneral a esta tierra para que la poblasse 
y sust^ntasse y descubriesse ota-a y otras adelantfa en nombre de S. 
M., y por solo el parecer de V. Med., junto con el deseo que yo tit- 
ula d.e servir a su cesárea persona, lo acepté contrariíxndomelo 
jnis amigos; y por conocer el áqimo de V, Med. que era epiprep- 
der cosas de su real servicio, arduas que a otros caballeros que no 
tuviesen el valor de éste, aunque íiieran de mui crecidos quilates, 
Jes parecerían imposi)}les, quise yo seguir éste, porque vi que no 
podria dejar de ser acertado, y por se rne dar con entera y sana 
voluntad; y por ésta, aunque me perdiera, fuera mas satisfacción 
para mí que engañar me por los demás. Y como V. Med vitjo, d^s- 
púseme luego a hacer jente ])ara mi empresa, y .llegáronse m¡|5 
amigos; y buscando prestado de mercaderes y otras perdonas hallé 
hasta quince mili pesos en caballos y armas; y con lo que yo tcr 
nia socor-ri a los que uias menester lo hablan, e hice de ellos ciento 
cincuentg, hombres; y en esto me detuve nueve meses. 

Por enero del año de cuarenta salí de Cuzco para seguir rfti 
viaje, no con tanto aparato como era menester, pero con eí ánimo 
que sobraba a los trabajos que se podrían pasar y pasaron por el 
camino; por ser el que V. Med. sabe, despoblado e' con indios no do- 
mados, antes mui desvergonzados y animados contra cristi^anos, 
por creer que sus fuerzas fueran cabsa para CQstreüir los primeros 
que acá vinieron a dar la vuelta. Tardé en el camino once meses; 
y fué tanto tiempo por el trabajo en buscar las comidas, que no5 
las tepJÉ^n escondidas de manera que el diablo no las hallara; y 
con todo me di tan buena maña quQ llegué con la ayuda de Dios 
a este valle de Mapocbo, que es doce leguas mas adelante de Can- 
concagua, que el adelantado llamó el valle de Chile, sin perder 
sino dofii o tres indios que me mataron en Guacanaras, en Copa- ' 
yapo, y por el camino, y otros tantos caballos y algunas piezas 
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(le servicio y iiulios de carga; y de estos fueron cuarentn, aiinqrie 
en el valle de Coquimbo se uve huyeron y quedaron por temor hi 
hambre de adelante, viéndola que hasta allí habían pasado ma» 
de cnatrocíenta» piezas de yanaconas y indios, y quedáronno» 
otras tantas. Llegado a este valle con mi jente, hice un cuerpa 
de los peones, y dejé con ellos todo el bagaje y veinte de a caballo; 
y los demás repartí en cuatro cuadrillas), y con ellos carrí todo 
este valle y tomé muchos indios sin les hacer mal, y con eílos en- 
vié a llamar los caciques diciéndoles que me viuiessen cíe paz j 
no temiessen^ porque les quería hacer saber la cabsa de mí veni- 
da, y saber sus voluntados; y diciéndoles todos sus indios que 
éramos muchos cristianos. Y pensaron esto por el astucia que tuve 
en repartir la jente, porque como los indios huían de una cuadri- 
lla toparían con otra, y escapándose de aquelfas con las demás, 
temieron éramos muchos; y de este temor vinieran los señares. 

Venidos, les dije como S. M. me enviaba a poblar esta tierra pa- 
ra que sirviessen con sus indios a los cristianos como en el Cuzco 
lo hacian los indios y caciques; que supiessen habíamos de perse- 
verar para siempre, y que por haber vuelto Almagro le mandaro» 
cortar la cabeza; por tanto, que me hiciessen primeramente casas 
para santa María y para los cristianos que conmigo venían, y 
para mí; y así las hicieron con la traza que les señalé, y poblé 
esta ciudad en nombre de S. 14. y llámela Santiago del Nuevo 
Estremo, a veinte de febrero de mil quinientos cuarenta y uno; y 
a toda la tierra y que demás he descubierto y descubriré, la Nue- 
va Estremadura por ser el marqués de ella, y yo su hechura. 

Por un indio que tomé en el camino cuando venía acá, supe 
que todos los señores de esta tierra estaban avisados de Mangoin- 
ga (1), con mensajeros que vinieron delante de raí, haciéndoles sa- 
ber que 8Í querían que diéssemos la vuelta como Almagro, que es- 
condiessen el oro, porque como nosotros no veníamos a otra cosa, no 
halláqdolo haríamos lo que él ; y que asimesmo quemasgen las co- 
midas, ropa y lo que tenían. Cumpliéronlo tan al pié de la tetra, 
que las ovejas que tenían ke comieron y arrancaron todos los al- 
godonales (2), y quemaron la lana, no se doliendo de sus propias 

(1) El inca Manco, que aun mantenía la resistencia contra los cunquístadores 
del Perú, 

(2) Valdivia crríía equivocadamente en 1541 que ei cultivo del algodón se ha- 
bía hecho en Chile como en el Perú. 
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carnes, que por solo que los viéssemós no tener nada, se quedaron 
desnudos quemando la propia ropa de ellos; y por temor de las se- 
menteras que dende a tres meses (1) se cojian, y creyendo éramos 
mas cristianos, nos sirvieron cuatro o cinco meses bien. 

Con recelo que se habian do rebelar los indios, como decian I J 
hablan acostumbrado, pareciéndome que estos no podian ser me- 
nos siendo una la condición de todos, atendíame velar raui bien y 
andar sobre aviso y encerrar comida, y metí toda la que bastaba pa 
ra nos sostener dos años; porque habian grandes sementeras, que 
es esta tierra fértilísima de comidas, porque si algo hubiesse no 
falta-sse al soldado dos comidas, porque con esto hacen la guerra. 
Entre los fieros que nps hacian algunos indios que no querían 
Bervirnos, decian que nos habian de matar a todos como el hijo de 
Armero había hecho a Lapomocho en Pachacama; y por eso todos 
los cristianos se habian huido de los Chárctis y de Porcoy de toda 
la tierra; y atormentados ciertos sobre ellos dijeron que los caci- 
ques de Oopayapo se lo habian enviado a decir a Michemalongo, 
y que ellos lo supieron do mensajeros que les envió el (cacique) 
do Atacama; y tovelo p^r buena (2), como lo fué por entonces, 
que aun no lo habian muerto; pero hicieron dende a un mes, como 
despuob supe; y esto debió de saberse por decir tan desvergonza- 
damente a los indios en las provincias del Perú los de la parte de 
el .adelantado que lo habian de hacer; y ellos, como veían se fun- 
daban los de Otíta parcialidad en Lima, entendíanlo mejor que 
los servidores del marqués, mi señor, que haya gloria, el deseo 
voluntario por hecho. 

Como esto se supo por el procurador de la ciudad, hizo 'ciertos 
requirimientos al cabildo para que me elijessen por gobernador en 
nombre de S. M., y por mis respuestas se lo contradije; y ellos 
tornando a porfiar, por parecerme convenir al servicio de S. M 
y por conservarle con autoridad esta tierra y contentar al pueblo, 
y como con eficacia y rüm rum me b pedían, lo aceté quedándo- 
me la voluntad sana en el servicio del marqués, mi señor, y 
cu la mesma sujeción que de antes, lo aceté como parece por 
la copia de la elección que a S. M. invió, y V. Med; allá verá. 



il) Es decir, que faltaban tres meses para la cosecha. 
(2) Noticia falsa. 
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Luego me porté al valle de Canconcagua a hacer un bergantin, 
para avisar de todo al marques, mi señor; y estando haciendo es- 
colta con ocho de a caballo, a doce hombres que entendían «n él, 
me escrijjió el capitán Alonso de Monroy que ciertc^s soldados de 
los de la parte del adelantado que conmigo vinieron, a los cuales 
honraba, que por no teneilos tan bien conocidos como V. Med.. 
me fiaba dellos mas dé lo que era .razón, me querían matar. Como 
recibí la carta, que fué a media noche, vine en dilijencia^ orde- 
nando a los que trabajaban cesassen hasta que yo diera la vuelta 
y atendiessen a se guardar, porque de esta suerte no les osariaa 
acometer los indios, teniendo para mí dar la la vuelta otro dia. Con- 
vínome estar en la ciudad seis o siete; y ellos no acordándose do 
lo que les dije, andaban de dia sin arma^. Como los indios vieron 
BUS descuidos, dieron en ellos y los mataron. Y hecho esto, se me 
alzó la tierra con la interpretación, de sus palabras, que sjgnifica- 

* 

banlo que las de los villanos de Italia, cuando dicen carne, carne, 
maza, maza. Hice mi pesquiza, y hallé culpados a mas cantidad; 
y por la necesidad que tenia de jente, ahorqué cinco que fueron 
los cabezas, disimulando con los demás, y aseguré los ánimos de 
todos. Confesaron en* las disposiciones que veuian concertados pa- 
ra me matar con los que mandaban al hijo de Almagro; porque 
ellos hablan dé hacer otro tanto en el Perú por este tiempo en la. 
persona del marqués, mi señor,, y de sus deudos, servidores y cria- 
dos; y aun con todo esto venía sin recelo habiendo oido dar^a V. 
Med. instrucción a S. S. (1) de cpmo se habia de gobernar con es- 
ta jente para no venir en lo que vino, y tenia por mi la guarda- 
ria, y también le enviaba yo avisar deste, como le escribí después, 
para que viniesse mas recabdo. 

Alzada la tierra, se juntó toda en dos partes. para dar en noso- 
tros. Salí, luego como lo supe, xle esta ciudad a dar en Ja mayor 
parte con noventa hombrea», dejando cincuenta, los treinta de a ca- 
ballo, con Alonso de Monroy a la guardia della. Y en tanto que 
yo hacia fruto donde fui, viene la otra, en que habia ocho o diez 
mili indios, y dan en ellos; mataron cuatro cristianos y veinte .y 
tres caball'os, y quemaronn toda la ciudad sin quedar una sola es- 



(1) Francisco Pizarro. 
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taca, y cuanta comida teníamos, que* nos quedamos todos míis do 
con las armas e andrajos viejos. i • 

Diosa tan buena maña con pelear todo el dia apesar ,que el ca^ 
pitan y sus soldados estaban heridos. Todos cobraron ánimo al 
venir de la noche, y desbarataron e hicieron huir los .indios y n^a- 
taron infinidad de ellos. - 

Hízopae Alonso de Monroy saber a Id hora la victoria^ sangrien- 
ta que habia habido con pérdida de lo que teníamos y quema de 
la cibdad y comida. Di la vuelta a la hora; y pareciéndome^ra 
;riienester ániífio, y no dormir en las pajas, todos los .cristianos con 
ayuda de los anaconcillas, reedificamos la ciudad de nuevo; y ^r 
tendí en sembrar y crear, como en la primera edad, con un pocq 
de maíz que sacamos a fuerza de brazos, 'y dos almuezas de trigo; 
y salyamo^ dos cochinillas y un porquezuelo y \ina g/iHÍJ^a y un 
pollo; y ^D el primer año se cojieron de , tiigo doce fanegas,, con 
que hemos cimentado. 

LuegQ se me traslujo el trabajo que habia detener en estatierrp, 
por la falta de herraje, armas y caballos, y que si acaso fuesse ver- 
dad la muerte del marqués, mi señor, que por haberla la ^tierra 
tan mal infamado la jente de Almagro, no venia ninguna a ella 
sino iba persona propia a traerla, y que llevasse siquiera cebo do 
manjar amarillo para moverle los ánimos y tornarla a acreditar, y 
se perpetuasse, y porque en tanto se iban mis mensajeros y venían 
tuviesse con que sustentar la guerra; y no esperándolo hacer cuan- 
do me faltasse, envié al capitán Alonso do Monroy para escribir 
jr dar cuenta al marqués, mi señor; y dile cinco honjbres que fue- 
sseii en su compañía en los mejores caballos que tenia, que no 
pude darle mas, y con seis o siete mil pesos que tenia y me die- 
ron los vasallos de S. M. que hablan sacado sus anaconcillas en 
el tiempo que estaba yo entendiendo con el bergantín, porque 
allí estaba,n las minas ricas, y se pusieron algunos a estarvar y 
cacaron con palos. Estos los despaché encomendándolos a Dios; 
y porque no fuessen tan cargados con el oro que el peligro de tan 
largo camino habían de ir a noche y mesen, hice seis pares de 
estriberas para los caballos y guarniciones de espadas; y de las 
de hierro con otro poco que se halló entre todos hice hacer a un 
herrero que truje con su fiagua, cincuenta herraduras hechas y ^ 
ochocientos clavos, no quedándonos otro tanto acá, porque como 

P. DE V. 26 
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no trajésscmos navio, fué poco lo que pudimos traer a cuestas; y 
con estos herraron sus caballos niui bien, y llevaron cada uno cua- 
tro herraduras y cien clavos, y un herramental, y fuérónse dicien- 
do (yo) a mi teniente se acordassedél conflicto en que quedaba. 

Como se partió el capitán Alonso de Monroy con sus compañe- 
ros y soldados efa tácita la desvergüenza dé los indios, que no 
quisieron darse a sembrar sino a nos hacer la guerra; y coa la po- 
' sibilidad que tenían y con estos torcedores, viendo la poca posi- 
bilidad nuestra, pensaron de nos matar y costreñir a desamparar 
esta tierra y volvernos; y asi*venian a nos matar a las puertaá de 
nuestras casas los yanaconas y los hijos de los cristianos y a arran- 
carnos las sementeras; y ellos fc»e han mantenido de unas cebolle- 
tas y simientes de yerbas y legumbres, que produce la tierra de 
suyo, como es gruesa, en mucha cantidad, mantenimiento para 
ellos; y seguiannos tanto como los cuervos al cordero que se quie- 
re morir; y asi rae convino hacer un fuerte tan grande como la 
casa que tenia el marqués, mi seño'r, en el Cuzco, cercándolo de 
adobes de estado y medio en alto, que entraron en él mas de do- 
cientos mili; ya ellos y a él hicimos los cristianos a fuerza de 
trazas sin descanzar desde que se comenzó hasta que se acabó; y 
cuando venian indios metíase la jen te menuda y el bagaje; y que- 
daba la de a pié a la guardia y los de a caballo sallamos al cam- 
j)o a alcanzar indios y a guardar las sementeras. 

Esto nos duró cerca de tres años que pasaron desde que la tie- 
rra se alzó hasta que dio la vuelta mi teniente del Cuzco. Las 
hambres que en los dos de ellos.se pasaron, fueron insoportables, 
y en verdad en esto usó Dios de sus grandes misericordias con 
nosotros. Y las ¡nezas (1) y hijos de cristianos en la mayor parte 
do sus padres se mantuvieron con las cebolletas y legumbres di- 
chas todo este tiempo; que a fé pocos comieron en él tortillas; y 
los que venian a comer conmigo ya teniamos cuenta que unos dias 
sallamos a dos tortillas y bien chiquitas, otros a una y media; y 
í)tros a una, y los mas con ninguna, y como Dios proveerá. Como 
lo pude, pasamos; y en lo que entendí en este tiempo fué en ha- 
cer oficios, que nunca deprendimos, mostrándome unos la necesi- 



(1) Los indios do servicio o yanaconas, llamados comunmente por los Cünquis« 
tadoivs pi'-zas de sciviciu, u simplemente |>itzas. 
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dad qne costriñe (1), y otros me enseñaba ía voluntad y deseo qtie 
tenia al servicio de S. M. y a la propia honra, y conservación de 
las pei-sonas que d«^íl)aj'o de mi protección estaban; y ellos y yo de 
la de Dios y de la de su cesárea persona con deseo de salir con la 
intención que tenia de servirle. Y para todo fué menester sacar 
fuerzas de flaquezas, siendo jurnétricoj alarife (2), píastor, labra- 
dor y én fin pofelador sustentador y descubridor. I por todo esto 
no se lo que merezco; pero por haberme sustentado con ciento y 
cincuenta españoles, que son del pelo que V. Med. sabe, en esta 
tierra trabajándolos a la contina (3) de noche y dia sin se desnu- 
dar las armas, haciendo los medios cuerpos de guardia un dia y 
una noche y los otros otra, cavando, sembrando, arando y a las 
veces no cojiendo para mantenerse ellos y sus piezas y hijos, y 
sin haber dado un papirote a ninguno ni díchoTe mala palabra, 
sino fué a los que ahorqué por sus merecimientos, y con todo esto 
me aman, liase me persuadido merecer de S. M. las mercedes que 
le pido, las cuáles aquí diré para que V. Med., pues me puso en es- 
to, y soi hechura del marqués, mi señor, me favorezca interponien- 
do su autoridad con nuestro César, que bien cierto soi le será da- 
do entero crédito eu lo que dijere y pidiere en lo de estas partes. 
Después que el capitán Alonso de-Monroy partió de aquí por él 
socorro, le mataron los indios de Gopayapo cuati'o cristianos, y 
al que le quedó 3- a él prendieron y le tomaron el oro y todos los 
despachos, que no salvó sino un poder para me* obligar (4), y co- 
mo es hijodalgo y hombre para todo, y para mucho, y de los que 
a V. Med. le parecen bien y ama, a cabo de tres meses que le tu- 
vieron preso, con un cuchillo que quitó aun cristiano de los de 
Almagro que allí halló hecho indio, que éste fué la causa de toda 
Ru pérdida, mató al cacique principal a puñaladas y yendo el 
Monr.oy y su compañero, y aquel cristiano y el cacique a caballo 
en medio de mas de docientos indios flecheros; y salieron llevan- 
do por fuerza aquel trasformado cristiano a las provincias del Pe- 



(1) Ensoiiándole «nos oficias la necesidad, etc. 

(2) Teni>njdo qu*? ser a la vez jéometra agrimensor, para la medida de los 
campos y solares, y director de obras. 

(3) Haciéndolos trabajar oontinuíimente. 

i4) Un poder para contraer cinpréstito en nombra de Vaídivia. 
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TÚ; y Jlegü a coyuntura que halló al señor go,beriia(lor Vaca de 
Castro en Limatambo, que venia al Cu^oo con U victoria que ha- 
bía habido contra don Diego (1), habiendo hecho gran justicia 
contra los matadores del marqués, mi señor, y sus capitanes, Se 
dio tan buena maña que trató y pidió socorro a S. S.; y lo favore- 
ció cpn su decreto y autoridad; y el capitán se dio tan buena ma- 
íia que trató con Cristóbal de IJscol^ar que bien jconoce V. Med. 
que favoreció a Pedjo de Candía con su hacienda; y él como fué 
siepipre aficionado a las casas del marqués, mi -señor, ya las de 
V. Med.j y su hijo Alonso de Escobar era criado del señor Gonzalo 
Pizarro, la gastó toda; y con esto y con otros cug.tro o cin,co mül 
pe^ps qué. le prestó un padre portugués que estaba €ñ Porco, lia- 
mado Gronzalo Ya,ñes, hizo setenta hombres todos de a caballo, 
cpn que vino ame socorrer; y viniendo por Arequipa Lucas Mar- 
, tine^ yegaso, vecino de ellp., que como V. Med. sabe, ha también 
servido a S. M., y por hacerle de nuevo este eervicio tan señalado 
y por h^ber sido servidor del marqués, mi señor, y serlo de V. Med., 
me favoreció con un n^vío quitándolo de trato de sus minas de 
Tarapaca^ que no perdió poco; en el cual me envió diez o doce 
mili pesos de empleo de armas, herraje, hierro y vino para decir 
misa, que hacia cuatro meses no la oíanios por.falta de él; y con 
un amigo suyo, que se dice JDiego Garcia Villalon, que V.Med, 
conocería a la pasada de Panamá, me lo envió para que hiciesse 
de él a n^i voluntad y lo gastasse con los soldados y se lo pagasse 
cuando, quisiesse y tuviesse, y que no le diesse por todo nada; 
que de tqdas estas liberalidades usó por ser él el que es. 
, , Este navio llegó por el mes de setiembre del año de quinientos 
cuarenta y tres, y el capitán Alonso de Monroy con toda lajéente 
por el diciembre adelante ya que estábamos en punto de cantar: 
A te levaba animam mcam; y nunca vimos mas indios, que todos 
se acojierou a la provincia de los poromabcaes, que comienza seis 
leguas de aqui, de la parte de un rio caudalosísimo que se llama 
Maipo, entre el cual y éste (2) está esta ciudad. 

Llegado el navio, supe como mataron al marqués, mi señor, 
que en lo muí vivo del ánimo lo sentí; y el capitán Alonso de 



O) T)e Almagro eJ joven. 

(2; El Mapochü. 
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Monroy ni« dio relación maé por entero de este fránjente, porqiifr 
óomo honibre q[ue sabia el amor que tenia a S. S. y lo que me 
iba en ello, venia mas advertido. Hobe tanto menestei* eliconsue- 
lo en aquella hora citanto V. Med. tenia ánimo como caballero pa- 
ra disimular tan gran pérdida cuando lo stipiesse, aunque el eóra^ 
zon no dejaría de hacer el senfimiento que era justo; y la mayor 
pena que presumo tendria .V. Med. seria por no hallarso en parte 
'donde cóñ el valor de su persona hiciera la venganza en los ma- 
tadores conforme al delito; y en verdad por lo mismo lo sentí yo 
en tanto grado, y pues tal sentencia estaba por Dios ordenada, a 
él debemos' dar infinitas gracias por ello; y a V. Med. y a todos sus 
deudos, servidores y criados* que fuimos suyos, nos es tan grna 
consuelo saber qufe fué martirizado por servir a S. M., a manos 
de sus servidores, y que lá fama de sus hazañas hechas erí acre- 
centamiento de 6u real patrimonio y cesárea autoridad Vivirá «n 
la memoria de los presentes y por venir; y saber que Bu náileíte 
fué tan bien vengada J3or el ilustre señor Vaca de Castro cuanto 
lo fué por Octaviano la de Julio César; y dejado a parte que por 
el valor de S. S. obligaba a V. Med. y a todos sus servidores a te- 
nerle por señor y padre por lá met^ced tan grande que con ella so 
. nos hizo, hemos de servirle todos-con las haciendas y vidas mien- 
tras duraren/ hasta aventurarlas y perderlas, si fuere menester, 
en su servicio como yo lo haré. 

Tarntíien recibí una carta con el capitán (1) del señor Gonzalo 
Pizarro de Ltína, que había llegado a ella después de la batalla 
(2) saliendo perdido del descubrimiento donde fué. Tuve a muí 
mala dicha que no se hubiesse hallado presente al tiempo que se 
hizo el castigo del delito, que aunque no faltaron vasallos de S. 
M. y amigos, criados y servidores del marqués, nii'señor, y de 
V. Med. para ello, quisiera que como hermano tampoco hubiera 
faltado, por ser cierto fuera a V. Med. gran contentamiento, y el 
mesmo sintiera yo a la verdad. A S. M. escribo suplicándole ha- 
ga a sus hijos las mercedes de que su padre era merecedor, por?^ 

• . — • — ■■■■■' • ~^i — 

(1) Monroy 

(2) La batalla de las Chupas, dada el 16 de setiembre de 1512, antes que 
Gonzalo Pizarro estuviera de vuelta de su penosa espedicion a los valles oricu- 
tales del Perú. « 
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que ao muera la rama de las proezas que en su cesáreo servicio 
hizo, y es justo lo haga porque se "animen sus vasallos a le servir, 
viendo que ya que no pueden gozar del premio de los que a su 
real persona hacen, lo gozarán sus hijos; pues, el de ellos es el 
jmncipal amor por ser el reino nativo (sic). 

También suplico en mis cartas *al señor gobernador Vacado 
Castro los tenga so su protección y amparo, favoreciéndolos con 
S. M., y asi me dicen ha siempre mirado mucho por ellos. 

Estando en esto, por el abril adelante, pareqió otro navio por 
esta costa, que era de cuatro a cinco compañeros que le compraron 
y cargaron de cosas para acá; y no acertando el puerto, pasó a 
Maule, y no quisieron tomai* tierras,. aunque los indios les hicie- 
ron señas, porque se temieron, que no venian en ól mas que unos 
tres cristianos y un negro, que los indios de Copayapo les habian 
muerto al piloto y marineros y tomado el barco con engaño; y al 
fin como era por principios de invierno, y entró aquel año mui re- 
cio, dio en él a través, y los indios mataron los cristianos y i'oba- 
ron la ropa y quemaron el navio, y así lo supe de unas indias que 

Francisco de Villagran, servidor de V, Med. y mi maestre de cam- 
po jeneral, hubo que venian en el navio, que le envié a su segui- 
mentó con veinte de a caballo y llegó cuatro o cinco dias despuea 
de dado al través, que por las grandes lluvias y rios que halló 
que pasar, no pudo hacer mas dilijencia. 

A esta coyuntura llegó el capitán Juan Bautista de Pastcne, 
criado del marqués, mi señor, y servidor de V. Med., con su navio 
"San Pedro", que le envió el señor gobernador Vaca de Castro, car- 
gado de cosas necesarias, que por contemplación de S. S. un cria- 
do suyo llamado Juan Calderón de la Barca, empleó su hacienda 
y vino acá en él; y como nos conocíamos el capitán y yo, y por 
ser tan buen hombre de la mar, tan honrado y de fidelidad, y 
para tanto y hechura del marqués, mi señor, diciéndome que en 
todo me quería hacer placer, y servir a S. M. en estas partes, por- 
que ansí se lo había mandado el señor gobernador, le hice mi te- 
niente jeneral en la mar. 

Viendo la voluntad del capitán Juan Banstista, por principios 
de mes de setiembre adelante le di un poder y le entregué un es- 
tandarte con las armas de S. M., y dt?bajo del escudo imperial, 
uno con las miaa, para que me fuesbe a debcubrir docientas leguas 



J- 
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(le costa y tomasse posesión en nombre de S. M, por mí, y me tru- 
jesse lenguas; y dile treinta hombres, raui buenos soldados; que 
fueron en su navio, y el de Lucas Martínez también que acá tenia 
con jente; y así fué y la tomó como V. Med. allá verá por la fé que 
de ello da Juan de Cárdena, escribano mayor del juzgado que 
hace en nombre de S. M., y mi secretario, hasta que venga poder 
del mui magnífico señor Juan de Sámano,^ secretario mayor de las 
Indias y del consejo de S. M. Hícelo, porque él se tiene por mui 
servidor de S. M. y desea ocuparse en su servicio como yo, y s6 
que dará mui buena cuenta de sí y de lo que se le encomendare. 
Lo sabe mui bien hacer, y es persona de tan buena manera que sd 
holgara V. Med. de conocei le, porque tiene muchas y mui buenas, 
partes de hombre. 

También envié a las provincias de Arauco por tierra a Fraíi- 
cisco de Villagran para que tomasse lenguas y me echasse los in- 
dios desta tierra hacia acá; y desde entonces tengo un capitaa 
con jente en la providcia de Itata para que no los deje volver allá; 
y con esta provisión y con estar ya los indios mui cansados, que 
mas no pueden, vienen a querer servir; y ogaño (1) han sembrado y 
se les ha dado trigo y maiz para qne se cimienten y cojan para 
comer; y en tanto que esto hacía, por no fatigar los indios antes 
que se asentassen, con las anaconcillas, que los hemos ya por fi- 
jos, procuré de sacar algún oro para tornar a enviar con estos na- 
vios al Perú para que venga jente, y con mili hanegas de comida 
que ahorré de la costa de todos, saqué en mazamorras (2) de loa 
indios hasta veinte y tres mili pesos, y con ellos envié al capitán 
Alonso de Monroy y al capitán Juan Baustista para que el uno 
por tierra y el otro por mar me traigan jente, armas y caballos; y 
llevan crédito y poderes para me poder obligar en otros cient 
mili pesos, porque esto y el rascar no quieren sino en comenzar, 
y por responder al gobernador Vaca de Castro que me escribió 
ambas veces. 

También envié en este verano a poblar una ciudad en el valle 
de Coquimbo, y púsele nombre la Serena, que es al medio del 
camino de Copayapo aquí, porque con estar aquella venta allí 



{!) Este año 

(2) Cambiando a los indios la harina o mazamona por oro de los lavud'.Mos 
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pueden venir Seguros de indios. Dejé media docena de sbldadoií, 
y*no teS'fóltará comida y docientos que quieran. Y el teniente que 
ítílí envié éüidos meses trujo todos los valles de paz, y le sirven. 
Está con veinte de a caballo, y los doce criados mios que los ten- 
gií en frotitería, porque no hai indios; y los demás vecinos ternán 
ft ciento y docientos el qne mas (1), porque desde el valle de 
Oa^mjóncagua hasta Copayapo no hai tres mil indios; y 'por eso 
pienso que la despoblaré como el camino se trille, y así lo escribo 
a Si' M. De lo qué han de servir a aquellos valles será de algún 
tribñio a esta ciudad, y de tener en cada uno un tanto para los 
qtie- pasaren; y los indios se holgarán de ello, que también es- 
tan cansados da la guerra que les he hecho los años pasados. 

Asi que pueden venir sin temor los que quisieren, que rio les 
filltará de coftifer, porqué hai tanto que sobra. De aquí a tres me- 
ses, que es eí inedto delveratio, se cojerán en es^a ciudad mas de 
docfe mili -hanegas de trigo y maiz; aliiempo sin número (2) por 
que hai dos sementeras, que el maiz siembran por noviembre y 
se cojie por abril y mayo; y por este tiempo se siembra el trigo, 
y Sé coje paí-a noviembre y diciembre; y de las dos conchinillas 
y él cochino se han dado tantos puercos que hai mas de ocho 
mili cabezas en la tierra, y de la gallina y pollo hai tantos como 
yerbas', y en invierno y verano se cfian sin cuento, y cómese de 
todo en abundancia. 

Sepa Y. Med. que tengo doscientos hombres en la tierra, que 
cada uno me cuesta puesto aquí mas de mili pesos; porque por 
lo que me prestaron los mercaderes cuando vine^ pagóse sesent^ 
(3) miir pesos de oro; y por lo que trajo el cajpitan (4) así de 
gajsto en la jente, como del navio de Lucas Martínez, deba ciento 
y diez mili pesos, y del postrer navio que trajo el capitán Juan 
Bautista, me adeudé en otros sesenta mili, y desta ida que va 
Monroy me adeudará en otros cieiit mili; y de la tierra no se ha 
habido mas de los siete mili que le tomaron en Copayapo, que ya 



. (1) Indios %le repartimiiento. 
(2) Sin emplear un gran número do trabajadores a tin mismo tiempo, 
(3; El manuscrito es de tai manei:a oscuro en esta palabra que no sé si cu 

efrcto dice sesenta^ Lcido letra por letra diria centa, 
(4) Monrny. 
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' los indios me los han enviado, y los veinte y tres naill qae agora 
van, y todo vuelva al Perú para gastar en benefioio de la tierra 
y para su sustentación. Se ha tomado y distribuido entre loa soi** 
dados porijue han 'sustentado la tierra, y la sustentan, y la merecen}' 
y no hai qué darles aquí; y sepa V. Med. que no tengo acción dft^ 
qiíien cobrar un solo peso [lara en dosauento de toda estíi 8Uma> que 
todo 8i0 lo he soltado y soltaré lo que mas les diere» Bieaaéque 
dirá V. Méd. queno haré casa con palomar^ y que sol un pendido* 
Yo lo confieso; pero porque mudar icpstumhrés es a pa^r de muer-i 
te, con todas estas' tachas me ha de hacer mili mercadee V. Med* 
Desde Copayapo hasta Maule hai oieato y tr-eihta leguas do 
Urgo; y por lo mas ancho veinte y cinco, veinte y quince y tüe- 
nos. Habrá agora quince mili indios, porque de la guerra, ham^ 
bres y malas venturas que han pasado, ge han muerto y fiílfcam 
mas de otros tantos. Así que podrán ser aquí en esta ciudad 
veinte o veinte y cinco vecinos; y por esto, y porque tengo de 
despoblar la Serenti, porque no se podrá iiustentar^ envió a su- 
plicar a S. M. que la merced que fuere servido de me liacer^. co- 
mience desde aquí, porque por esto he sustentíidó este pió, y por 
ser todo esto un pedazo de tierra riq.nísima de uiinflis de oro, y 
de aquí se ha de comenaar a entrar eu; la tierra, y buscar donde. 
dar de cotner a estos soldados y descargarla conciencia de 8, M.; 
y le digo que el peso de la tiena está en qué no venga por el es* 
trecho capitán que me perturbe a nada, hq.sta que yo envié relaf» 
cion de toda la tierra con la descripción • de ella; y si estuviesso 
alguno proveido se sobresea porque deja,ndo a parte que se per» 
derán todos, si los indios sintieren alguna contienda entre cris- 
tianos, ya V. Med. sabe lo que es, como bien ^.cuchillado, porijua 
no deseo sino descubrir y poblar tierras a S. M; Y desq^ue tenga 
noticia de, mí y de mis servicios, déla a quien fuere servi4o, con 
advertir sea con condición que la tal persona pague a mis aoi^ei* 
dores lo que pareciere haber gastado en beneficio de la tierra^ y 
por su sustentación; y con esto yo quedaré contento y en calzas 
y e^i jubón, y con mis amigos iré por mar y por tierra a descubrir 
mas ^ servicio (le S. M. También le sapiioo mfi haga merqed 
(de) confirtnar lo fecho por su cabildo; y hacérmela de nuevo; y 
esto pido porque conviene a su cesáreo servicio tener (yo)esta re- 
putación en esta tierra con la jonte. 

P. DE. V. 2T 
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' Así que esto es ea lo que V. Med. ha de favorecerme, para 
que S. M. me haga estas mercedes, en tanto que yo envié a dar 
cuenta y razón cumplidamente. El portador de la carta de S. M. 
y de ésta es un caballero llamado Antonio de UUoa, natural de 
Cáceres. Tuvo nueva de sus debdos, que un hermano mayorazgo 
se le murió y quedó él con la casa de su padre. Váse porque no 
se pierda la memoria de ella. Quisiera tener con qué envialle tan 
honrado y prósperamente óomo él merece; pero viendo él que 
no lo tengo, y mi voluntad que era de darlQ mucho, va contento 
con lo poco que lleva. Ha/ servido muí bien a S. M. en estas par- 
tes. A V. Med. suplico le tonga en el lugar que merece; porque 
le tengo por amigo, por el valor de su persona y ser quien es. De 
él podrá V. Med. saber todo lo que demás fuere servido saber do 
raí y de estas partes; porque como testigo de vista sabrá dar 
buena relación. 

Yo hice en el Perú conciertos y compañías, a tiempo que tomó 
esta empresa, con Francisco Martínez y Pero Sancho de Hoz que 
V. Med. bien conoce; y Pero Sancho, por no poder cumplir con- 
migo, se apartó del concierto voluntari imente (1); y el Francisco 
Martínez, desde que vio los gastos y poco provecho, me rogó 
deshiciese la compañía; y así se hizo no dejando de lo satisfacer 
al uno y al otro al presente en lo que puedo, y en lo por venir lo 
haré, de lo que están bien confiados dándome Dios salud. Y por- 
que ellos enviaron «n aquel tiempo las escritunis a sus deudos, y 
habrán negociado algo con los señores del consejo de Indias, y 
sabiendo agora que yo pido a S. M. lo que a V. Med. escribo, 
quisiessen estorbar, no siendo avisados de acá, envío las escritu- 
ras de la desistion (2) y del deshacer de la compañía con esta 
carta. Suplico a V. Med. en este caso, si fuere menester, res- 
ponda por mi hablando verbal y (por) cartas; y no hallándose 
en la corte, lo encomiende V. Med. a algún servidor que 
entienda en ello. 



(1) En su carta a Carlos V. firmada el mismo día que ésta, el 4 de setiembre 
de 1544, Valdivia, apesar de que refiere los mismos sucesos, guarda completa 
reserva sobre su sociedad con Pedro Sancho de Hoz. A Hernando Plzarro cuenta 
que Sancho^ de Hoz se separó voluntariamente de la compañia, como Valdivia 
quizo hacerlo constar; pero este hecho no es edicto. Véase en el apéndice el es- 
tudio tituladlo: Los socios de Valdivia. 

/2) Desistimiento. 



>- 
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A V. Med. suplico otra y muchas veces rae, tenga en el Iti- 
gar de un verdadero servidor como hasta aquí, y que en la vo- 
luntad de V. Med. no conoeca yo mudanza del amor que siem<- 
pre me mostré y tenia, y sea servido de me mandar f>scr¡bir al Pe- 
rú por la v¡a qtie V. Med. enviare cartas, enderezando las mías 
n Lucd.8 Martínez Yegaso, a Arequipa, que él me las encaminará 
tle allí"; y pues sabe V. Med. la (satisfacción) que recibiré coa 
ellas, me'haga tan señalada en me hacer saber de h, salud de su 
raui magnífica persona, y de sus negocios y reputación en que 
está 60Q el César:; que todo será para mí mui entero contenta- 
miento, y con Coto acabo, aunque no quisiera en mil pliegos de 
papel, porque «é cuanto mas largo escribiere, mas V. Med. se hol- 
garía «on las mies . 

Si tuviera patrimonio para vender y salir con «sta empresa y 
«ervir a S. M., no solamente lo hiciera, pero empeñara la mujer 
para ello, pudiendo la honra quedar satisfecha. Dígolo porque al 
presente no la proveo, para que tenga el descanso y honra que 
es razón. Por la necesidad en que estoi, solo le envió agora con el 
señor ülloa quinientos pesos para su sustentación^ A V^ Med. su- 
plico sea servido mirar por ella como por servidora; pues la soi yo, 
y arabos una mesma cosa para «u servicio; y la favorezca- a sus 
necesidades como a V. Med. lo supliqué cuando de Lima partió, y 
a elte «e \o mandé V. Med. asi escrito, porque le será gran descan- 
íK), y yo deseo de dárselo, y para mí no hai merced que se le iguale. 

Porque mis cosas tengan calor, que hau menester, con la som- 
bra de V, Med., me atreví a darle poder juntamente con el señor 
Antonio de Ulloa para que, hallándose en corte, pida por virtud 
del y de mi parle a S. M. las mercedes que le escribo. A V. Med. 
mi señor, me dio avilanteza 9. lo hacer. 

Como tuve nueva cierta de la muerte del marques, mi señor, 
hice sus honras y cabo de año como me dio lugar la posibilidad 
que al J)resente tenia. Siemprcterné el cuidado como soi obligado, 
y de en prevenir y ayudar a su ánima con sufrajios. Dios le 
tenga en su gloria. Deseara tener tanta facilidad para las hacer 
tan suntuos^as cuanto los trofeos de sus hazañas merecían. 

Yo escribo al señor secretario Sámano, y digo que si V. Med. se 
halla en corte, me presentará a S. Med. por servidor. Huplico a 
la vuestra lo haga y de tal manera que me tenga eu el lugar de 
los mui verdaderos. 
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También escrtbo al limo, y Rmo. señor viaorrei y cardenal (1), 
y al muí ilustre señor conde de Oeorno (2) y mui magníficos oido- 
res del real conKejo de Indias» No digo de V. Med. que lea habla* 
rá por no atreverme; pero digo en mis cartas ser hechura del mar- 
qués, mi señor. Por aqqi puede V. Med, hacerse encontradizp, y 
en acharque de trama, como dije, hacerme merced si fuere servi- 
do. También escribo al limo, señor duque dé Alba y al mni ilus- 
tie señor comendador Alonzo de Idiaquez. Puede V. Med. usar 
de la cautela qtte con los demás. También escribo al señor Lope 
de Idiaquez, amigo de V. Med. y mi señor, (para que) haga todo 
como en cosa^ de servidor. 

Ahí envío a V. Med, el traslado de una carta que escribo al 
señor gobernador Vaca de Castro, y le respondo como por ella 
verá a ciertas provisiones que me envió con el capitán Monroy 
para que fuese su teniente; yo respondo: "Noli me tanjere quia 
Cesaris sum." Vá mal escrita, y Cárdena no la puede copiar por- 
que es solo 1^ este despacho. 

Es el señor gobernador tan jontíl caballero y sabio y báseme 
mostrado tan de veratf padre, -íqne bien cierto soi aceptará mi dis- 
culpa; pero ppdria ser que algún facítor de S. S. en esa corte fue- 
ra de su comisión hablasse algo por donde fuesse necesario íiaber 
lo que yo le he escrito, y por eso lo envió. 

Cuando el señor gobernador despachó al capitán AIobso de 
Monroy, el secretario de S. S. llamado Francisco Paez, que e» 
ido a esa corte, le fué propioio, y encaminó a un hermano sttyo y 
otro amigo en ella, que se llaman Miguel Paez y Sebastian de 
Ledesma; dicen son criados del señor comendador mayor de 
León (3); para que hagan mis negocios en corte, y para ellos le 
pidió el salario, y por virtod de un poder que llevaba mió, le» 
segaló millpesos en cada un año; y como dende otro (año) ade- 
lante, llegó a esta ciudad el capitán con el socorro y me dijo esto, 
viendo la poca manera qiie tenia para despachar aS. Med. tan 



(1) Don Francisco García de Loaysa. j enera 1 de la drden de dominicos, obisjpo 
dt! Osraa. arzobispo de Sevilla, cardenal i confesor de Garios V, i pre€ttd«Bte del 
oagi.'jo^ Indias. 

(2) Don Gaicia Mamique, conde de Ogorno, miembro del consejo de Indias i 
su presidente interino mientras el cardenal Loa^'za estuvo en Roma. 

(H) Francisco de los Cobo«í, comcndadoiníftj-or de León, secretario de Cártes V 
jdrl consejo de Indias. * 
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presto porque no se raultiplícaíje por guarismo sin fruto, revoqué 
el poder. No lo hice con cautela, porque desta no quiero usar, 
sino porque n,o corra tanto salario, j lo haya de pigdr sin saber 
})orqué; y así Cuando ellos se hayan empleado en mis cosas, serán 
por mí satisfechos; y esto quiero que sea voluntario y no íorzoso. 
A V. Med. suplico sepa las personas que son y lo que pueden, y 
me avise para que conforme a ello yo provea a la razón, y si la 
hai ptira que satisfaga en todo o en parte; y si fuere otra cosa se 
pueda decir: Anda con Dios que un pan me llevas. 

A Pero de Sorra escribo a Porco que si se ofrecieren en epta 
tierra cosas que convengan al ser^^cio de V. Med, me lo baga ¡sa- 
ber; y si él tuviesse necesidad para ellas de que yo provea de acá 
allá, también, o porque así se cumplirá; y que sepa está V. Med, 
en esta tierra en persona; y aunque la suya (1) no sea de tanto 
valor, es de tanta voluntad para emplearse en esto que ninguna 
hai en el mundo que me pase; y lo que me hubiere de llegar há 
d» correr y volar mas que el pensamiento. 

Somos a quince de agosto en este puerto de Valparaíso de la 
ciudad de Santiago del Nuevo Estremo; y porque el navio que 
envió abajo es menester echailo a monte (2), y no hai aquí pe^, 
y en la ciudad de la Serena hai mucha, que es una cera betume 
, que nace en unas ramitas como yerba, que jdicen es para aderezar 
navios mejor que cuanta pez gruesa hai, y se de terna en esto diez 
o doce días, me embarco para allá por no perder tiempo y acabar 
entre tanto estos despachos, que seré con ; nj^uda de Dios en ella 
en dos (dias). 



Há diez días que llegué a esta ciudad de la Serena y lie acíi^a- 
do mis <les pachos, y envió con la bendicioii de Dios a los mensa- 
jeros para esa corte y para el Cuzco. El los lleve a todos a salva- 
mento, y esta carta a poder de V. Med.; y yo daré de aquí a ocho 
dias la vuelta a la de Santiago a donde dejé, dada orden a nú 
inaesire'de campo tuviera presta la jente jytara ira poblar adelan- 



(1) Es5 decir, la de Valdivia. El jiro dado a la frase perjudica a la claridad» 
(2; -Uepararlü, remontarlo. 
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t«*» Aquí lie dicho a loe caciques sirvan bien a los cristiano» por* 
que ahora envió por muchosy y si no lo hacen pagarán el pato j 
y como hasta aquí no les be metttido^ temen y dice» servirán. Có» 
todo esto dejaré aquí tal órd6n que les hayan miedo, aimq^ue co- , 
mo V. Med. sabe, siempre que la ven. la cometen, V. Med. m^ 
eche su b<?ndioioü y hí^a miU mercedes^ pues yo nunc£t me be d& 
eansar de liaeerle servicios. Y así lo doi por fé y testimonio, firma- 
do de m^i projna mano y firma. Guarde y prospere nuestro Señor 
la mui magnífica persona de V. Med. con» el acrecentamiento de 
estado que yo deseo,, que bien se me puede fiar. De esta ciudacl 
de la Serena 4 de setiembre 1545 aüos, — Pedro de Valdivia^ 

YIL 

CARTA BE PEDRO 1>E VALDIVIA A CxVRLOS V, FECHADA E'íí 
SANTIAGO EN d DE JÜLIQ DE 1549. 

Sacratísimo et invictisimo César. — Habiendo a imitación de 
mis; pasados, servido a V. M. donde me he MUado y en esta» 
partes de Indias y provincias de esta Nueva Estremadura, dicha 
antes Chiíi, y iiltimamente en la restauración de las del Ferú a 
su cesáreo servicio en la rebelión de Gonzalo Fizarro bajo la co- 
misión del licenciado de la Gasea, presidente en ía reaí audien- 
cia de \m Reyes, que por el poder que de V. M. trajo, me di6 
la autoridad de su gobernador y capitán jtíneral en este Nuevo 
Estremo, que solo la "deseaba para mejor y mas servir.. En prose- 
cusion de mi deseo, di la vuelta del, habiendo gastado lo qxte dé 
a,cá llevé, y adeudándome para traer jente y otras cosas necesa- 
rias para su perpetuación, y para ello me avió y favoreció el pre- 
sidente, como habrá hecho relación de todo, y yo asimismo lia di 
por mi carta a V. M. desde la ciudad de loa Reyes. 

Llegado aquí hallé que los indios del valle de Copiapó, que ea 
la primera población pasado el gran despoblado de Atacama, que 
de allí comíensan los límites de esta gobernación, y los de los va- 
lles comarcanos, estaban revelados, y en aquel valle y en un pue- 
blo que se decia la Serena, quQ tenia poblado cuarenta leguas 
mas acá, a la vista (del mar) en un mui buen puerto que era la 

mitad del camino entre aquel valle y esta ciudad, hablan muerto 
cuaRínfcíi y cuatro criptianos y destruido el pueblo y quemado, y 

Joj9 jmjíos en estremo desvergonzados. 
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Y como traia prosnpuesto, llegado a esta tierra, contener 
«1 valle de Copíapó y los comarcanos de paz, y que servían en 
aquel pueblo que era seguridad del paso y distancia para que 
pudíease venir segura la jente que hai de mas allá en el Petú a 
servir aquí a V. M., y la llave de esta ciudad de Santiago, que 
os la puerta para entrar en la tierra, y porque ésta no se me ce- 
rrasse para el efecto de mi deseo, han sido en demaaia los traba* 
jos que he tenido hasta aquí y gastos que he heoho en la susten- 
tación de todo; y no haber habido ningún provecho particular y 
ha sido Dios servido que torne a los ya pasados de nuevo, y para 
no perder tiempo en lo de adelante y que la jente que ahora tra- 
je- conmigo no destruya esta ciudad que tanto importa^ y que de 
seguro con mi salida y el camino abierto, como llegué a ella dia 
de Corpus Chripti, presentadas las provisiones reales en cabildo, 
las recibieron, y a mí por virtud de ellas, por gobernador y capi- 
tán jeneral de V. M.; y se pregonaron con el regocijo, solécni- 
dad y abtoridad que se acostumbra; y ellos y todo el pueblo pli- 
dieron. Proveí a la hora de capitán y jente que conquiste y casti- 
gue los indios y pueblo; y a mi thenien te jeneral (1) envío al .Pe* 
rú a que traiga jente, y con ella vaya a poblar este verano otro 
pueblo tras de la cordillera de la nieve, en el paraje deLde la Se- 
rena, que hc^i disposición, y naturales para quí^ el uno al otro se 
favorezcan; y yo en el entretanto eníí)renderé lo de adelante, y 
poblaré una ciudad donde comienza la grosedad de la jente y^tie- 
na, que yo la tengo bien vista; y en demanda de e&ta mesma no- 
ticia y a la ventura han andado todos Jos españoles del Bio de la 
Plata y los que han salido al Perú ahora de aquellas partes. Y 
yo espero en la buena (ventura) de V. M.; y con lumbre ir a cosa 
sabida y a la causa, confiado de que nuestro Señor quiere de 
V. M. por manos de mí, su mas humilde vítsallo, recibir grande 
servicio, perseverando en trabajar y empeñarme de nuevo, me 
disporné a ello para sustentar esto y lo demás durante la vida 
que Dios fuere servido de me dar. 

Invictísimo César. Bien me persuado que para ser tenido de 
los caballeros que siguen su real corte y caja por razón de pre- 
sunción y honra por tocar a la raia y^a mi interese particular, me 
convenia de presente posponer todos los gastos que se me ofre- 



(1) Francisco de ViJIagran. 
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ciessen y solo atender a despaeliar a V. M. persona propia a re- 
presentar servicios y ppdir mercedes y enviar por rai mujer y casa; 
y pensábalo haoer con el oro que tenían sacado mis cuadrillas. 
En tanto que fui al Perú a servir, porque no fuera necesario a no 
Fe haber ofrecido este frangente; pero jíor la rebelión' de los in- 
dios y pérdida del pueblo, me ha convenido con ello y coií^ lo de- 
mas qti« he podido hallar prestado entre amigos, enviar ahora al 
P«rá a mi thenibnte para traer mas jente y proveer a esta necesÍT 
dad por oonvenir asi a la honra dé V. M.; y con ahorro de su re^l 
hacienda, que por e&tas dos cosas tefigo de posponer las pmpi^ks 
toda la vida, teaiidndo delante la^ ojoa. la obligación cop qae aací 
de cumplir primero con mi reí; y como haya daüo vado a e^to 
que e& lo principal, atenderé a lo que me tocare como accesorio, a 
V. M, suplico sean en este caso áccetas (i) mis escusas» pues 
van fundadas solo en hacer lo qlie soi obligado en el éervicio de 
V. M.; porque aquello en que mas pudiere» servir estimo ser mi 
mayor j)rospéridad y camino de salvación, pue^ (í^á en la mano, 
el poderse convertir grandes provincias popul&tásimas de que 
nuestro Señor será tan servido y :el real patrimonio de V. M. am- 
pliado, «te. 

Sacrattsinio César. Nuestro Señor por largos tiempos guardo^ 
la Bíacíaíteima^ persona de V. M. con augmento de la cristiandad 
y monarquía del univcííso: Desta ciudad de Santiago del !^ nevo 
Est temo j nueve de julio mil quinientos cuarenta y nUeví^, — Bl iwaü 
humilde subdito y vasalla de ¥. M. qiie sUs sapratisimas uuinoa, 
hésHi'^Pedrb de Valdivia^ . v 
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0) Aceptadas. 
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VIII. 



Instrucción de lo que han bE pedir y süpUgar a s. ii. y a 

LOS SEÑORES PRESIDENTE Y OIDORES DE Sü REAL CONSEJO DE 
INDIAS EN NOMBRE DE PEDRO DE VALDIVIA, GOBERNADOR E CA- 
PITÁlíJÉNERAL EN l^tj CESÁREO NOMBRE ÉJf ESTAS l'RüVllfCI AS 
DICHAS Y NOMBRADAS POR ÉL DE LA NUBVA ESTREMADUBA}, CO^ 
MO I](ESCUBRIDOR Y PRIMERO POBLADOR, CONQUISTADOR, REPAR- 
TIDOR ES SUSTENTADOR DELLAS, E CON SU PODER EL REVERENDO 
PADRE, ÉAÓÍÍlLLJSR Éií 1?E0L0JIA RODRIGO GTOÍÍZALEZ, CLÉRIGO 
PRÉSBÍ^feRÓ, fe ALONSO DK AGUILERA, TEfíIDD Y ESTIMADO POR 
CA^AXÍiHRO Í^JODAliGO CUANDO DIOS SEA SERVIDO DE LOS X]fi^- 
VAR EN SALVAMENTOS ESPAÑA Y CORTE DE 8. M., Y 'LO QUE HAN 
DE HACER Y DECIR AMBOS JÚN^^OS Ó EL QUfe DE ELLOS DOS SO 
PRÉSKNTASiS ANTE SU CESÁREO ACAMPAMIENTO Y Í)É LOS SÉÑORÍlÉÍ 
PRESIDENTE Y OIDORES DE SU REAL CONSEJO DE LaS. INDIAS (1)- 

Prímeramente dar vuestras mercedes las cartas que íleyen mías 
para É M. y para los dioicos señores de su consejo de Indias; y de 
oii parte besarles las matíos con aquel acatamiento y obediencia y 
devoción e humildad que debo al vasallaje y sujeción con que nací 
de* vasallo de S. M.; representándolo cómo soi obligado a Id ser. 
E deben hacerlo en Tini nombre. . 

L)ar mis cartas particulares que van para sus señorias o rnefce- 
des ofreciéndose a cada uno por servidor con aquella afición é vo- 
luntad que yo a vuestras mercedes lo he significado. 

par asimismo las cartas que llevan mias para los grandes se- 
fioresúe la fcorte de S. M.; besándoles asimismo las manos áe S. 
8. S., áe rní parte, y representándome y ofreciéndome por su ser- 
vidor, en particular de S. S. suplicándoles a lo que fuere justo, tiie 
recibau en el número de sus servidores e criados de sus ilustrísi- 



Tiiks casas. 

Da,rán vuestras mercedes asimistiao mis cartas a todos los demás 
caballeros e personas para quien Van, hablando a cada, uno como 
vieren qu^ conviene al tratamiento, y ser de su persona de mi par- 
te para animarlos a que tne conczcan lo$ qua no me conocen, e se 
' ' ^ ■ -^ • • ■ ■.'■■■' ■ ,» •■,'-■■"■" ■ ■ . 

■ I !■ I I I I I I p I . I . 

-■:■■■': . • ^ ■:,■.■- ; - , , .j. - . •/ 

(1) Por un simple descuiítfo se dijo en la introducción de ,í»stos: documentos 
^ue estas instrucciones fuiron hechas en 1552 para servir a Alderete en su 
viaje a-Espafía. f^xm, como se ve, de 1350; i las ilcvó Alonso xlie Agiera. VA 
cJéi igo González Marmolcjo, que fué después el primor obispo de Santiago, ntf 
hizo al fin el viaje. 

P. PE V. 2B 



218 DOCUMENTOS RELATIVOS A VALDIVIA. 

Sirvan de mí e me envíen a mandar como de mi parte se les ptre» 
de pedir por merced me favorezcan e ayuden en mis cosas como 
yo haré en las suyas en todo tiempo; e a los que me conocen dán- 
doles la cuenta de mí que querrán haber, persuadiéndoles e pi- 
diéndoles por merced de mi parte me amen con aquella voluntad 
que yo los amo; y en esta techa me remito a las prudencias de 
vuestras mercedes en lo demás. 

Han de informar vuestras mercedes a S. M. e a los señores da 
su real consejo de Indias de las cosas que aquí se dirán, atento que 
de todas ellas doi parte a S. M. en mis cartas, y po me alargo en 
la relación de ellas, aunque van largas e prolijas, cottfoíme a 
lo que hai que decir de tanto tiempo cuanto ha que vine a estas 
partes a servir a S. M. y a que le sirvo treinta años ha en el arte 
militar y trabajos déla guerra. 

Hacer relación sucintamente como serví a S. JI. en Italia en 
tiempo del Próspero Colona e marqués de Pescara basta que mu- 
rió, en el adquerir el estado de Milán (1) como buen soldado, por 
imitar a mis antepasados que se empleej-on y emplean de cada 
día en lo mesmo, y serví en Flandes quando S. M, estaba ^eii 
Valenciana e iba el rei de Francia sobre ella (2). 

Dar relación de como pasé a estas partes de Indias, año de 
quinientos e treinta e cinco, y me hallé en el descubrimiento e 
conquista de Venezuela un año. 

Dar relación de como el ano adelante de quinientos e treinta e 
seis pasé a las provincias del Perú a la nueva que por aquellas 
partes donde yo estaba se decia de la rebelión del inga, natural 
señor de ellas, con todos los naturales, de su levantamiento contia 
el servicio de S. M. e aprieto en que tenian a los cristianos, que 
era en término de matar al marqués Pizarro que los gobernaba^ e 
a los demás vasallos de S. M., vecinos conquistadores que con él 
estaban, con la gran guerra que les daban; y como'movido por 
servir a S. M. en la posesión que tenia hecha, pasé a servir e ayu- 
dar a las defender o morir; e como en llegando ante el dicho mar- 
qués Pizarro, sabiendo mi deseo e práctica que tenia de las cosas 
de la guerra, me elijió por su rnaestre de campo jeneral en nom- 
bre de S. M.; y con está abtoridad trabajé de las pacificar asi de 



(1) Años de 1522 a 1525. 

{2; Durante los últimos meses de 1521. 
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criptianos por las pasiones del adelantado don Diego de Almagro, 
como de los patnrales é rebelión suya; e como conquisté dos veces 
las provincias del Collao e los Charcas, e ayudé a poblar la villa 
de la Plata, en ellas, e traje de paz toda la tierra, la cual ha ser- 
vido hasta el dia de hoi e sirve. 

Informar y dar relación como el dicho marqués Pizarro en re- 
muneración de los servicios que a S. M. hice en término de cuatro 
años que trabajé, me dio en depósito f encomienda el valle todo lla- 
mado de la Canela, que después que yo le dejé le dio al capitán 
Peranzures e a su hermano Gaspar Rodríguez y a Diego Cente- 
no; e Vaca de Castro, cuándo gobernó aquellas provincias del Pe- 
rú a S. M., dio en él de comer a tres couquistadores, que fué a los 
capitanes Diego Centeno, Lope de Mendoza e Dionisio de Boba- 
dilln, el cual repartimiento vale y ha validó cada año mas de dos- 
cientos mili castellanos (1) de renta. Y asimismo ayudé a descu- 
brir las minas de plata en el cerro rico e asiento de Porco, e hobe 
en él una que ha valido mas de doscientos (mil) castellanos. E decir 
como por venir a servir a S. M. en esta empresa, descubrimiento 
e población dejé a los indios y valles etc., asimismo (2) la mina 
para que lo diesse todo el marqués a otros conquistadores, e cum- 
pliesse con ellas, sin haber un solo peso de oro de intereses ni mas 
por ella. 

Informar e dar relación como por la vuelta*de lá provincia de 
Chile del adelantado don Diego de Almagro, que a ella vino con 
quinientos de a caballo, y se volvió al Perú dejándola desampara- 
da, quedó la tierra mas mal infamada de cuantas hai en las In- 
dias; e que con todo esto pedí al marqués Pizarro que me diesse 
autoridad de parte de S. M. para venir con la jente de pie e a ca- 
ballo que yo pudiesse hacer, a la conquistar e poblar, y descubrir 
mas provincias adelante, a poblarlas en su real nombre, por cuan- 
to tenia deseo de me emplear en la retauracion desta tierra porque 
sabia que se hacia mui grande servicio a S. M, en ello. E viendo 
mi voluntad, el marqués me dijo que se espantaba como queria 
dejar lo que tenia, que era tan bien de comer como él, e aquella 
mina, por emprender cosa de tanto trabajo; e como vio mi ánimo 

I 

/ 

(1) El castellano, equivalía a un peso de oro, esto es, tros pesos siete cenia- 
iros de nuestra moneda. 

(2) Conao asimismo. 
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e detériiiiuácion, por una cédula de S. M. dada en Monzón año de 
treinta y siete, refrendada de Francisco de los Cobos, secretai io 
de su real consejo secreto, en que por ella mandaba al marqués 
enviasse a poblar e conquistar e gobernar el nuevo Toledo e las 
provincias de Chile, de donde había vuelto Almagro, me mandó 
viniesse a pófier mi buen propósito en cumplimiento della; y asi 
cotí los despachos que me dio, y por virtud de la dicha cédula^ 
yo vihe a servir ^ eótas partes partiendo del Perú en el mes de 
enero de q-uiüieñtdajcuárenta años. 

Infói-mar ^simi^mo dpmo para hacer esta jornada, el marqués 
Piiáaí-rí) m m6 favoreció ni con lin tan solo peso de la caja de S. 
M. ni stiyo, y co^no a mi costa hice la jente e gastos que convino 
pata la jorcada, e adeudé por lo poco que hallé prestado, demás 
de lo 5ual presente yo tenia, en mas de setenta mili castellanos. 

Informar asimismo de los trabajos que pasé en el camino por 
conducir la jente a estas provincias para hacer el fruto que se ha 
hecho en ellas, y en servicio de Dios y de S. M., siendo algund is- 
truniento para que no pereciessen españoles, asi por los grandes 
despoblados que hai y falta de comida e agua, como indios de 
nuestro servicio e cargas; y llegado al valle de. Copiapó, lo que 
trabajé en hacer la guerra a los naturales e fuertes que les rompí, 
y la guerra que hice por todos los valles adelante, hasta que lle- 
gué al valle 4© Mappcho que es cien leguas de Copiapó, e fundé 
la ciudad de Santiago del Nuevp Estremo a los veinte e cuatro de 
febrero del año de mili quinientos e cuarenta e uno, formando, ca- 
bildo justicia; e rejimiento. 

Informar .asimismo como después de no» haber servido los na- 
turales pinco^mpses e dado la pbediencla a S. M. se me rebelaron 
quemando el buen bergantín que habia heclio hacer con harto tra- 
bajo para enviar mensajero a S. M. a darle cuenta de nií é de la 
tierra e. conquista e población déla ciudad, y para solicitara! 
marqués Pizarro a que me enviasse algún socorro de jente de a 
caballo e armas para correjir a los naturales a que sirviessen, e a 
poblar otra ciudad mas adelante. 

Informar asimismo como se juntó toda la tierra andando yo 
con ciento de a caballo a dásliacer los fuertes donde la jente de 
guerra se Éivorecia, a quince e veinte leguas de la ciudad. Ha- 
biendo dejado la guardia di9 ella al capitán Alonso de Mdntóy 
con treinta de a caballo e veinte peones, vinieron basta ocho mili 
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indios de todos los valles atrás, e dieron en la ciudad y quem^rop- 
la toda, sin dejar un palo enhiesto (1) en eJla, y pelearon todo ují 
día con los cristianos y matáronles veinte e tres caballos e. dos ^cris- 
tianos, quemándosenos cuanto teníamos para remendar y proveer 
a los trabajos de la guerra, no quedándonos mas de los andrajos 
6 armas qiie traiamos a au^stas; y al venir d^ la noche, estando 
todos los cristíatios heridos, dan en los indios con tanto. ánimo 
que los desbaratan, e huyeron ;e fueron matando en el alcance toda 
aquella noche; y como lo supe, di la vuelta y redifi^ué 1^ ciu^ 
dad. 

Informar asimismo como despadié, viendo el berganáiin' queman 
do, con cinco soldados a caballo qíié no le pude dar más, al ca-»^ 
pitan Alonso deMonroy, caballero hijodalgo, por tierra, a la& pro>» 
vincias del Perú a que llevasse los despachos de V. M.j elos en« 
Viasse de allí, y él volviesse con el socorro que pudiesse traer, e 
fué en grande aventura como (en) la (qué) quedábaaiós asimiamo 
acá; y llevaron todos hasta- diez mili castellanos, qície por el em- 
barazo e porque habian de ir a nocho e mesón por tierra de guerra, 
e despoblados, hice hacer dellos seis pares de estriberas, e los po^ 
mos e puños e cruces de las espadas, e así se despidieron de mí 
para su jornada. Como en el va lie de Copiapó mataron los índioá) 
los cuatro con salirles de paz, e prendieron al Monroy e al otro 
compañero, tomáronles el oro e rompieron los despachos. Al cabo 
de tres meses mataron al cacique principal¿ e huyeron en sendos 
caballos e las provincias del Perú. Llegaron a tiempo que gober- 
naba el licenciado Vaca de Castro, estando en la ochava de la 
Vitoria (2) que habia habido óontra el hijo de don Diego de Al- 
magro. Pidióle licencia e favor j)ara volver con él socorro (de) jan- 
te que pudiesse hacer. Dtósela y el Monroy buscó quien leífavow 
reciesse para lo traer: halló haatá ocho mili pesos, con que (íióso>-t 
corro de sesenta de a caballo que trajo consigo por tierra, e uu' 
navio con hasta cuatro mili pesos de empleo de Arequipa; .y> 
con media docena de botijas de vino para decir misa, por que 
cuando partió podia quedar en la ciudad hasta una azumbre, 
lo cual faltó cinco mese» antes que fuesse d^ vuelta, y como me 
obligó a que pagasse yo acá por la cantidad dicha para el socorro 



r 

(1) Un palo etí pié. 

(2) Ochodins después de la victoria. 
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6 pago^ roas de setenta mili pesos. Tardó desde el día que partió 
hasta que volvió ante mí . dos aüos j us tos. 

Informar asímisnio el trabajo que pasé en estos dos años en la 
guerra, e conio hice un cercado e fuerte destado e medio en alto, 
de mili y seicientos pies en cuadro, que llevó docientos mili ado- 
bes de a vara de largo y uu palmo de alto; e que a ellos y' a el hici- 
mos a fuerza de brazos los vasallos de S. M., e con nuestras armas 
a cuestas, sin descansar unhora (1) trabajamos en él l^asta que se 
acabó; y esto a fin de que se acojiesse allí la jente menuda, e lo 
guardassen los peones, e los de a caballo saliésemos a los indios 
que nos venían a «matarnuestras piezas de servicio e hijos a las 
puertas de nuestras casas, según estaban tan desvergonzados, e (a) 
arrancarnos nuestras sementeras; porque viepdo que nos dábamos 
a sembrar temian que no nos liabiamos de volver; e por forzarnos 
a ello, nos hacian grand guerra en todo; y ellos no sembraban 
manteniéndose de ciertas cebolletas, e otras legumbres que pro-» 
duce la tierra de suyo; y en estos trabajos perseveramos los dos 
años dichos, y el primero sembramos hasta dos almuezas de 
trigo que hallamos buenas entre obra de media hanega que nos 
quemaron los indios, y habíamos traído para sementarnos; y 
de aquellas dos almuezas se Gorrijieron aquel año doce hanegas, 
que parece lo quiso Dios dar así. fe con aquellas nos sementa- 
mos. Cojimos el otro año al pie dedoB mili; econ una. cochinilla 
e un porquezuelo, que todos los demás nos mataron^loff indios^ 
multiplicamos en aquellos Sos años. E una pollita e un pollo, 
questos«alvó una dueña que con nosotros estaba (2) se ha multi- 
plicado gran cantidad de ganado e gallinas; y en esto y en defen- 
dernos y en defender a los indios no dejándolos estar seguros en 
parte ningunaj entendí los dos años dichos; e (en) repartir la tie- 
rra (a) oscuras e sin tener relación, porque asi convino a la susten- 
tación de ella por aplacar los ánimos de los conquistadores, dando 
cédulas de repartlmeuto a mas de sete^nta, porque con aquello 
atenderían a los trabajos que por delante tenían. 

Informar asimismo como por el mes de enero del año de qui- 



(1) Una hora. 

(2) Este hecho se reOore sin duda a Incs Suarez, la única mujer espauola que 
había entonces entre los conquistadores. Valdivia no hac<? de ella otra refoiea- 
cia en- sus caitas, i aun aquí núainü no Ta nombia. / 
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BÍentos e cuarenta e cuatro llegó el capitán Alonso de Monroy de 
vuelta a la ciudad de Santiago conloa sesenta de (a) caballo, e 
cuatro meses antes llegó el navio que despachó desde el Perú. 

Informar asimismo como llegada esta jente salí a conquistar la 
tierra, y; contreñi tanto a los naturales rompiéndoles todos los 
fuertes que tenian, que d«e puro cansados y muertos de andar por 
lais nieves e bosques como alimañas brutas, vinieron a servir, e nos 
han servido hasta el dia d,e hoi sin se rebelar, e vi la tierra toda, 
<) declaré los caciques e indios que habia que eran pocos, e de 
áquellos^abiamos muerto en Jas guerras buena parte. 

Informar asimismo como poblé luego la ciudad de la Serena 
en un puerto de mar mui bueno e seguro en el valle que se dice 
de Coquimbo, que es a la mitad del camino de entre la ciudad 
de Santiago y el valle de Copiapó, a efecto que pudiessen venir 
sin riesgo los cristianos a servir a S. M. en éstas provincias, de 
las del Perú, y que loa indios no los fnatassen ni pereciessen por 
íalta de comidas; y con el trabajo que la sustenté teniendo sieqi- 
prrt demás d^ trece vecinos que eran, otros diez o doce soldados a 
la súsfcentacio'n de ella, visitándolos de dos en dos meses con jen-r 
te por tierra, e con un barco que hice hacer para este efecto, en- 
viándoles siempre trigo, gallinas e puercos para que cri?issqn y 
fiembrassen y se pudiessen sustentar. 

Informar asimismo cooio el junio adelante del dicho año da 
cuarenta y cuatro, vino al puerto de Valparaíso, que es el de la 
ciudad de Santiago, un nano que trajo el capitán Juan Bautista 
de Pasteine, suyo, piloto mayor de esta mar de^ sur, por los seño- 
res de la real audiencia de Panamá, con hasta quince mili caste- 
llanos de empleo d^ Pananaá, que trajo un criado del Hcenpiado 
Vaca de Castro, ,que se llatnaba Juan Calderón de líi Barca, e 
como tomé de mercaderías, armas e otras cosas necesarias para 
repartir entre los conquistadores para la sustentación de la tierra, 
al pié de ochenta mili castellanos (1). 

Informar asimismo que para estos efectos he ayudado a solda- 
dos con arnáas e caballos que les he dado en veces mas de cin-^ 
cuenta, hecho otros gastos mui crecidos para perpetuar esta tie- 



(1) Este pasaje solo pued».' esplicarse aceptari'^o que Calderón de la Barca 
vendía en Chile sus nurcaden'as pidiendo cinco o seis veces el valor que habia 
pagado poreUss cu Panamá. * 
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rm a S. M., se me ha pendido gran cantidad de oro por enviar 
metisajeros a S. M., y por socorro a las proyincias de Perú y de 
todo ello no ha cabido frutó ninguno, ni tara pfxjo han llegada 
This despachos ante S. M.; y no ha sido por falta mia sino por la 
malicia de algunos de los mensajeros, como adelante se informa- 
rán, y por4as alteraciones que ha habido en el Pera, ie por ha- 
berse quedado allí algunos de lo^ mensajeros que enviaba a S. Mv 
e otros muerto. 

Informar asimismo como vista la voluntad del piloto se capi- 
tán Juan Bautista de Pastene y con el celo que habia venido afc 
socorro de esta tierra con su navio llamado '^San Pedro", que fu6 
por servir a S. M. y se me ofreció de le servir, y a mí en su cesá- 
reo nombre, y le conocí po>r hombre de valor y de ' prudencia y 
esperiencia d^ guerra de indios e nuevos descubrimiento», le fié y 
di la notoridad de mi lugar teniente de capitán jeneral en la mar^ 
y le envié con su navio y con otro en conserva e jen te la que erar 
nieneíster, a que me descübriesse por la costa arriba del estrecho 
de Magallan**8 hasta doscientas leguas, e me trajes.^ lenguas; y 
en^é en su compañía e para que me tomaste posesión de la tie- 
rra, al capitán Jerónimo de Alderete, criado de S. M.; © a Ju^a 
de Cárdena, escribano mayor del juzgado desta gobernación,» 
que diesse testimonio de la posesión que se tomaba, e porque to- 
dos tres son mui celosos del servicio de S. M. E así se fueron e 
me trajeron lenguas, é tomaron la poaetáon, como se podrá ver 
por el treslado abtoiizado del mismo Juan de Cárdena, que vues- 
tras mercedes llevan, diciendo como este descubrimiento me cait- 
fió otra cantidad de pesos de oro de gastív qué peéó la stima que 
j^or lo poder hacer hice de mas de veinticinco mili peso». 
' Informar afiiraisrae como en viniendo del d^i^ubrimiento dicho 
procuré de echar a las miñas los anaconcillas e indios dé nuestro 
servició, porque los naturales atendiessena sembrar^ e los vasallos 
de S. M. les llevábamos la comida en nuestros caballos a las. omi- 
nas, que eran doce leguas de la ciudad; y esta comida la sacába- 
mos de los cueros partiendio por medio lo que teníamos para notí 
sustentar á nosotros y á. nuestros hijos, habiéndolas semblado y 
cojido con el trabajo de las personas; e así aquella demora, que 
fueron hapta ocho meses, con estas pececillas (1), que fuercrn has- 

(l) Pieceriljas, di>mmutivo de pivzas.*Se sabe q'ie los cí>nGiaistador<?s lia'ma-* 
ban pitzas los imlios de stvvicio. 
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ta cuando se sacaron hasta setenta mili castellanos. Todos lo's 
váii8,llós de S. M. me dieron e prectaron lo que era suyo; e con 
''ello e ódn lo que yo tenia acordé de enviar de nu'ívo con él Ufi 
navio de los doá que tenia, mensajero a S. M. y otros al Perú á 
que me tornassen a traer mas socorro. 

Informaf asimismo como despaché luego al capitán Aloniso de 
Mbnroy e al capitán e piloto Juan Bautista de Pastene en úú 
haVío para que e) uno por tierra y el otro por la mar me volvies- 
%én con socorro de jente, caballos e armas e las demás cosa^ nece- 
ísarias, trayéndome de esto todo ló que pudiessen, y envié a S. M. 
"un mensajero que se llamaba Aiitonio de Ulloa, natural de Cace- 
í*es, con el cual escribí largo dando cuenta a S. M. y a los señores 

* * • 

"de su real consejo de Indias, de la conquista de esta tierra e po- 
blacio'n de la ciudad de Santiago y descubrimiento por lAar. Efn- 
tre ellos tres y btros dos metcaderes repartí el oro que digo ee sa- 
'có, para que todos trajesseü él recaudo que pudiessen a ésta tiérta 
jíará su perpetuación e para que Antonio <Je Ulloa p'udiesse ir á 
tíar cuenta á S. M. de mi, y presentarle mis despachos. Así'p^r- 
4aó el 'navio a los cuatro de setiembre de mili y quinientos e cua- 
renta e cinco años. 

Informar cómo fui a lá ciudad de la Serena a despachar esté 
navio con los mensajeros que habiau de ir a S. ll. y al Peni, ¿ 
))oV Visitar aquella ciudad y dejar buen recaudo en ella, porgue 
determinaba luego dé vuelta que fuesse en la ciudad dé Saiitiaga, 
ít por tierra a descubrir donde pudiesse poblar otra ciudad. Y asi 
^n Helando, hice apercibir sesenta de (a) cal^allo bien armados 
con las lanzas en las manos a la lijéra e descubrí hasta un rio 
Jurando qlie se dice Biobio, que está cincuenta leguas de la ciudad 
fle Santiago, donde me dieron liasta ocho mili indios, una noche, 
habiétiy.olesdadoguazabaras (1). Otros dosdias pelearon mñi recia- 
. mente, y estuvieron fuertes al pié de dos horas en un escuadrón, 
cotao iúdescoB. Al fin los rompí, e huyeron y matamos su capitán 
y hasta dosciehtos indio?, y ellos nos mataron doá caballos, y hi- 
rieron otros diez o doce cristianos y caballos. Y teniendo tiuevá 
ci^rt/á^ como los indios desta parte del rio y de aquella, que etí 
gráü cantidad dé jehte, estaba junta para nos tomar todoá los pa- 
sos y dar en nosotros, determiné de dar la vuelta porque a suce- 



(l) Ataquen de guerra. Los cspanofes trajeron esta voz del Perú. 

r. DE. V. ^ 
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der algún revés, que no se pudiera escusar por ser pocos e los ía«* 
dios muchos, quedaba en riesgo la ciudad de Santiago e (la) de 
la Serena, acordé de dar la vuelta habiendo visto el sitio e tierra 
donde se podia poblar; y así lo di a entender a los indios e que 
fiupiessen que no venia a otra cosa. 

Informar asimismo como vuelto del descubrimiento, que tardé 
mes y medio en ir y volver, atendí a hacer sembrar, creyendo ve- 
nian mis capitanes presto con jente, y a que se sapasse algún oro 
para si me conviniesse despachar mas mensajeros. Luego, el mes 

de setiembre, que era ya un año que hablan partido, determiné a 

« 

hacer a S. M. otro mensajero con el duplicado (de lo) que llevó 
Antonio de UUoa, e con lo demás que había que decir del descu* 
brimiento por la tierra próspera que habia hallado, que se llama- 
ba Juan Davales, natural de las Garrovillas, y llevó dineros tam- 
bién para dar a mis capitanes, si 4os topasse con pecesidad. Topó 
al piloto Juan Bautista, y no le dio nada ni fué a S. M., y echó 
los despachos al mar; y aun me llevó mis dineros sin nunca mas 
verle. Fué este mensajero en un barco que teníamos hecho para 
pescar y nos sustentar con el p_escado que tomábamos con el 
chinchorro. Fueron en el barco mió y de particulares, todo para 
beneficio de la tierra, mas de setenta mili castellanos. Todo se 
perdió y nunca se hubo fruto de ello acá. 

Informar asimismo como desde ahí a trece meses llegó el ca- 
pitán Juan Bautista del Perú, que habia veinticinco meses qu9 
se habia partido de mí, y me dio aviso de las revueltas del Perú 
y prisión del visorei Blasco Nuñez, Vela y desbarate suyo en Qui- 
to y muerte de su persona por Gonzalo Pizarro e los suyos, e co- 
mo el dicho Gonzalo Pizarro estaba alzado y rebelado con la tier 
rra contra el servicio de S. M., e como murió el capitán AlonsQ 
de Monroy; e Antonio de UUoa, el mensajero que enviaba a S. M. 
habia abierto los despachos e después de leidos y hecho burla de 
ellos con otros mancebos como él, los rompió y se fué a Quito a 
servir a Gonzalo Pizarro, y se halló en la batalla contra el viso- 
rei, e como por este servicio que habia hecho a Gonzalo Piasarro, 
le pidió licencia para hacer jente y traerme socorro; e desque se 
vido de esta parte de los Reyes, se declaró venia a me matar e- 
dar la tierra a Gonzalo Pizarro; y a ello me dijeron le habia ayu- 
dado y favorecido un Lorenzo de Aldana, que era a la sázon te- 
niente e justicia mayor en los Reyes por Gonzalo Pizarro, e me 
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temió los dineros que llevaba el Monroy, que murió allí, y los di^ 
^1 üUoa, y él los desperdició y gastó como se le antojó, sin haber 
aprovechado yo ninguno de ello. Y me fué causa el dicho Ulloa 
de perder mas de ochenta mili castellanos; y lo peoT lámala obra 
que me hizo en no enviar los despachos a S. M. Y llegado a Ata- 
«ama con la jente, dio la vuelta a los Charcas a se juntar <;on un 
Alonso de Mendoza, hermano de Juan Davales, que a S. M. en- 
viaba; y no fué, que era capitán de Gonzalo Pizarro en los Char- 
cas, con voluntad de ir ambos a Gonzalo Pizarro porqiie los ha- 
l)ia enviado a llamar, diciendo tener necesidad de ellos para ir 
contra el préndente de La Gasea que estaba en Panamá y pasaba 
al Perú enviado por S. M. 

Informar asimismo como este Antonio de Ulloa fué causa de 
que matassen los indios del vaille de Gopiapó diez o doce cristia- 
nos, e pusiiessen en término de matar otros tantos, que salieron 
bien heridos con pérdida de las haciendas e piezas de servicio, es- 
clavos e hijos e mas de sesenta cabezas de yegua; y esto fué por 
quitarles las armas e buenos caballos que traian, e dejarlos en 
Atacama a ruego dé sus amigos porque tenian voluntad de venir 
donde, yo estaba. Destas cosas y muchas mas fué causa el dicho 
Antonio de Ulloa. 

Informar asimismo como sabida la desvergüenza de Gonzalo 
Pizarro contra el servicio de S. M., llegando el navio que traia 
el capitán e piloto Juan Bautista, (el) primero d^ diciembre del 
año de cuarenta y ocho al puerto de Valparaíso, a los diez de él 
estaba dentro para ir al Perú a servirá S. M. e buscar al presi- 
dente para le servir en su cesáreo nombre contra la rebelión de 
<Jonzalo Pizarro. 

Informar asimismo como desde allí proveí por mi teniente jene- 
ral al capitán Francisco de Villagran y le dejé la guardia de esta 
tierra para que la defiendiese e sustentasse en servicio de S. M. e 
paz y justicia por cuanto yo iba a servir a S. M. a las provincias 
del Perú a ser contra Gonzalo Pizarro, e como pedí al escribano 
mayor del juzgado de estas provincias en presencia de muchos ca- 
balleros que estaban allí conmigo en la nao, que hablan de venir 
en mi compañía, y vecinos que habían entrado a se despedir de 
mí, que me diesse fé e testimonio como yo dejaba estas provincias 
del Nuevo Estremo con el mejor recaudo que podia para que las 
sustentasen en serviciü de S. M.; e yo me hacia a la vela en aquel 
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Wavio llamado "Santiago" a pervir a S. M. en las provincias del Pe» 
rúj y (a) el caballero que en bu cesáreo nombre venia a ella coa* 
tra Gonzalo PisKirro, e los que le seguían hasta la muerte. Y he- 
cho esto, diferí velas a los trece; j en doce dias navegue basta en 
parajes de Taracapá, que es en el Perú, docientas leguas mas arxi^ 
ba de la ciudad de los Beyes. Tomé lengua en aquella costa, <r 
supe como Gonzalo Pizarro estaba mui poderoso en el Cuzco coiok 
una victoria que habia quince dias habla (alcanzado) en aquélla 
provincia del Collao con quinientos hombres del (1) espitan Diego 
Centeno, que traia mili y doscientos contra $1, y que de Panamá 
era partido para el Perú el licenciado La Gasea con el arniada 
que era de Gonzalo Pizarro, que se la hablan entregado sus oá.pi- 
tañes. ' 

Informar como sabido esto mandé diferir velos coa voluntad da 
no parar hasta verme con el presidente; y asi en catorce dias lle-r 
gué k la ciudad de los Reyes. Antes de llegjxr al puerto^ supe conia 
el presidente iba camino de^l Cuzco con la j^enteque le quiso se- 
guir contra Gonzalo Pizarro. Sarjí en el puerto; e salí en tierra 
dejando la nao con el armada de S. M., y-fuíme a la ciudad. Desr . 
paché luego (2) con dilijencia al presidente haciendo saber mi ve- 
nida y suplicándole me replicasse por que no me deteoia en aque- 
lla ciudad sino ocho o diez dias, que luego le seguiria. 

Informar asimismo como en diez dias que allí estuve, me- pro^ 
veí de armas e caballos para mi persona e para los jen tiles hom- . 
bres que iban en mi compaña y de otros pertrechos para la gue- 
rra; y en éstos 'y en otros socorros que di a los hombre» para que 
fuessen a servir a S. M., que lo hablan menester, gasté en lo& die» 
dias setenta mili castellanos en oro; y así seguí tras el presidente, 
y le alcancé en el valle úe Andagtiailas, las cincuenta leguas del v 

Cuzco. 

Informar asimismo como llevé de estas f arte» para servir a 8. 
.M. cien mili castellanos en oro, los sesenta mili míos e de amigo* 
que me los dieron de buena voluntad, e los cuarenta mili que to- 
mé a particulares, a quien mili e mili e quinientos e dos mili, de- 
jando orden a nú teniente a quien quedaron asimismo mis hacien- 
das, para que se los pagassen poco a poco de ellas como id fuesseu 



(1) Sobre el capitán Diego Centeno. 
(■¿) Envié lu^go despaches. 
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i9^oand<^ d:e ks miuas, que sacan cada un año Ubre de costa? doce 
o quince n^íll pe^os. 

Informar asimismo como llegado ante el presidente rae recibió 
mui bien e con piucha alegria, e todos aquellos caballeros e capi- 
taHei$ del ejército asimismo; e dije al presidente como yo venia, 
con^o supe la rebelión de Gonzalo Pizarro e la venida de su seño- 
ría a k tierra^ a tíervirle en nombre de S. M. en lo que fuesse ser- 
vido de rnandar. Respondióme que mas se holgaba con mi perso- 
na en venir a t^l coyuntura que con ochocientos hombres, los mejo- 
res de guerra qiíe le pudieran llegar. Yo le rendí las gracias e tuve 
en señalada níerced lo que me hacia. 

Informar asimismo como me dio toda la autoridad que traia 
dé Si M'. pttra eti los casos de la guerra, poniendo bajo de mi ma- 
no todo' el ejército de S. M., dioiéndome que me daba aquel man- 
do por mi esperiencia y prudencia en las cosas déla guerra, y que 
ponid^ eu mis manos la honra de S. M.; e dijo a todos los Caballé- 
Po^i ca-pitanes e j^nte de guerra que les rogaba y pedia por merced 
de su parte, y de la de S. M. les mandaba y encargaba me obede- 
cie^seB en lo que les mandasííe a todos en jeneral e a C£^4^ una en 
particulair en las cosáis de la guerra, asi como le obedecian a él, 
que de aqudlo se servia mucho S . M. ; e asi respondieron todos que 
lo harian, e yo besé las manos a su señoria de parte de S. M. por 
la merced tan grande e conñanza que hacia de mi persona en su- 
cesáreo nombre, e dije que yo tomaba la honra de S. M. sobre mi 
y la guardaria ilesa o perdería la vida sobre ello. 

Informar asimismo como puse orden luego en repartir los arca- 
buceros en compañiasr por sí, e los piqueros e jente de a caballo, e 
les hic6 repaitir armas e proveer de pólvora e meclia, e ordené los 
escuadrones y el a,rtiiloria donde habia de ir cada dia^ y con esta 
orden el jeneral Pedro de Hinojosa caminaba con el campo, y el 
mariscal j^lonso de Al varado e yo caminábamos siempre delante 
corriendo el campo, e' hacíamos el alojamiento, e con esta orden 
llegamos al rio de Aporima. 

Informar animismo de lo que serví en aquella jornada asi en el 
trabajo e dilijencia que puse en el pasar la puente que nos que- 
mjaroa los enemigas por no cumplir un vecino del Cuzco que es- 
taba a hacerla, lo cual mandé que fuesse que no echasse las criz- 
u^ññ déla otra parte hasta que yo llegasse personalmente. 

Informar de como pasé e tomé el alto a los enemigos, quedando 
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el presidente, Alonso de Alvarado, y. el jeneral Hinojoaa a hacer 
pasar toda la jente, y como llegó toda arriba e descansamos b)Ií 
dos dias, estando a seis leguas de Gonzalo Pizarro y su campo. 

Informar como el mariscal Alonso de Alvarado eyo Íbamos de- 
latí te, recorriendo el campo; y dende a dos días llegamos a vistió 
de los enemigos;* y toda aquella noche hice estar en escuadrón tó*^ 
da la jente, y los de a caballo con las riendas en las manos, rene- 
gando de mí e de quien allí me trajo; e otro dia por la, mañana 
oimos misa el mariscal y yo; e dije al presidente que hiciesse do 
bajar el campo cuando se lo hiciéssemos saber, y luego eché fue- 
ra todos los sarjentos y puse en orden todoe los escuadrones para 
que marchassen asi como los de^jaba. 

Informar como fuimos el mariscal y yo, e con el artillería, e de 
un acto puse cuatro tiros, e yo los asesté, e con ellos forcé los ene- 
líiigos (a) alzar sus toldos y recojerse en iin fuerte en escuadrón. 
Enviamos luego al mariscal eyo a decir al pre&idente qj^ie hiciesse 
marchar el campo e que yo prometía a su señoría de darse aquel 
dia la victoria de sus enemigos sin que muriessen del ejército de S^ 
M. treinta hombres, y lo mismo dije al mariscal; y en (el) acto co- 
mienzan a huirse los indios con los toldos echados a una banda de 
la sierra, e algunos cristianos entre ellos, e fué tanto el temor que 
hubieron de la artillería, como después dijo Francisco de Carva- 
jal, que no podía tener la jente en orden en escuadrón. Y en esto 
hice bajar la artillería al bajo al llano, e ya la jente de a caballo 
estaba allá; e yo bajé a pié, que no podía ir a caballo, e mandé ti- 
rar el artillería; y con esto comienzan a huir unos para nuestra 
ejército y otros a salvarse por otras partes, de manera que se con- 
trinó a Gonzalo Pizarro a venirse a dar (1) a un soldado; e asi se 
prendieron las cabezas e se hicieron justicia de ellas allí en el va- 
lle de Jaquijahuana, que es donde se representó la batalla. 

Informar asimismo como fui, estando ya pre^^o Gonzalo Pizarra 
e aquellos capitanes, (a) hablar al presidente, y en viéndome me 
dijo: "Señor gobernador, que hasta allí siempre me llamaba ca- 
pitán, vuestra merced ha dado la tierra a S. M." Yo le respoYidí 
que se la había dado Dios, e yo sirviéndole como criado y vasallo, 
e que besaba las manos a su señoría por tan gran merced e favor, 



V 



/JJ A entregarse^ a rendirse. 
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que de lo que yo recibía entero contento era de haber hecho la gue- 
rra oWigado, cumpliendo mi palabra, e ser la victoria ain pérdida 
ninguna de los vasallos de S. M. e que asi le volvia la abtoridad, 
que en su cesáreo nombre me habia dado; ilesa. Respondióme que 
era verdad que yo habia complido mui bien lo que habia prome- 
tido y dado la tierra a S. M.; y el mariscal Alonso de Al varado 
dijo a la sazón que aun habia hecho mas de lo que habia ¿icho^ de 
que él era buen testigo. 

informar asimismo como vencida la batalla, se vino el presi- 
dente al Cuzco e vine en su compañia y estuve allí hasta quince 
días. Pedíle licencia para hacer jente y sacarla por mar e tierra 
para esta gobernación: diómela; despaché un capitán luego a que 
me tomasse las comidas en Atacama para cuando yo fuesse con 
la demás jente, e otros dos a los Charcas e Arequipa, e yo me par- 
tí a los Beyes a procurar de comprar navios; e viendo el presi- 
dente la necesidad en que estaba, mandó a 4os oficiales de S. M. 
me vehdiessen un galeón y tína galeía que habia de S. M. en 
aquel puerto, e me lo fiaron. Llegué a los Keyes; diéronme los 
navios; hice escritura por ellos e por cierta comida que me dieron 
en avios para conducir la jente e armada a estas partes, de canti- 
dad de treinta, mili castellanos. Estuve un mes, adérese estos na- 
vios e compré otro e salí en ellos (para hacer) mi viaje por esta 
costa, en aquel tiempo trabajosa de navegar. E por que suelen 
tardar las naes eii subir mucho hasta Atacama, salté en la Nasca 
en tierra, dejando la armada al capitán Jerónimo de Alderete, mi 
teniente jeneral de ella, para que la soVeseá. Yo me vine por tie- 
rra a la ciudad de Arequipa, donde hallé la jente qué tenian he- 
cha mis capitanes; y sin detenerme mas de diez dias, por no dar 
molestia a los vasallos, salí de ella; víneme para el valle de Ta- 
cana (l) e Arica, donde habia mandado salir el armada. 

Informar asimismo que liegado a Tacana, me alcanzó ocho le- 
guas atrás el jeneral Pedro de Hinojosa, y le recibí como servidor 
de S. M. e amigo mió; e demándele que a qué era su venida. Ees- 
pendió .que se iba a su casa, e le habia escrito el presidente vinie«i 
sse donde yo estaba, porque le hablan dicho que venia robando la 
tierra e los naturales e aun hecho mui mal tratamiento a los ve- 



(1) Tacna; 



232 DO.CUMENTOS RELATITQS A VALDIVIA. 

cínos (le Arequipa. DeniÉ^ndaüdo que era lo quehuhia sabidp (cr^e, 
dijo) que todo era fi^lsedad; diciéndome ipui tibiamente que rnc 
fuesse a ver con el presidente,. Yo le r^^spondí que si sabia que hol- 
garía de ello, o me lo enviaba a mandar iria de raui baei^a g^na^ 
pero que por lo que lo dejaba era por no saber si lo tenia a. hji^ri^ 
acento que por mi vuelta se recrecerían muchos daños, j el prin- 
cipal era dejar la jente que podría destruir aquella tierra por allí, 
y estar ya con ella al último de lo poblado del Perú, y dila^társj?- 
ine un. ano de poblar estas, partes, y después el largo y trabajoifo 
camina que hai hasta los Reyes, de arenales e otros naill (incon- 
venientes) que le puse por delante, que temia por mí le pasaría 
al presidentCí de verme allá, pudiéndose escusar con no ir todos 
esto^ danos, pero que no obstante quQ si habia mandado yo iria. 
Tornóme a responder tibiamente que no, 

Infprmara^imismo que no sé a qué efecto, deüde a tres o cpa- 
trodiaíJ, un^ mañana, poniendo delante de la puerta de mi apo- 
sento ocho arcabuceros, que no ti*aia en su compañía raas^ con 
loja arcabuces, cargados, entró ól; en ipi cá;naraeme, presontó 
upa provjsiiou de S. lif^ en la cual me naandaba vokiesse a 
dar cuenta de l^s inforiuaoiones quie hablan dado de mi perso- 
na, de los malos tratam,ientos y desafueros que iba hacieudo.ppr. 
la tíe,rra, , 

Inforngiar a$;imismo que .lueg;^ mandé- ensillar, e dije que faéssjB- 
rao9, mandando a mis capitanes, que estaban allí con cuareuta de 
(9.) caballo e otros tantos arcabuceros algo alterados, que nadie se 
re volviessj5. porque ansji. me conyeni^, como leal vasallo de S M., 
vol,)/jer a su, mando; e asi tpdos se apaciguaron, e dentro de cuatro 
horas proveí del capitán que fuessp con la jente que llevaba a Taca- 
na^ hasta mi. vuelta, e dejar recibido en nii casa para que me es- 
.perasse allí. Venimos (a) Arequipa cusirte áias; e supe que en 
€l,pi^ei:to de ella estaba mi galeía; y el galeón habia, subido arrilpa 
(hákci^.) Aripa, e la otra n^o habia arribado a los Reyes. Fuímonos 
a embarcar por llegar allá- mas presto y excusar el trabajo, d^ la^ 
tierraj y endiez dias me, presenta ante el presidente, quemereci- 
Ijiócon DfiUjCha alegría, y de parte de S. M^ nie tuvo en mijii sí^ña- 
ia.dj) servicio la vuelta con tanta presteza e obedienciajj diciendo 
que aquella era la señal de la perfecta lealtad, e mas me dijo que 
ja estaba informado como eran f^lsedad^s e m6ntifa>fiiJas que me ha- 
bian levantado, e que le pesaba por el trabajo que habia reci^i^o,. 
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<^u^ l^ieiE^ pp^í^ yol ver a hacer mi jornada cjuando qulsíesse (1). Es- 
tuye ajlí de^qan^sando uo mea, y negocié otra^ cosas que me cou- 
Vj^jojao, e deapidiéudome del presidente torné a ; mi jornada coa 
4ii9a.etá<)ce.jeatileshombres por tierra, e dejó la galera ^ mi ca- 
pitan para que la hiciesse aderezar, y se.viaiesseu a esta gober- 
naciw cort tos jentileshombres que a. ellaquisit^asen veJiir. 

Informar awmigmo como llegué a Arequipa por pascua de na- 
'^idad, y me di6 una. dolencia de los tnabajos y cansancios diel Cja- 
i|jíiíía.qu0 Uiegué al último de la vida. Fué Dios servido de darme, 
ealud ea ocho o diez diaa; y no del todp convalecido, caminé para 
el puertiQ, de Arica, donde hallé mi galeón e al capitán Jerónimo 
-dje, Aiderete e alguna jen te de (a) pié que iba en n:ki demanda, y 
ift^ esperaba. allí, porque el presidente rae liiabia rogado no nie 
^Mu^íieasa por aquella tíiarra e me futíí^se con la mayoi? dilijencia 
(\W p^difispfi por ra?ion que la jente que andaba por aljí d^^níau- 
dada no hiciessen danos con achaque ^e d^pir que venían a irse 
cfluifjjgQ, pojt el j^eligro que Qorria la plata, que dfí S. M. estaba 
€«^ Iqs, Charca?, y ni) «e podía conducir a los Keyes liafttaque yo 
jue paFtÍQsae, A este efecto llegué a los diez y ocho de enero d^l año 
díij QUftre.nia é nueve (a) aquel puerto; e a.lo^ veinte e uno estaba 
hecho a la vela para dar la vuelta a esta gobernación.. 
, Iftfelfni^r apiuíissniQ como por hacer, este servicio a S. M. me 
mftti eU' el §al^on dicho "Sa*n Cristóbal," que hacia agua por tres^ 
o Cjuatyq partea, Q sin otro refrijerio, vino, ni refresco de copa del 
iiinndo.sin!oaií>lftcon maíZ) e hasta cuarenta ovejas en sal, con dor- 
cíentoshQifibr^s, teniendo por delante dpcientaae cincuenta le- 
guasjde: nftVjegacion que las habíamos ¿fe navegar ala bolina, dan- 
do, bftrdo9, ganando cada día cuatro o cinco l^guafte otros perdien- 
do, al doble, e Ija navegación raui m^as mala, atento a qué corren mui 
r^^ÍQfil sureíjj y cuanto es de buena yendo de ejjta gobernación para 
el Perjú, tanto es trabajosa de alia para acá (2[). Fué Dios servi- 

-^-^-: ^ . . . . . ; ^ . . . . ^ 

(IJ, Valdivia guarda en est^s instruf^ciones Qomo en sus cartas a| ^ei la ma** 
estudiada ri»s^rva acerca del proceso que se le siguió en Lima en noviembre de 
1,^48^ i traí?L dt* hacer creer que. su permauencia de u,o me? en esta ciudad fué 
phTa tomar descanso. ' 

(2) Valdivia no podía espücarse en 1530 las causas que facilitaban el TÍaj<> 
marítimo d« Chile ai Perú, i que dificultaban la vuelta; i se las esplicaba por 
Ick |j)^f;ipi»ne/^i«, 'dC; los vi<jn|t08 d^| sur. A. esta caui»^ hí#bria qye agregar la exis- 
tencia de la corriente marina denominada de Humboldt, i conocida sal9 en 
iiue>-tro:59'glQ. C|onvJeoc ademas 8xiv¿ rt ir q^uc Icxs navegantes no se alejaban de. 
la costi; i que solo en 1572* abrió Juan Fernandez él camino que alejándose 
nMjfihy. .d€_tierr3, pjírrn.itia acoitar el viaj^ rtlu/'iéudQ.lo a \\n tercio del tiempo 
que antoH se empleaba. 

P. DE V. 30 
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do de nos dar tan buen viaje, que con embarcándome con la nece- 
sidad dicha y estar el navio tan mal acondicionado, en dos meses 
e medio llegué al puerto de Valpar^tiso, que fué mui grande la 
alegría que todos recibieron con mi llegada; y dende a diez días 
llegó la galera que habia dejado en los Reyes. 

Informar asimismo como partí luego para la ciudad de Santia- 
go, e presenté mis provisiones al cabildo, e como me recibió, e todo 
el pueblo por gobernador en nombre de S. M. e se pregonaron en 
la plaza con todo el regocijo e solemnidad que se püdp, e como^ 
me dio cuenta mi teniente jeneral de los trabajos que había pasa- 
do en la sustentación de la tierra mientras yo falté, y aunque la 
hallé en servicio de S. M. hallé fecho mui gran daño en ella por 
parte de los naturales, porque hallé* ser muertos por sus-mano»^ 
e rebelión mas de cuarenta cristianos y otros tantos caballos, ^to- 
dos los vecinos de la Serena, e la ciudad costruida quemada y los^ 
indios de aquellos valles todos 1-ebelados. 

Informar como envié un capitán a reedificar la dicha ciudad, 
e tornarla a poblar, e se fundó cabildo, justicia e Tejimiento, ehice 
repartimiento entre los vecipos e mandé castigar la tierra e con- 
quistarla, y agora está asentada e sirve. Poblóse a veinte e seis de» 
agosto de XLIX. 

Informar asimismo como luego despaché al teniente Francisco 
de Villagran con treinta y seis mili castellanos que pude haber 
entre mis amigos, que me trajesse de las provincias del Perú al- 
gún socorro de jen te e caballos, por ya ternian (1) mas gana de sa- 
lir de él las personas que no tuviessen allá que hacer para servir 
acá a S. M., porque yo truje poca jente atento que la primera' vez. 
que partí como no era repartida la tierra, e cada uno pensaba ha- 
ber parte, no quisieron venir muchos que fuera justo vinieran. 
La segunda que volví no tenían con que salir poc estar gastados^ 
por esperar lo que no se les podia dar .ni yo con ellos gastar. 

Informar asimismo como desde ahí a un mes que fui recibido, 
llegaron mis capitanes por tierra con hasta cien hombres y otros 
tantos caballos, habiéndome perdido e qüedádoseles muertos otra 
tanta cantidad. ^ 

Informar asimismo como el dia de nuestra señora de setiembre' 
adelante, salí a hacer resena de la jente que tenia para mi eon- 

' • • ^: —*"■ 

(1) Tendría. 
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quista, e andando escaranjiTceando con la jente de (a) caballa en 
el campo, cayó el caballo conmigo y me quebró todos los dedos del 
pié derecho, y me hizo saltar los huesos del dedo pulgar, e estuve 
tres meses en la cama. En esto llegaron fiestas de navidad, e viendo 
que se me pasasse el tiempo e si no salia de allí aun mes a la po- 
blacion e conquista de esta ciudad de la Ooncecion, la habia de 
dilatar hasta otro año, determiné de ponerme en camino, aunque 
tan trabajado que no mé podia tener a caballo, y contra la volun- 
tad del pueblo salí en una silla en indios. Vine así hasta pasar de 
los límites de Santiago e comienzo de esta tierra de guerra, que 
ya venia convalecido en alguna manera e podia andar a caballo. 

iPacer relación como entrando en la tierra de guerra puse en or- 
den la jente que traia, que eran hasta docientos de (a) pié e (a) 
caballo. Viniendo en la vanguardia, dejando los que eran menes- 
ter para la recarga y en medio todo nuestro bagaje, en buena or- 
den comencé a entrar por la tierra, e yendo algunas veces yo e 
otras el capitán Jerónimo de Alderete, e otras mi maestre de cam- 
po y otros capitanes, cada dia con cuarenta o cincuenta de a caba- 
llo, corriendo el campo y viendo la disposición donde habíamos 
de asentar a la noche. 

Informar asimismo como' me aparté de la costa hasta quince o 
diez y seis leguas, e pasé un rio que va tan ancho como dos tiros 
de arcabuz, e mui llano e seco, que daba a los caballos a los estrié 
bos (1). Aqui, viniendo mi maestre de campo delante, desbarato 
mas de dos mili indios e les tomó ganado e dos o tres caciques. 

Informar asimismo como no tengo descuido ninguno en lo que 
toca hacer requerimiento a los indios conforme a los mandamien- 
tos de S. Jü., y haciéndoles siempre mensajeros como en las reales 
instrucciones me manda, e i*equiriendo antes que pelee con ellos, 
e todo lo que demás conviene acerca de este caso hacerse. 

Informar como pasado este rio, llegué a otro mui mayor que se 
dice Biobio, mui cenagoso, ancho e hondo, que no se puede pasar 
a caballo; e como allí nos salieron gran cantidad de indios, e fián- 
dose en la multitud, pasaron a nosotros a cerca de la orilla, e les 



(1) Este ria, que Valdivia Hama Nibaquelen i Nivequeten, no puede ser otro 
que el Laja, aunque lasnoticias jeográficas que da acerca de su reunión con el 
Biobio no corresponden peifectameute con Ja posision de aquel. 
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dimos una míino e mataimos haBta diez o doce que no se p\ida 
ip£í9 pprque se echaron 9^1 agua, 

ÍP^ormai- asimismo como subí otro día rio arriba, e parecieron 
grap ,B|u|ti(tU!Í de indios por donde ibanaoa, e dio eí capitán Al- 
deretefon^í^llpscjon veinte de (a) caballo, y échanse al rio y él 
coii los caballos tras ellos; e como vi esto, porque hicieren espal- 
daS: Qontr^ . muc)^^. cantidad de indios que parecia del otro lado, 
bic;e pa^r otr^s treinta de a caballo. Pelearon mui bien con los 
indios y mataron xnuebos de ellos, e vuélvense a la tarde con mas 
d^: mili p^bezfis de ganado de ovejas con que se regocijó el campo. 
Inforni^r ,CQmp caminé otras tres leguas el rio arriba e asenté, 
eaJU,vinierron. tercera vez mucha cantidad de indios en las paga- 
das a me defender el paso, e que por allí aun quedaba encima íoíi 
bastqs a,las cabalaos, (1), Pasé yo a ellos, porque era pedregal me- 
n^dprpppcjficujenta de (a) caballo, ediles una mui buepa mano. 
Quedaron tgpdidos hart;os por aquellos llanos. Fui matando mas 
deuqa jegus^, y di la vuelta a mi real. 

lufprm^r que otrq d¡a torné a pasar el rio con cincuenta de a 

' <íaballo dejando el campo de esta otra banda, e corrido (algunos) 
dias hacia la mar en el paraje de Arauco, donde topé tanta po- 
Wa^cipp que era gringa; e di luego la vuelta porque no me pareció 
^jgtar mas de una noche fuera de mi campo, porque no recibiese 
daí^ CQU mi. ausencia, 

: Inform^r,oomo estuve allí corriendo la tierra ocho dias a ua 
lado y a otvot, Uamancto todos los caciques de paz e tpmí^ndo ga- 
llardos para surten ta^^03 dppde hubiéssemos de asentar el pueblo, 
luforpiar como torpe a dar la vuelta e torné a pasar el rio de 
de Nibyí^quetpn, e fuime al de Biobio abajo, que allí se junta- 
ron a^bos, cinco leguas de la mar. Hasta que llegué a ella, asen- 

. té muchas leguas del rio de Biobio en un valle cave unas lagunjas 
4q íigw,a.(f^.lce, par^ bascar allí la mejor conjarpa donde asentar, 
no.dQspuidán.doTue en la vela y guardia que nos convenia, porque 
velábamos los medios una noche y los otroo otra. La segunda no- 
che, viniei^'pn, pasada la media de ella, sobre nosotros, tres escuadro» 
nes de indios que pasaban de veinte mili, con un tan grande alarido 
eimp^tt que par^ahundirse la-üen:a,-y-coüienzaron a pelear con 



\ 



(i) Quiero decir que en aqiíel paso, el rio erk tan' bajo qiíe tío alcorzaba «loa 
bastos, nombre quo se' dá a cierto apaiejo alljuída de las caballerías d<f cárgk; 
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nosotros tan reciamente que ha treinta años qne peleo cot> div«r^ 
sas naciones, e nunca tal tesón he visto eti el pelear c6f»í)' «stos tu- 
vieron contra nosotros. Estuvieron t¿n fuertes, que eñ e<&paeio de 
tres horas no pude romper un escua3ro(n con ciento dé a caballo. 
Era tanta la flechería y artería de lanzas que no podían los ori^tia- 
nos hacer arrostrar sus caballos contra los indios. E de earta mane- 
ra estábamos peleando todo el dicho t¡emp*o hasta que víque lo6 
caballos no podían meterse éntrelos indios. Arremetí a elloá con 
la jente de (a) pié, e como fui dentro en su' é^euadroíi, ^ sintieron 
las espadas, desbaratáronse. Hiriéronme sesenta caballos e luas^^é 
piros tantos cristianos, e no murió mas de un cristiano, e- fío a 'HiaU 
nos de indios sino de uü< soldado que disparando ft uñé ttn' atcabtit: 
le acierto. Lo que quedó de la noche e otro día atetiidterpiii ia étt- 
rarse, e yo fui a ver la comarca para aséntór, qu© flié en \x parte 
donde los años pasados, cuando vine a descubrir' había mirado. 

Informar como a los veintitrés de lebrero pasé allí ^1 campo, e 
hice un fuerte cercado de muí gruesos árboles, espesos, éntrete-^ 
jiéndolos como seto, e haciendo ün ancho e hondo foso, a la» re*» 
donda, a la lengua del agua a costa de la mar, en un puerto e ba^ 
hia él mejor que hai en estas ludiks (1). Tiene en un ¿abo uia baeá 
rio que entra allí en la, mar de infinito numero dé pescado, dé céf 
falos, lampreas, merlusas, lenguados, e otros mili jéneros de ellos en 
estremo buenos, e de la otra parte pasa ün riachuelo de ftiüi ola^a^ 
linda agua, que oorre todo el año. Aquí me puse por ser muí buea 
sitio, y por aprovecharme de la mar para me socorrer dé la guerra^ 
y un galeoncete que traia de armada el piloto capitán Juan Bau- 
tista de Pastene, al cual había dado orden me viniesse a búdcar ea 
el paraje de Biobio, e cDrriesse la costa hasta mo hallar. 

Informar asimismo como a veintitrés de febrero comencé » há* 
cer el fuerte e se acabó en veinte dias, e fué tal e tan bueáo que 
ée puede defender de franceses, el cual se hizo a fuíefjsade braicos» 
Hizose por dar algún descanso a lo» conquistadores en la vela 
y por guardar nuestros bagajes, heridos y enfermos, e para poder 
salir á pelear cuando quisiéssemos j no cuando loa indioa oo» in- 
citassen a ello. 

Informar como a tres de marzo del año de quinientos cincuenta 

■ I !■ II ^1 w * ■ <■ ^|i ■ I ^mmm^^^ ■ I * ■■■■■■ m^ ¿I 1^ ■ ■ I y I ■ i •■■* ■ — ■ ■ ■■ ■ i <m im^i ■ ■ ■ * m ■ n i — w. ■■■ ■■wi— ■■ i i i , i i ■ ■ ■ ■ i» 

(1) La espaciosa bahía de Talcahuano. 
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entramos en el fuerte y repartí las estancias. A todos ordené ías 
velas y guardias de tal manera que podíamos descansar algunas 
noches cayéndonos la vela de tres en tres dias. Estando ocupados 
eo hacer nuestras casillas para nos meter e pasar el invierno, que 
comienza por abril, me vino nueva como toda la tierra se junta- 
ba para venir sobre nosotros; y estos toros cada dia los esperába- 
mos, viendo que por nuestra ocupación no habianaos podido salir 
a buscarlos a sus casas. 

Informar asimismo como un dia a hora de vísperas, se presen- 
taron sobre nuestro fuerte en unos cerros cuatro escuadrones^ que 
habia cuarenta mili indios, viniendo a dar socorro otros tantos e 
mas. Salí a las puertas; e como vi que no se podian favorecer el 
un escuadrón al otro, envié al capitán Jerónimo de Alderete con 
cincuenta de (a) caballo, que venia un tiro de arcabuz de la una 
puerta. Ellos con determinación de ponernbs 'cerco, marcharon 
para el fuerte. Acomételos de tal manera que luego dieron lado ; 
e viendo los otros escuadrones, estos dan a huir. Canté la victoria 
matándose hasta dos mili indios y rindiéndose otros muchos. 
Prendiéronse trecientos o cuatrocientos, a los cuales hice cortar 
las manos derechas y narices, dándoles a entender que se hacia 
porque les habia avisado viniessen de paz e me dijeron que así 
harian, e viniéronme de guerra, e que si no servían así los habia 
de tratar a todos, e porque estaban entre ellos alguhos caciques 
principales, dije a lo que veníamos para que supiessen e dijessen 
a sus vecinos e así los licencié. 

Informar como luego hice recojer toda la comida de la comarca 
y meterla dentro en el fuerte. 

Informar asimismo de la buena tierra ques ésta, de buen tem- 
ple frutífera e abundosa e de sementeras e de mucha mkdera, e to- 
do lo demás que es menester e se requiere para ser poblada e per- 
petuada de nosotros, e con razón porque parece tenerla nuestro 
Dios de su mano, e servirse de nosotros en la conquista y perpetua- 
ción de ella, pues dicen los indios naturales que el dia que llegaron 
a vista de este fuerte cayó entre ellos un hombre viejo vestido de 
blanco e un caballo blanco que les dijo: "Huid todos que os mata- 
xán estos cristianos;" e así huyeron; e tres dias antes al pasar el 
rio grande para acá, dijeron haber caido del cielo una señora muí 
hermosa en medio de ellos,' también vestida de blanco, e que les 
dijo: "No vayáis a pelear con esos cristianos que son valientes e os 



X 
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tóatarán;" e ida de allí tan buena visión, vino el diablo su patrón 
^les dijo que se juntassen muchos e viniessen a nosotros, qué eti 
viendo tantos nos caeríamos muertos de miedo, e que también él 
venia^ y con esto llegaron a vista de nuesíro fuerte. Llaman a 
nuestros caballos hu|equi, y a nosotros yuegas, que quiere decir 
ovejas de inga. Hasta hoi no han hecho mas juntas para contra 
íiosotros. 

Informar asimismo como dende a ochoo diez dias llego a este pu* 
erto con la galera e navio el capitán e piloto Juan Bautista de Pas- 
tene. Luego le despaché a que corriesse la costa de Arauco, e tra- 
j^ los navios cargados de comida e hice pasar el rio grande al ca- 
pitán Jerónimo de Alderete con cincuenta de (a) caballo, y se 
pasó mui bien, e que fuessen a correr a Arauco e hacer espaldas 
a la ailmada, e asi se hizo. Vieron la mas linda tierra del mundo,, 
todo lo mas apacible, e sitio para poblar una ciudad mayor que 
Sevilla. 

Informar como topó una isla de hasta mili indios de poblason,. 
.^los trajeron de paz e le sirvieron, e cargaron los navios de maiz^. 

Informar asimismo como dende a tres meses torné a enviar al 
didio 'Capitán e piloto por mas comida e a que dijesse a los indios 
de la tierra, enviándoles mensajeros de los que tomasse, que vi- 
niessen a servir, sino que los enviaríamos a matar; e navegó vein^ 
teleguas más adelante de la primera isla donde halló otra isla.de 
mas población; y cargando los navios de maíz, dio la vuelta; ó 
como llegó un mes ha. 

Informar asimismo como dende a ocho o diez dias torné a en- 
vifir eí armada por mas comida, e a que diesse una mano en la 
tierra firme é matassen algunos indios de noche, porque los con- 
triñossen a tener algún temor para que pasando allá, vengan mas 
presto de paz. 

Informar asimismo como en este tiempo que iba e venia el ar- 
mada,, conquisté yo toda esta tierra y términos, que han de ser- 
vir a la ciudad que aqui poblaré, e como todos los caciques han 
venido de paz e sirven. He poblado e poblé la ciudad en este 
fuerte, y formado cabildo justicia e rejimiento e repartido solares 
e los caciques entre los vecinos que han de ayudar a su sustenta- 
ción, e como la titulé la ciudad de la-»Concebcion, e fundé a los 
Cinco d^^otubre de este presente año de qumientos e cincuenta. 

Informar e dar relación a S. M. e a los señores de su real con- 
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sejo de Indias como desde los trnce dé diciembre del ano de (|ní- 
laieiitos e cuarenta y siete que partí del puerto dB Valparaifeb iiaa* 
ta qiie volví a él por mayo de quinientos e cuarenta e nueve, iqu^r 
fueron, diez y siete rneses, gastó en servicio de S. M^ en oro e i>ia- 
ta ciento e oebenta e seis mili e quinientos castellanos, e ga-stárár 
un millón si toviera, siendo menester como lo fué gastar aquellos. 

Informar asimismo como después que emprendí esta jornada 
hasta el dia de hoi, para sustentación y perpetuación, nó podien- 
do aqui el gasto que he hecho con mi persona, casa e criados, hé 
ga'stado docientoá e noventa y siete mili castellanos eu Oabali^s, 
armas, i-opas, herrajes que he repartido a conquistadores patíi 1& 
««stentacion de la tierk'a, y que no tengo acción de mandar (1) iití 
soló peso de oro, ni masa ninguno de ellos, ni escritura, é qti^ 
como esté libre o algo mas desocupado de los trabajos déla güe* 
rra^ enviaré probanza por donde quede esto claro. 

ítem, informar asimismo como me he aventurado a gastar é 
gastaré, qué ahora comienzo de nuevo, por poblar tan buena tie- 
rra a S. M.y e aquesta ha sido, es y será mui trabajosa e <dóstosá¿ 
á los conquistadores, e a mí, porque no se (ha) hallado Oro s¡obre 
la tierra, como en el Perú, pero que poblada, conquistada, e asen- 
tada, como yo espero en Dios de lo concluir cuando él fuesse her- 
vido, será mui abundosa de todo lo que venimos a buscar a ^staé 
pjartés fértilísimas é de' contento asi a los conquistadores é'omo á 
toúai las personas que en ella estuviessen; e a mí principal íhtén-í 
to es servir a Dios nuest^-o Señor e S. M. en poblar c perj>étuaf 
tan buena cosa. 

Informar aS.' M. como no haber sucedido las coisas éh él Pértt 
de tan ñiala disistion después que Vaca de Castro vino a Ía§ go- 
bernar, que según la dilijéncia que he tenido y tiiaña qité mé hé 
dado en hacer la guerra a los indios y en enviar poi* socorro, ^ 16 
que he gastado e perdídosemé por este efecto, hubiera (2) délséu- 
bierto, conquistado y poblad;o hasta el estrecho dé Mlftgallaiíé§ § 
maí del norte e hoviera ya en esta tierra dos mili hbÉQbi*eJs iáás dé 
los que hai para lo poder y habéf efectuado. 



(i) Acción o título para cobrar. 

(2) La Mié i la idea están incompletas en el orijioalv Se compréodeiá eí 
sentidto Rtíj>Iiendó etltrt kuhiér^L i dtiícnbiWto late í)al.itM'as sígiiicnlfclB: '•¿é'státíó^ií 
drovecho de esta tierra, habria-" 
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Certificar a S, M. e informar que el fruto que de los trabajos 
que aquí significo que he pasado, servicios y gastos que he hecho, 
el bien qué he sentido es no mas de la pacificación e sosiego de 
las provincias del Perú de la rebelión de Gonzalo PÍ2arro y el 
haber poblado estas las ciudad de^ Santiago, la Serena y ésta de 
la Concebcion y tener quinientos hombres en esta gobernación* 

Informar asimismo como de aqui a tres meses, con ayuda de 
Dios, con los trecientos •hombres deseos e los mejores caballos e 
yeguas, dejando los demás para la conservación de las ciudades, 
me meteré en la grosedad de la tierra, veinte e cinco leguas de 
aqui o treinta a poblar otra ciudad. 

Informar asimismo del tratamiento que hasta el dia de hoi he 
hecho e hago a los naturales, que es conforme a los mandamien- 
tos de S. M.; e que desto tengo en estremo mui gran cuidado e 
vijilancia porque sírvese delb a S. M., e ser la principal cosa que 
conviene que haya cualquier buen gobernador en descanzo de la 
cesárea conciencia, e que esto doi a Dios por testigo, e la forma 
que correrá e testimonio que darán las personas que agora van e 
que andando el tiempo fuessen de estas provincias e lo que vues- 
tras mercedes señores, dirán como tan buenos testigos e fidedig- 
nos. 

ítem después de informado de todas las cosas aqui 'contenidas 
en esta relación e demás que a vuestras mercedes pareciese. 

Convenir e decir en respuesta de los que les fuesse preguntado 
de parte de S. M. e de los señores de su real consejo de Indias de 
mi parte suplicarán mui humildemente lo que se contiene en los 
capítulos que aqui adelante se siguen, los cuales yo escribo con 
mi carta e relación que vuestras mercedes llevan e van aqui pues- 
tos al pié de la letra para que estén advertidos dellos, porque pla- 
ticando e demandando S. M. y los señores de su consejo de In- 
dias^ vean lo que se pide e lo que han de responder, (1). 

''Sacra majestad, en las provisiones que me dio y merced que 

me hizo por virtud de su real poder que para ello trajo el licen- 

, ciado de La Q-asca, me señaló de límites de gobernación hasta 

cuarenta e un grados de norte sur costa adelante, y cient leguas 



fl) El resto de estas instrucciones, con la sola ecepcion <lel último acápite, 
es una copia literal de una parte de la carta de Valdivia al rei de 15 de octu* 
bre de 1551. 

P. DE V. 31 
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Oe ancho hueste leste; y porque de allí al estrecho de Magallaníí» 
es la tierra que puede haber poblada poca, y la persona a quien 
se diesse antes estorbaría que sirviria, e yo lo voi toda poblando e 
repartiendo a los vasallos de V. M. y conquistadores de aquella, 
mui humíHemente suplico 6ea servido do mandarme confirmar lo 
dado, y de nuevo hacer merced de me alargar los límites della y 
que sean hasta el estrecho dicho, la costa en la mano e la tierra 
adentro hasta la mar del Norte. Y larazoo porque lo pido es por- 
que tenemos noticia que la costa del rio de la Plata desde cua- 
renta grados bástala boca del estrecho, es despoblada y temo va 
ensangostando mucho la tierra, porque cuando enrié al pilota 
Juan Bautista de Pastene, mi teniente jeneral en la mar, al des- 
cubrimiento de la costa hacia el estrecho, rijiéndose por las car- 
tas de marear que de España tenia imprimidas, hallándose encua7 
renta e un grados, estovo a punto de perderse; por do se ve que 
las cartas que se hacen en España están erradas en cuanto al es- 
trecho de Magallanes, andando en su demanda en gran cantidad, 
y porque no se ha sabido la medulla cierta, no envió relación dello 
hasta que la haga correr toda, porque se consiga en esto el error 
de las dichas cartas para que los navios que a esta s partes vinie- 
ren enderezados no vengan en peligro de perderse. Y este error no 
consiste, 'Como estoi informado, en los grados de norte sur^ que la 
demanda del dicho estrecho, sino del leste hueste. Y no pido esta 
merced al fin que otras personas de abarcar mucha tierra, pues 
para la mia siete pies le bastan, e la que a mis subcesores hoviere 
de quedar para que en ellos dure mi memoria, será la parte que 
V. M. se servirá de me hacer merced por mis pequeños servicios, 
que por pequeña que sea, la estimaré en lo que debo; que solo 
por el efecto que la pido es para mas servir y trabajar, y como la 
vea o tenga cierta relación, la enviaré particular, e darla he a V. 
M. para que si fuere servido partirla y darla en dos o mas gober- 
naciones, se haga. 

^'Asimismo suplico a V. M. sea servido de me mandar confir- 
mar la dicha gobernación como la tengo por mi vida, y hacerme 
merced de nuevo della por vida de dos herederos subcesive o de 
las perdonas que yo señalare, para que después de mis días la ha- 
yan e tengan como yo. 

^'Asimismo suplico a V. M. sea servido de me mandar confir- 
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tnar y hacer de nuevo merced del oficio de alguacil mayor de la 
dicha gobernación, perpetua para mí y mis herederos. 

^^Asimismo suplico a V. M., sea servido de me hacer merced de 
las escribaníne públicas y del cabildo de las ciudades, villas e lu- 
gares que yo poblare en esta gobernación, y si V. M. tiene hecha 
alguna merced dellas, a aquella suplico la mia siga, aspirando la 

primera. 

"Asimismo, si mis servicios fueren aceptos a S. M. «n todo o 

en parte, pues la voluntad con yo he hecho los de hasta aqui y 
deseo hacer en lo porvenir es del mashumrlldo y leal criado i^b-' 
dito y vasallo de su cesárea persona que se puede hallar, a atfuella 
mni humillmenie suplico en 'remuneración dellos, sea servido de 
me hacer merced de ia ochava parte de la tierra que tengo con- 
quistada, poblada y descubierta, descobrii^ e conquistaré e po- 
blaré andando el tiempo, perpetua para mi e para mis decendien- 
tes, y que la pueda toiínar en la parte que me pareciese con el tí- 
tulo que V. M. fuere servido de me hacer merced con ella. 

Asimismo suplico a V. M. por la confirmación de la merced da 
que pueda nombrar tres rej ¡dores perpetuos en cada uno de los 
pueblos que poblaré én nombre de V. M. en esta gobernación, y 
de nuevo me haga merced de que los tales rejidores por mí nombra- 
dos no tengan necesidad de ir por la confirmación al consejo real 
de Indias, a causa de los gastos que se les podria recrecer en en- 
friar, y daño que podian rtscebir en el ir pi»rlargo e trabajoso viaje. 

^•Asimismo suplico a V. M., atento los grandes gastos que en 
lo porvenir se me han de recrecer, porque no tengo hasta el dia 
de hoi diez mili pesos de provecho, y son mas de cient mili por lo 
menos los que gastaré cada un año parg, me prevenir en algo para 
ellos, sea servido de me hacer merced y dar licencia para que ' 
pueda meter en esta gobernación hasta el número de dos mili ne- 
gros de España e de las islas del Cabo Verde, o de otras partes, 
libres de todos derechos; e que nadie pueda meter de dos esclavos 

arriba en esta gobernación sin mi licencia, hasta tanto que tenga 
cumplida la suma dicha. 

'^Asimismo suplico a V. M. que atentos los gastos tan escesi- 

vos que he hecho después que emprendí esta jornada, por el des- 

<5ubrimiento, conquista, población, sustentación y perpetuación 

destas provincias, e los que se me recrecieron cuando fui a servir 

coutra ki rebelión de Gonzalo Pizarro, como parosce por los capí- 
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tulos desta mi carta, sea férvido de me mandar hacer merced y 
Buelta de las escrituras mías que están en las cajas reales de la 
ciudad de los Reyes y de' la de Santiago, que son de la cantidad 
siguiente: una de cinquenta mili pesos que yo tomé en oro de la 
caja de V. M. de la ciudad de Santiago, cuando fui a servir al 
Perú como es dirlio, y otra escritura que hice a los oficiales de la 
ciudad de los Reyes, del galeón y galera que me vendieron de V. 
JI., y comida que me dieron en el puerto de Arica para proveerla 
jerte que traje a estas partes, de cantidad de treinta mili p^soi^ 
e mas de treinta e ocho mili pesos que debo por otra^ escrituras a 
un Calderón de la Barca, criado que fué de Vaca de Castro, en 
el navio del capitán e piloto Juan Bautista de Pastene, para re- 
medio de la jente que en esta tierra estaba sirviendo a V. M., 
como está dicho, que por haber sido de Vaca de Castro es ya de 
V. M., que montan estas tres partidas dichas ciento e diez y ocho 
mili pesos de oro: destos suplico a V. M., como tengo supjicado, 
me haga merced y suelta. 

"Asimismo suplico a V. M. sea servido se me haga otra nueva 
merced de mandar sea socorrido con otros cien mili pesos de la 
caja de V. M. para ayudarme en parte a los grandes gastos que 
.cada dia se me ofrecen, porque mi teniente Francisco ¿^.e Villa- 
gran aun no es vuelto coií el socorro porque le envié, e ya despa- 
cho otro capitán que parte con los mensajeros que Uevíin esta car- 
ta, con mas cantidad de dinero al Perú, a que me haga mas jente 
y como el teniente llegue, irá otro, y así a de ser hasta en tanto 
que se efectúe mi buen deseo en el servicio de V. M. 

* ^Asimismo suplico a V. M. que por cuanto, esta tierra es po- 
derosa déjente, y belicosa y la población della es a la costa, que 
pasa la guardia de sus reales vasallos, sea servido de me dar licen- 
cia que pueda fundar tres o cuatrc fortalezas en las partes que a 
mi me pareciese convenir desde aqui al estrecho de Magallanes, e 
que pueda señalar a cada una dellas para los edificar e sustentar 
V el número de materiales que me pareciere, e darles tierras conve- 
nientes como a los naturales para su sustentación, las cuales for- 
talezas V. M. sea servido de me las dar en tenencia para mi e mis 

herederos con salario cada un año, cada fortaleza.de un cuento de 
maravedís (1). 

(1) Un millón de maiaveilis. 
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^'Asimismo suplico a V. M. sea servido, atento que la tierra ea 
tan co8.toí?a y lejos de nuestras Españas, de me hacer merced y se- 
ñalar diez mili pesos de salario, j ayuda de costa en cada un 



año". 



Asimismo escribe a S. M. haga merced a esta tierra y sus va- 
sallos de mandar nombrar por obispo al padre bachiller Rodrigo 
González; y el señor Alonso de Aguilera tendereis a solicitar 
esto, que si no es por mandárselo a S. M. no hai para él lobispado, 
atento que no es nada presuntuoso de dignidad, y en esto diréis 
lo que sabéis de su integridad y de lo que todos le amamos acá, 
por sus letras, predicación e buena vida. . E desta ciudad de la 
Concebcion a quince de otubre de mili quinientos e cincuenta 
años. — Pedro de Valdivia, por mandado de S. S. el gobernador^ 
Joan de Cárdena. 

IX. 

CARTAS DE LOS CABILDOS I OTRAS EN RECOMENDACIÓN DE 

VALDIVIA. 

Denlas muchas representaciones que los diversos cabildos de 
Chile dirijeron al rei o a los gobernantes del Perú en favor de Pe- 
dro de Valdivia, se han publicado hasta ahora solo dos: una del 
cabildo de Santiago que lleva la fecha de 8 de diciembre de 1547 
(1); i otra del cabildo de Valdivia de 20 de julio de 1552 (2). 
Arabas piezas fueron copiadas en los archivos por el historiágrafo 
don Juan Bautista Muñoz; i de la estensa colección de documen- 
tos que formó este erudito, las tomaron los que posteriormente. las 
i han dado a luz. 

Existen ademas en los archivos españoles muchos otros docu- 
mentos análogos en que los diversos cabildos de Chile u otros 
funcionarios recomiendan a Valdivia en términos semejantes; i 
como no hai en estas diversas piezas noticias particulares, varaos 
solo a» hacer un estracto de ellas, i a publicar integra la qiie juzgue- ■ 
mos interesante. 



(1) Gay, Documentos. Tomo I, páj. 76. 

(2) Gay, Documentos, Tomo I, páj. 147. Esta última ademas so haHa publica- 
da también como apéndice a la crónica de Góngora Marmolejo, i por don Luis 
Torres de Mendoza en el IV tomo de la Colección de documentos iniditos de indias. 
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10 de agosta de 1545. Caita del cabildo de Santiago en qn^ 
pide al eniperador que ratifique el nombramiento hecho en la 
persona de Pedro de Valdivia para gobernador i capitán jeneraí 

de Chile. 

10 de agosto de 1545. Carta de los tesorero» sobre la misma 
materia que la anterior. 

8 de diciembre de 1547. Carta del cabildo de Santiago publica- 
da por Gay. 

10 de diciembre de 1547. Carta de Francisco de Aguirre al reí 
en que pide confirme a Valdivia su nombramiento de gobernador 
de Chile* Está fechada en Santiago. 

11 de diciembre de 1547, Carta de Diego Maldonado, fechad» 
en Santiago, en que dice que sirvió con Almagro, i después en el 
descubrimiento del Rio de la Plata con el capitán Diego de Eo- 
jas. '*Vine aquí, agrega, sabiendo el buen gobierno de Valdivia, 
en el que suplico a V. M. le confirme.'^ 

12 de diciembre de 1547. Carta de Francisco de Villagran,* fe- 
chada en Santiago, en que dice que ha servido dos años en el Pe- 
rú i siete en este Nuevo Estreme; repite la súplica de todos i pi- 
de para si mercedes. 

12 de diciembre de 1547. Carta fechada en Santiago, de Jeróni- 
mo de Alderete, Juan Jufré, Francisco Martínez, Juan Fernan- 
dez Alderete, en que. dicen: ^'Fuimos nombrados oficiales para 
lo de la real hacienda por Valdivia, electo gobernador por el pue- 
blo todo, y con justa razón. Suplicamos lo confirme V. M. Se han 
habido aquí de quintos reales cuarenta mili pesos, corta muestra 
de tan rica tierra.'' 

En el márjen de este documento se encuentran estas espresivas 
palabras escritas en la s(-cretaría real: *^Que la envien." 

15 de diciembre de 1547. Carta al rei del cabildo de la Serena 
formado por Juan Oliva, J. P. Cisternas/ Juan Bolton, Pedro 
Estevan, Santiago Pérez, Agustín de la Serna, i escribano* Kuiz, 
en que se encuentran las palabras siguientes: "Valdivia vino a 
descubrir, conquistar y poblar con poderes del marqués Pizarro. 
Luego el cabildo de la ciudad de Santiago y demás conquistado- 
res unánimes le dijeron gobernador. Va a dar cuenta a V. M. de 
lo que ha servido. A sus trabajos y gastos se allega haberse per- 
dido tres veces sus relaciones para V. M., y el oro que enviaba 
para traer socorro, por las alteraciones del Perú, lo que ha sido 
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cansa tl<e hacer él esta jornada (el proyectado viaje a España), qna 
desearíamos escusasse por ser persona que con tanta cordura y valor 
ha sustentado esta tierra. Suplicamos se le confirme gobernador." 

15 de octubre de 1550. Carta al príncipe don Felipe escrita 
por el cabildo de la "ciudad de la Concepción destas partes de la 
Nueva Estremadura.'* Allí se dice: "Vuestro gobernador Valdi- 
via, habiendo servido en Nueva. Castilla (Perú) e teniendo mui 
bien de comer, pidió al marqués Pizarro la conquista de Chile; y 
se la dio por virtud de una real cédula dada en Monzón en 1537. 
Emprendióla cop gran trabajo: fundó la ciudad de Santiago ÍO 
leguas adelante del valle de Chile, en el sitio llamado Mapocho, 
de aó Almagro dio la vuelta al Perú. Diéronle gran trabajo los 
naturales creyendo echarle como a Almagro. Dejaron de sembrar 
cuatro o cinco años, desampararon la tierra y se apartaron de no- 
sotros cuanto mas lejos pudieron. Por donde nos convino arar, 
cavar y sembrar; y así vuestro gobernador dende a dos meses que 
estábamos en la tierra mandó que todo hiciéssemos como él, y ará- 
semos y sembrássemos; y así fiindó la dicha ciudad. Y él mismo 
en persona fué a un rio y tomó muchas acequias en las cuales 
estaba de día y de noche hasta las meter en ]<* ciudad, y en torno , 
de ella. En estos trabajos, esperando socorros para poblar dó ago- 
ra estamos, vino nueva de la rebelión de Gonzalo Pizarro; y a loa 
diez y nueve dias de sabida, se embarcó eh el puerto de Valparai'- 
flo para juntarse con Q-asca, que le dio cargo de todo el ejército. 
Lo que allí hizo sabrá V. A. Los gastos que ha hecho en el real 
servicio de suyo y de prestado pasan de doscientos veinte y cinco 
cuentos (1). Merece bien to_da merced. 

"Vuelto del Perú, ha fundado esta ciudad, en cuya fundación 
se dieron en cuarenta dias cinco batallas. Hizo un fuerte dentro 
de ocho dias, dó se tuvo gran trabajo en las velas y guardas; y lo 
hizo a la lengua del agua, en una bahía guardada de todos tiem- 
pos, donde pueden estar nías de cuatro mili naos; tierra mui rica 
de minas de oro, porque en ninguna parte se dá cava que no^o 
saque oro. Ha prometido el gobernador de no consentillo sacar 
hasta questa ciudad esté fundada, y porque los naturales pierdan 
el temor. Ha traido toda la tierra que está repartida a está ciii-^ 
dad, de paz; y como eran fuertes y belicosos en la guerr^i, éon 



(1) £1 cuento 63 uo miüoii de marayedísej. 
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agora de dominar y buenos trabajadores, aunque por agora no se 
les da naas apremio de aquello que ellos quieren, porque el gober- 
nador no da lugar a mas. Hoi ha ocho días hizo juntar todos los 
señores de la tierra que a esta ciudad están repartidos; y les hizo 
un parlamento en presencia de todo el. pueblo, dándoles a enten- 
der y declarándolo por los lenguas que él era enviado de parte de 
V. A. a estos reinos no para to malíes sus casas, ni sus haciendas, 
ni ganados, que tienen en gran cantidad dellos (1), sino para te- 
nellos en justicia en nombre de S. M., y que no se matassen por 
las tierras unos a otros como lo tienen de costumbre; y a dalles a 
entender y mostralles quien fué su creador; y que así les daria 
maestresa sus hijos para que lo deprendiessen e f uessen criptianpy, 
y viniessen al verdadero conocimiento. Ellos dijeron que así lo ha- 
rían, y darían sus hijos para que les fuesen mostrados a sus amos 
a quienes estaban encomendados en nombre de V. M. 

"Hemos tenido aquí un padre clérigo, hernaano del deán de 
Sevilla, llamado bachiller Bodrigo González, que vino con el go- 
bernador. Desde el principio ha sido nuestro consuelo: suplicamos 
se nos dé por obispo: sus virtudes, su dotrina, el gran fruto en la 
conversión que hace, lo merecen. Va por nuestro procurador Alon- 
so de Aguilera. Suplicamos se nos concedan las n^ercedesque pida 
por nosotros. Estamos a ties mili leguas: hemos padecido y muer- 
to muchos en la conquista de la tierra, que es tan abundante de 
jent^ belicosas que se pasan y han pasado grandes riesgos.— El 
licenciado (Ze Zas. Peinas, — Diego Díaz. — Don Antonio Beltran. — 
Don Cristóbal de la Cueva, — Gaspar de las Casas, — Fran- 
cisco RodrigVfCz Fernandez, — Jerónirao de Vera, — Antonio Lo-- 



%ano," 



27 de setiembre de 1551. Carta al rei escrita en Concepción por 
los oficiales reales para recomendar a Valdivia. Allí se dice: "Con 
Jerónimo de Aguilera, que partió de esta gobernación diez meses 
há, hicimoa relación de lo en ella sucedido. Con él fué Esto- 
van de Sosa criado de V. M. y contador desta, enviado por el go- 
bernador al Perú por jente y socorro, y aun no ha vuelto. Llevó 
once mil quinientos pesos para V. M. Despachados los dichoH, 
patío el gobernador desta ciudad treinta leguas adelante e pobló 



(1) Guanacos. 
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otra (la Imperial) en la ribera de un rio que se llama' Cau ten, 
tierra muí fértil y abundosa, j mui mas poblada que esta comar- 
ca; y de ricas minas de oro, aunque el gobernador ha mandado 
que nadie lo saque hasta que las ciudades estén fundadas. Dejan- 
do en la Imperial heioho un fuerte, volvió aquí, de dó, reformada 
e8ta ciudad albora que entra el verano, irá a reformar la Ira^pe- 
rial, y de ahí a poblar otra ciudad adelante; y agora hace aparejo 
para ello por ser llegado a la tierra un capitán (Francisco de Vi- 
llagran) que habia enviado al Perú por jente, y trae docientos 
hombrea y cuatrocientos caballos, en que ha gastado mucho, y 
deja poblado un pueblo llamado el Barco la tierra adentro (al 
otro lado de las cordilleras). No va oro por no haber llevador. El 
aóo que viene irá Jerónimo de Alderete y llevará." 

20 de julio de 1562. Carta del cabildo de Valdivia al rei reco- 
mendando los servicios de Valdivia^ publicada por Gay, y a con- 
tinuación déla crónica de Góngora Marmolejo. 

20 de julio de 1552. Carta del cabildo de Villa-Rica al rei sobr^ 
el mismo asunto. Publicamos íntegra estja carta a continuación. 

'^Sacra, Cesárea Majestad: 

*'Como a los subditos y leales vasallos de V. M. incumbe dar 
aviso dje lo que al aumento de la corona real toca, así con la ma- 
nifestaron de lo poblado como de loque se puede y de loque e» 
necesario ocurrir para la sustentación y ampliación dello poc el re- 
medio especial, merced y socorro, este adyuntamiento como tales, 
determinamos por esta aunque sea fastidiosa, suplicar a V. M. sea 
servido saber co.mo Pedro de Valdivia, gobernador de V. M. en es- 
te Nuevo Estremo, a que pasó de. los reinos de Castilla a los del 
Perú diez y. sitóte años después de haber en la guerra a V. M. ser- 
vido ansí otro tanto en Italia e Hungría, siguiendo en esto las pi- 
sadas de sus antepasados que en el mesrao servicio de V. M. se 
ocuparon y el dia de hoi s§ ocupan, y luego que en ellos llegó, ha- 
biéndose ofrecido la alteración y el desasosi«^go de don Diego de 
Almagro contra don, Francisco Pizarro, marqués y gobernador por 
V. M. en los dichos reinos, como persona que tenia gran pruden- 
cia y esperiencia en el arte militar, se ofreció incontinenti al ser- 
vicio de V. M. el dicho marqués contra el dicho don Diego; i co- 
nocido por él su valor le hizo maese de campó jeneral del ejército 
quel dicho marqués tenia para defensión y recuperación de la pa- 
tria, por cuya elección fué rejido e gobernado por el dicho Pedro- 

P. DE. V. íil 
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de Valdivia en dicho cargo el dicho ejército, de suerte que en' la 
batalla que se dio en las Salinas, junto al Cuzco, por el dicho mar- 
qués al dicho Almagro, le desbarató y prendió con todo esfuerzo y 
'prudencia hasta que el dicho marqués como entendió que cum- 
j)lia al servicio de V. M., castigó al dicho don Diego y sus secua- 
ces, y quedó^la tierra llana y quista; por cuyos méritos el dicho 
marqués en parte de remuneración de los servicios que habia fecho 
a S. M. el dicho Pedro de Valdivia le encoraendóx unos indios en 
la provincia de Charcas, donde es tan las minas ricas de plata que 
también por su persona fueron conquistadas, descubiertas y paci- 
ficadas, las cuales han llegado a dar e dan de renta en cada un 
año a las personas que agora las tienen mas de docientos mili cas- 
tellanos de oro, y no pretendiendo sino el servicio de V. M. hizo 
dejación de los dichos indios que eran de los mejores que habia 
en los dichos reinos del Perú, sin interesa alguno; y por procurar 
el aumento de nuestra relijion criptiana y de la corona real pidió 
las entradas, descubrimientos y conquistas de este Nuevo Estremo, 
en lo cual el dicho don I?iego, con quinientos hombres de caba- 
llo, habia dejado (1) no se atreviendo a sustentarla; y el dicho 

marqués viendo sus méritos y servicios se lo concedió en nombre 
de V. M. ; y en efecto, en prosecusion della juntó grandes sumas 
de pesos de oro que para ello buscó prestados, e con ciento 
cincuenta hombres vino a e&te reino, en la entrada del cual, 
como el dicho don Diego se habia vuelto, halló los natura- 
les mui rebeldes en la obediencia y paz, y por la mucha saga- 
cidad y prudencia que tiene jbu el poblar y su&tentar para atraer 
a los naturales al conocimiento de nuestra santa fé católica, 
hizo el dominio de V. M. en su cesáreo nombre, fundó y po- 
bló la ciudad de Santiago desde la cual con casi intolerables tra- 
bajos conquistó y pacificó los naturales de su comarca y lo» 
repartió como entendió convenia al servicio de V. M. E lue- 
go pobló otra ciudad llamada La Serena, que es el introito des- 
pués de pasado el gran despoblado, que llaman de Atacama, 
por ser muí conveniente al remedio de los socorros que viniessen 
por tierras a estos reinosj la cual asi raesmo repartió, como dicho 
es, e se vido en muchos peligros por sustentarlas dichas dos ciu- 
dades y por estar sin jente para ampliar a V. M. estas provincias; 

■- I ■ I I I !■ ■ I II, II l< ■ I I » 

()) Ilai una palabra que no se entiende en el orijinal. 
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tnas estuvo algunos años en la sustentación dellas Imstaque tuvo 
noticias de la rebelión de Gonzalo Pizarro en los reinos del Perú 
. contra el visorei de V. M. e de la venida del presidente Pedro Gas- 
ea para el ajamiento y castigo dell98; y pareciéndole tiempo conve- 
niente y fructuoso en servicio de V. M. irse a buscar en un navio 
que en el puerto de latlicha ciudad de Santiago tenia. Luego co- 
mo lo supo, buscó y tomó prestados hasta noventa o cien mili 
castellanos, e con ellos e con hasta ocho o diez hijodalgos, sa 
embarcó en el dicho navio e fué la vuelta del Perú en busca del 
dicho presidente, y costeando la provincia de los dichos reinos del 
Perú tuvo noticia como el dicho presidente venia en seguimento 
de Gonzalo Pizarro a la ciudad del Cuzco, donde con su ejército y 
sus secuaces estaba esperándole; y tomó el puerto de la ciudad de 
]os Reyes; donde solo estuvo ocho dias proveyéndose de lo necesa- 
rio para las guerras en las cuales dio muchos socorros a hijosdal- 
gos y jentiles hombres, soldados de caballos y armas para ir en 
seguimento del dicho presidente a servir a V. M. E habiendo gas- 
tado los dichos noventa o cien mili castellanos con sus armas y ca- 
ballos, y amigos y criados se fué a la provincia de Jauja, y al- 
canzó al dicho presidente; y conociendo el valor de su persona y 
prudencia y esperiencia que el dicho Pedro de Valdivia tenia en 
la guerra, y entendiendo su deseo en el servicio de V. M., luego 
le encargó todo el ejército de V. M., y mandó que todos le obede- 
ciesen y cumpliesen integramente lo que les mandasse como ha- 
cían a su persona propia; y el dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia mandóy rijió el dicho ejército de V. M. con aquella auto- 
ridad que convenia e con la prudencia y sagacidad necesaria; y 
así puso buen orden y costumbres en los dichos ejércitos; y por b]i 
parecer y acuerdo movió contra el dicho Pizarro y el sigo que te- 
nia en el valljj do Jaquijaguana, junto al Cuzco, sin poner dila- 
ción alguna, porque a haberla se pusiera en condición de perderse 
y desbaratarse, y hizo hacer puentes y aderezar pasos para el ejér- 
cito de V. M. en tres dias en partes donde se suelen dilatar para 
los hacer mas de dos meses con mucha mas cantidad de jente cou 
que él los hizo; e fué a ponerse en opósito del dicho tirano, eu 
un carro alto que señoreaba el dicho valle de Jaquijaguana; y él 
de allí tuvo astucias y manas como tirando el dicho gobernador 
desde arriba ciertos tiros de artillería en el real del dicho gober- 
nador Pizarro, que abajo en el llano en altos fuertes estaban, y 
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liando con ellos deptro eu él no tuvieron lugar de se ordenar y por 
ocuparlos en se guardar de la dicha asistencia, en el entretanto 
proveyó que el ejército de V. M. les tomasse el llano; y asi se hizo 
sin la cual astucia y aviso sin gran riesgo se pudiera tomar, por 
ser difícil habiendo jente en opósito de la bajada, e corao vido la 
disposición de tierras en que estaban los rebeldes e como habia ya 
tomado el ejército de V. M. E como por su buen conocimiento e 
ardid, e el dicho gobernador dijo al dicho presidente que prome- 
tía de hacer aquel dia servicio a V. M. sin perderse veinte hom- 
bres de ejército, de desbaratar y prender al dicho tirano y el sigo; 
y con esta promesa puso en la talla la jente de guerra de (a) pié y 
de (a) caballo como entendió con venia; y se le comenzó a dar la ba- 
talla, y fueron desbamtados sin'riesgo, como' el dicho gobernador 
prometió a los dichos tiranos presos; y muerto el dicho Pizarro y 
sus secuaces unidos como se entendió convenia; y después a po- 
cos dias el dicho gobernador, dejando quietos y pacíficos en pose- 
sión de V. M., los dichos reinos del Perú, trajo a esta gobernación 
por tierra y por mar para la sustentación y ampliación della mas 
dedocientos hombres con los cuales, y el armada que por mar su- 
bió, navios y bastimentos, gastó y se ha adeudado en mas de ciento 
yi setenta mili castellanos de oro, y ahí mismo se le ofrecieron 
otros gastos, daños y pérdidas en cantidad. Y luego como llegó en 
estas provincias con las jentes de guerra que trajo e algunas de la» 
que acá habia dejado en la sustentación de las ciudades de San- 
tiago y La Serena, salió a la conquista de la gubernacion, hacia el 
estrecho, y en menos de tres años, conquistó, fundó, pobló, paci- 
ficó y repartió las ciudades de la Concepción y la Imperial e ciu- 
dad de Valdivia y Villa- Rica; y én la dicha conquista ha tenido 
y tuvo e así hubo trabajos hallándose en todas las batallas, en- 
cuentros que tuvo, con los naturales que fueron en qantidad per- 
sonalmente; y por su valor y esfuerzo todos ellos fueron domados 
y pacificados con el menor daño que pudo en toda la juridiccion y 
término de las demás ciudades e villas, y en su tratamiento y con- 
servación ha descargado la conciencia de V. M. guardando recta- 
niente la paz a los naturales, no consintiendo opiímirlos ni traer- 
los en cadenas como «n otras partes se ha consentido; ^ ha fecho a 
V. M. otros muchos y calificados servicios de que por su parte se- 
rá dada cuenta a V. M.; y no contento con ios servicios pasados, 
agora de nuevo intenta y pone en efecto adeudarse para descubrir 
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a V. M. la navegación e viaje seguro del estrecho, para venir a es- 
tos reinos délos de Castilla, y a todas las provincias de lá mar del 
eur, y a descubrirse otros mejores y mayores reinos para que la co- 
rona real sea aumentada, y V. M. en ello reciba su servicio y de- 
seo; pues él no pretende otra cosa, para cuyo efecto tiene necesi- 
dad de la merced y socorro de V. M.; y pues ello importa mucho 
allende de lo dicho, para la sustentación de estos reinas a causa 
d^ las luengas dilaciones que se pasan en los socorro^'que a estos 
reinos vienen de los del Perú por ser los tiempos contrarios para 
la navegación del mar para acá, e mui peligroso el viaje; y los va^ 
salios de V. M. recibamos grandes trabajos y detrimentos, y ana 
los que residen en los otros reinos del Perú por ocasión de los do0 
meses que se pasan para les venir los socorros de España los recií- 
foen. Así mesmo a V. M. humildemente suplicamos, pues con ello 
todo se remediaria, nos haga merced de conceder al dicho gober- 
nador de V. M. el descubrimiento e navegación del; pues no ea 
otro su celo sino servir en ello a V. M. V. M. considere ser ya el 
dicho gobernador viejo e cansado, aunque no en la voluntad de 
servir de nuevo a V. M. en mayores cosas; y le haga mercedes 
conforme a sus servicios y deseos con la concesión del estado y ti- 
tuló que V. M. suele dar a los que bien y lealmentea V. M. han 
servido y sirven, que en ello nos hará V. M. a nosotros espeeialí^ 
sima merced. 

'*En estas provincias ha residido y reside el bachiller Rodrigo 
Goiizale&, clérigo presbítero. Es persona de buena doctrina y teó-, 
logo;ia servido a V. M. en muchas conquistas, favoreciendo en 
ello no solo con sus exhortaciones y predicaciones con que ha fecha 
mucho provecho, mas con sus haciendas, y en especial en esto^ 
reinos ha muchos años que está sustentándolos con asist-encia de, 
su persona en las conquistas e fuera dellas, en compaqía del go- 
bernador de V: M., y por la sustentación ha favorecido a rauchoa 
soldados en darles gratuitamente armas y caballos, supliendo & 
mili e quinientos e dos mili castellanos, y ha sido uno de los prin- 
cipales instrumentos después del dicho gobernador por donde es- 
tos reinos se sustentassen y ampliassen, sirviéndola V. M. con prá?- 
tamos al dicho gobernador para el socorro desta tierra, y una» 
veces con quince, oti-as con veinte mili castellanos de oro. A Y. M. 
así mesrao suplicamos tenga memoria de sus muchos servicios; y 
pues en estos reinos no tenemos prelado, nos haga V. M. merced 
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de nos lo dar por pastor de este reino, pues es viejo e persona de 
buena vida y letras y doctrina?, celoso de justicia e grande ser- 
vidor de V. M. para las cosas tocantes a la sustentación desta re- 
pública. 

"Elejimos en esta universidad nuestro procurador, a quien di- 
mos la instrucción de lo questa villa tiene necesidad. V. M. le ha- 
ga merced. A V. M. suplicamos "nos haga merced conceder lo que 
por nuestra parte fuesse pedido; pues es para servir a V. M. i sus- 
tentar estos sus reinos ampliandolos. Nuestro Señor la sacra ce- 
sárea y católica persona de V. M. guarde, conserve y aumente en 
su santo servicio Amen. Desta Villa-Eica, provincia del Nuevo 
Estremo, 20 ds julio de 1552. — Sa. ce. a. m. — Subditos y leales 
vasallos de V. M., sus cesáreas manos besan. 

El cabildo de la Villa-Eica. — Pedro de Aguayo. — Francisco 
Dávila.^^ Hipólito Camargo. — Francisco Cornejo, — Juan de 
Haro, — Juan de Vega. — Fernando Moran.'' 

20 de setiembre de , 1552. Carta del cabildo de la Imperial al 
reí, en que dice lo que sigue: "En estas provincias d^l lluevo Es- 
tremo, llamadas primero Chile y Arauco, pobló el gobernador 
Valdivia esta Imperial ciudad sobre un gran rio llamado Canten, 
que nace de la cordillera nevada, que desde Quito siempre viene 
acompañando esta costa de la mar del sur, apartada della^ hacia 
el nacimiento del sol quince o veinte leguas, y corre éstas el rio 
hacia el poniente, donde entra en el mar. Está asentada esta 
ciudad en la ribera deste rio a la parte del norte, cuatro leguas 
de la mar. Pueden entrar hasta ellas navios pequeños. Está en 
altura de treinta y ocho tres cuartos grados, entre la línea equi- 
noxial y el sur; próspera en número de jentes, con apacibles dias 
y noches; y como tal señaló en ella cuasi ochenta vecinos capita- 
nes y conquistadores desta tierra en treinta leguas de lohjitud y 
quince de latitud, que hai de la mar a la sierra dicha." El cabil- 
do recomienda encarecidamente a Valdivia, particularmente por 
sus servicios en las alteraciones del Perú ^'que habiendo inficio- 
nado todas las provincias, nadie osó meter zizaña en esta (Chile) ." 
El cabildo suplica al rei que oiga al procurador de Chile, i re- 
comienda como las otras ciudades al bachiller Kodrigo Gonzá- 
lez (1). Esta carta está firmada por Francisco de Villagran, Gaspar 

(1) Mientras Valdivia se.empeñ'ba activamente en recomendar por sí mismo 
o por medio de sus cabildos al bachiller González Marmolcj ), a quien qutiia 
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Orense, Leonardo Arce, don Miguel de Avendaño (1) Juan de 
Vera, Julián de Sámano (2) i Juan de Os, escribano. 



#. 



elevar ala dignidad de obtspo de Chile, había otras personas que informaban, 
al re i en contra de este eclesiástico. En el proceso de Vjildivia han podido verse - 
las acusaciones que se le hacían; pero tengo a la vista dos cartas dirijidas al reí 
o al consejo de indias en que se informa en contra de él. Frai Francisco de 
Victoria, relijioso establecido en Lima, escribe desde esta ciudad con fecha de 
10 de enero de 1553 lo que signe: **E1 bachiller Rodrigo Gonzales es y ha sido 
siempre encomendero y ha hecho lo que todos. Entienda ese consejo que no 
vienen a Indias ni obispos ni clérigos ni les mas de los frailes ni menos los 
seglares a ser cristianos- ni las casas de Dios tienen favor ni calor."— El virei 
del Perú doa Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, dando cuenta al 
reí de los sucesos de Chile en carta de 15 de setiembre de 1556, le dice lo que 
sij;;ue: "Del obispo que V. M. tiene presentado para aquella provincia, qiy^s el 
bachilleí; Rodrigo González, no tengo buena relación, como se verá por la infor- 
mación que envío; V. M. proverá una persona de buena vida y ejemplo para 
allí, porque en estas tierras nuevas conviene mucho que sea tal." 

(1) Este cél^bie pirsonaje, que posteriormente se hizo muí famoso en Chile 

i ocupa mas de una pajina en la historia, se hallaba en este país desde el año 

anterior solamente. En el archivo de Indias encontré un espediente tramitado 

por Avendaño en 1560 para justificar sus servicios, de que estracto las noticias 
siguiente*?. 

Don Miguel de Avendaño i Velasco pasó a América con el presidente ^a Gasee 
en 1547, i en compañía de su cuñado Alonso de Alvarado. Sirvió en toda la 
campaña de la pacificación del Perú, i pretendía ser uno de los primeros que 
bajaron al valle en la batalla de Jaquijahuana. Después de estos sucesos, i ha- 
biendo servido de guarda de la persona de Gonzalo Pizarro, quedó al lado de la 
Gasea, i lo acompañó al Cuzco durmiendo, dice, en su misma cámara. A!lí estuvo 
para casarse con doña Francisca Pizarro, hija natural del marqués, que poseía 
gran fortuna; pero no verificándose este matrimonio, i habiéndose marchado la 
Gasea del Perú. Avendaño se juntó al jeneral Francisco de VMlIagran, que ha- 
bía ido al Perú a buscar refuerzos de jente para Valdivia en 1549. Con este jefe 
salió de os Charcas, i se ocupó en la conquista de las provincias del otro lado 
de los Andes hasta 1551. "Supimos, dice, en la provincia de Cuyo, como el 
gobernador don Pedro de Valdivia estaba con gran necesidad de jente en el 
descubrimiento de Chile; y con gran riesgo de mi persona pasé la cordillera ne- 
vada descubriéndola, para que Francisco de Villagran pasasse con la demás jen- 
te a socorrer aquella tierra, donde al pfasar por la mucha cantidad ám nieve 
que habia se me acabaron de moiir los caballos y esclavos que me habían que- 
dado, por cuya causa me torné a empeñar en comprar caballos. t Llegado a Chi- 
le, fué al sur, i sirvió en el descubrimiento y conquista de los términos de las 
ciudades Imperial i Villa-Rica. El resto de la vida de don Miguel de Avendaño 
ilustrado por muchos otros servicios a la causa real, está consignado en casi to-' 
das las historias, si bien la información a que me refiero contiene algunos por- 
menores desconocidos. No será demás agregar aquí que don Martin de Avenda- 
ño eia hermano de don Pedro, otro de los capitanes de la conquista, que murió 
asesinado por los indios en 15G7. 

La leunion de los dos apeüi.ios de don Miguel de Avendaño i Velasco, ha 
sido causa deque alguna vez se haya creído que eran! dos capitanes diferentes. 

(2) He visto una carta de este Julián de Sámano dirijida al rei desde Concepción 
con fecha de 25 de octubre de 1550, t^n que se h?rffan las palabras que siguen: 
**Düi cuenta de lo que he hec!jo como criado de V. M. Vine con Gasea, y serví 
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8 de noviembre de 1552. Carta del cabildo de la Serena 
en que se halla lo que sigue: **E1 año pasado de 551 reci- 
bimos una del serenísiiiio príncipe Maximiliano, rei de Bohemia 
en respuesta a otra nuestra escrita a V. M. el año de 47 al tiem- 
po quel gobernador Pedro de Valdivia fué a las provincias del 
Perú a servir a V. M. contra la rebelión de Gonzalo Pizarro. Des- 
pués de escrita aquella, pOr donde V. M, terna noticia de nues- 
tros trabajos y de los gastos que en servicios de V. M. y susten- 
tación desta tierra se nos han ofrecido, y antes de la ,vuelta del 
gobernador a ella, los naturales de las comarcas desta ciudad se 
revelaron, y en el valle de Copayapo mataron treinta y dos criptia- 
tios; y después vinieron a ella y mataron todos los mas vecino» 
de ella; y son tan belicosos y han hecho la guerra de suerte que 
,son mas de 90 criptianos los que han muerto en comarca desta 
ciudad. Y volviendo el gobernador a esta gobernación con la auto- 
ridad quel licenciado Gasea, presidente de los reinos del Piru, 
e dio de parte de V. M., la envió a reedificar al capitán Francisca 
de Águirre juntamente con algunos de los que al principio había- 
mos sido en ella vecinos. Es mui grande servidor de V. M., y en 
esta tierra ha servido tanto que ninguno le ha hecho ventaja y 
pocos igualados con él; hase dado tan buena maña que ha traido 

a los naturales a la obediencia de V. M Queda de camino el 

capitán Francisco de Aguirre para pasar tras de la cordillera de 
la nieve que está cerca desta, donde vá por comisión del goberna- 
dor para poder poblar otros pueblos, y repartir' los comarcanos^ 
porque todo lo provee el gobernador con gran cuidado y dilijen— 
cia como hombre. que no piensa sino en servir a V. M; y aunque 
al tiempo que llegó del Perú estaba la tierra alborotada él la ha 
pacificado." 



hasta el castigo de Pizarro. No hubo para gratificar a todos; y por mas servir 
vine con Valdivia que está en la tierra mas rica y poblada que hasta agora se 
ha descubierto; do tiene pobladas tres ciudades, y de próximo se parte a poblar. 
Espero será V. M. mui servido, especialmente si el Estrecho se navega, y no^ 
lo ha podido aducir a efecto el gobernador por sus grandes gastos. Valdivia 
gobierna a e&pañoles y naturales con toda prudencia y quietud ," 
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EstUitios diversos sobre Pedro de VaHdivia. 

■ I. 

PEDRO DE VAtpiViA ANTES DE VENIR A CHtLE. 

En la provincia española de Estremadura, al sur del rio Gua- 
diana, i al sur-evste de la ciudad de Medellin, patria de Hernán Cor- 
tes, se estiende una dehesa que mide nueve leguas cuadradas. Es 
una llanura desprovista de árboles, pero de tierras fértiles para 
los pastos, i que por lo mismo alimenta grandes masas de ganado 
Se la coi;ioce con el nombre de dehesa de la Serena, nacido sin du- 
da de una corrupción de la voz serna, que quiere decir terreno apto 
para el cultivo, o terreno mejorado por la industria del hombre. 

En aquella llanura i en sus inmediaciones^ se levantan varios 
puejbjos, pobres i atrasados hasta ahora, i que conservan aun cos- 
tumbres sencillas I orijinales. El mas notable de todos es Villanue- 
va de la Serena: el segundo es Castuera. 

A fines del siglo XV viyia en uno de esos pueblos, en la villa 
del Campanario, doña Isabel Gutiérrez de Valdivia, señora' de niuí 
noble linaje, dice un antiguo cronista. Habiendu contraido matri- 
monio con un hid(ilgo portugués llamado Pedro Oncas de Meló, 
ambos esposos trasladaron su residencia a la vecina villa de Cas- 
tuera. Allí tuvieron i;in hijo, al cual dieron el nombre de Pedro. 
JÉáte, según la costumbre de la época, elijió mas tarde entre todos 
los apellidos de sus mayores, el que mejor le plugo, talvez el que 
le pareció mas aristocrático, el segundo de su madre, i se llamó 
simplemente Pedro de Valdivia (1), con que adquirió mas tarde 



(1) Antonio de Herrera (dec. VI, lib. IV, cap. 1) hace a Valdivia natural de 
Villanuevade Ja Serena; i esta aserción ha sido seguida por algunos historiado- 
res posteriores. El capitán Alonso de Gdngora Marmolejo {Historia de Chile ^ cap. 
XIV) le da por patria a Castuera. Sigo esta aseveración no solo por descansar eu 
el testimonio de un contemporáneo, casi siempre bien informado, sino por constar 
de un documento que la familia de Valdivia tenia establecida su residenciaen es- 
te pueblo. Este documento será publicado en otra estudio titulado Inez Súarez 
i doña Marina Ortiz de Gaete, 

P. DE V. 33 
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una gran norabraJía i con qiio ha llenado muchas pajinas de la 
historia de la conquista de América. 

Aunque no seria imposible descubrirán los archivos parroquia- 
les de su pueblo natal la fecha exacta del nacimiento do Pedro de 
Valdivia, como se ha descubierto la de tantos otros personajes de 
su siglo, esta es una investigación que no se ha hecho todavía. Es- 
taraos reducidos a asentarla por meras conjeturas; pero se puede 
decir, siu temor de equivocarse mucho, que el conquistador de 
Chile nació por los años de 1499 o de 1500. 

Nada se sabe acerca de la niíiez do Val Jivi a ni de la educación 
que recibió, aunque todo hace presumir que sus padres cuidaron 
de cultivar su iatelijencia, puesto que mas tarde dejó ver un espí- 
ritu mas ¡lustrado que el de la jeneralidad de sus comp añeros do 
armas. Consta sí que en 1521, i cuando probablemente contaba poco 
mas de veinte añc»s, ya servia a ejemplo de sus mayores, como dice 
él mismo, en las tropas españolas. Principiaban entonces las famo, 
sas guerras a que dio orljen la rivalidad entre Carlos V i Francis- 
co I, i las hostilidades^o abrieron a la vez con diversos pre testos, 
en Navai;ra i en la frontera de Flándes. Valdivia se encontraba en 
este pais con los soldados que acompañaban al emperador. A su 
lado se halló en Valenciennes cuando el rei de Francia trató do 
invadirlos estados de su rival (1). Allí sirvió a las órdenes del con- 
de Enrique de Nassau, jeneral audaz i esperimentado. 

Esa corta campaña tuvo lugar en los últimos meses de 1521, 
La guerra prendió en seguida con mayor ardor, i tomó proporcio- 
nes colosales. Los primeros golpes fueron dirijidos sobre la Italia, 
en donde los franceses acababan de hacers'^ dueños del Milanesa- 
do. Carlos V envió tropas de España i de Alemania para dispu- 
társelo, i las puso bajo las órdenes de Próspero Colonna, jeneral 
italiano, envejecida en el servicio militar, i^que con justicia es con- 
siderado uno de los mas grandes tácticos de su siglo. A sus órde- 
nes combatió Valdivia en la conquista de la Lombardía, durante 
los años de 1522 i 1523, estudiando en esa escuela la ciencia de 
la guerra que habia de serle tan útil en el nuevo mundo. 

Una serie de triunfos coronó los esfuerzos de los españoles;, pero 

^1} En sus cartas al emperador, Valdivia no habla de haber combatido en Flán- 
des; pero en las instrucciones que en 1550 dio a Aguilera, que por encargo suyo 
pasaba a España a hacer diversas peticiones a la corte, le recomienda que recucr • 
de al rei sus servicios, i le indica eí hecho que dt-jimos asentado. 
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(mvanecidos con su prepontleraincia, i alentados sobre todo por el 
condestable de Borbon, que acababa de abandonar el servicio de 
. la Francia para ofrecer su espada a los enemigos de su rei, aco- 
metieron una desastrosa campaña en Provenza de donde tuvieron 
que retirarse casi en completa fuga. 

Mientras tanto, un ejercito francés penetraba en Lombardía, 
ocupaba a Milán e iba a sitiar a los españoles en Pavía. 

Próspero Colonna acababa de morir; pero en su reemplazo se 
levantaba un jeneral, italiano también, i no menos hábil que él, 
el marques de Pescara. Este reunió los restos dispersos del ejérci- 
to imperial, buscó su punto de apoyo en la formidable infantería 
española, reunió los refuerzos que le llegaban de varias partes, i 
al fin abrióla gloriosa campaña de 1525 en que obtuvo el 2á de 
• febrero de eáe año la rendición del rei de Francia en la famosa ba- 
talla de Pavia. Valdivia sirvió en toda esa guerra hasta la muerte; 
del marques de Pescara, ocurrida a fines do ese mismo año. Su 
nombre no aparece, sin embargo, en ninguna de las relaciones ni 
documentos que nos han quedado de aqueUa memorable lucha; 
solo por el testimonio de uno de los primeros historiadores de Chi- 
le (1), se sabe que sirvió en la compañía que mandaba un capitán 
Herrera. Se refiere que el mismo Valdivia obtuvo el título de ca- 
pitán, i que gozó de crédito de buen soldado. 

Se ha contado tauibien que Valdivia sirvió mas tarde en el sa- 
co de Roma i en otros hechos de armas (2); pero en ninguno de 
los documentos en que habla de su carrera militar en Italia, dice 
que haya combatido en otra parte que en el Milanesado; i aun en 
uno de ellos dice espresamente que sirvió en Italia hasta la muerte 
del marques de Pescara. 

Podemos, pues, creer que Pedro de Valdivia se separó del servi- 
cio militar a fines de 15^5. Desde esta época hasta su traslación 
a América hai un periodo de diez años sobre los cuales no tenemos 
noticia alguna. Parece que vivió en Salamanca; a lo menos allí, con- 
trajo matrimonio con doña Marina Ortiz de Gaete, señora noble de 
aquella ciudad, con la cual pasó a establecerse en Castuera, su pue- 
blo natal. 

Vivia talvez ocupado en las modestas faenas de la aoricultum 



(1) Cóngnra ^Níarmolojo, cap. 11 í. 

(2) Córüobíi Figui:rois Uist'jua de Chile, Jib. 11, c^^p, X 
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éíd esperanza de salir de la condición oscura de uti pobre hídftlgt> 
de provincift, cuando fué a tentarlo la ambición de ser grande i 
poderoso en el nuevo mundo. Se sabe que la Estremádurá, más <Ju© 
cualquiera otra provincia de España, suministró soldados para llsi 
conquista de America, i que allí acudian los caudillos qtie querían 
formar bandas de aventureros para las nuevas espediciones. Én 
1534, se anunciaba una de éstas, revistiendo de todos loB atracti- 
vos imajinables el país que se pensaba conquistar. 

Tratábase de la provincia de Paria en Venezuela. El reí habi^ 
dado en 1530 el título de gobernador de ella h Diego de Ofdaz, 
uno de lofe mas ilustres soldados de la conquista de Méjico; i és- 
te, después de una campaña llena de fatigas í de aísares, habia 
esperimentado la rebelión de los suyos, i habia muerto^ probable- 
mente envenenado, cuando volvía á España. Jerónimo de Ortal, 
que habia sido el tesorero de esta espedieion, isolicitó i obtuvo de la 
corona el título de gobernador de esa provincia, i reunía los ele- 
mentos indispensables para marchar a su obnquista. "Despacha- 
das las cédulas i recaudos desta merced, dice un atitiguo Cronista, 
comenzó por toda Eíípaña a volar la faralá tan apriessa de las in- 
numerables poblaciones y riquezas de aquella tierra, de apacibles 
temples, agradables aire^, abundantes comidas, dispuestas pura 
toda sementera y granos de España, toda ella era uíq pái'aíso terre- 
nal; y finalmente pintándola a todos y a cada uno como la ímájea 
viva que queria, vino acensar tal alboroto en todas las provincias 
de España, que tiauchos dello's nó reparaban eb vender rU6 hacien- 
das y desnaturalizarse de sus patrias y ciudades mudándose coü ca- 
sas, hijos y mujeres, toimir por patria ésta que así les pintaban/' 
(1). Habiendo reunido ciento sesenta soldados, Ortal zarpó de Se- 
villa con dos naves a fines de 1534 paVa acometer la proyectada 
conquista. 

En Sevilla dejó a uno de sus capitanas ^cotí el encargo de reunir 
mas jénte i de marchar a juntársele en Paria. Em éste Jerónimo 
de Alderete, antiguo soldado del ^ejército de Italia, amigo de Pedro 
de Valdivia, a cuyo lado hizo mas tarde la catnpíirñá de Chile, i 
que alcanzó aquí puestos i honores que no pudo conquistarsfe ien 
otros países. Sin duda por ihistancias de Alderete, i halagado con 



(1) FraiFeilro Simón, A'Oticí'aa historiales de Tierra Firme, not. III, cap. XX, pá>. 
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1 A esperanza de labrarse una cíirrera rápida i brillante^ i una gran 
fortuna, Valdivia se enrolo en la segunda div^isiou de las fuerzas 
espedücionaria^. Componíase de ciento cincuenta liorabres (1), a 
<5úya cabeza salió Alderete de Sevilla en los primeros meses de 
1535. 

La personalidad de Viildíviadesapm'ece por completo en la his- 
toria de esta espedicion. Buscando noticias acerca de su vida en* 
Iqs dociunentos i relaciones concernientes a la espedicion de Jeró- 
uimó de Ortal, hemos hallado d^to9 abundantes para la. biografía 
de Alderete, pero no hemos podido encontrar nada sobre el futu- 
ro jofe de la conquista de Chile. Consta sí que Valdivia no per* 
maneeió mag que un año en Veneauek. Aquella lucha sin gloria 
i sin espectativas de fortuna, las turbulencias i rev^ieltas de lo» 
iniamos españoLes, no formaban el teatro a que aspiraba su anibi- 
cioB. Por otra partie, en todos los establecimientos españoles del 
BHevormupdo se hablaba entonces de los grandes tesoros del Perú 
qi46 Uabian enriquecido a los cc^nquistadores, i que atraían nuevos 
uveatureros de todas partes. Anunciábase ademas que el inca 
Manco, el sucesor de Atahualpa, se habia rebelado en las inme- 
diaciones del Cuzco, i que sos tenia una guerra cruda contra los e«- 
píiñoles, que podia ser causado la pérdida de esa conquista. Fran- 
cisco Pi^arro, que permaneaia en Lima, no cesaba de pedir ansi- 
lios de hombres i de armas a todos los establecimientos e^pañoleii 
p€wa combatir aquella formidable insurrección. 

Valdivia ao vaciló en trasladarse al Perú para ofrecer SU3 servi- 
cios a Pfzarro. 

Cuando llego a Lima, la situación de los conquistadores er^ 
verdaderamente alarmante. Los hermanos del gobernador eslaban 
sitiados en el Cuzco por uñ ejército de doscientos mil coiíibatieo^ 
tea. Loe di v^ersos destacamentos que Pizarro habia hecho salir dp 
LiíD^aeii ausilio de la ciudad asediada, habian sucumbido a Tn,ap.pf! 
de loss indios reincides. Con indecibles sacrificios, habia enviado un 
-cuerpo de cuatrocientos españoles que mandaba Alonso de Alva- 
rado, cuya suerte inspiraba los mas fundados recelos. Alpiismp 
tiempo, Pizarro quedaba en Lima organizando un n^evo cuerpo 



(1) Doscientos, dice ^uati de Castellano!, Elejias de varona ilustret de índt'aii 
purte I, el^i'd XI. canto i. 
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de tropas a cnya cabeza clebia ponerse él mismo para marchar en 
socorro del Cuzco. 

Al presentársele Valdivia en la ciudad de Lima, el conquista- 
dor del Perú lo recibió con gran contento. El recién llegado tenia 
sobre los otros aventureros el prestijio de agilitar esperimentado en 
las guerras de Italia, Dotado de los vicios i virtudes de la gran ma- 
yoría de los conijuistadoi'es, alegre^ jeneroso, apasionado por 9I jue- 
go i por las mujeres^ violento i arrebatado en ooaáoneSy Valdivia 
tenia grandes ventajas sobre casi todos ellos. No solo habia alcan- 
zado una útil esperiencia en el arte de la guerra, sino que poseía 
lina gran ¡nudenciaen el consejo i en los negocios militares, nota- 
ble seriedad en los asuntos graves, penetración para conocer a los 
hombres i audacia cuando ésta era necesaria. PizaiTO, que apesar 
de su falta absoluta de instrucción, habia adquirido una rara sa- 
gacidad, conoció luego el mérito de Valdivia, i lo nombró maes- 
tre de campo de la división que estaba organizando. El título de 
maestre de campo equival ia al de jefe de estado mayor de nuestro 
tiempo. Desde ese momento, el futuro conquistador de Chile pasó 
ft ser el hombre de confianza de Francisco Pizarro, i el consejero 
obligado en todas las juntas en que éste queria oir la opinión de 
sus oficiales. 

Cuando ese cuerpo de tropas hubo contado cuatrocientos cin- 
cuenta hombres con los voluntarios que habían llegado de Pana- 
má, de Nicaragua i de Tierra-Firme, Pizarro i Valdivia salieron 
de Lima en marcha para el Cuzco. No habian andado mucho 
cuando recibiéronla noticiado que Diego de Almagro, de vuelta de 
su espedicion ar Chile, habia llegado a los alrededores del Cuzco, 
que habia pi^ci pitado la retirada de los indios i posesionádose por 
ultimo a viva fuerza de esta ciudad, apresando a los dos herma- 
nos de Pizarro. Cuando aun no se reponian de la sorpresa que de- 
bía causarles esta noticia, supieron que Alvarado, después de su- 
frir una bochornosa derrota, habia caido prisionero en manos de 
Almagro. Triste i alarmado por estas noticias, Pizarro dio a toda 
prisa la vuelta a Lima para engrosar sus fuerzas i ]>oner la ciudad 
en estado de defensa, creyendo que su rival se dirijiria pronto en 
contra de él. Valdivia no habia aprobado este movimiento, por- 
que creia que aun era posible cortar la guerra civil haciendo que 
Pizarro se ofreciera a arre<?lar las diferencias en nombre de la an- 
tigua amistad que lo habia ligado con Almagro; pero como su 
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consejo no fué seguido, tuvo que trasladarse a Lima í que hac^^ 
sus aprestos para una ludia próxima, mucho mas terrible i encar- 
nizada que la rebelión de los indíjenas. 

Apesar de esto, Pizarro que no estaba preparado para la guerra 
con su rivp-l, abrió negociaciones mientras engrosaba sus fuerzas. 
Esas negociaciones, llenas de peripecias i de Msías, que no hai 
para qué referir en este lugar, arribaron a un arreglo provisorio, 
dejando la solución definitiva de todas las dificultades para cuan- 
do llegaran ciertas providencias que íe hablan pedido a la corte. 
Pizarro obtuvo por este medio la libertad de su hermano Hernán- 
do, que permapecia hasta entonces en poder de Almagró; jiero 
cuando Hernando estubo libre, no vaciló en romper abiertamente 
el pacto, i en declarar a sus capitanes que era llegada el caso de 
comenzar la guerra. 

Los primeros movimientos militares se efectuaron en el acio. 
Hernando Pizarro, que al jsalir de la prisión habia prometido a Al- 
inagrx) no volver a tomarlas armas, se puso ala cabeza del ejérci- 
to, llevando a su, lado a Valdivia en el rango de maestre de cam- 
po i con el carácter de consejero. Sus tropas avanzaron hasta el 
vallerde Pisco; pero allí se presentó la primera dificultad. Alma- 
gro S3 habia retirado hacia Guamaga para cerrar a sus contrarios 
el camino del Cuzco. En las primeras cadenas de los Andes, en 
unas asperísimas alturas denominadas sierra de Guaitara, habia 
colocado un destacamento, al cual, vistas las dificultades del te- 
rreno, era fácil defenderse contra todo ataque. Para subir a ese 
punto habia solo dos senderos escabrosos i cortados en varias par- 
tes; pero Hernanda Pizarro i Valdivia determinaron ocupar esas 
alturas a toda costa. Dejaron al pié de la sierra los caballos, que 
jio les habrian servido de nada en aquel lance; i dividiendo sus 
fuerzas en dos cuerpos que debia mandar cada uno do los jefes, 
emprendieron durante la noche el asalto de aquella formidable pe- 
dición. Valdivia afianzó entonces su reputación de militar tan in- 
trépido como hábil. Salvó diestramente las cortaduras; i aunque 
muchos de sus soldados quedaron en el camino rendidos de can- 
sancio; i aunque el frió intenso de la noche en aquellas alturas 
entumecía las piernas, llegó a la cima sin ser sentido i ocupó el 
puesto que defendían los alaiagristas, antes que éstos hubieran 
pensado en oponer la menor resistencia. Creyéndose atacados 
por todo el ejército de los Pizirro^ii^ se pronunciaron en com- 
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pleta dispersión, dejando a Valdivia i los suyos dueños del te- 
rreno. 

Algnnas personas influentes en el campo del gobernador (íreyé- 
ron que todavía era posible arribar a un aveniriiifento que evitara 
los Horrores de una guerra civil. Pero loé Pizarros, envanecidos 
con las ventajas de su situación, i llenos de orgullo i de odio cíIü- 
trá sus rivales, no quisieron oir los consejos pacíficos. Pocos AíM 
después, sabiendo que las tropas de Almagro se retirabais hacia el 
Cuzco, se acordó que Hernando marcliase en sti persecución ú la 
cabeza dé setecientos soldados. Valdivia iba con él, en el rango 
dé nááéstré de Campo. El ejército siguió el camino de la costal Has- 
ta él puerto de Nasca, para penetrar en el interior darido títi ro- 
deo a fin de burlar la vijilancia del enemigo que podiá hostilizar- 
lo en los desfiladeros de la sierra. 

Los dos ejércitos llegaron a avistarse eií los primeros dias de 
abril de Í538. Él 6 de este mes tuvo lugar Id famosa batalla de 
las Salinas. Váldiviia sirvió en esa jorriadá ño éolo dando lá áiéa 
coiiveniéiite colocación a las trojias de Pizarro, sino peíeátido dé- 
nodádaihente i conquistando la victoria. Tótnáron él i Góiizaló 
Pizarro él mando de la infantería, colocándose eii él centro de la 
línea qué formaba su ejército, i sin grandes dificultades ejeontárott 
éiú primeros tnoVimientos para pasar un riachuelo que los sé{^áfa- 
fea del campo enemigo; pero al atravesar unos pantanos qtlé hábiü 
allí cerca, el fuego de la artillería de los almagristas iútrúdnjó él 
dééóid'eñ en las primeras filas. Valdivia i Gonzalo desplégároii tiü 
gran valor en ése momento crítico' arrojáronse én medió de feti 
jénte, i amenazando a unos i alentando a otros, reáñimaroh 'a 'b\M 
trocas hasta llegarlas al sitio en qué podían sosteber la pelea éoii 
Ventaja. Este movimiento fué decisivo: el combate düi'6 tódávtft 
ma'8 de una hora: la& caballerías sostuvieron un choque teffíblé, 
pero al fin, los infantes decidieron de la jomada, i él ejército dé 
Pi^árro quedó vencedor. 

Una ^ez apoderado del Cuzco, i establecida la atitoridád dé sU 
hermaiio, Hernando Pizarro dispuso nuevas conqúiátáó para d^él- 
cargar dé jente aquella ciudad. Retuvo edn eóabílfgó k s'u ládó a 
Pedrádé Valdivia como un consejero (j[ue podiá Serié tíiüi útiU La 
historia há referido muchas veces los hechos qué tuviétón lug^t 
én seguida, i la muerte cruel del infortunada Alriiagftí; petóla* 
-irónicas i los documentos M dicen na^a acerca de la resp ónsabi- 
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lidad qite cabe a Valdivia por estos sucesos, ni si él fué del núme- 
ro de los C3,pitanes que estimularon a Hernando Pízarro a conde- 
nar al último suplicio a aquel desventurado capitán. Se sabe sí 
que habiéndose tramado un complot para libertar a Almagra por 
algunos de los soldados que poco antes habian salido del Cuzco pa- 
ra hacer una nueva conquista, Valdivia aconsejó a Pizarío que mar- 
' chara a su encuentro finjiendo que ignoraba aquella trama; pero 
-que se apoderara de sus principales autores i los castigara 
para evitar en tiempo mayores males. Hernando Pízarro si- 
guió este consejoj i en consecuencia mandó cortar la cabeza 
a un capitán que tenia la mayor culpabilidad en aquel pro- 
yecto. 

En esos momentos Hernando Pizarro se preparaba para volver- 
le a España, i queria proporcionarse a todo trance grandes canti- 
dades de oro jmra hacer olvidar en la corte los últimos sucesos 
dd Perú, la guerra civil entre los conquistadores, la condenación 
i muerte de Almagro. Entonces emprendió una espedicion a las 
provincias del Collao, nombre que se daba al territorio que se es- 
tiende en la altiplanicie boliviana en los alrededores del lago Titi- 
caca. Llevando consigo una columna regular de tropas en que iban 
«u hermano Gonzalo i Pedro de Valdivia, llegó hasta las márjenes 
del rio Desaguadero, donde los indíjenas le opusieron una obsti- 
nada resistencia; pero echando un puente sobre el rio, pasó a la 
rejioB oriental, i allí encomendó a Gonzalo que siguiera la con- 
quista de esos países hasta llegar a los Charcas, donde, según las 
noticias que se le habiayí comunicado, existia una fabulosa riqueza 
miperal. Hecho esto, Hernando Pizarro dio la vuelta al Cuzco, en 
•compañía de Valdivia. 

Aiitt\s de mucho, tuvieron arabos que volver a aquel lugar. Loa 
indios de Charcas presentaron a Gonzalo Pizarro una formidable 
batalla en Cochabamba; i aunque logró dispersarlos, la resistencia 
de los indíjenas par^cia tan formidable, que Hernando, ala cabe- 
35a de un refuerzo de soldados, i llevando siempre consigo a Pedro 
de Valdivia, marchó, de nuevo a socorrerlo. Lí>8 castellanos llega- 
ron entonces hasta los Charcas, tomaron posesión del rico mineral 
de Porco, i determinaron establecerse allí, dando a los suyos es- 
tensos repartimientos de tierra. Valdivia obtuvo una mina en Por- 
-tío, i un dilatado valle denominado La Canela, .qoncesiones ambas 

*5[ue habrían podido enriquecerlo en poco tiempo. En seguida, los 
P. DE. v. 34 
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dos hermanos Pizarro dieron la vuoJta al Cuzco, dejando el mandos 
de las tropas al capitán Diego de Eojas. 

Cuando Francisco Pizarro conoció la importancia de estos des- 
cubrimientos, despacho a los Charcas con un nuevo cuerpo de tro- 
pas al capitán Pedro Anzurcs, que acababa de hacer otra penosa 
espedícion por los territorios inmediatos. Este capitán llevaba en- 
cargo de fundar allí una ciudad; i en efecto, echólos cimientos de 
La Plata, llamada también Chuquisaca por el nombre de un pue- 
blo de indios que habia en ese lugar, i Charcas por el nombre de 
la provincia. Valdivia, que habia servido eficazmente en esta cam- 
paña, fué también del número de los primeros fundadores de esta 
ciudad. 

Pero Valdivia no podia resignarse a ser un simple encomende- 
ro cuando se sentia con ánimo para emprender por sí mismo nue- 
vas conquistas. A esto hai que agregar otra circunstancia que de- 
bió influir poderosamente en su espíritu para determinarlo a ale- 
jarse de aquellos lugares. Los castellanos estaban divididos por 
odios i rencores profundos, que dejaban presumir que no tarda- 
rían en renacer las disenoiones i la guenra civil. Los verdaderos 
conquistadores, es decir los que habían acompañado a Pizarro des- 
de su arribo al Perú, miraban en menos a los que solo habían ser- 
vido en la lucha contra Almagro, i que sin embargo habían al- 
canzado mayores favores que los que habían pasado por tantos 
trabajos en el primer descubrimiento i en la guerra contra los in- 
dios. Valdivia se hallaba en ese caso. Llegado al Perú en 1536, su 
elevación era la obra de la protección con que Pizarro pagaba siis 
servicios erí la guerra civil. 

El altivo caballero no podia aceptar esa situación. Sabiendo que 
el gobernador Pizarro visitaba los pueblos i los campos vecinos al ' 
lago Titicaca, se trasladó a esos lugares en abril de 1539 para ¡me- 
dirle la conq'uista de Chile, que no despertaba la ambición de na- 
die, i en que 61 iba a ilustrar su nombre elevándose a la altura de 
los mas grandes capitanes del nuevo mundo. Encontró a Pizarro 
en Chuquiabo, en el mismo sitio en que diez años mas tarde se le- 
vantó la ciudad de la Paz: i allí obtuvo el título de teniente go- 
bernador de Chile. 

La carrera de Valdivia estaba hecha. Habia salido del rang^o dé 
subalterno i entraba en el de jefe. 
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II. 



COMO OBTUVO VALDIVIA EL TÍTULO DE GOBERNADOR DE CHILE. 

Los historiadores de la conquista de América no han fijado su- 
ficientemente la atención en un hecho que repetido muííias veces, 
puede considerarse un rasgo distintivo de la ambición íranea i re- 
suelta délos capitanes que ejecutaron aquella empresa. ' 

En 1511, la isla Española, centro de donde partían entonces las 
espediciones esploradoras de los castellanos, estaba gobernada 
por don Diego Colon. Confió éste xi uno de sus capitanes llamad- 
Diego de Velazquez, el encargo de conquistar la isla de Cubao 
i Velazquez ejecutó esta conquista con gran fortuna i sin encon- 
trar dificultades estraordinarias. Fundó luego seis ciudades, repar; 
tió las tierras i los indios entre sus compañeros; i olvidándose del 
jefe que lo habia mandado a aquel país, se dirijió al rei para in- 
formarle directamente de sus conquistas i de las ventajas que re- 
Bultarian a la corona de la posesión de aquella isla. La autoridad 
de su inmediato superior fué desatendida de esta manera. Die- 
go de Velazquez, de teniente gobernador que era por poder de Co- 
lon, pasó a ser gobsrnador. 

Antes de muchos años, en 1519, Diego de Velazquez fué vícti- 
ma a su turno de un acto semejante de rebelión contra su auto- 
ridad. Hernán Cortes, encargado por él, i solo como su teniente, 
de la esploracion de las costas mejicana», desembarca allí, funda 
la ciudad de Vera-Cruz, establece un ayuntamiento o cabildo; i 
haciéndose nombrar por sus soldados capitán jeneral i justicia 
mayor de la colonia, emprende por su cuenta i riesgo la conquista 
del poderoso imperio de Moctezuma. Aquella desobediencia, eje- 
cutada con ciertas fórmulas de legalidad, lo sacaba de la esfera 
subalterna para elevarlo í^l rango de jefe. 

El mismo Cortes esperiraentó mas tarde los efectos de este sis- 
tema de rebelión. Uno de sus capitanes llamado Cristóbal de Olid, 
despachado por él en 1524 para ir a poblar en la provincia de 
Honduras, fundó a su vez un i)ueblo con el nombre de Triunfo de 
la Cruz, creó un cabildo i se puso en comunicación con la corte, 

s 

como si su autoridad naciese de una provisión real. Menos feliz 
q^ue muchos de los otros capitanes que se rebelaban para indepen- 
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dizarse de sus jefes, Olid fué asesiuado en lá provincia de su man- 
do;! Cortes pudo reincorporarla al territorio que le estaba some- 
tido. 

Francisco Hernández da Córdoba, el conquistador de Nicara- 
gua, i Sebastian de Benalcazar, el conquistador de Quito, para no 
agregar mas que estos dos ejemplo?, fueron subalternos, el prime- - 
rodé Pedro Alias Dávila, gobernador de Panamá, i el segundo de 
Francisoo Pizarro, gobernador del Perú. Con fortuna diferente, 
ambos desobedecieron a sus jefes; i en vez de reducirse a ser sim- 
ples tenientes, quisieron constituir un gobierno propio, sin cono- 
cer otra dependencia que la del rei de España. 

Un hombre d^ unki rara inteüjencia que fué testigo, puede de- 
cirse así, de ^stas frecuentes rebeliones, escribía desde la ciudad 
de Santo Domingo al rei i al consejo de Indias las palabras si- 
guientes: "Esto de capitular por sí, sin dar razón primero a quion 
lo envió, ni por cuyo mandado fué, es una fruta o fraude, que ha 
mucho que se usa. El principio da la cual fué Diego Velazqucz, 
e a él le pagaron en ella, e así se hará siempre, porque es costum- 
bre útil a unos e mui perjudicial a otros, e de esta misma ha na- 
cido no se contentar niligun gobernador con la tierra que le ©neo- 
niiendan V. V. M. M. sin usar por toda la que^mas puedeu alle- 
gar o apropiar. No sé que sea aquesto que en Cítótilla ooa un oorre- 
jimiento e de una sola ciuda<l o villa hai pocos que se den maña a 
la gobernar bien; e acá no se contentan con un reino, pero voi 
atinando en que la causa de esto es no poblar ni absentar, sino di- 
«ipar e destruiré pasar adelante; porque su fin no es permanecer 
en la tierra sino despoblarla, e por esta causa iiiii tan popo cuida- 
do en la conversión de los indios e tan poca dilijeocia en I«ibrar 

minas, sino en andar e desolliuar el oro que ea'tp. en |)(od<?r de los 
naturcáles (1)/' 

Pedro de Valdivia no se apartó de esta práctica casi constante 
de los conquistadores españoles del nuevo mundo. Vamos a ma- 
nifestarlo, señalando al<junos hechos que se han escapado alain- 



(1) Tarta de Gonzalo Fernandez de Oviedo al rei i al consejo de Indias, «scH- 
taen Saáto Domingo el 25 de octubre de 1337, i publicada en «I tomo l,<pái. 
S'22f de ia CoLeccion de documentos inéditos del archivo de Indias. Por ^n de3C^íd<» 
de los directores de esta cnlercion, esta carta ha sido reimpresa en el tomo ÍII 
páj. 64. Lo miímo sucede con otra carta dol mismo Oviedo de^í ide ákieiiibr^ 
/de 1537, imi)re;>a en el tomo I páj, 5J9 i en el tomo III, páj. 70. 
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restigacion de los historiadores que han referido la conquista íJe 
nuestro país. 

El título que Valdivia traia del Perú al pisar el suelo que qiie^ 
ria conquistar, era el de teniente gobernador de Chile. Este título 
le habia sido conferido por Francisco Pizarro, el cual se reserviaba 
para sí el rango de gobernador. Según el lenguaje oficial da lo8 
conquistadores, estas denominaciones querían decir que el pal» 
que Valdivia conquistase estaría sometido al gobernante del Perijy 
cuyo nombre debia aparecer, erl todos los docun^entos públicos, 
como las actas de toma de posesión del país, la fundación de las 
ciudades, la creación de cabildos i los poderes e inatruccionea po.*- 
ra nuevos descubrimientos. El conquistador de Chile debiá sotne-f 
terse a estas prácticas invariables para demostrar su dependencia 
del jefe inmediato de quien emanaban sus facultades. 

No lo hizo así sin embargo. Al llegar al valle de Copiapó, cre- 
yéndose ya bastante alejado del gobernador del Perú, tomó po9e- 
sion del territorio en nombre de S. M. i como si sus provisiones 
fueran dadas por el rei. En el acta que con este motivo acostum- 
braban estender los conquistadores españoles, Valdivia se guardó 
bien de mencionar a Pizarro, ^'dándonos a entender, dicen algu- 
nos de sus compañeros, que ya era gobernador'' (2). 

Habiendo llegado al valle del Mapocho, determinó echar los ci- 
mientos de la ciudad de Santiago, que debia ser e\ asiento de su 
gobierno. En el acta de la fundación, tal como ha llegado hasta 
nosotros. Valdivia sollama 'teniente de gobernador i capitán je^ 
neral por el mui ilustre señor don Francisco Pizarro, g=)bémador ■ 
i capitán jeneral en las provincias del Perú;" pero debe advertir- 
se que esta acta no es el documento orijinal, i que seguramente 
fué estírita a fines de 1543o a principios de 1544, cuando Pizarro 
habia muerto hacia mas de dos años, i cuanxio no importaba na- 
da f\ dejar en el papel esta muestra de sumisión, o mas bien cüan^ 
do ésta podia servir a Valdivia para justificarse ante el rei e.n oa- 
so que se le acusara de rebelde a la autoridad de su jefe iniaxediato. 

Fundada la ciudad, Valdivia pensO en constituir un cuerpo mu- 
nicipal. El cabildo no era entonces entre los españolas un cuerpo 



(2) Acta de acusación de Valdivia en el proceso que se le siguió en Lima en 
.1548. Valdivia confirmó este hecho en su defensa, manifestando que lo hahia 
hecho así porque desdé aquel lugar comenzaba el territorio que d<*bia conquistar 
según las previ iones que le habia dado Pizarro. 
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encargailo solo de mantener la seguridad i el aseo de la población 
en que estaba establecido. Las leyes i las tradiciones de las liber- 
tades municipales de la edad media, aseguraban a los cabildos 
cierta independencia en la representación de los vecinos. El cabil- 
do nombraba libremente cada año los individuos que debian com- 
poner la corporación el año siguient^l plí'jia los alcaldes que de- 
bían administrar justicia; i aun en caso de muerte de un gober- 
nador, cuando no estaba designado el personaje que debia reem- 
plazarlo, el cabildo podia hacer e§ta designación. Este cuerpo, 
ademas, arreglaba sus gastos, levantaba jen te armada; i en la gue- 
rra era costumbre que cada cuerpo de ejército enviado por las ciu- 
dades, llevase en su pendón las armas de su cabildo respectivo. 
En los casos mas graves que se le ofrecían, esta corporación con- 
vocaba a los vecinos tenidos por buenos hombres en la localidad, i 
resolvía con ellos en cabildo abierto, tal era el nombre que se da- 
ba a estas asambleas, muchos negocios no previstos por las leyes, 
o que estando en oposición con ellas, his circunstancias del mo- 
mento exijian que no se diera a éstas puntual cumplimiento. E.i 
cierto que poco a poco, i sobre todo después de la fundación de las 
audiencias, se despojó a los cabildos de muchas de sus atribucio- 
nes; pero a mediados del siglo XVI, los ayuntamientos de las ciu- 
dades americanas se creian en el pleno goce de estas facultades. 
El cabildo de Santiago fué instituido por Pedro de Valdivia el 
7 de marzo de 1541. Nombró ese dia los alcaldes, rejidores, pro- 
curador i mayordomo o tesorero de la ciudad. En el auto del con- 
quistador no aparece para nada el nombre de Pizarro. Pero én los 
nombramientos de escribano i do alguacil, que se han conservado 
en los libros capitulares. Valdivia se llama "teniente de goberna- 
dor i capitán jeneral en esta provincia del Nuevo Estremo por el 
mui ilustre señor marques don Francisco Pizarro, gobernador i 
capitán jeneral por S. M. en las provincias del Perú." Parece, 
pues, que hasta entonces su pensamiento de constituirle en go- 
bernador no estaba perfectamente determinado, o que a lo menos 

vacilaba ante un acto de rebelión contra el jefe que le habia con- 
fiado la,^nquÍ6ta de Chile. 

Pero no se pasó mucho tiempo en esa situación. El 10 de mayo 
de ese mismo año de 1541, el cabildo celebraba una sesión. Tratán- 
dose de "muchas cosas cumplidera^ al servicio de Dios i de S. M.,'' 
se á)jo gue jjor los indios enemigos so sabia que el Perú era pre- 
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sa de la guerra civil i que Pizarro habia sido asesinado por los par- 
tidarios de Almagro. Agregóse que convenia a los intereses dé S, 
M. i a la conservación de esta tierra, Chile, elejir a Pedro de Val- 
divia por gobernador i capitán jeneral de esta provincia en nom- 
bre de S. M. Consiil erando los inconvenientes que podian resultar 
de no nombrar a Valdivia, aun en el caso que esa noticia no fue- 
ra cierta, el cabildo acordó que el procurador de ciudad Antonio 
de Pastrana "hiciese un pedimento en que por él requiriese a los 
señores de este cabildo que elijiesen al dicho señor teniente por 
gobernador y capitán jeneral en nombre de S. M.; e así quedó acor, 
dado que para el primer cabildo el dicho procurador trajese el di- 
cho pedimento." 

El procurador Pastrana presentó su petición el 31 de mayo. La 
historia ha referido con todos sus incidentes la tramitación de es- 
te negocio, las negativas de Valdivia, las repetidas insistencias del 
cabildo, i por último la manera como el cabildo i el vecindario 
aclamaron a aquél por gobernador, obligándolo el 10 de junio a 
aceptar contra su voluntad el puesto que se le oírecia. Pero los 
historiadores no han fijado su atención en una circunstancia mui 
significativa para apreciar estos sucesos. Pizarro no habia muerto 
cuando el cabildo de Santiago, tomando por protesto una noticia 
completamente falsa, i de orijen mui sospechoso, se habia apresu- 
rado a ajitar i a concluir eí nombramiento de Valdivia en el ca- 
rácter de gobernador de Chile. El conquistador del Perú fué ase- 
sinadod26 de junio de 1541; i la noticia verdadera de este acon- 
tecimiento no se supo on Chile hasta setiembre de 1543 (1). 

En vista de esto hechos, i juzgando de ellos por los otros ante- 
cedentes que hemoa señalado, es preciso reconocer que la creación 
del cabildo de Santiago, i el nombramiento de Valdivia como go- 
bernador de Chile no pueden considerarse sino actos de desobe- 
diencia a la autoridad de Pizarro. Es la repetición fiel de los he- 
chos poi medio de los cuales Cortes se separó de la obediencia 



(l)Esta contradicion de fechas (|ue resultri comparando el diá de la muerte 
de Pizarro con el del noml ramiento de Valdivia por gobernado^ de Chile haria 
creer en un error de copia en los primeros documentos del cabildo de Santiago, 
i que el nombramiento de Valdivia fu^heclio en 1512. Sin embargo, este con 
quistador en su carta a Hernando Piz{*roo le dice cspresamente que síviedióese 
título en 1541, antes de saberse la mncjte del conquistador del Perú; i tiata de 
justifica^ su conducta por csíc acto, ejecutado, dice, a su pesar. 
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que debía a Diego de Velazqiiez, el gobernador de Cuba (1). Sírr 
embargo, la muerte de Pizarro, ocurrida después del nombramien- 
to de Valdivia como gobernador de Chile, vino a disculpar esta 
acto de rebelión. 

Desde entonces, Pedro de Valdivia comenzu a usar el título- de 
^^electo gobernador i capitán jeneral en nombre de S. M. por el 
<5abildo, justicia e Tejimiento, i por todo el pueblo de esta ciudad 
de Santiago del Nuevo Estremo ^n estos reinos de la Nueva Es- 
tremadura/' En este carácter nombró a Alonso de Monroy, su te- 
niente de gobernador i capitán jeneral; a Jerónimo de Alderete 
tesorero real ; a Francisco de Arteaga, contador; a Juan Fernan- 
dez Alderete, veedor; i a Francisco de Aguirre factor, destino» 
todos ellos mui importantes (el primero tenía a su cargo la admi- 
nistración de justicia, i los otros tres la recaudación i custodia de 
los derechos reales), cuya provisión ni aun accidental habria 
podido hacer quizá sin consultarla previamente con el gobernador 
Pizárro. Las aspiraciones del conquistador parecían satisfechas. 

Esta forma usada por los capitanes españoles en el nuevo mun^ 
•do cuando se querian hacer nombrar gobernadores, ofrecía los 
mas serios peligros para los mismos favorecidos. Los aventureros i 
floldados a quienes se les reconocía el derecho de elejir bus jefes, 
<3omprendian sin dificultad que junto con él tenián también el po- 
<ier de quitar el mando a aquellos a quienes acababan de confe- 
rirlo. Valdivia pasó por ese peligro dos meses después de .haber 
recibido el título de gobernador. 

A principios de ngosto se hallaba fuera de Santiago, ocupado* 
en un importante trabajo. Habia ido a Malga-malga, cerca de la 
embocadura del rio Aconcagua, a establecer unos layadoras de 
oro en un terreno que se le recomendaba como mui rico, i a dispoíner 
la construcción de un l)ergantin por medio del cual pensaba co- 
municarse con el Perú para proporcionarse ausilios de hombres i 
de pertrechos. Durante su ausencia, algunos de los pobladqresde 
Sautiago, cansados de las penalidades de la conquista, i creyendo 
que este país no ofrecía las riquezas minerales en que soñaban, 
coraei^afaron a hablar de la necesidad de desampararlo i devolver- 



(2) De los historiadores que conozco, ninguno ha tratado mejor este punto de 
la historia de Cortos que don Lucas Alaman en sus Disertaciones sobre La historieta 
de la repúb Oca mejicana (Méjico IH14). V. la dis, II, tomo l,páj. 61 i 62- 
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se al Perú. El teniente de gobernador Alonso de Monroy, que ha- 
bía quedado en la ciudad, dio precipitadamente aviso a Valdivia 
de esta ocurrencia. Este jefe recibió la noticia a media noche, i en 
el momento mismo se. puso en marcha para Santiago. 

Sin pérdida de tiempo mandó que el alguacil mayor Juan (Jo-; 
mez de Almagro sometiera a prisión a los autores principales 4^ 
aquellos alborotos. Eran éstos don Martin de Solier, caballero no* 
ble de la ciudad de Córdoba i rejidor del cabildo de Santiago;, An^ 
tonio de Pastrana, natural de Medina de Rioseco, i procurador ¿9 
ciudad (el mismo que habia pedido que Valdivia fuese nombrado 
gobernador); un yerno de Pastrana llaniado Alonso de Clúnchi- 
11a, natural de Castilla la Vieja; Bartolomé Marques, tia^iral de 
Sevilla; Juan de Bolaños, natural de Estremadura; i^nvisqaipp 
apellidado Cortreño u Ortuño i Juan Vázquez. Todos ellos, n)ér 
nos los dos últimos (1), aparecen firmados en el acta de la procla- 
mación de Valdivia como gobernador de Chile, estendida dos pae-r 
ses antes. 

Una vez presos, se mandó levantar una información ante el es*, 
cribano Juan Pinel. Formóse proceso sobre el delito de cada uno 
de ellos, "guardándoles, dice Valdivia, los términos que el dere- 
cho en tal caso manda, e ese pronunció sobre cada proceso su sen- 
tencia, la cual se ejecutó en sus personas, e se confiscaron sus bie- 
nes para la cámara de S. M., e los oficiales de su real hacienda se; 
hicieron cargo de ellos'' (2). En virtud de esta sentencia, fueron 
ahorcados en la plaza de Santiago, Solier, Pastrana, Chinchilla,. 
Márquez, Bolaños (3) i Ortuño. El verdugo pregonó. los crímenes 
de traición de que se les acusaba,, i sus bienes fueron confiscado».; 
Juan VázqueZj que ya se habia confesado para salir al suplicio,, 
fué perdonado por Valdivia. Éste ademas, quiso ech'ar un v^lo'sp- 



(l) En el proceso de Valdivia el peniíltimo está nombrado Cortreño en un In- 
gar i Ortuño en otro. Su nombre no aparece en el acta del nombramiento de 
Valdivia, amenos que esié desfigurado en el de Juan Carreño. 

{2\ Defensa de Valdivia en el proceso seguido en Lima en 1548. 

(3) Los acusadores de Valdivia nombran a Juan do Bolaños entre los indiyi- 
duo< condenados a muerte. En su defensa, el jefe conquistador no niega este 
hecho; pero solo nombra a los otros cinco. Bolaños no está tampoco nombrado 
por el capitán iNiariñode Lovtra, el único cronista que liaya dado noticias algo 
estensas de esta conspiración, i que haya bocho la nómina délos conspiradotes. 
En su carta a Carlos V, Valdivia no mencjpna mas que a Solier. 

P. PE V. ^^ 
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l)re la culpabilidad Je otras personas que mas o menos liahian te- 
nido alguna participación en el proyecto de rebelión, o a lo mé- 
nos habian simpatizado con él. 

Pero, ¿cuálfué el crimen de Solier i füs compañeros? El pro- 
ceso seguido contra ellos de que habla Valdivia en las palabras 
que dejamos copiadas mas arriba, no ha llegado hasta nosotros, o 
permanece aun cubierto por el polvo de algún archivo, esperando 
que un hallazgo casual venga a descubrirlo, como tantos otros do- 
cumentos históricos que los investigadores de nuestro tiempo han 
salvado del olvido. Por falta de ese espediente, estamos obligados 
a aceptar como verdad la versión que dá Valdivia en su carta a 
Carlos V de 4 de setiembre de 1545, i la esplicacion que de este 
hecho hizo en Lima en 1548, cuando fué procesado. Kefiérese allí 
que los autores de esa conspiración querían volver al Perú; i que 
convencidos de que.el gobernador no consentirla jamas en ello, ha- 
bian resuelto matarlo. Valdivia agrega que al venir a Chile, los 
conspiradores habian convenido con los partidarios de Alniagro 
que quedaban en el Perú, en dar el golpe al mismo tiempo que 
estos últimos asesinaban a Pizarró, para desembarazarse de ambos 
i quedar dueños de la tierra. Los testigos que declararon en ej 
j^roceso de Valdivia dicen que habian oido decir esto en Santiago 
como voz pública; i uno de ellos, Diego García de Villalou, refiere 
que el principal promotor de la conspiración era Chinchilla, hom- 
bre vicioso, liviano i jugador, que habia salido del Perú con Pe- 
dro Sancho de Hoz, i que desde allí traia el plan de asesinar a 
Valdivia. Uno solo de los antiguos cronistas de Chile, el capitán 
Pedro Marino de Lovera (1), ha consignado estos sucesos con al- 
gunos pormenores que si no han sido referidos por Valdivia, no 
están tampoco en contradicion con la versión de éste. 



(1) Crónica de! feino de CJiUCf lib. 1, cap. Xlll. Como importa conocer el orden 
cronol(5jico de los primeros suceso^ de la conquista, i como este punto. ha sido 
tnui descuidado por los antiguos cronistas, i no se encuentran muchos datos en 
los mismos documentos, me ha parecido ütil ñjar la fecha de pstos aconteci- 
mientos. La prisión, proceso i muerte de Solier, Pastrana i sus compañeros, tuvo 
lugar entre el 8 i el 10 de agosto de 1541, según se colíje de Iqs libros de cabiN 
do en donde, sin embargo, no se halla una sola palabra acerca de la conspiración 
i de sus consecuencias. En la sesión celebrada por el cabildo el 7 de agosto, asis- 
tió Solier, como rejidor; en la sesión del 11 de agosto, en que ^^a no se ve el 
nombre de ese caballero, se nombró a Bartolomé Flores, procurador de ciudad en 
7f emplazo de Antonio de Pastrana, difunto ^ dice solo el acta de la sision. 
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La terrible represión de estos conatos de alzamiento fortificó de 
una manera extraordinaria la autoridad de Pedro de' Valdivia. 
"Quedó con este castigo tan temido i reputado por hombre de 
guerra, dice el cronista Góngoca Marmolejo, que todos en jeneral 
i en particular tenían cuenta en dalle contento i serville en todo 
lo que queria, i así por eBta orden tuvieron de allí adelante" (1). 
En efecto, después de estos sucesos, i mientras Valdivia estuvo en 
Chilej nadie volvió a pensar en rebeliones ni trastornos. La cons- 
piración abortada en 1547, que costó la vida de Pedro Sancho de 
Hoz, fué concebida cuando el gobernador se habia embarcado en 
Valparaíso en viaje para el Perú. 

Después de haber afianzado su. autoridad, Valdivia siguió usan- 
do el título de gobernador electo de la Nueva Estremadura. En 
1542 habia llegado al Perú el licenciado Vaca de CÍastro con el 
carácter de copiisario rejio, i autorizado con amplios podeues para 
poner orden en los negocios de este país, Valdivia esperó en vano 
que éste le enviara el codiciado titulo de gobernador; pero parece 
que Vaca de Castro, al paso que manifestaba interés por la con- 
quista de Chile, se limitó a ratificar al conquistador el nombra- 
miento que le habia dado Pizarro, esto es, el de teniente de go- 
bernador, autorizándolo sí para nombrar la persona que debiera 
reemplazarlo €a el mando en caso de muerte. Valdivia guardó es- 
tos despachos, se abstuvo de presentarlos al cabildo, como habría 
debido hacerlo, i siguió usando en todos los documentos el título 
que le habia conferido el vecindario de Santiago en 1541. Poco 
mas tarde, se dirijia al reí* para darle cuenta de sus conquistas i 
pedirle le confirmara en el cargo de gobernador. 

Solo en 1548 vio Valdivia satisfechos sus deseos. Habiendo pasa- 
do al Perú, i habiendo prestado allí importantes servicios a la cau- 
sa del reí para sofocar la rebelión de Gonzalo Pizarro, el jefe pa- 
cifioador, Pedro de la Gasea, le dio el 23 de. abril .de ese aüo el tí- 
tulo de gobernador í capitán jeneral de la provincia de Chile. 
*'DíÓ8ele esta gobernación, dice la Gasea, por virtud del poder 
que de S. M. tengo; i cupo dársele a él antes que a otro por lo que 
a S. M. sirvió en esta jornada (la pacificación del Perú), i por ía 
noticia que de Chile tiene, i por lo que en. el descubrimiento i 



(l; Historia de Chile, cíip. Ill„j 
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conquista de aquella tierra ha trabajado". Sin aprobar formal- 
mente la conducta del primer cabildo de Santiago, el real comi- 
sario confirmó asi un .nombramiento que en otras circunstancias * 
habria sido castigado como un acto de rebelión. Valdivia fué, 
pues, mas feliz que muchos otros conquistadores, a quienes una 
acción semejante habia costado una cruda persecución i a veces la 
muerte. 



IIL 
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PEDRO SANCHO DE HOZ. 



Eq la segunda mitad del año de 1538, Francisco Pizarro visi- 
taba las provincias australes del vasto territorio que, bajo su di- 
rección i bajo su nombre, un puñado de aventureros acababa de 
incorporar a los dominios de la corona de Castilla. Habíalo lle- 
vado a aquejlos lugares el deseo de acelerar el sometimiento dcft- 
nitivo de los indíjenas, que capitaneados por el último descen- 
diente de los incas, oponían aun en esta parte del país tina resis- 
tencia vigorosa a la dominación estranjera. Tenia ademas el pro- 
pósito de cimentar, sólidamente su autoridad entre los mismos 
españoles, restableciendo la tranquilidad alterada por la reciente 
guerra civil. 

Al llegar al Cuaco, supo que sus hermanos Hernando i Gonza- 
lo Pizarro, venciendo todo jénero de obstáculos, se habiau inter- 
nado en las dilatadas rej iones que se estienden hacia el sur en la 
gran meseta de Bolivia. Pasaron el Desaguadero, i ttasmontando 
ásperas sierras en un país que denominaban el Collao, hablan Me- 
gado a la provincia que habitaban los Charcas, indios esforzados 
i guerreros. En aquel lugar recojieron la noticia i las muestras 
de una asombrosa riqueza mineral, ante la cual eran nada todos 
los tesoros hallados hasta entonces en el Nuevo Mundo. Cuando 
se le comunicaron estas noticias, Francisco Pizarro mandó que 
uno de sus mejores capitanes, llamado Pedro Anzúres, se traslá- 
dase inmediatamente a aquel lugar, tomase el mando de las tro- 
pas que allí habian dejado sus hermanos i fundase una ciudad 
con el nombre de La Plata. 
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La nueva población ee anunciaba como un centro de riquezas 
prodijiosas, capaz de satisfacer todos los dorados ensueños de los 
codiciosos conquistadores. Las minas de Porco que comenzaban a 
tísplotarse, producían abundantes cantidades de plata, i los cam- 
pos vecinos a la nueva ciudad presentaban un porvenir halagüeño 
a la agricultura, Esto fué causa de diferencias i dificultades entre 
los mismos conquistadores. Quejábanse muchos de ellos d^ la ma- 
nera cómo ee habian efectuado los repartimantos, i esperaban 
que Pizarro se acercase a esos lugares para reparar las injusticias 
reales o imajinarías. 

El conquistador del Perúj en efecto, salió del Cuzco para[ visi- 
tar las nuevas conquistas a principios de 1539. Recorrió todas las 
márjenes occidentales del lago Titicaca, i llegó hasta un lugar 
llamado Chuquiabo, donde diez años mas tarde se echaron los ci^ 
mientos déla ciudad de La Paz. Ailí acudieron los vecinos de. La 
Plata a tratar de sus negocios i a pedir las concesiones a que cada 
cual se creia merecedor. 

Entre esos capitanes de la conquista se presentó también Ped,ro 
de Valdivia. No iba a reclamar como los otros un ensanche en el 
repartimento que le había tocado en suerte. Sus servicios a la cau- 
^s. de los Pizarros eran tan notorios, que Hernando al separarse 
da esos lugares para volver a España, 1q habia dejado en posesión 
de una mina de plata en el mineral de Porco i de un estenso va- 
lle denominado la Canela, en que mas tarde encontraron coloca» 
cion tres ilustres conquistadores. Valdivia se sentia con áni- 
mo para empresas mas grandes, i no queria reducirse a vivir trau-» 
quilo como uno de los mas ricos encomenderos de aquel país de 
tesoros prodijiosos. Pretendía una conquista en un país lejano, en 
donde pudiera adquirir la gloria que alcanzaron algunos de sus 
compatriotas, i establecer un gobierno propio, alejado de la me- 
trópoli i dependiente solo de la autoridad del rei, autoridad miü 
acatada en apariencias, pero que por la distancia habia llegado a. 
hacerse casi nula. 

Con este pensamiento, se presentó a Pizarro a pedirle la con- 
quista de Chile, cuya pobreza mui proclamada en el Perú después 
de la vuelta de Almagro, no despertaba la codicia de nadie. Sea 
que Pizarro no quisiera alejar de aquel país a un soldado valien- 
te i entendido, en cuya lealtad tenia plena confianza, sea que ere- . 
yese que la proyectada conquista de Chile era una empresa que 
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Bolo había de producir desencantos i contrariedades a Pedro de 
Valdivia, se resistió cuanto le fué posible a acceder a su petición. 
Valdivia, sin embargo, instó de nuevo i con taüta persistencia, 
que el gobernador del Perú no pudo negarse a acordarle lo que 
le pedia. Autorizado por el rei de España desde dos años atrás 
para dispo.ner nuevas conquistas, Pizarro dio a Valdivia la auto- 
rizacion que solicitaba con el título de teniente gobernador de las 
provincias de Chile. 

Entre los conquistadores españoles del Nuevo Mundo, este jé- 
ñero de concesiones no importaba de ordinario mas gasto que el 
de la hoja de papel en que se estendia el título. Valdivia recibió 
del gobernador del Perú solo su nombraniiento oficial. Para aco- 
meter la empresa que proyectaba, no debia - contar mas que con 
BUS propios recursos, realizando al efecto, no las tierras que se le 
habían dado en repartimento, i que no le era permitido vender, 
fiino la plata que habia sacado de su mina i los otros bienes que 
habia podido adquirir. Con ellos se trasladó al Cuzco, puso en la 
puerta de su casa la bandera de enganche, i comenzó a reunir en 
torno de su persona una compañía de animosos aventureros, que 
quisieron acompañarlo para compartir con él las penalidades i los 
productos de una campaña erizada de peligros i que en realidad 
no ofrecía mui halagüeñas espectativas. El descrédito en que. ha- 
bia caído la conquista de Chile lo obligaba a pagar a título de en- 
ganche una fuerte suma a cada uno de sus soldados. Las armas i 
Ips caballos, por otra parte, se vendían en el Cuzco a precios enor- 
memente caros. Antes de mucho tiempo, Valdivia habia gastado 
cuanto poseia, esto es, nueve mil pesos de oro (1), equivalentes a 
cerca de veintiocho mil pesos de nuestra moneda, i todavía no ha- 
bía reunido la mitad de los elementos necesarios para llevar a 
cabo la empresa en que soñaba. 

Es preciso leer en los escritores primitivos de la conquista, los 
precios a que habiíin llegado en el Cuzco los artículos europeos 
de uso común, para comprender lo que debia costar el equipo de 
una espedicion. Uno de los secretarios de Pizarro, Francisco Je- 
rez, refiere que él vio vender caballos por 2,500 pesos de oro, una 



(l) El peso de oro, que era la medida usada por los conquistadores para con- 
tar las sumas de dinero, no era en realidad una moneda. Equivalía exactamente, 
según 86 lee en Jerez, Ovirdo i Herrera, á un castellano, o lo que es lo mismo, a 
tres pesos siete centavo? de nuestra moneda. 
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botijíi de vino de tres azumbres (poco mas de € litros) por 60 pe* , 
sos, ua par de borceguíes por 30 o 40, unas calzas por el mismo 
precio, una capa por 100 i 120 pesos, uaa espada por 40 i 50 pe- 
sos, una cabeza de ajo por medio peso, una mano de papel por 
10 pesos. El mismo Jerez que, según cuenta, compró algunos dd 
estoH artículos a los precios que señala, agrega que pagó doce pe- 
sos de oro por media onza de azafrán dañado (1). En el tiempo 
en que Valdivia preparaba su espedicion, el mercado del Cuzco 
liabia comenzado a regularizarse; pero todavía tenían precios lo- 
cos todos los objetos europeos, por la escasez que habia de ellos i 
por la abundancia de las especies metálicas halladas en los tem- 
plos i en los palacios de los incas. 

La campaña de Chile estaba, pues, a punto de fracasar ánteín 
de haberse principiado, por la escasez de recursos del futuro con- 
quistador. En esas circunstancias. Valdivia conoció en el Cuzco a 
un comerciante llamado Francisco Martínez, que acababa de lle- 
gar de España trayendo armas, caballos, esclavos i otros artículos, 
que tenían fácil i rápido espendio en los establecimientos recien 
fundados en el Nuevo Mundo. A él se dirijió pura pedirle el dine- 
ro que necesitaba, empeñándose en interesarlo en favor de sus 
jiroyectos. Se trataba de un préstamo a la gruesa ventura en que 
el prestamista iba a arriesgar sus capitales en una empresa desco- 
nocida i que no podía inspirar mucha confianza. Martínez fue 
por esto mismo exijente; i Valdivia tuvo que aceptar las condi- 
ciones que se le impusieron. El 10 de octubre de 1539 celebra- 
ron entre ambos un contrato de compañía. Martínez se compro- 
metió a poner la mitad de los capitales necesarios para la espedi- 
cion. Aunque todos los trabajos de la campaña iban a recaer sola , 
sobre Valdivia, que era quien debía dirijirla, se estipuló que se 
repartirían por mitades los beneficios que produjera. En virtud 
de este compromiso, que se denominó hermanable compañín, 
Martínez integró la suma de 9,000 pesos de oro en armáis, ca- 
ballos, vestuarios i otros objetos, según tasación que él mismo 
quiso hacer, i que sirvieron para completar el equipo de la co- 

lumna conquistadora. 

■■ - 

(1) Francisco de Jerez, Verdadera relación de la conquüta del Perú^ en la pajina 
233 del torno 3." de los Historiadores primitivos de Indias, de Barcia, i en la pajina 
344 de la edición del mismo autor que contiene el tomo XXVI de la biblioteca 
de autores españoles de Jlivadeneira. 
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Para salir de este embarazo, Valdivia liabia trniJo, pu^s^, que 
cometerse a condiciones muí desventajosas; pero apenas habia ven- 
cido esta dificultad, se suscitó otra mucho mas «rrave todavía. En 
los primeros dias de diciembre de ese mismo año, cuando el futu- 
ro conquistador de Chile se disponia ya para emprender la marcha, 
se presentó en el Cuzco un personaje que se decia portador de pro- 
viciones reales para llevara cabo la conquista de ese país. Llamá- 
base Pedro Sancho de Hoz; i aunque no era desconocido en el Pe- 
rú, nadie tenia motivo para verlo llegar en pretensión de una em- 
presa que exijia en el jefe intelijencia i prestijio. Sirviendo en la 
infantería de Pizarro, habia hecho la primera campaña de la con- 
quista del Perú, habia asistido a la captura de Atahualpa, i se 

r 

habia hallado en la ocupación del Cuzco. Se sabe que los solda- 
dos que hicieron esa campaña obtuvieron en Cajaraarca primera 
i en el Cuzco después, riquezas fabulosas por la porción que les 
correspondía en el reparto del botin tomado al enemigo. En la 
distribución del rescate del inca, que constituye una de las mas 
negras perfidias de la conquista', pero que fué efectuado poniendo 
por testigo a *'Dios, nuestro señor, e invocando el auxilio divino,'' 
Pedro Sancho, obtuvo 181 marcos de plata i 4,440 pesos de oro. 
Dos años mas tarde, i después de la repartición de los tesoros que 
encerraba el templo del sol en eL Cuzco, Pedro Sancho hacia 
fundir diversas cantidades de oro i plata para liquidar una fortu- 
na adquirida en poco mas de cuatro años, i que se ehwaba, seguti 
el cálculo de un antiguo cronista (1), a cincuenta mil ducados. 



íl) Marino de Lobera, Cirtnica del reino de Ckile^ lib. I, cap. XIV.— Fuera de 
éstsé cronista, ningún otro historiador de Chile, a lo quf recuerdo, ha insinuado 
el he-cbo de que Sancho de Hoz hubiera estado eu el Pei'n en los primeros tiem- 
pos de la conquista. Esta noticia aparece confirmada por la carta de Valdivia a 
Hernando Pizarro, a quien recuerda el conquistador de Chile que conoce bien a 
Pedro Pedro Sancho de Hoz. Creo que este person;ge no usó su segundo apellit 
do sino después de su vuelta de España, en 1539, i que antes se firmaba solo 
Pedro riyncho. Esto me inclina a pensar que fué él mismo quien sirvió de escri 
baño en el reparto del rescate de Atahualpa, cuya acti firmó con su primer ape- 
llido. Siendo asi, Sancho de Hoz seria el raiámo Pedro Sancho, escribano jeneral 
i secretario del gobernador Pizarro, que por órJen de éste estendió una curiosa 
relación histórica de la conquista del Perú terminada en julio de 1534, que cons- 
tituye un documento de gran valor. El historiador Prescott, que la ha tenido a 
la vista, la recomienda mucho en este sentido. El orijinal de esta relación, desti- 
nado al rei para darle cuenta de la conquista, parece perdido; peio existe una tra 
duccion italiana publicada por Ramusio en sus Navigaiioni et viagg'if vol. IIÍ, fol 
297 vuelto i siguientes. Cito la e§icion de VeneCia de 1546, que es laque poseo 
en mi biblioteca. 
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^equivalentes a veintifiiete mil pesos de nuestra moneda. Con ese 
itinerose marchó a España para llevar allí la vida descansada de 
los grandes señores. 

En nuestro tiempo no se comprende que un hombre que ha ad- 
quirido una fortuna semejante, tenga tan altas aspiraciones; peí o 
es preciso C(.»nocer el valor comercial o comparativo del dinero, pa- 
ra formarse una idea de la suma de comodidades que esa cantidad 
podía proporcionaren España en el siglo XVI. Según los prolijos 
estudios del erudito Clemencin, el numerario tenia en tiempo de 
los reyes católicos un valor comercial mas de cuatro veces mayor 
al que se le daba al principio de nuestro siglo. Pero esta diferen- 
cia es mas grande todavía si se aceptan las noticias trasmitidas 
por uno de los antiguos cronistas de América. Cuenta el inca Gar- 
cilaso de la Vega (1). que poco antes del descubrimiento del Nue- 
vo Mundo, un caballero de Córdoba fundó por su testamento una 
fiesta reí i j ¡osa con misa cantada i seimon, mandando que cada 
año se diera al convenio de San Francisco treinta maravedís (2) 
(que equivalen a doce centavos de nuestra moneda), para la comi- 
da de los frailes el dia del piadoso aniversario; i que pocos dia» 
antes de la conquista del Perú, se ihstit|iyo un buen mayorazgo en 
Estremadura en una dehesa o estancia que costó veiute mil ma- 
ravedís, o lo que es lo mismo poco mas de 730 pesos. El mismo 
Garcilaso refiere con su candor habitual que cuando llegó por pri- 
mera vez a Sevilla en 1560, compró dos pares de zapatos a real i 
medio cada uno, i que este mismo artículo importaba en Córdoba, 
ciudad mas barata que Sevilla, cinco reales en la época en que es- 
cribía (1613). Ya se comprenderá si Pedro Sancho tepia motivos 
para creerse rico con los cincuenta mil ducados que llevaba del 
Perú. 

Desgraciadamente, la riqueza no le duró muchos años. La per- 
dió en menos tiempo del que había empleado en adquirirla. Co- 
menzó por instalarse en Toledo: allí se casó con una señora prin- 
cipal llamada doña Guionarde Aragón, gastó con ella cuanto te- 
nia, í antes de tres años habia pasado a engrosar el número mui 



(1) Garcilaso de la Vega, Comentarios realeo délPírú^ parte II, lib. I, cap. VI. 

(2i No es posible decir ron fijeza el valor del maraved', que varió on los di- 
versos tiempos. Creo, sin embargo, que la ^tim cion del testo no se aleja mucho 
de la verdad. 

P. DE V 36* 
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conaidorable ja de los pretendientes a los títulos de conquista que 
el rei podía conferir en el Nuevo Mundo. No existe, o a lo me- 
nos nunca he podido ver, la provisión o titulo que el rei le dio para 
volverá América en calidad, de jefe de una nueva conquista. 
Se habla de ella en muchos documentos sin espresar claramente 
cual era el país que debia gobernar. Solo el pacificador del Perú 
Pedro de La Gasea, en carta al rei de 2'j de noviembre de 1548, 
dice haber visto un ^^traslado de la provisión que tuvo Pedro San- 
cho para descubrir de la otra parte del estrecho de Magallanes í 
las de aquella comarca." En esa época en qu3 no se tenia un co- 
nocimiento cabal de aquellas rejiones, el rei repartía gobernacio- 
nes sin poder fijar claramente sus límites i su estension. Así se 
comprenderá que casi al mismo tiempo la conquista de la rejíon 
vecina al estrecho de Magallanes se había concedido poco ante» en 
la corte a otro caballero llamado Alonso de Camargo. 

Pedro Sancho llegó ai Perú a fines de 1539, i se presentó a Pi- 
zarroen el Cuzco, en diciembre de ese año. Talvez en otras cir- 
cunstancias, el gobernador no se habría apresurado mucha para 
atender las pretensiones de ese caballero; mas^en esos momentos, 
tenia sobrados motivos para creer que no gozaba por completo de • 
^a confianza del reí. La reciente guerra civil, la prisión i muerte 
*de Almagro, habían enturbiado sus relaciones con la corte, i no la 
evsL posible desatender las órdenes i ni siquiera los deseos del so- 
berano. Como tampoco quería burlar las espectativas de un servi- 
dor tan leal í tan intelijente como Valdivia, no halló un arbitrio 
mejor que reducir a ambos pretendientes a acometer en compañía 
la empresa que meditaban. Un dia^ el 28 de diciembre de 1539, 
reunió en el comedor de su casa a Valdivia i a Pedro Sancho, i 
poniéndolos de acuerdo, les hizo firmar un contrato de sociedad 
para hacer juntos la conquista de Chile. El primero, con los re- 
cursos i las tropas que había reunido, se pondría prontamente en 
marcha: el segundo, es decir Pedro Sancho, se le reuniría cuatro 
meses mas tarde, debiendo mientras tanto trasladarse a Lima pa- 
ra equipar dos buques cargados de provisiones, que habían de se- 
guir ala espedícioh, i aderpas cincuenta caballos o yeguas i dos- 
cientas corazas. Trece años antes, Pizarro habia celebrado un con- 
trato análogo en la iglesia parroquial de Panamá, para ejeóutar 
la conquista del Perú en compañía de su mas íntimo amigo, i esa 
sociedad se terminó en el cadálzo ensangrentado én que Almagra 



ESTUDIOS blVKFiSOS SOERK PTíDRO DE V.\LD1VIA. 283 

perdió la viílíi. ¿Podia Pizarro tener mucha conñíinza en que la 
sociedad celebrada entre Valdivia i Pedro Sancho no tendría un 
resultado semejante? 

Valdivia comenzó por cumplir puntualmente aquello a que se 
había comprometido. A mediados de enero de 1540 salió del Cuz- 
co en marcha para Chile a la cabeza de poco mas de ciento cincuen- 
ta hombres. Algunos de éstos se revolvieron del camino por diver- 
sas causas, i entre ellos Francisco M'irtínez i un hermano suyo, 
que en un principio habian querido venir hasta Chile para recojer 
los provechos pecuniarios de la conquista, pero que se arrepintie- 
ron de su proyecto cuando comenzaron a esperimentar las penali- 
dades de la marcha. En reemplazo de ellos. Valdivia incorporó en 
la columna espedicionaria a los Roldados castellanos que bajaban 
de la altiplanicie boliviana hasta Arequipa i Moquegua huyendo 
fie los indios rebelados. A esta circunstancia debió el contar en su 
íjéfcito a tres de sus mejores i mas fieles capitanes, Francisco de 
Villagran, Francisco de Agulrre i Rodrigo de Qiiiroga. 

La marcha de la columna espedicionaria se hacia con mucha 
lentitud. Atiavesaba un país en que no son abundantes los pastos 
ni las aguadas, i en que por esto mismo era preciso dividir las tro- 
pas en pequeños grupos, i enviar a cada paso esploradores a fijar 
el rumbo que debia seguirse. Sin que tal fuera la intención de Val- 
divia, parecía que se queria dar tiempo a que llegaran los auxilios • 
que debian venir de Lima. Pero se pasaron los cuatro meses fijados 
en la estipulación, i aun no se tenia noticia alguna de Pedro San- 
cho de Hoz. Valdivia, creyéndose 3'a desligado de todo compromi- 
so, escribió a Pizarro una carta en que le daba cuenta de estos he- 
chos, i le pedia que no permitiera que su socio siguiese su marcha 
a Chile si no habia de traerlos caballos i ai mas a que estaba obli- 
gado por el contrato de sociedad. 

Pero Sancho de Hoz no habiadesistido de la empresa, i preten- 
día obtener de un modo u otro el gobierno de Chile para reparar 
los quebrantos de su fortuna. Aunque sus títulos fueran mas auto- 
rizados que los de Valdivia, puesto que poseia un nombramiento 
o provisión firmada por el rei, no contaba con mas recursos 
que los que él mismo pudiera proporcionarse, empeñando, co- 
mo su socio, su crédito personal. Mucho menos sagaz que éste, i 
también mucho menos prestijioso, Pedro Sancho no halló en Lima 
quien le prestase el dinero que necesitaba; o mas bien, lejos de un- 
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centrar los recursos qne buscaba, solo halló acreedores exijentes 
que lo tuvieron a las puertas de la cárcel para hacerse pago de cier- 
tas pequeñas cantidades que les adeudaba. En esa ciudad trabó 
amistad con un hidalgo de Cáceres, en Estremad ura, llamado An- 
tonio deüUoa, hombre de espíritu inquieto i de torcidas inclina- 
ciones, icón otros tres individuos, dos de ellos apellidados Guzman 
i el tercero Avalos, que habían pertenecido al bando de Almagro, 
i que como todos los individuos de esta parcialidad se encontraban 
en la mayor miseria. Todos ellos concertaron un atrevido golpe de 
mano que podia sacarlos de la pobreza i elevarlos a un rango qu^ 
no debían esperar en el Perú. 

El plan consistia en alcanzar a Valdivia i caer de improviso so- 
bre su campo. Alli, Pedro Sancho podria exhibir sus títulos ala 
conquista 'de Chile, apresar a Valdivia, e imponerse a los solda- 
dos que lo acompañaban para tomar bajo su mando i bajo su res*, 
ponsabilidad la dirección de la campaña. No parece probable, que 
trajeran meditado el proyecto de asesinar a Valdivia, como éste i 
los suyos se empeñaron en hacerlo creer, sino en el cíiso de no po- 
der conseguir su intento por otros medios. 

Lakueste de Valdivia se hallaba acampada a entradas del de- 
sierto de Atacama, una noche de junio de 1540. Allí llegaron de 
repente Pedro Sancho i los cuatro aventureros que lo acompaña-- 
ban; i dirijiéndose a la toldería que se les señaló como alojamien- 
to de Valdivia, penetraron en ella con resolución de ejecutar los 
planes que traían meditados. Encontraron salo a lúes Suarez, a 
Luis de Toledo i otros oficiales que conversaban tranquilamente, 
p«ro m> hallaron al jefe que buscaban. Valdivia, en efecto, se ha- 
bía adelantado ese mismo dia hasta un pueblo de indios llamado 
Atacama a fin de preparar los forrajes i bastimentos para su tro- 
pa. Avisado de lo que ocurría en su campo,, volvió a él el dia si- 
guíente; í contando con la lealtad incontrastable de lo& suyos, re- 
dujo a prisión a los .conjurados, para proceder contra ellos con to- 
da severidad. 

El castigo de Avalos i de los dos Guzmanes no ofrecía la menor, 
dificultad. Valdivia los condenó a volverse al Perú, donde teudiian 
que llevar una vida de miserias, i en donde se comprometieron en 
las maquinaciones de los almagristas, pagando unq de ellos sua 
faltas en el último suplicio. UUoa, que era de condicion^mas ele^ 
vajia que aquellos aventureros, consiguió ganarse a Valdivia coa 



r' 
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SUS protestas de fidelidad para lo futuro, i pasó a ser uno de lo» 
hombres de confianza del conquistador de Chile, a quien, sin em- 
bargo, traicionó mas adelante. Pedro Sancho de Hoz permaneció 
preso cerca de dos meses, durante todo el tiempo que Valdivia es- 
tuvo en Atacama dando descanso a sus soldados i a su3 animales 
antes de emprender la travesía del desierto. Su custodia fué con- 
fiada a Lope de Landa, uno de los compañeros de Valdivia^ qiie 
mas tarde, en 1548, fué uno de los acusadores del jefe Conquista- 
dor (1). . 

Por mas que Sancho de Hoz fuera el mas comprometido en 
aquel complot. Valdivia se hallaba mui embarazado para casti- 
gar a un hombre que tenia iguales titulos que él para la con- 
quista de Chile, i que podia exhibir en su defensa una provi- 
sión con la firma del rei de EspañiV Prefirió dar otra solución 
a su embarazo; i mvanejando este negocio con todo artificio, ob- 
tuvo que el mismo Pedro Sancho, que no quería volver al Perú 
a vivir en la miseria i ser objeto de las burlas a que se prestaba su 
situación, pidiera la disolución déla sociedad celebrada en el Cuz- 
co. Dos de los mas fieles capitanes de Valdivia^ Juan Bohon i 
Alonso de Monroy, intervinieron en este -negocio. Eepresentaroh 
al jefe conquistador que Pedro Sancho queria renunciar todos sus 
derechos a la conquista i ocupación de Chile; presentando al efec- 
to un escrito en que este desgraciado aventurero esponia humil- 
demente que no habiendo podido cumplir ninguna de las condi- 
cienes a que se había comprometido, reconocía que sus podares 
habian caducado, pedia a Valdivia que lo llevase consigo bajo sns 
banderas, que le diese en Chile un repartimiento proporcionado a 
gu calidad i que por último, le pagase las pocas armas i caballo- 
que él i sus compañeros ha'bian traído. El jefe espedicionario acc^s 
dio a esta solicitud; i el 12 de agosto estendió un contrato formal 
ante el escribano del ejército en que se estipulaban las referidas 
condiciones. - . 

Ese contrato, conservado cerca de tres siglos en los archivos es- 
pañoles, ha sido publicado hace algunos años. En ninguna de sus 
cláusulas, ni en la esposicipn que lo precede, se deja ver que San- 
cho de Hoz hubiera procedido a este arreglo compelido por la vio- 



(1) En una nota puesta en el proctso de Podro de Valdivia, en la declarac¡<m 
de Lope de Landa, hemos dado algunas not'cias biográficas acerca de este per- 
sonaje. « 
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lencia, i ni siquiera dominado por ajenas sujestiones. Según la le- 
tra i el espíritu del convenio, renunciaba a sus derechos libre i es- 
pontáneamente, en la convicción de que esos derechos habían fe- 
necido por no haber dado por su parte cumplimiento a sus com- 
promisos. Ha sido necesario sacar del polvo en que yacia sepulta- 
do el proceso seguido a Valdivia en Lima, en 1548, para descu- 
brir las causas que produjeron este arreglo tan franco i espontáneo 
al parecer. 

En 1544, Valdivia envió a la corte la escritura de desistimien- 
to firmada por Pedro Sancho de Hoz. Encubriendo la verdad de 
los hechos, pretendia justificar su conducta con un documento ar- 
tificiosamente arreglado para disimular la violencia ejercida sobre 
su socio. Pero temió que éste hiciera oir sus reclamos ante el rei 
o ante el consejo de Indias por medio de los parientes que habia 
dejado en España; i por eso en su carta a Hernando Pizarro, Val- 
divia le suplica que tome su defensa en casó que este negocio diera 
lugar a embarazos i complicaciones. En su carta al rei, escrita el 
mismo dia, 4 de setiembre de 1544, el conquistador de Chile 
guarda, sin embargo, la mas absoluta reserva acerca de sus rela- 
ciones con Pedro Sancho. 

Zanjada así la dificultad, la columna espedicionaria emprendió 
su marcha. Quitáronse las prisiones a Pedro Sancho, se le dio uu 
caballo para que siguiera su camino; pero no se le permitió llevar 
consigo ninguna arma, i se colucó a su lado un centinela que vlji- 
lara todos sus movimientos. 

Indescribibles fueron los sufrimientos por que pasaron los espa- 
ñoles en los primeros dias de lá conquista. A los peligros de la . 
guerra contra los indíjenas, se unieron las conspiraciones de los 
que querían volverse al Perú i que f 116 necesario reprimir con cas- 
tigos terribles. Vino luego el hambre i la desnudez. Un testigo 
caracterizado que pasó por esos sufrimientos, los ha contado con 

* 

vivos colores. "Andaban muchos españoles en cueros, dice Luis de 
Toledo, porque no tenían con que se vestir. No traian encima cami- 
sas ni otros vestidos, sino unos muslos de cuero i unos jubones con 
que se cubrían las vergüenzas. Habia españoles que no tenían mas 
de una camiseta de lana, que era de indio, e como todos cavaban e 
araban, e iban a cavar e a arar, e por no gastarla desnudaba cuar*- 
do habia de arar e cavar" (1). 



(1; Declaiacion de Luis de Toledo en el proceso. de Pedio de Valdivia. 
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Ea 1543 estos padecimientos comenzáronla desaparecer. Un te- 
niente de Valdivia, Alonso de Mouroy, consi<2íuió en el Perú le- 
vantar nuevos empréstitos i reunir algunos soldados. Indujo ade- 
mas a un vecino de Arequipa llamado. Lúeas Martinez Vegazo, 
soldado enriquecido en la conquista, a enviar a Chile un navio 
cargado de armas, herraje, vestuario i los demaí artículos que 
aquí eran indispensables. Trajo esteausilio un caballero llamado 
Diego García de Villalon, que fué mas tarde uno de los mejores 
amigos de Valdivia (1). 

Pero entonces se orijinó un nuevo embarazo. En el mismo buqu^ 
en que llegaron esos ausilios, arribó a Valparaiso Francisco Mar- 
tinez, aquel otro socio que Valdivia habia dejado en el Cuzco. 
Venia a Ohile a balancear los productos de la empresa para quf> 
se le pagara la mitad de ellos, como estaba estipulado. El gober- 
nador lo recibió afablemente; pero cuando llegó el caso de rendir 
las cuentas, solo habló de las pérdidas que la conquista habia pro- 
ducido, las deudas con que se habia gravado i las pocas eslieran - 
zas que tenia de reponerse de estos quebrantos. Martinez, que no 
habia visto esta espedicion masque por su lado mercantil, se pie- 
sentó a los alcaldes del cabildo de Santiago, Juan Dábalos Jotjc 
i Juan Fernandez Alderete, con fecha 11 de octubre, reclamando 
la disolución de la compañía celebrada en el Cuzco i la devolución 
de los 9,000 pesos de oro que habia puesto en la empresa. Valdi- 
via creyó contrario a su dignidad de gobernador el entrar i)or n 
mismo én litijioa de esta naturaleza. Fué su camarero Jerónimt> 
de Alderete el que contestó la demanda-. Espuso que su j)arte, es 
decir Valdivia, habia gastado 10,000 pesos de oro, que debia a sugj 
soldados 50,000 por sueldos atrasados i por oro que les habia to- 
mado en préstamo, i que estaba comprometido en otros 70,000 
^ por pedidos de ropa, armas, herraje, etc., etc. Alderete no se ne- 
gaba a que la sociedad siguiese adelante, pero exijia que Martinez 
contribuyese por su parte con la mitad de la suma para satisfacer 
estas deudas, a fin de tener derecho a la mitad de las utilidades 
íuturas de lyi espedicion. En el caso de disolver la sociedad, Alde- 
rete pedia en nombre de Valdivia que se nombraran arbitros, que 
avaluando en su justo valor los objetos entregados en el Cuzco 



(1) García de Villalon decl.'ró tanibi»»n en el proceso de Valdivia, i «u dccla- 
raciou es una de la^ mus fuvoiabies al co.u]UÍátue{ür. 
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por Francisco Martin^, fijaran el monto de la cantidad que debía 
devolvérsele. 

Entre estos dos caminos, los únicos que se presentaban a un li- 
tigante que jestionaba bajo tan desfavorables condiciones, no ha- 
bía lugar para la menor vacilación. Martínez aceptó el último de 
los partidos qife se le proponían. De común acuerdo nombraron 
arbitros liquidadores a Diego García de Villalon, comerciante 
honrado i íormal que, como hemos dicho, acababa de llegar del 
Perú, i a Alonso Galiano, que habia venido a Chile en el mismo 
buque, i que estaba interesado en su cargamento. La sentencia no 
se hizo esperar mucho tiempo. Después de examinar prolijamente 
las cuentas, los jueces arbitros declararon por resolución de 10 de 
noviembre de 1543, que la compañía quedaba disueíta, i que Val- 
divia debía pagar dentro de diez dias 5,000 pesos de buen oro en 
lugar de los 9,000 que se le cobraban. El 22 de noviembre Mar- 
tínez recibió esta suma, i poco después se volvió al Perú satisfe- 
cho de. haber llegado a este avenimiento, i de dejar establecidas 
en Chile ciertas relaciones que le permitirían seguir comerciando 
con este país (I). 

La fortuna volvió a sonreír a Pedro de Valdivia. Poniendo en 
juego su incansable actividad, desplegando en todas las ocasiones 
una voluntad de fierro, asentó su dominación en Chile, i estirpó 



(1) La sociedad cefebrada entre Pedro de Valdivia i Francisco Martínez jcónstá 
de dos espedientes depositados en los archivos de Indias. El primero son los 
autos del juicio seguido en 1543 para deshacer la sociedad, donde figura una 
copia del contrato celebrado en el Cuzco en 1539. El segnndo es una infotma- 
cion de servicios de Bautista Ventura Martinez, hermano de Francisco, levanf 
tada en el Perú en 1565. De esta infoi macion aparece que los dos hermanos Vai*- 
tinez salieron de España en 1537 en una armada en que Blasco Nuñez Vela v*»^ 
nia por el tesoro del rei. Ahí se ve que llegaron al Perú, el ano siguiente dé 
1538, trayendo armas, caballos, esclavos i otros objetos que pusieron en la so- 
ciedad celebrada con Valdivia. Dos de los testigos llamados a declarar, uno dt 
los cuales era Diego García de Villalon, dijeron que ambos hermanos salieron del 
Cuzco con el ejército de Valdivia, i que se habían revuelto del camino. De esta 
misma información aparece que B'iutista Ventura Martínez vino mas tarde a 
Chile con don García Hartado de Mendoza, que desembarcó con él en la Serena, 
que fue enviado a Santiago a juntar las tropas necesarias para abrir la campa- 
ña en el sur, i que pasó en seguida a Concepción hallándose en muchos com- 
bates contra los indios araucanos. 

Valdivia, en su íarta al rci, no habla do su sociedad con Francisco Martin^rj 
pero envió a la corte los documentos por los cuales constaba la disolución de 
la compañía. Como Martínez, por su parte, habia enviado a España los mismos 
documentos. Valdivia temió verse envuelto en litijios i dificultades, i suplicó a 
Hernando PÍzarrd que tom- se su defensa en caso necesario, 



. t 
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todos los jérmeáes de revuelta q[ue ^xiitian ^q la colonia. Había 
eiitre s^s soldados muchos que, por haber reoíbkio agravios en sód 
pertonas o per juioios ea sus intereses, le profesaban un odio pro-t 
íhndoj pero ninguno de ellos se atrevió a levantar cabeza después 
que se vi& la dura severidad con qne habla ciistigádo los primetái 
conatos de revuelta. 

Al fín^ el 6 de diciembre de 1547, Valdivia sé embarcó caate<^ 
losanienté para el Perd, ájitado isntónces pdr la revolucáon que 
encabezaba Gonzalo Pi:^arro. La historia ha referido en diversas 
ooasiones la reserta que puso para ejecutar esté viaje, el espédien^i 
te que empleó para llevarse el dihero de mnchai^ personas que en 
esa óca^oil querían irse al Perú, i el nombramiento que hizo eú 
6u teniehte Francisco de Villagían para que lo reemplazara én el 
gobierno. Pero no ha podido reterir con toda exactitud los de-^ 
sastrosos sucesos que se siguieron ii su embai'co, i. que voi áeon* 
eignar con el ausilio de docamentos inéditos i desconotidos has- 
ta ahora« 

La noticia del embarco de Valdivia i del nombiraibiento de Vi-^ 
llagran $e supo en Santiago el 7 de diciembre. 3ns enemigos alza^ 
ron el grito a los cielos, proclamando la alevosía obn qné el goi- 
bernador se habia apoderado del oro recojido con tántó afain i ^oú 
tantos peligi'os por algunos de sus subditos. ViUagron^ sin em-^ 
bargO) fué redbido poif el cabildo eá su caráciei^ de gobernador áia 
reMstencia ni dificultad (1). 

Pero los descontentos no dejaron de lamentarse dé lor qne ellos 
consideraban la mas inaiidita arbitrariedad, i aun de h»blar de la 
necesidad que había dé levantarse para haoei^ llegar hasta España 
la noticia de los abusos qne se cometían en Gkile. con los báenos 
vasallos del reii Se llegó' a tratar de hacer salir pira Valparaíso 
una partida de treinta hoifabres qne tomaran por asalto e} tmqde 
«n que estaba Valdivia, todavía fondeado en el puerto, 1 que le 
dieran barren», para que el gobehiador no pudiera irse con los 
tesoros que había récojido por el fraude i el encaño. Los mas ar¿ 
dorosoB entre todos ellos ei^an, se^n se dqa ver en la tnfoniíaeion 



(1) Según las actas del cabildo de Santiago, aparece que Francisco dé Villa- 
gran l^ué réi^ibida ^bérnadór iatéríno Ú6 Chile eá la seárón áé S de diéiéhibre. 
Sin embargo, en el proceso de Pedro Sancho de Hoe iniciado ese.nilfimo día, se 
ve que Villagrán habia tomado el mando ei dia anterior, i que el cabildo había 
reconocido su autoridad. 

p. DE V. at 
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que se levantó después, Hernán Bodriguez de Monroy, Antonio 
Tararajano, Diego de Céspedes^ Antonio Zapata, Francisco Bal>- 
dona, que mas tarde fueron de^I número de los acusadores de VaK 
diyia^ cuando se le procesó en Linm, i ademas Francisco Gudiel^ 
Alonso de Escobar, Juan Benitez i Martin de Valf^ncía. 

Muí probablemente, todo habría quedado reducido a simples 
conversaciones, sin la actividad de un mancebo llamado Juan Ro- 
mero, que viria en la casa o solar de Pedro Sancho de Hoz, i que 
probablemente era su pariente. £lt fué a hablar con Gudii4, Esco« 
bar i TaraTajano, i les manifestó que éste era el momento de al- 
zarse contra el despotismo de Valdivia, i de proclamar a Pedro 
Sancho, cuyos títulos al gobierno de Chile eran incontestables; i 
los tres lo alentaron a seguir en la empresa, asegurándole que el 
pueblo apoyaría cualquier movimiento revolucionario, a causa de 
la irritación que habia contra Valdivia. 

Pedro Sancho se hallaba en el x^mpo, en un lugar denominado 
la Madera de Flores, a cinco leguas de la capital. Vivia allí en 
una especie do destierro, ajeno a todo lo que se refería a la admi- 
nistración de la colonia, pero conservando siempre los papeles por 
los cuales se le habia conferido la conquista i el gobierno de Chi- 
le, i aguardando que pronto hallaria reparación de los agravios 
inferidos por Valdivia. En ese retiro no habria^ sabido el via)e del 
gobernador ni la designadon de su reemplazante, sin un recado 
que le envió Juan Romero pidiéndole que se presentara cuanto 
antes en Santiago. 

En la mañana del 8 de diciembre, Pedro Sancho de Hoz llega- 
ba a Santiago. En el acto aceptó la idea de un pronunciamiento 
que lo pusiese a la cabeza del gobierno; pero estaba tan seguro de 
su buen derecho, que creía que le bastaba presentarse ede mismo 
dia al cabildo, exhibir allí los títulos de que era poseedor i exijir 
que se le reconociera en lugar de Villagran. Pedro Sancho queria 
una evolución pacífica, sin derramamiento de una sola gota do 
sangre, sin aparato siquiera de armas i de tropa. Faltaba solo 
arreglar las cosas para que en el cabildo hubiera una voz que de* 
féndiera sus derechos, i para que el pueblo se pronunciase en su 
favor. Homero se encargó de hacer estos preparativos. 

Inmediatamente, Juan Homero fué a buscar a Hernán Bodri- 
guez de Monroy, hidalgo arrogante que era tenido por valentón. 
Creía éste que era imposible hacer una revolujion piicífiua, i que 
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©1 movíniiento debía efectuarse dando muerte a Francisco de Vi- 
llagran i apresando a algunos de sus parciales, porque les títulos 
de Pedro Sancho de Hoz no eran suficientes para que se ie reco^ 
Dociese como gobernador. Romero, para convenperio de lo contra- 
rio, fué a buscar esos títulos, i luego los presentó a Rodríguez de 
Monroy con una carta que le escribia Pedro Sancho. "Porque se- 
mg'antes negocios, decia esa carta, se han de confiar i encorneu'. 
dar a personáis servidoras de S. M. caballeros como vuestra mer- 
ced lo es, e hijosdalgo que procuren el servicio de su rei, me he 
atrevido a poner en manos de vuestra merced, así la persona como 
el caso^ pues es de tal calidad que no convieae que otra persona 
le tome entre manos, sino vuestra merced. Porque siete años há 
que no hallo de quien me fiar en cuanto a este caso, porque vues- 
tra merced ya sabe lo que sobre ello podia decir. Juan Romero 
me ha dicho lo que vuestra merced ha dicho en lo que toca a mis 
provisiones que vuestra merced quiere ver las que yo tengo al 
presente i he podido escapar. Son las que allí lleva Juan Romero, 
las cuales me dejaron como cosa de que pensaron que no me podia 
aprovechar, que las demás todas me las tomaron en la primer pri- 
sión, i las del marques don Francisco Pizarro, por quien yo soí 
teniente, i una. facultad del rei, que el dicho marques tenia para 
enviar a poblar esta tierra, por virtud de la cual me envió a mí. 
Yo fui desposeído por fuerza: mis poderes están en su fuerza por- ' 
que emanaban del rei. Los demás que mandan son sin facultades." 
I después de manifestarle las razones que jbenia para rebelarse, le 
agregaba: "Agora es tiempo en el cual hable vuestra merced a 
todos esos caballeros, -i les diga que el tiempo sin dar lugar a es- 
cándalos es éste, i que ño Jo dejen pasar porque si pasa noche en 
medio no puede haber efecto. No tengo ni quiero otras armas para 
ofender ni defenderme sino es las armas del rei, que es una vara 
de. dos palmos, i esos sellos.'* 

Romero vio también al alcalde Rodrigo dé Araya. Éste se es- 
cUsó de tomar parte en la proyectada revolución alegando los fa- 
vores que debia a Valdivia; pero después de algunas vacilaciones, 
prometió que él apoyarla ep. el cabildo las pretensiones de Pedro 
Sancho si habia otro miembro de esa corporación que hablara an- 
tes que él. Los conjurados buscaron todavía el apoyo de otras per- 
sonas, i entre éstas el de Alonso de Córdoba, ri^jidor del cabildo 
de Santiago, i el de Juan Lobo, clérigo secular, que gozaba de la 



reputación de hombre de empreea. Casi todos ellos aceptaron el 
plan: solo Córdoba declaró q^ue él no quería tomar parte algana; 
i el clérigo Lobo, sin declararse decididamente en contra del pro- 
yecto, se retrajo un poco tomando por protesto bu carácter sacer- 
dotal, comohoínbre que hubiera querido ver triunfante la reVolu-, 
don sin comprometer mucho su persona. 

Pero el plan de trastornar el gobierno habia llegado a ser el se- 
creto de muchos. Córdoba i Juan Lobo fueron a verse coü Villa- 
gran poco después de medio dia para que se pusiese eü guardia 
contra la conspiración. Cuando sallan do la casa deí gobernador, 
encontraron a Eodriguez de Monroy. Al saber éste que la trama 
habia sido denunciada, se apresuró a presentarse a Villagran, nó 
para descargarse de la responsabilidad que pudiera caberle, sino 
'para entregar infamemente la carta de Pedro Sancho. Todo que- 
daba, pues, descubierto, i el castigo de los culpables íio podía ha- 
cerse esperar. 

Villagran sabia por esperiencia propia (1) cómo los gobernador- 
res de la conquista de J^mérica acostumbraban reprimir estas 
conspiraciones. En el acto dio orden para que el alguacil mayor 
de la ciudad, J üan Gómez, a la cabeza de algunos toldados de con- 
ifianza, apresase a Pedro Sancho i a Juan Romero, i los encerrase 
en la casa de Francisco de Aguirre, situada en la misma plaza. 
Este inesperado aprisionamiento produjo en toda la ciudad grau- 
de excitación; los vecii^os de Santiago, ignorando lo que ocasiona- 
ba este estraño movimiento, sallan de sus casas i se dirijian a la 
plaza, cuando el gobernador mandó que su pariente Pedro de Vi- 
llagran marchase con una partida d^ arcabuceros i cerrase todas 
las bocas-calles que dan entrada a dicha plaza. 

Inmediatamente se inició el pfoceso de los reos. Villagran se 
trasladó a la casa (Jue les servia de prisión, mandó amartur con 
una soga las manos del infeliz Pedro Sancho; i presentándole Iti 
prueba de su delito, le exijió su confesión. Sancho de ÍSoz secon- 
dujo en esos momentos con una gran dignidad. No teveló el nom- 
bre de ninguno de sus cómplices, i se limitó a decir que si sus fal- 
táis merecian la pena capital, se le perdonase al menos la vida i 



(1) En otro estudio sobre los antecedentes délos compañeros de Valdivia, refe 
riré cómo Villagran habia estado a punto de sev decapitado nueve años «tntes por 
un proyecto de revolución. 
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se le arrojara a una isla desierta para pasar sua últimos diaa ha- 
ciendo penitencia por sus pecados. Villagran fué inflexible; no 
quiso oir estos ruegos, ni demorar un momento el castigo. Dispu- 
so q.U6 en el acto mismo i sin mas tramitaciones, Pedro Sancho de 
Hoz, el socio de Valdivia para la conquista de Chile, fuera dego- 
llado en la sala que le servia de prisión. 

L<a ejecución de esta sentencia, o mas bien, de este mandato 
gubernativo, no se hizo esperar. 

El alguacil mayor Juan Gómez, sacó de su cinto la espada de 
la justicia real, la pasó a un negro que había sido llamado para 
ejec^ut^r el fallo, i Pedro Sancho fué decapitado. El pueblo, agol- 
pado en las bocios-calles vecinas a la plaza, no supo nada de lo 
que ocurría sino cuando el verdugo paseó la cabeza ensangrentada 
del ipfeliz conspirador, i cuando el pregonero repitió con tono so- 
lemne en oadauna de las esquinas de la plaza las palabrs^s siguien- 
tes:— r"Elsto es la justicia que manda hacer S. M. i en su real 
nombre el magnífico señpr Francisco de Villagran, teniente i ca- 
pitán jeperal en nombre de S. M. i del piagnifíco señor Pedro de 
Valdivia, electo gobernador i capitán jeneral en estos reinos de la 
Nueva Estrepadui'a, a este hombre por traidor i amotinador con- 
ti*a el real servicio de S. M., mandándole cortí^r la cabeza por ello, 
porque a él sea castigo e a otros escarmiento. Quien tal hace que 
tal p^ue." 

El Qiiismo día se continuó la investigación, llamándose a decla- 
rar a todos los que de alguna manera aparecían comprometidos 
en la conspiración. Todos ellos, con la sola escepcion de Juan Eo- 
mero, defendieron sus cabezas con disculpas ma^ o menos bien 
combinadas. Nadie había aprobado el plan de Pedro Sancho: to- 
dos lo habían combatido franca i resueltamente. Rodríguez de 
Monroy dijo que él no había recibido ningún agravio de Valdivia, 
i que en vez de tomar parte en el complot, habia tratado de disua- 
dir a los reos, manifestándoles que Villagran contaba con las sim- 
patías de todos i que los títulos de Pedro Sa^pho no valían i^- 
da (1). El clérigo Lobo, no queriendo dejar en el espiediente la 
coqstancia de sudelaciop, se empeñó en declarar que él habia da- 
do aviso a Villagran del plan de los conspiradores, negándose a 



(1) Véase sobre este aventuVero la noticia biográüca que hemos puesto al pió 
do su declaraciop ea el proceso de Valdivia. 
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revelar los nombres de éstos ft- pesar de las amenazas qné se le hí- 
cieroD. 

Solo Jnaii Romero dijo todo lo que sabia sin escasar sa culpa- 
bilidad, i sin disimular la de los otros. Trasladado a la cárcel pú- 
blica, prestó allí una estensa confesión en que daba a conocer sin 
plan ni método, pero con abundancia de datos, todos los inciden- 
tes de la trama. Después de oídos estos informes, Villagran se 
guardó para dar la sentencia definitiva el dia siguiente. 

Sea que crey»^se que los únicos autores de aquel proyectado mo- 
vimiento revolucionario eran Pedro Sancho i Juan Eomero, sea 
que pensase que la muerte de ambos bastaba para afianzar su au- 
toridad i para producir el terror, el 9 de diciembre de 1547 falló 
la causa definitivamente, limitando la condenación a esa's dos úni- 
cas personas. "Por cuanto parece el dicho Juan Eomero ser prin- 
cipal cabsa del alboroto i levantamiento del dicho Pero Sancho, 
dice la sentencia, i que dicho Romero era la principal persona que 
movía e advertía ala mayor parte de los españoles de está ciudad 
a que fuesen en su traición i diesen favor i ayuda al dicho Pero 
Sancho de Hoz é les traia e mostraba escrituras i iselíos para que 
pareciese ser la cabsa justa, siendo como era tan en deservicio de 
Dios Nuestro Señor i desacato de la justicia real de 8. M. i cabsa 
de tan grandes daños i muertes de hombres como de fuerza habia 
de acaecer, estando de una parte los servidores del rei i favorece- 
dores de su real justicia i de la contraria los amotinadores de tan 
feo caso, mando que el dicho Juan Romero muera por ello i se» 
sacado por las calles acostumbradas de esta cibdad con una soga 
a la garganta, con pregonero público que manifieste su delito, e 
llegados a la plaza pública de esta cibdad, sea, ahorcado hasta que 
rinda el ánima i muera naturalmente, porque a él sea castigo i a 
otros ejemplo." La sentencia se ejecutó fielmente. Juan Romero 
fué ahorcado el mismo dia 9 en la plaza de, Santiago como traidor 
al rei i como procurador de alborotos i motines. 

Pedro de Valdivia se hallaba todavía en la rada de Valparaíso 
cuando ocurrían estaos graves sucesos. Zarpó de allí el dia 13 de 
diciembre (1) después de recibir la noticia déla muerte de Pedro 



(i) Los historiadores que han referido estos sucesos, por no haber podido co- 
nocer el proceso de Pedro Sancho de Hoz, han creído que la conspiración de éste 
i su muerte tuvieron lugir mientras Valdivia estaba en el Peni. Suponea que este 
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Sanclio de Hoz; pero empeñado en no dejar ver nada que pudiera 
comprometerlo cerca de los dt^legados del reí, la guardó con la ma« 
yor reserva, de tal modo que solo se supieron estas ocurrencias en 
«1 Perú cuando fueron comunicadas por otros conductos. 

En el primer momento, se trató de enjuiciar allí a Francisco 
de Yillagsan por la muerte de un hombre que habia obtenido el tí- 
tulo de gobernador de Chile; pero el olvido natural que produce el 
trascurso de los tiempos, i mas que eso todavía, las revolucione» 
i trastornos que tuvieron lugar en aquel país, fueron causa do 
que .nada se intentara por entonces contra el gobernador inte- 
rino. Solo un antiguo cronista de la conquista de Chile ha re- 
ferido el último incidente de este famoso proceso por el delito do 
conspiración. ^^Despues de pasados algunos años, dice Marino do 
Lobera (l\ estando ol capitán Francisco de Villagran en la ciudad 
de los Reyes del reino del Perú que habia ido preso,, le puso de- 
manda ante el presidente i oidores una hija de Pedro Sancho de la 
Hoz casada con Juan de la Voz Mediano, siguiendo ella^ i su mar 
rido coBL todo rigor la demanda de la muerte de su padre. Mas cor 
mo se pusiese en/llo silencio por haber entrado personas graves de 
por medio, lo remuneró Villagran cuando volvió a este reino por 
gobernador del, dando a Juan de la Voz un repartimiento jie in- 
dios en encomienda, con el cual quedó satisfecho," 

Como creemos interesante para la historia el proceso dePt^dro 
Sancho de Hoz, lo publicamos íntegro a continuación. 



PROCESO DE PEDRO SANCHO DE HOZ (1547) (2). 

- ^ 

En la cibdad de Santiago del Nuevo Estremo destas provincias 
déla Nueva Estremadura a ocho dias del mes de diciembre, año 



conqirístedor salió de Valparaíso el 10 de diciembre de 1547, antes de laejecucioa 
de Pedro Sancho. Valdivia «aí^pó de ese puerto el 13 de diciembre, como éi mis- 
mo lo dice «n 1a«[in8tniccione8 que dio en 1530 a Alonso de Aguilera; i entonce^ no* 
{>odia dejar de saber los sucesos que habían ocurrido «n Santiago cinco dias antes 

(1} Marino de Lobera, Crónica dd reino de Chile, lib. I, part.I!^ cap. 17. 

(2) Ofreciéndome duda la interpretación de algunos pasajes en la copia de este 
proceso que hice tomar en 1860 en el archivo de Indias depositado en Sevilla, la 
he cotejado escrupulosamente con otra copia sacada algunos años mas tarde para^ 
don Benjamin Vicuña Mackenna. Pude convencerme entonces de que los descuidos 
de lenguaje, algunas frases incompletas i sin sentido, provenían del orijinal, con 
«i cual había comparado yo mismo el manuscrito que sirve para esta impresión. 



296 APÉNDICE. 

áe mili e qpiniontos e cuarenta j siete años en presencia de mi el 
escribano públicQ y délos testigos de yuso escriptos, el magnifico. 
0dñór Francisco de Yillagran, theniente de capitán jeiüeral en nom- 
bre de S. M. y del mni magnífico señor Pedro de Valdivia electo 
gobernador y capitán jeneral en nombre de S. M. en estos reinos 
de )a Nueva Estremadura etc. dijo que por cuanto hoi 4icho dia 
ha irenidci a su noticia e asi es que Pero Sancho de Hoz^ est^qte 
en esta dicha cibdad^ en desacato del servicio de Dio^ nuestro «e- 
Sor y en menosprecio de la real justicia de S. |iíL anda, y ha anda- 
do haciendo él y Juan Bomero en su nombre junta de jente para 
que le diessen favor y ayuda para le matar y premder y a h?s p<?r- 
sonas que pomo servidores de S. M. le quisieren favorecer, pronne- 
tiéhdoles dádivas y promesas para cuando hobiesse efectuado su 
traycion y mal propósito, como es público y üotorio, e paresce por 
nna cartfk mesiva escrita y firmada da mano del dicho Pero San- 
cho de Hoz, la cual el dicho señor theniente dijo h^bérse^l^ dado 
Hernán I^odríguez de Monroy que se la llevó Juan Eomero por 
mandado del didio Pero Sancho, el thenor de la cual dicha c^rta, 
es el siguienter 

^^Magnífico señor: Porque semejantes negocios se han de confiar 
y encomendar a personas servidoras de S. M. oáballeroa como vues- 
tra merced lo es y hijosdalgo que procuren el s^vicio de m reí, 
me he atrevido (a poner) en manos d¡e vuestra merced asi ]^ per- 
sona como el oaao^ pues es de tal calidad que no coQvielie que otro 
le tome entre manos sino vuestra merced, porque siete años a que 
no hallo de quien me fiar en cuanto a este caso porque vuestra 
merced ya sabe lo qiie sobre ello podia decir. Juan Eomero me ha 
dicho lo que yue(S|tí:% merced hp. dicho a Araya en lo qi;e toctv a 
mis proviflioneil, q^^ vuestra merced quiere ver, Lé^ qu,e yo tengo 
al presente y he podido escapar, son las que ahí lleva Juan Rome- 
ro, las cuales me dejaron como cosa de que pensaron que no me po- 
dia aprovechar, qije la|3 demás todas me las tomíiron en la pri- 
mer prisión; y las del marque don Fr^^ncíseo Pizarro, porquien 
3^ soi theniente^ y una fkcultad del rei que el dicho marqués tenia 
para enviar a, poblar esta tierra por virtud de l^i cual me envió a 
mL Yo fui dieeposeido porfuerza; mis poderes. estM en. su fuerza, 
aunque fieme tomaron, porque emanaban del rei: Los demás que 
piandan y ha^ ínandado son sía facultades; y el poder del miar- 
qués, aunque es muerto,, es válido hasta que S. M. proívea. Por 
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^ta9 y por otras maohas cosas que hai que decir y vuestra merced 
sabe, estará vuestra merced advertido que si debajo de la mano de 
Pedro de Valdivia está esta tierra, S. M. no puede ser avisado de 
su huida, ni en la tierra puede haber mas justicia de la que hasta 
aquí, y que, por desventura nuestra y por obra del diablo, podía 
volver poderoso y ejecutar su instrucción si no se diesse aviso a la 
tierra del Perú y a S. M. Y lo principal es que en la tierra haya 
justicia y sirva al rei por el cual y por su hacienda real somos obli-^ 
gados a morir; y yo me ofrezco a ello por su real servicio como su 

* 

vfisallo y criado, cada y cuando vuestra merced diga: ^^agora es 
tiempo;" en el cual hable vuestra merced a todos esos caballeros 
y les diga qnel tiempo sin dar lugar a escándalos es este; que po 
le dejen pcwar porque si pasa noche en medio no puede haber efe« 
to. No tengo ni quiero otras armas para ofenden ni defenderme si « 
no es las armas del reí, que «s una vara de dos palmos, y esos se« 
llós^ por el abtoridad y voluntad de vuestra merced y de los que 
en este caso se quieren mostrar leales vasallas de su Bei. Besa las 
manos de vuestra merced — Pero Sancho de Hoz'' 



|i por el dicho señor theniente, vista la dicha carta del dicho 
P^ro Sancho de Hoz, e que en el caso no se sufre dilación^ mandó 
dar e did su mandamiento para el alguacil mayor de esta cibdad 
que luego prenda los cuerpos aldicho Pero Sancho de Hoz y Juan 
Homero, el cual se dio en forma, testigos Pedro de Villagran y 
Gaspar Orense, vecinos desta dicha cibdad. 

íl luego en el dicho dia, ocho del presente del dicho año, trayen- 
do Juau Gómez, alguacil mayor desta cibdad, preso al dicho Pero 
Sancha de Hoz a la plaza de^ta dicha cibdad a donde estaba el di- 
cho señor tkenieqte y algun(5á con él armados, y otra mucha jeute 
que por todas las calles concurrian con sus £u*mas, los cuales el di- 
cho señor theniente dijo que no sabia en cuyo favor venian, man- 
dp al dicho Juan Gómez, alguacil mayor, que metiesse preso al di- 
cho Pero Sancho de Hoz encías casas de Francisco de Aguirre, ve- 
cino y rejidor desta cibdad, que estaban allí junto a la mesma pla- 
za; y asi metido preso en la dicha casa, el dicho señor theniente 
mandó al maese del campo Pedro de Villagran guardasse la puer- 
ta con cierta jen te y arcabuces que allí hablan traido y no d^jasse 
entrar a persona alguna por cuanto dijo temerse no entrassen a 
intentar de sacarlo. 

P. DE V. 38 



293 APÉNDICE. 

Y luego el dicho señor theoiente entró donde el dicho Pero 
8ancho estaba, e le mandó atar las manos, e le fueron atadas con 
lina soga. E le fué preguntado por el dicho señor theniente a] dicho 
Pero Sancho que le dijesse que personas eran en su favor y ayuda 
de su traición, que en qué andaba; y el dicho Pero Sancho dijo que 
en lo que él andaba era santo y bueno, y que el no curaba de vi- 
das ajenas, que pues le quería matar le mandasse echar en una is- 
la despoblada y que allí haría penitencia de sus pecados, que era 
tanta muerte como matarlo. Y el dicho señor theniente le torno a 
decir que quien eran los de su bando, porque el no quería saber 
por entonces otra cosa del; y el dicho Pero Sancho respondió: "se- 
ñor, vuestra merced es caballero, y haga conmigo como tal." E 
luego, el dicho señor theniente mando a mi el presente escribano 
hiciesse un mandamiento para el alguacil mayor que presente es- 
taba, que luego cortasse la cabeza al dicho Pero Sancho de Hoa 
por cuanto asi convenia al servicio dé Dios y de S. M. por evitar 
escándalo y muertes de hombres; lo cual dicho al dicho escriba- 
no, escrebi e se dio informe firmado del dicho señor theniente, y 
por su mandado y en cumplimiento del, el dicho alguacil mayor 
sacó su espada desenvainada de la cinta, e la dio a un negro que 
para ello se llamó, y cortó la cabeza al dicho Pero Sancho, presen- 
te él dicho señor theniente ' 

Y luego incontinente mandó que se sacasse el cuerpo y cabeza 
del dicho Pero Sancho de Hoz a la plaza pública de esta cibdad, 
con pregonero público que manifestasse su delito; el cual le saco 
con voz de pregonero diciendo en voz alta: "ésta es la justicia que 
manda hacer S. M. y en su real nombre el magnífico señor Fran- 
cisco do Villagran, theniente y capitán jeneral en nombre de S. 
M. y del mui magnifico señor Pedro tie Valdivia, electo goberna- 
dor y capitán jeneral en estos reinos déla Nueva Estremadura a 
este hombre por traidor y amotinador contra el real servicio de S. 

M. mandándole cortar la cabeza por ello porque a él sea castigo 
y a otros escarmiento. Quien tal hace que tal pague." • 



E luego en este dicho dia, ocho de diciembre del dicho año, el 
dicho señor theniente para informar de lo susodicho, hizo parecer 
ante sí a Alonso de Córdoba, vecino y rejidor de esta dicha cib- 
dad; el cual paresció e le fué tomado e recebido juramento en for- 
ma debida de derecho por Dios y por Sancta María e por una señal 
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de cruz sobre que puso su mano derecha, a la Conclusión del cual 
díchojuramenjto dijo si juro e amen, e prometió de decir vei-dad; 
y siendo preguntado por el dicho señor theniente y conforme a la 
cabeza deste proceso, la cual le fué leida, que diga y declare ques 
loque sabe acerca del motin que Pero Sancho de Hoz y Juan Ro- 
mero y Hernán Rodriguez de Monroy querian hacer contra la jus-, 
ticia de S. M. ; dijo que so cargo del juramento que tiene hecho 
que lo que sabe deste caso es que hoi dicho dia a horas de comer, 
estando est^ testigo en su casa, vino a el un indio del padre Juan 
Lobo y hallo a Juan Benitez a la puerta, y dijo a este testigo que 
subiesse a lo alto de la casa; y este testigo subió y halló a Hernán 
Rodriguez de Monroy y al padre Juan Lobo y a Martin Valencia; 
e que llegado este testigo, le dijeron que tenían concertado de pren- 
^ der al dicho s^ñor theniente, e alzar por gobernador e capitauj je- 
neral a Pero Sabcho de Hoz, y que las personas que en este le ha- 
blaron a este testigo eran los dichos Hernand Rodriguez de Mon- 
roy y Martin de Valencia, porque el dicho padre Lobo no estaba 
en ella, porque allí dijo que no era servicio de Dios ni de S. M.; 
y que a e; to el dicho Hernán Rodriguez replicó que Pero Sancho 
daria a este testigo mui buenos indios y bien de comer^ porque lo 
que ellos querian efectuar era prender al dicho señor theniente y 
alzarse con la tierra, que el dicho Pero Sancho habia muí buen 
aparejo, que estaba en ello la justicia; y que este testigo dijo: 
"¿qué justicia?" y quel dicho Hernán Rodriguez dijo que Rodrigo 
de Araya, alcalde; y queste testigo dijo: "mui mal hecho es esto; 
que ayer lo recibimos en cabildo al señor theniente en hombre de 
S. M. y prenderlo agora es mal caso;" y que este testigo no se ha- 
llarla en lo-que ellos querian hacer, sino era para morir a par del* 
señor theniente; y con esto, este testigo se salió de allí y dejó a los 
dichos padre Juan Lobo y Hernán Rodriguez de Monroy y Mar- 
tin de Valencia: y que luego dende a un poco se salió de allí el di- 
cho padre Juan Lobo, y fué a casa deste testigo; y hablando am- 
bos solos, acordaron de venir a hablar al dicho señor theniente y 
darle cuenta de todo lo que pasaba; e que así fueron y se lo dijeron; 
e que después desto, yendo este testigo y el dicho padre Juan Lo- 
bo por la plaza desta dicha cibdad, toparon con ni dicho Hernán 
Rodríguez de Monroy y les preguntó que donde iban; y queste 
testigo dijo que iban de avisar al dicho señor theniente de todo lo 
que pasaba; y que entonces el dicho Hernán Rodrignez les dijo: 



300 APÍNBICB. 

I. 

/señores, dadme consejo, ¿qué haré que tengo una carta de Pero 
Sancho?" y que entonces el dicho padre Lobo dijo que lo dejasse 
que él era clérigo y que no quería entender en tales cosas; y que 
este testigo dijo: *^no hai otro remedio sino que asa carta la lleva- 
mos al señor theniente;" e que asi se la llevaron luego este tasti'* 
go y el dicho Hernán Rodríguez de Monroy, Fué preguntado por 
el dicho señor theniente que so cargo del juramento que tiene he- 
cho, diga y declare qué personas sabe o ha oido decir que estuvie* 
ssen aparejadas para favorecer las cosas del dicho Pero Saueho; 
el cual dijo que so caigo del dicho juramento, que no nombrarou 
a otro sino a el alcalde Bodrigo de Araya, y que el dicho Hernán 
Bodrigoez de Monroy había dicho a est^ testigo que había mucha 
jente para ello; mas que no le declárenlos nombres, y questoes lo 
que sabe deste caso, y es verdad por el. juramento que tWne he^ 
cho, y firmólo de su nombre-^-4Zo«ao de Córdoba. 



^«^ 



E luego en el dicho dia, ocho del dicho mes de diciembre del 
dicho año, el dicho señor theniente mando que sea ratificado el di*« 
cho Alonso de Córdoba en su dicho y conftsion, el cual parescio e 
le fué leido este su dicho por mí el presente escribano, e dijo que 
lo en él contenido es verdaxl, y en ello se ratificaba y ratifica, y la 
firmo de su nombre— -4Zo»ío de Córdoba. , 



E luego en el dicho dia, mes e año susodichos, ante el dicho se- 
ñor theniente juró el dicho padre Juan Lobo (X) en forma de de- 
recho según su orden, por mandado de su perlado, y pedimiento 
del dicho señor theniente, e prometió decir verdad. E siendo pre-» 
guntado ques lo que sabe e ha oido decir acerca del motín d^Jt di-' 
cho Pero Sancho y Juan Romero, dijo que hoi dicho dia- qw se 
contaron ocho del presente, estando este testigo en su posada, vi- 
no a él Hernán Bodriguez de Monroy, y le dijo ^ue agora tania* 
necesidad deste testigo y demás amigos, que paraesto^ tales tiem- 
pos eran los hombres como este testigo; porque Pero Saí^cho ^^^ 
gobernador del rei y porque toda la tierra era en ello, y un aloal- 
de del rei para darle la posesión entraba en ello, y . que para e$ta 

■ t í \w i % mw m nj ii » ! ■! i ii in « i ii ii ii ■ li l i . I i^f^a^ " o» I ; ■ > < i » i" i i'l ' ' l'> i i . I I i I I I I I ' ^HtT^ • ■'^ \ 

(1\ Juan Lobo era clérigo secular; pero, como a los otros clérig09i 9e le ^^^ 
el apodo de padre. Los cronistas de la conquista elojian mucho su yaiur ei) lo$ 
combates, en uno de los cuiles murió peleando heroicamente. Eicilla, lo Avo.U' 
canaj cant. IX, oct. 76. ^ 
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era menester el favor deste testigo para prender a Fíanoisjco de 
Villagran; y que este testigo^ viendo que iban perdidos, y en de* 
6ácato del reiy d« su capitán y' justicia) le dijo: "mitad, señor, 
que quien quisiesse abajar a Francisco de Villagran del estado en- 
que está tengo de morir yo en la delantera;" e que luego el dicho 
Hernán Rodríguez dijo: "pues, señor, vayan a llamar a Alonso de 
Córdoba;" y que le llamaron con un muchacho; y venido a donde 
estaba este testigo y el dicho Hernán Rodríguez, se contó el caso 
para que le llamaban; y que oido por el dicho Alonso de Córdoba, 
ledijo aldicho Hernán Rodríguez: "señor, no consiento en eso 
porque vais perdidos, y es mui gran deservicio de Dios y del rei;" y 
que con estose fué cada uno a su casa; y luego este testigo fué al 
theniente Francisco de Villagran, y le dijo: "señor, mui grande tu- 
multo hai en el pueblo, y la tierra sé pierde, mirad por vos;" y que 
el dicho señor theniente le dijo como era lo que sabia; y este testi- 
go le dijo: "un hombre acaba agora de llegar a mi casa diciendo 
que este testigo le ayudasse para que le prendiessen al dicho se- 
ñor theniente, i para hacer una información para enviar al rei de 
lo que pasaba en esta tierra;" y que este testigo lo había respon- 
dido que no era su voluntad en ello, a loque entonces el dicho se- 
ñor theniente le apremió aeste testigo, y le dijo: ^'decidme quien 
es ese hombre, sino díwos he de puñaladas;" y que este testigo le- 

4 

dijo: "bien lo podéis, señor, hacer de hecho, mas no de justicia 
porque yo no soi obligado de mi oficio corüo clérigo sino a avisaros, 
mas vuestra merced poco mas o menos bien puede pensar de don- 
de viene esto;" e que entonces el dicho señor theniente le dijo a 
61^ téistigo que se fuesse a bu casa y que si alguna cosa se re- 
«crécieBse quel y sus amigos lo hiciessen como servidores del rei, y 
que este testigo le prometió de morir delante del ffu servicio de 
i>io8 y 4el rei; y que salido que fué este testigo de casa del dicho 
señor thetiieníto para irse a su casa, halló en el camino al dicho 
Hernán Rodríguez de Monroy que le iba a buscar, e que como le 
vi6 salir de casa dol dicho señor theniente, le dijo: "señor, sábelo 
ya estoel señor theniente;" y que este testigo le dijo que f uesse a 
decir la verdad de todo lo que pasaba al dicho señor theniente; e 
quel dicho Hernán Rodriguez 1^ dijo: "pues^ señor, veis aqoíi una 
carta que Pwro Sancho me acaba de enviar agora;' ' y que este tes*- 
1;igo le dijo: "pues, señor, id en casa del theniente, y enseñalde 
«sa cartay decilde la verdad de lo que pasa;" y que esto e& lo qu« 
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Babe i pasó deste caso, y es la verdad. E! siéndole leido este sa di-* 
cho y confision por miel presente escribano, dijo que lo en él con- 
tenido es la verdad como dicho tiene por el juramento que tenia 
hecho, y en él se ratificaba e ratificó, y lo firmó de su nombre-^ 
Juan Lobo. 



Sobre lo cual luego este dicho dia juró el müi reverendo señor' 
el bachiller Bodrigo González, vicario jeneral en estas provincias, 
según su orden, ante el diclio señor theniente, y proiuetió de decir 
verdad; e siendo preguntado por el thenor de la dicha cabeza de 
proceso, dijo que lo que sabe deste cabo es que hoi dicho día, que 
se contaron ocho del presente, el padre Juan Lobo, clérigo, vino a 
este testigo estando en la iglesia mayor desta cibdad, al cual llegó 
mui escandalizado y le contó como venia de decir al dicho señor 
tlieniente Francisco de Villagran el alboroto que al presente habia 
habido y hs^bia sobre el alzamiento de Pero Sancho; y que visto 
por este testigo lo que así le dijo, cree que verdaderamente nos 
prendiéramos y esta cibdad no permaneciera, y que sabe que sino 
fuera el señor Francisco de Villagran theniente alpresente por ser 
como es tan bien quisto, todos se perdieran; y la tierra se despo- 
blara y que esto es lo que sabe y es la verdad por el juramento 
que tiene hecho; y siéndole leido este su dicho y declaración por 
mí el presente escribano, a nxí luego de presente, dijo que lo en él 
contenido es la verdad etc. — Bodrigo GonzáleZy vicario. 



B luego en este dicho dia mes e año susodicho, el dicho señor 
theniente fué a la cárcel pública desta dicha cibdad a donde esta- 
ba preso, y con prisiones el dicho Juan Homero para le tomar su 
dicho, y confision: le fué tomado e recebido juramento en forma 
debida de derecho por Dios y por Sancta Maria, y por una señal 
de la cruz en que puso su mano derecha, a la conclusión del cual 
dijo si juro e amen, e prometió decir verdad. E siéndole pregun- 
tado por el dicho señor theniente e dicho que por cuanto Pero San- 
cho de Hoz es ya muerto por mandado de la justicia en nombre de 
S. M. porque era traidor, que queria amotinar y andaba alboro- 
tando los españoles que están en esta gobernación, que por tanto 
pues él está preso por haber andado en compañía y jurar junto 
con el dicho Per o Sancho, que diga la verdad quien son las perso- 
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ñas que le habían de acodir (1) y dar favor para el dicho motín y 
alzamiento contra el real servicio de S. M,: al cual dijó queso 
cargo del juramento que tiene hecho, que ayer que se contaron siete 
(leí presente, estando éste que declara en casa de Pero Sancho de 
Hoz, que venía el dicho Pero Sancho de la Madera, ques cinco le* 
guas desta dicha cibdad, e que le dijo é&te que declara: "ya es par- 
tido el gobernador Pedro do Valdivia;" y con el dicho Francisco 
Gudiel, que Rodrigo de Araya alcalde le ha dicho que donde esta- 
ba Pero Sancho, que pesasse a tal con él, que adonde andaba, que 
sí era molinero, e que este declarante le respondió al dicho Gudiel, 
que que quería q^ue hícíesse un hombre que estaba solo y moría da 
hambre y no tenia quien le favoreciesse. E que el dicho Francisco 
Gudiel replicó, e le dijo que toda la tierra estaba por él, y que todos 
estaban esperando quien tomasse la voz del reí para enviar y dar 
mandado al.Perúcomo se iba el dicho gobernador Pedro de Valdi- 
via y dejaba robada la tierra y que Uebabalos quintos reales; y que 
este declarante le dijo: ¿qué queréis que se haga? que yo le enviaré a 
llamar, que está en la Madera" ;e que ya este declarante antes dest'o 
le había enviado a decir al dicho Pero Sancho lo que pasa; e que a 
este tiempo el dicho Pero Sancho ya era venido, e que este decla- 
rante no le había visto; e desde allí donde estaba platicando con el 
dicho Gudiel, que era eit la plaza de esta cibdad, le vino a decir un 
muchacho del dicho Pero Sancho que ya era venido su señor y que 
este declarante fué allá; e quel dicho Pero le dijo: ^^¿qués lo que 
hai acá?" e que le respondió este que depone e le dijo como era ido 
el gobernador Pedro de Valdivia y que había venido en su nombre 
el señor theniente Francisco de Villagran. A (lo) quel dicho Pero 
Sancho dijo: ''¿pues qué es lo que sobre eso acá"^ pasa?" y que és- 
te que depone le dijo como en esta cibdad estaban y le habían ha- 
blado Antonio Taravajano ayer dicho día que se recibió por the- 
niente al dicho señor Francisco de Villagran (diciendole) ''¿dónde 
está Pero Sancho de Hoz, que nunca ha tenido mejor tiempo que 
agora?" Y que este que depone le dijo: "en la Madera está." Y que 
el dicho Antonio Taravajano dijo: "pues decilde que se ponga de to- 
do vos y él, que nunca hará cosa buena, pues agora no se hallaaquí / ' 
Y que éste que depone le dijo: "¿pue?, qué hai?" Y quel dicho Ta- 
ravajano replicó diciendo: "habéis de saber questau en cabildo, y 
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que el gobernador es ido y deja robada la tierra, y si aqui estuviera 
Pero Sancho y pareciera en cabildo le recibieran por capitán e por 
gobernador." E que este que depone replicó e dijo: "¿qué queréis 
que haga en esta tierra^ que ha estado siete años esperando a que el 
rei provea en ella loque fuere su servicio e que agora por apetito de 
tres meses que puede tardar el socorro y de venir el rei(l), y no 
quiere perderse que yo le tengo por sabio y no lo hará/' Y quel di- 
cho Taravajano replicó e dijo: '^¡por Dios! que si así es ello haceo 
bien." Y queste declarante le dijo que lo que sentia de Pero San- 
cho eric que con un bastón en la mano y (ton las provisiones en la 
otra, iría al cabildo y requerirla como capitán y criado del rei que 
le enviasse a dar mandado al Perú como el gobernador se iba, y 
que no sabia adonde iba, si se iba a Francia o a Italia; y que esto 
que tenia dicho este declarante lo comunicaba con lo demás que 
aqui dirá con el dicho Pero Sancho al tiempo que vino a esta cib- 
dad de la Madera donde era ido, e que asimismo le dijo «1 dicho 
Pero Sancho a éste que depone que pensaba tomar las proviciones 
que tenia y una vara de justicia e ir con ella al cabildo desta cib- 
dad, y pedir que por virtud de aquellas provisiones que Uebabaen 
la una mano y en la otra la dicha vara, y que dijera en el cabildo a 
los que se hallassen que le recibiessen, y que se enviasse mandado 
por la mar o por la tierra al Perú para que se tomassen los puertos 
y se supiesse donde iba el dicho gobernador Pedro de Valdivia, por- 
que los que le hablan recebido eran obligados a pagar todoel daño 
y mal que habia hecho en la tierra y hablan de dar cuenta dello. 
Preguntado por el dicho señor theniente que fué lo que demás 
de lo dicho le dijo el dicho Francisco Gudiel, dijo que le habia 
dicho que que haria Pero Sancho de Hoz, que porque no salía, 
pues tenia a Diego de Céspedes y Antonio Zapata y a !Et^bdona y 
a Rodrigo de Araya y a todo el pueblo. Preguntado que otras per- 
sonas le han hablado al dicho Pero Sancho o a éste que depone 
sobre lo susodicho, dijo que Andrés de Escobar, éste que depone 
fué a hablar con él a su casa del dicho Escobar ayer 'noche, siete 
del presente; y le dijo: "¿qué hai.í*" e que el dicho Escobar dijo: 
"no sé: juro a Dios, ¿adonde está Pero Sancho.í^'' y que este que 
depone dijo: "en la Madera está, cinco leguas desta cibdad^' Y 
quel dicho Escobar dijo: "yos diré que han estado treinta hombres 
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de (a) cai)allo para ir a dar un barreno al navio donde va el gober- 
nador y darle un barreno para que viníesse a tierra,'* 

Y quéste que depone le dijo: "¿con quien hablan de irP" Tque 
le^dijó: "con Hernán Rodríguez de Monroy"; y que le preguntó 
asimismo quién otro> habrá de ir con ellos; y que le dijoc "Juan 
Benitez y Martin de Valencia." Y que dijo porque lo dejaban; y 
qiiel dicho Escobar dijo: "no se; creo que se ha caido.*' Y que es- 
te que declara dijo: "¿pues porqué novan.'' Y quel dioho Ssco*> 
bar dijo: "porque les falta calor del rei." Y que de aqui resultó en 
hablar de Pero Sancho; y que éste que depone (dijo): "pues que 
remedio tiene eneato porque la voluntad de Pero Sancho yo sé que 
no queria qiie fuesse con muertede ningún hombre chico ni gran- 
de, sino que Pero Sancho entre en cabildo porque Arara dice por 
dicho de Grudiel, qué como Pero Sancho parezca en cabildo le re- 
ceibiran en él." Y que le dijo: "pues me quiero ir a dormir," por- 
que era noche; y que concluyó con el dicho Escobar diciéndole que 
él hablaría a Hernán Eodriguez de Monroy, pues era persona 
eon quien se podía comunicar. Preguntado que declare que pala- 
bras habló hoi dicho dia con el alcalde Eodrigo de Araya, dijo que 
éste que declara (fué) hoi dicho dia por la mañana a casa del dicho 
alcalde, e le dijo sobre otras razones que qué le parecía destas co- 
sas en que ésta tierra andaba; y el dicho alcalde dijo: "este hom- 
bre se ha ido y deja perdida la tierra." Yquelodecia por el dicho 
gobernador Pedro de Valdivia; y que éste que declara replicó e 
dijo que su merced le dijesse que era lo que le parecía de estas co- 
sas: "¿qué se hará pues, señor, qué medios tendrá para que Pero 
Sancho searecebido y avise al rei que este hombre lleva esto?" E 
que el dicho alcalde dijo que como él fuese llamado, él estaba pres- 
to yacodiria a recebirle; y que a este tiempo entró Juan Gallego, 
y cesóla plática; y que éste que declara luego como dejó de ha- 
blar con él dicho alcalde Rodrigo de Araya, entró a hablar a Fran- 
cisco Gudiel a donde estaba en la cama en casa del dicho alcalde, 
y que asi como entró el dicho Gudiel dijo a éste que depone: "¡por 
Dios ! que estaba pensando en Pero Sancho." Y que hubieron la 
plática del; y que le preguntó el dicho Gudiel a éste que depone si 
le habla enviado a llamar, y que le dijo que le habia escrito lo que 
pasaba y que no sabia si venia, e que el dicho Gudiel le dijo que 
toda la tierra estaba aparejada pararecebille, que saliesse a la igle- 
sia y que luego le recebirian. Y que éste que declara se fué cou 
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esto a su posada, que es eu casa del dicho Pero Sancho, y le dije- 
ron que ya era venidoj e que se lo dijo un indio mochacho, y que 
fdé y le habló; y el dicho Pero Sancho le dijo que qué era lo que 
habia enla tierra; y que éste que depone le dijo como era ido el 
gobernador Pedro de Valdivia e Uevádose toda la moneda de la tie- 
rra, e que el dicho- Pero Sancho dijo que que era lo que se habia 
hecho sobre ello en Mapocho, ques donde esta cibdad está funda- 
da; y que le respondió qne habia recebido por theniente y capitaa 
al dicho «eñor Francisco de Villagran en nombre de S. M. y del 
dicho gobernador; y que le preguntó el dicho Pero Sancho que 
qué sedeciaenelpueblo; y que le respondió: ^'todos están hechos 
una ascua y dicen que si viniesse aqui una voz del rei, que todos 
salieran a ella; y que el dicho Pero Sancho dijo que fcon quien ha- 
bia hablado éste que declara, y que qué le habian dicho; e que le 
respondió que le habia hablado G-udiel de parte de Bodrigo de 
Araya, y lo que le habia pasado con el dicho Araya éste que de- 
clara, y con Andrés de Escobar, y con Antonio Taravajano, y que 
le declaro lo que aquí ha dicho, ques lo que le dijeron los susodi- 
chos, y qud dicho Pero Sancho replico e dijo: ^^¿qué medio se 
puede tener para quésaliesse?" E que éste que depone le dijo: (*^Gu- 
diel me dijo que no era menester mas sino que saliesse y Uama- 
B8ealrei(l), que todo el pueblo le acodiria". Y acabo de esto, 
éste que declai-a se quiso ir a ver misa, y el dicho Pero Sandio le 
dijo que fuese a hablar a Hernán Rodríguez Monroy; y questo fué 
hoi dicho dia por la mañana; y que fué, y salidos de misa, éste que 
declara apartó en medio de la plaza al dicho Hernán Kodriguez y 
le dijo que suplicaba a su merced que se le diesse parte de las cosas 
en que andaban y le dijo: "señor, venido es Pero Sancho, y háme 
dicho que venga .a hablar a vuestra merced y le diga (J^^l quiere 
salir con unas provisiones al cabildo de esta cibdad a pedir favor 
y ayuda por que él quería ir o enviar tras del gobernador Pedro 
de Valdivia a dar mandado como se va", Y quel dicho Hernán 
Bodriguez le dijo: "¿qué aparejo hai para eso?'* y que respondió 
éste que declara y le dijo: "señor, no hai otro aparejo ínas de que 
el alcalde Rodrigo de Araya estaba presto y aparejado para re- 
cibilló en viendo que saliesse como llamasse a el rei„ y que el dicho 
Hernán Bodriguez dijo que no se podía efectuar porque no se 
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sabia con quien se había de hablar, e que éste qu6 depone dijo 
que Pero Sancho decía que no quería que muriese hombre ningu- 
no, ñí hobiese alteración alguna mas de requerir al cabildo que 
enviase tras del gobernador ÍPedro de Valdivia; y que el dicho 
Hei'nan Rodríguez dijo que no se podía esto hacer sino era matan- 
do a Francisco de Villagran y a Pedro de ViUa^ran y prender a 
Francisco de Aguirre; y que éste que declara dijo que no quería 
Pero Sancho hobiesse muertes de hombres como dicho tiene, porque 
éste que declara habia sabido que no había necesidad mas de sa- 
lir; e que luego seria recebído; y que esto no lo hacia el dicho Pero 
Sancho con intención de vengarse sino por dar aviso al reí y que 
con esto éste que declara se apartó del dicho Hernán Rodríguez; 
e que después desto éste que depone fué en busca del dicho Rodri- 
go de Araya, alcalde, y le halló que salía de casa de Martin Do- 
mínguez, y le dijo: ^'señor ¿qué es lo que se ha de hacer en este 
caso de Pero Sancho?" Y quel dicho Rodrigo de Araya respondió 
que era menester hombres que f^voreciessen, quel estaba presto de 
salir a la voz de reí; e que éste que declara le dijo que no habia 
hombre que hablasse en ello sino era el mismo alcalde; y que el 
dicho alcalde le dijo que no lo parecía a él bien hablar en ello, 
porque era criado del gobernador Pedro do Valdivia. E que éste 
que declara le dijo que era alcalde del reí y que el dicho alcalde 
dijo: "para eso, como se comience yo saldré con mi vara", Y que 
le parecía que no era menester sino que salíesse Pero Sancho a la 
iglesia, y que hiciesse pregonar con un pregonero las provisiones 
del reí y que todos saldrían y obedecerían lo que era razón; y que 
yendo hablando sobre esto, toparon en la calle real al dicho Hernán 
Rodríguez de Monroy, y se juntó con éste que declara y con elclícho 
alcalde; e que el dicho Hernán Rodríguez dijo: "¿ vase vuestra mer- 
ced, señor alcalde?" E que el dicho alcalde dijo: *^¿manda vuestra 
* merced algnna cosa?" E quel dicho Hernán Rodríguez dijo: "señor, 
ha hablado a vuestra merced Juan Romero?" Y quel dicho alcalde 
dijo: *^¿enqué señor?" E que estando dudando entre ellos quien 
empezaría la plática, éste que depone dijo: "seSor alcalde¿ con quien 
puede vuestra merced mejor hablar que con el señor Hernán Rodrí- 
guez de Monroy?" E quel dicho Hernán Rodiíguez dijo: "señor, 
aquí hai estas cosas como 5e ha de hacer esto; yo sé que^Pero San- 
cho tiene provisiones del reí, las cuales podemos ver; y si vuestra 
merced mete la mano en *esto que ha dicho: ¿quien mejor que 
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vuestra merced que es alcalde del reí y le hará en ello mui señala- 
do servicio?" E que el dicho alcalde dijo: "señor, a mi mui bien 
me parece que se haga; mas yo soi criado del gobernador Pedro 
•de Valdivia." Y quel dicho Hernán Eodriguez dijo*: "señor, no 
feois sino alcalde del rei, y a vos os conviene hacer esto." Y quel 
dicho Rodrigo de Araya dijo, quel estaba presto y aparejado de 
salir a la voz del rei; y quel dicho Hernán Rodríguez dijo questo 
quince o veinte hombres hijosdalgo lo hablan de hacer, y quel no 
aventuraba mas de salir allí cuando oyesse la voz que llamassen al 
rei; y quel dicho alcalde dijo que asi lo baria e quel dicho Hernán 
retornó abonar e dijo que «n ello no habia de.haber escándalo nin- 
guno, mas de que era menester prender al dicho señor theniente, y 
queno se atsuerda sí dijo también a Pe^ro de Villagran, porque án- 
tes'desto el dicho Hernán Rodríguez habia dicho a éste que de- 
clara que tenia muchos amigos el dicho señor theniente, y que era 
menester prender, como ha dicho, algunos; y que quedó en que lo 
Hjrdenasse el dicho Hernán Rodríguez y quel saldría cuando oyesse la 
voz del rei; y que cada uno se íué por su parte y éste que declara 
se fué a comer; e es qvte así mismo quedó concertado entre todos 
tres que viessen las firmas y títulos que tenia el dicho Pero San- 
cho, y luego se ordenaría lo que habia de hacer; y que después de 
comer éste que declara y el dicho Pero Sancho le dio una carta 
mesiva escrita de su mano y firmada del dicho Pero Sancho para 
ei dicho Hernán Rodríguez de Monroy, y que se la llevasse e diesse 
Juntamente con unas provisiones que éste que declara sacó del 
seno e las d,ió al dicho señor teniente, el cual las recibió aquí don^- 
de éste que depone le fué tomada esta su confision; e quel dicho 
Hernán Rodríguez estaba en su casa e le metió adentro en secre- 
to, e le dio la carta mesiva e papeles de provisiones, y quel dicho 
Hernán Rodríguez abrió la carta mesiva, e la leyó, easi mismo 
las provisiones; y leídas dijo: "estas no son sino para lo que po- 
blasse y descubriesse Pero Sancho; " y que éste que declara le dijo: 
"señor, las que traía del marqués Pízarro el gobernador Pedro de 
Valdivia se las tomó cuando le prendió" (1) y quel dicho Hernán 
Rodríguez dijo: "aquí no hai mas que hacer sinp que yo le habla- 
ré a las personas que en esto han de hablar y no es menester mas 
de ponello en efeto, porque prendido a Francisco de Villagran no 
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hai mas escándalo/' Y con esto se apartaron; e quaíSí^ de allí 
desde a poco rato, y le prendieron a éste que declara yle trajeran 
preso a esta cárcel pública^ donde está; e luego el dicho Beñcw the* 
niente dijo que mandaba y mandó al dicho Juan Romero que se 
retifíque en este su dicho, a la declaración de 16 cual estab'aa^p^e-- 
sentes por testigos Pedro de Villagran, maese dé campo, e Juan 
Gómez, alguacil mayor; y luego que* el dicho escribano leyó de 
verbo ad verburrij este su dicho y confision al dicho Juan Bómero 
en su persona, y en presencia dpi dicho señor theniente y testigos, 
el CUÉ^I dijo que lo que tiene dicho es la verdad para el juramento 
qu6 tiene hecho e que en el-k> se ratificaba e letificó, y lo firmó de 
BU nombre — Juan Romefro, 



E luego el dicho dia mes e año susodichos, el dicho señor the* 
niente para mas información de lo susodicho, hizo parecer ante ai 
a Hernán Rodríguez de Monroy, vecina de esta dicha ciudad, del 
cual tomó e recibió juramento en, forma debida de derecho pot 
Dios e por Santa Maria e por una señal de cruz, en que puso su 
mano derecha a la confision del cual dijo: "sí juro e amen, " pro*? 
metió de decir verdad áñ la que supiese y le fuese pregjiatado^ Y 
si^endo pr^untada que es la que sabe acerca del alzamiento y 
motin que Pera Sancho de Hoz intentó^ el cual dijo que so cargo 
del juramenta que tiene hecho es verdad que. hoi dicho dia que B& 
cuenta ocho del presente, saliendo de misa en mitad de la plalssa 
de ^ta cibdad,. le apartó por la mano a este testigo Juan R0mero> 
e le dijo: ^^señor,. un mochacho vuestro me ha tomado unos eascar 
beles de un halcón;'* y que con esta le sacó de entre lajéate; y 
que este testigo le dijo: " señor, mi mochacho nunca va a caza xk\ 
sale do casa ¿por qu6 lo decis? ''^ T que entonces. le dijo el dicho 
Juan Romero: "señor, mire vuestra merced que otra cosa le 
quiero decir: ^' Y que este testigo le dijo» '* ¿qufr es lo que me 
quiere decir? " E quel dicho Romera dijo: " señor, quiero [que 
f^ora ques tiempo mostréis vuestra valor y quien sois*'; y que este 
testigo replicó e dijo: " ¿por qué me deds esto señor?'* Y quel 
dicho Romero dijo: "porque, señor, es venido Pero Sancho." Y 
que este testigo dijo: " ¿de donde es venido? ¿era ido fuera de 
aqui. " Y quel dicho Romero dijo que sí; y queste testigo le dijo: 
"¿pues que queréis, señor?" Y quel dicho Romero dijo: " Señor, 
Hxire vuestra merced que es caballero y bueno, y los caballeros han 
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de servir al rei; y ÍPero Sancho esta aquí que es gobernador del 
reí Y capitán jenéral, y halo de ser por mano de vuestra merced 
que favoreciéndole, porque agora es tiempo, porque andan todos 
por las calles bramando y pidiendo justicia a Dios. " E que enton- 
ces este testigo dijo: " pues, señor, ¿qué queréis que haga yo a e- 
so? decisme esto por tentarme? o qué queréis de mí? porque yo, 
señor, hagoos saber que no estoi agraviado en nada, ni tengo nin- 
guna queja. " Y que con esto, este testigo se fué hacia Jas casas 
del señor gobernador Pedro de Valdivia por apartarse del dicho 
Romero, e que desde ahí a poco rato yendo a comer este testigo 
con otras tres personas que comian con él en su casa, estaba en la 
puerta de su casa e vio venir al dicho Romero la calle abajo, y el 
alcalde Rodrigo de Araya; y llegados cabe esté testigo, el dicho 
Romero dijo a este testigo: " He hablado al señor alcalde. " Y 
que entonces este testigo dijo al alcalde: " ¿qué ha dicho a vues- 
tra merced Romero? " a lo que el dicho alcalde dijo: " hámé dicho 
el señor Romero que ha hablado al señor Francisco de Villagran 
que dé licencia a Pero Sancho para pue pueda andar por el pue- 
blo, y que este testigo dijo al dicho alcalde qué le parecía a vuestra 
merced, y que el dicho alcalde dijo: "no sé nada: esta vara traigo 
por el rei, y aqui en su servicio andamos; yo criado soí del gober- 
nador Pedro de Valdivia; si Pero Sancho quiere algo pida su jus- 
ticia. " Y que entonces éste testigo dijo al dicho alcalde: "señor,' 
vállase vuestra merced a comer que ya es'tarde.'* Y asi se flié; y 
que el dicho Juan Romero se quedó con este testigo y le dijo: "mi- 
re, señor, que todo el pueblo tiene confianza en vos, y si vos en es- 
to os metéis todo el pueblo os ha de seguir, porque todos por ejsas 
calles no me dicen sino que por qué no hace esto Pero Sancho. " Y 
que este testigo dijo: "señor Romero, mirad lo que hacéis y que 
os reportéis y mirad lo que hacéis que os costará la vida, que 
Francisco de Villagran tiene a todos cuantos buenos hai en este 
pueblo por amigos, y vos os engañáis que no hallareis hombre que 
os acuda contra Francisco de Villagran; y mirad, señor, que Pero 
Sancho de Hoz no tiene poderes ni abtoridad para hacerse señor; 
y que lo que está pacífico no revuelva, y vuestra merced se vaya 
con Dios, que es ya muí tarde para comer," y que con esto se fué, 
y este testigo hizo que entraba en su casa, y fué en casa del pa- 
dre Juan Lobo y le dijo lo que pasaba y es que fiíesse luego en ca- 
/sa áél íheniente y le avisasse como que sabia del y lo hiciesse como 
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sacerdote, porque no hubiesse alboroto, e que le dijesse que mirasáe 
por sí, quel pueblo estaba alborotado, y que con esto se volvió a 
su casa a comer y que acabado de comer fué este testigo a casa 
de Martin Domínguez, que estaba enfermo, y que volviendo de 
verle halló en su* casa este testigo al dicho Juan Romero, y le di- 
jo como le vio: "pésame, señor, porque entráis en mi casa> porque 
OB tienen por sospechoso; si algo me quisiérades decir hablárades 
en la plaásay no entráradés acá-, que me ha pesado en el alma,*' y 
que entonces dijo:" mire vuestra merced que le vá en esto macha 
honra linteres en ver esto que aquí traigo^que son los poderes de 
Pero* Sancho. " Y que este testigo los tomó en la- mano, y dijo: 
" para ver esto es menester ocho dias/*^ Y que entonces Romera 
dijo: "puetf vea vuestra merced esta carta/' Y que este testigo la 
^ tomó e lá leyó; y que acabada de leerle dijo el dicho Juan Ebme- 
ro:- "dfeme vuestra merced k carta/' y que este testigo dijo^r ^-no-. 
que yo la guardaré." Y quel dicho Romero- dijo: "pues quémela: 
vuestra merced. " Y que entonces le dijo "¿pues que le parece a 
vuestra merced de la carta.í^ Y que este testigo le dijo: " Paréce- 
me (que)'estoseria tomar pendencia por unordineros." Y que dicien- 
do esto se salió por lá puerta afuera; y el dicho Juan Roníero di- 
diciéndole que le diesse lacarta,^ y que con ella fué este testigo de- 
recho a casa del señor theniente, y que halló que estaba hablando 
con el dicho Juan Lobo, clérigo, y que esperó que acabasseniie ha- 
blar, y sacó a la plaza al dicho padre Lobo e a Alonsade Córdoba 
que allí estaba, y dijo* este testigo al dicho padre Lobo: " ¿ha ha- 
blado vuestra merced con ei señor th^niiente?^' y que dijo que sí, y- 
qufe quería despachar para el señor gobernador a hacelíe saber lo 
que pasaba; y que entonces este testigo dijo: " pues mas hai que' 
e80> que agom me acaba de dar esta carta Juan Romero, por ver 
q;ue les pareoiesse a vuestras mercedes que he á^ hacer," y que 
entónces'dijo el padre Juan Lobo: "sacerdote soi, allit os- lo ave;' ^ 
y que entonces dijo Alonso de Córdoba r " que hai que hacer sino 
vamos al teniente, y pongámosle esta carta en las manos y sabrá 
la verdad de todo. " Y que se fueron y se la dieron, y que eisto sa- 
be de este caso y es verdad, etc. — Reman Eodriguez de Monroy. 



E luego, dicho dia mes e año suso(Kchos, el dicho señor theniente 
hizo parescer ante sí a Rodrigo de Araya, alcalde por S. M, para 
le tomar su dicho y confision. Le fué tomado juramento en la for- 
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ma detida de derecho por Dios y por Sancta María y por una se- 
ñal de cruz en que puso la mano derecha^ a eonñsí^u del cual di-* 
jo: '^ si juro e amen; " e prometió de decir verdad, al cuítl le fué 
encargado que so cargo del juramento que tiene hecho, diga e de- 
clare qué sabe sobre el motia y levantamiento que Pero Sancho 
de Ho:|5 intentó; el cual dijo que es verdad que Juan Romero fué 
a casa de este testigo hoi dicho dia de mañana, y le dijo que. por 
amor de Dios hablasse al señor theniente; y qxie este testigo le dijo: 
— *^¿qué queréis que le hable?" Y que el dicho Juan Romero di- 
jo: — " que vuestra merced le hable que por servicio de Dios, que 
Pero Sancha está en la Madera de Flores como iridio, que le dé li- 
cencia que se venga a esta cibdad a conversíur con todos ya ver 
misa y a estarse en su casa; '\y que este testigo le dijo que de es- 
to que él le hablarla al s^eñor theniente, i asimismo le dijo:-^" Y 
yo os digo que no queria entender en negocios de Pero Sancho 
porque soi justicia y parésceme feo; ínas para en eso yo le hablaré en 
yendo a misa, y se lo suplicaré. "Y que con esto Ere fué el (^ieho Juan 
Romero de casa de este teatigo; y que después de haber visto mi- 
sa, viniendo este testigo de casa de Martin Domínguez, en la caUe 
real, salió el dicho Juan Romero a este testigo y le dijo: — '^señor 
¿hAme hecho merced de hablar al señor theniente?" Y que este 
testigo le dijo:^ — "helo olvidado; yo le hablaré agora." Y que vi- 
niéndole hablando- la calle abajo, llegados a la esquina de Hernán 
Rodríguez de Monroy, estaba allí el dicho Monroy, y que dijo este 
testigo:— "¿ qué le pide Romero? pide algún pájaro?" Y que este 
testigo le dijo: " no pide pájaro sino que viéneme a decir que le; 
diga al señor theniente que dé licencia a Pero Sancho que vi^ngara 
au casa y a ver misa; y que el dicho Monroy dijo:—" vuestra mer-p 
ced lo hará bien." Y que este testigo dijo:r— " por cierto, sieñpr, eso 
yo lo haré aunque me paresce feo, porque yo soi alcalde por S. M, 
y oríajdo del gobernador mi señor, y por esta cabsa no queria en- 
tender en ellOé ' ' Y que este testigo se iba y los dejaba juntos a loa- 
dichos Hernán Rodríguez y Juan Romero, y quel dicho Hernán 
Rodríguez dijo:—" señor, venga vuestra merced acá, espere, y que 
este testigo dijo: " ¿qué manda, vuestra merced? en esto qu& le 
quieren decir, poco aventura vuestra merced, que lo que dice de 
no. querer hablar al señor theniente en lo que toca ffc Pero Sancho 
por ser alcalde y criado del señor gobernador Pedro de Valdivia, 
poco le hace al caso que Pero Sancho, según dice Romero, nó 
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quiere venir al pueblo para, ijateatár alguna bellaquería coíño qui- 
zá vuestra mereedT piensa. Vuestra merced sabe que tiene Pero, 
Sancho algunas provisiones del rei/' Y que este testigo le dijo: 
"Helo oido decir, mas no sé si las tiene o sino;" y "que este testi- 
go dijo contra el dicho Juan fiomero:^ — '^ mira Komero, por qué 
via me preguntáis esto, sino pensáis trayendo allí (a) Pero Sancha 
intentar alguna bellaquería o hacella. Yo soí alcalde de S. M. y si 
en alguna tacañería andáis, son líiui delicadas y sois mancebo dé 
pOGO Fftber para andar en ellas, y costaros ha la vida a vos y Pera 
Sancho, y quizas á mas de Qtros cuatro." Y quel dicho Juan Ko- 
xnero dijo i'—r" vuestra merced es justicia del rei y hará lo qué con- 
vi^ue al reí/' Y que este testigo le dijo: "bien lo podéis creer 
que lo haga. Donde yo viesse provisiones áe mí reí yo las favore* 
ceré y obedeceré en todo cuanto pudiere; y mira como andáis y 
'CQiiquieti habláis y comunicáis." Y que luego dijo el dicho Hernán 
Eodriguez:— "no os puede nias decir el dicho señor alcalde,^ que él 
os dirá ai lo entendéis, que vuestro padr^ no. os dirá mas porque él 
dice qu$ a au reí ha de favorecer y que e ate testigo dijo:/*ásí lo 
tercio a decir; y dijo quedad con Dios." E que asimismo a este tes- 
tigo le diio estando todos ti;es juntos el dicho Juan Romero y él 
Hernán Bodrigue^ que el dicho Pero Sancho tenia pí-ovisíones dé 
9. M. y eracapitan del reí, y queél pediría justicia; y que este testi- 
go le dijo que se la haría como fi^ere en servicio de su reí; e quel di- 
cho Juan Romero dijo: " pues esa quéremios." Y esto testigo di- 
jo: — " pues quedáis con Dios." Y se fué a su casa, y que esto .es 
lo que sabe de este caso e pasó así por el juramento que tiene he- 
cho y es verdad y firmólo-^-Bocíríg^o de Araya. 



E luego el dicho día mes o año susodichos, vista por el señor the- 
nieute la confision del dicho Juan Romero y su retificacioñ y los 
dichos de los testigos tomados en la sumaría información, mandó 
qué todos los que faltan por retificar sean retífícadós cada uno de 
ellod por sf secreta y apar tadamentQ, como si fuessen tomados dichos 
y jucfcdos y la plénaria información. Testigos, Gaspar Orense e 
Pedro de ViUagtan, vecinos de esta dicha cibdad. (A continua- 
cioü 8^ hallan las [f etificaciones de Hernán Rodrigues de Motiroy 
y dé Rodrigo de Áraya.) 



E dedpües de lo susodicho, en esta dicha cibdad de Santiago a 

P. DB V. ^A(\ 
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nueve dias de dicho mes de diciembre del dicho año, visto por el 
dicho señor theniente jeneralla confision del dicho Juaa Romero y 
su retificacion y los dichos de Hernán Rodríguez de Monroy y de 
Bodrio de Araya alcalde por S. M. y de los demás todos que en 
este proceso están tomados e retiñcados e todos demás que ver se 
debia, etc. 

Fallo que debo de mandar y mando que por cuanto paresce el 
dicho Juan Romero ser principal cabsa del alboroto y levantamien.. 
•'O del dicho Pero- Sancho, y quel dicho Romero era la principal 
persona que movia e advertía ia la mayor parte de los españoles dé 
esta cibdad a que fuesseu en su traii^ioi} y diessenfavor y ayuda aT 
dicho Pero Sancho de Hoz e les traia e mostraba escrituras y se- 
llos para que paresciese ser su cabsa justa, siendo como era tan en 
deservicio de Dios nuestro ^eñor, y en desacato de la justicia real 
de S. M. y cabsa de tan grandes daños y muertes de hombres co^ 
mo de fuerza había de acahecer estando de una parte los servido* 
res del rei y íavorecedores de su real justicia, y de la contraria los 
amotinadores de tan feo caso, mando que el dicho Jtian Bbmero 
muera por ello y sea sacado por las calles acostumbradas de esta 
cibdad con una soga a la garganta, cou pregonero páblico que ma* 
nifíeste su delito, e llegados a. la pkza pública desta cibdad sea 
ahorcado hasta que rinda el ánima y nmera naturalmente, porque 
a él sea castigo y a otros ejemplo; y asi lo pronuncio y mando por 
esta mi sentencia definitiva juzgando^ ea estos escritos y por eUos-. 
"^Fi^arhcisco de ViltoffraTb. 



Dada y pronunciada fué esta dicha sentencia por el dicha señor 
Francisco de Villagran, theniente y capitán jeneral en esta dicha 
cibdad de Santiago del Nuevo Estremo en nueve dias del mes de 
diciembre del dicho año de mili e quinientos e cuarenta^y siete* 
años, estande en abdiencia pública en* haz de mucha jente, siende 
testigos Juan G-omez, alguacil mayor, e Graspar Orense, e Pedre- 
de Villagran e Juan Viero vecinos y estantes en esta dicha cibdad. 

E yo Luis de Cartajena, escribano pública y del consejo desta 
dicha cibdad de Santiaga del Nuevo Estrema, fui presente a la 
que dicho es, y de mi se hace mención de mandamiento del dicho 
señor theniente y capitán jeneral que aquí firmó su nombre. Sa- 
qué y esciibí este proceso del orijinal que en mi poder queda según 
que ante mí pasó; e por ende ^e este mió signo a tal. — Franeü^ 
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co de Villagran.—Lms de Cartajena, escribano público y' del con- 
sejo. (Hai un signo.) 



IV. 



ínes suarez i doña marina ortiz de gaete. 

Parece incuestionable.que la primera mujer europea que pisó el 
suelo chileno, fué una joven española llamada Inés Suárez. En los 
momentos en que Pedro de Valdivia organizaba en el Cuzco la co- 
lumna espedicionaria con que iba a emprender la conquista de 
Chile, esa joven solicitó permiso del gobernador del J^erú, Francis- 
co Pizarro, para pasar a este país. 

¿Qué podia inspirar a Inés Suárez el pensamiento de seguir a 
los conquistadores de Chile i de compartir con ellos todas las pena- 
lidades de una larga campaña? La historia no habria podido de- 
cirlo sin el hallazgo casi reciente de algunos documentos del mas 
alto interés. Inés Suárez estaba ligada a Valdivia por los vínculos 
del amor, i venia a su lado para confortarlo en sus sufrimientos, i 
para hacerle menos pesados los afanes de la guerra i las privacio- 
nes consiguientes a la ocupación de un país eñ que solo vivian 
indios bárbaros i desprovistos de todas las comodidades de la vida 
civilizada. l>urante la marcha, Inés Suárez ¿e hospedaba en la 
misma tienda que Valdivia: en la naciente giudad de Santiago vi- 
vía en la misma casa, comia en la misma mesa, i lo'que es mas, 
tomaba alguna parte en la dirección de los negocios de gobierno. 

Un antiguo cronista, don Pedro Marino de Lobera, hablando 
de Inés Suárez, '^mujer de mucha cristiandad i edificación de nues- 
tros soldados,'' dice que era natural de Placencia i casada en Málaga. 
Pero debe advertirise que en España hai dos villas o aldeas que se 
llaman Placencia, una en la provincia de Guipúzcoa, i otra en la 
de Vizcaya; i tres Plasencias, dos en Aragón, i la tercera en Estre- 
madura, en la provincia de Cáceres, Esta última, que es la mas 
importante de todas las que llevan el mismo nombre, parece ha- 
ber sido la patria de Inés Suárez. Probablemente, pasó ésta a 
América con sú marido, soldado oscuro sin duda de la conquista 
del Perú; pero parece que en 1539, cuando Valdivia organizaba 
la columna espedicionaria que trajo a Chile, Inés Suárez habia 
nviudado; i pudo venir a este país con permiso espreso de Francis- 
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co Pizarra i en el modesta rango de sirvienta del jefe conquistador^ 
En el estudia anterior hemo9 referido que Inés Suárez se ha- 
llaba en la tienda de Valdivia, ^ entradas del desierto de Atacama, 
cuando Pedro Sancha de Hoz^ i sus cómplices cayeron sobre estelugar 
para quitar a ese jefe el mando de las tropas espedicionarias. El 
mismo cronista que hemos citada mas arriba nos refiere otro hecho 
ocurrido durante la marcha al través del desierto. "Estando el 
ejército, dice, en ciejrto paraje a punto de perecer por falta de agua,, 
congojándose una señora que iba con el Jeneral liapiada doña 
Inés Suárez, manda a uü indio cabar la tierra en el asienta donde 
ella estaba, i habiendo ahondado cosa de una vara^ salió al punto^ 
el agua tan en abundancia que todo el ejército sé satisfizo,, datido* 
gracias a Dios por tal misericordia. I no paró en esto su munifi^ 
cencia, porque hasta hoi conserva el manantial parg, toda jente, lo* 
cual testifica ser el agua de la mejor que han bebida la del jaguei 
de doña Inés, que así se le quedó por nombre.'^ Hasta hoi existe 
en ^1 desierto de Atacama, a la latitud de 26.** un pozo o vertien- 
te que lleva el nombre de doña Inés, i que produce todavía un 
poco de agua (1). Es probable que sea el mismo a q^e se refiere 
el cronista, aunque seguramente éste, arrastrada por la pasión de 
lo maravilloso que dominaba a los conquistadores españoles, haya 
exajerado la importancia del trabajo mandado hacer por vertieii?te- 
Ines Suárez, la cual quizá no hizo otra cosa que descubrir uua 
natural. 

* ■ 

Mas adelante, en agosto de 1541, la recien fundada ciudad de^ 
Santiago fué embestida con singular furor por los indios comarca- 
nos unidos a lod de Aconcagua, que mandaba el jefe a cacique de^ 
esta lúl tima rej ion llamado Michimalonco. Proponíanse entre otras 
cosas libertar a algunos caciques que los españoles retenían prisio- 
BeroB en sus acantonamientos. Pedro de Valdivia se hallaba encías- 
márjenes del Oachapoal, a donde habia ido a castigar a los natu*^ 
rales rebelados. El ataque de los indios puso a los defensores d0 la 
ciudad en las mayores estremidades. Sus habitaciones fueron que- 
madas, i no les quedaba mas que el recinto de la plaza para defen^- 
derse contra las bandas innumerables de indios que los asaltaban 
por todaa partes. En ese instante de suprema desesperación, Inea 



(1) Véase Philippí, Viaje <ü de$i(frto de Atacama j páj. 85, i el iñapa qne acora 
paña a esta ohra. 
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"Suárez concibió ua proyecto que revela la enerjía de su alma: de- 
igoUar a los indios prisioneros i arrojar sus cabezas a los asaltantes 
para aterrorizarlos. 

Algunos soldados vacilaban ante un acto que podia producir las 
mas fatales consecuencias; pero ella tomó un sable, e incitando 
« sus compañeros con la palabra i con la acción, ejecutó su plan. 
Movidos por un sentimiento de pavor ante aquel rasgo de inhur 
mana desesperación, lois salvajes comenzaron a retirarse en desór- 
dien. Los sitiados salieron de sus trincheras, i acabaron la derrota 
i dispersión de sus enemigos. 

Los antiguos cronistas cuentan que en los diferentes combates 
^ue fué preciso sostener centrales indios rebelados para defender 
ia ciudad, Inés Suárez vestia cota de malla, animaba a los solda- 
dos con su palabra i coi^ su ejemplo, i peleaba junto con ellos 
i curaba a los keridos para que volvieran pronto a la refriega. 
Después de una4e esas batallas, los indios referían que habian 
msto a una mujer que peleaba denodadamente contra ellos. Los 
españoles, empeñados en ver en todas partes la protección mará* 
Tillosa del cielo en favor de la conquista, proclamaron que era la 
vírjen María que habia bajado a la tierra a combatir al lado de los 
«Ostanedores de la fé cristiana. 

Suspendida la guerra con los indíjenas, Inés Suárez prestó a la 
naciente colonia otra clase de servicios. De un documento que te- 
nemos a la vista (1), se desprende que ella fué quien salvó en el 
inceadio de la ciudad dos aves caseras, una polla i un pollo, que 
. hajo sus cuidados se propagaron con rapidez, como se propagaron 
igualmente otros animales domésticos salvados de aquella catás- 
trofe. 

Estos servicios militares i domésticos, así cpmo las atenciones 
que prestaba a los heridos i a los enfermos, i la devoción ferviente 
'de una española del siglo XVI, granjearon a Inés Suárez conside- 
raciones a que casi no podia aspirar la oscura manceba del con- 
quistador Pedro de Valdivia, Los mas encumbrados personajes de 
la ciudad la 'colmaban de atenciones i solicitaban humildemente 
su protección. El clérigo Rodrigo G-onzalez Marmolejo, que des- 
pués fué el primer obispo de Santiago, le enseñaba a leer. Jeróni- 
mo de Alderete, rejidor del cabildo i tesorero real, la sacaba a pa- 

4 
~*^—^^^— ^^— -■/•-■■ ^ - _ ^ -t- 

(1) X&stmcciones dadas por ValdiTta a Alonso de Aguilera. 
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860, dándole la mano, como si fuera una encumbrada dama. Los 
conquistadores no se sorprendieron cua ndo Valdivia, queriendo 
pagar los servicios prestados por Inés Suárez, le hizct un reparti- 
miento de tierras i de indios tan considerable como el que habia 
dado á sus mas distinguidos capitanes. 

Parece que Iiies Suárez era una mujer sagaz e intelijente. Com- 
prendiendo que laa concesiones que Valdivia le habia hecho po* 
diaa ser revocadas por otro mandatario, quiso obtener la san- 
ción reaL En 1548, mientras Pedro de 'V'aldivia se filaba en él 
Perú, ocupado en combatir contra Gonzalo' Pisarro, ella hizo le- 
vantar en Santiago una información i probanza de sus servicios en 
que declararon '^todos los hombres buenos del pueblo" (1). Este 
espediente, que desgraciadamente parece perdido, fué causa de 
que el rei con&rmara a Inés Suárez en el goce de las concesiont^ 
que Valdivia le había hecho. 

Cuando algunos soldados de Valdivia promovieron a éste un 
proceso en el Pera, por los hechos de su gobierno en Chile, acusa- 
ron a Inés Suárez de toda clase de faltas. Era ésta, según decian^ 
una mujer codiciosa, que pedia a su amante tierras e indios en ma- 
yor proporción de la que cprrespondia a los mismos conquistado- 
res, i que solicitaba de él favores i concesiones para los que le daban 
dinero. Era, ademas, intrigante i vengativa: ejercia sobre Valdivia 
un predominio absoluto, i se aprovechaba del poder de éste para 
castigar a los que la hablan injuriado o a los que murmuraban de 
ella. Hacia gala de la vida escandalosa que llevaba, de tal modo 
que, lejos de ocultar o disimular sus relaciones con el gobernador, 
hablaba de ellas a todo el que quería pagarle para obtener alguna 
gracia de Valdivia, i amenazaba con su valimiento a los que ño le 
rendían homenaje. Los rejidores del cabildo consultaban con ella 
sus acuerdos, i era ella quien influía en la elección de capitulares 
para daí colocación a sus amigos, i servidores. 

Sin embargo, parece que nada de esto era exacto, Inés Suárez^ 
dejando a un lado sus relaciones amorosas con Valdivia, era una 
buena mujer, sufrida en los trabajos i en las penalidades de la 
campaña, caritativa i servicial. Socorría a los enfermos, curaba a 
los heridos, ayudaba a todos los que necesitaban su apoyo i su pro- 
tección. Aunque oscura por su nacimiento i por su educación, pues 



(1) Declaración de Gregorio de Ca&taneda en cl proceso de Valdiyia, art. 39. 
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ni siquiera sabia leer, poseía un corazón noble i jeneroso. 

Diego García Villalon, uno de los testigos que declar^aron en el 
proceso de Valdivia, se espresa en estos términos: "La dicha Inés 
Suárez es mujer mui socorrida, e kace por todos, e es müi quista 
de todos: e fuera de la conversación que con el dicho Pero de Val- 
divia tiene, es mujar honrada, e de quien nunca se sintió otra co- 
sa/' Otro testigo, Diego Q-arcía de Oáceres, es mas esplícito toda- 
vía: no se contenta con reconocer su caridad, sino que ensalza su 
devoción. Hé aquí sus propias palabras: "Nunca este testigo ha 
oido decir que las justicias i cabildos h iciesen lo qi^e ella les man- 
dase, antes este testigo tiene a la dicha Inés Suárez por mujer 
cuerda y caritativa; porque durante el tiempo que este testigo la 
conoce le ha visto hacer mucho bien a españoles e curarlos en sus 
enfermedades e darles de lo que ella tenia, e algunos a quien ella 
hizo bien están en esta ciudad (Lima), a la cual ha visto asimesmo 
fundar ermitas en la dicha provincia de Chile, e adornar los alta- 
res delias de lo que allí tenia." Era cierto que Valdivia le habia 
hecho un repartimiento de tierras i de indios como a los demás 
soldados ide la conquista; pero Inés Suárez empleaba sus recursos 
en ausiliarasus compatriotas pobres i en construir ermitas, cuyos 
altares adornaba i cuyos santos vestía. Ella fué quien fundó la igle«« 
sia de nuestra señora de Monserrate, al pié del cerro Blanco, co- 
nocida ahora con el nombre de la Viñita, a la cual dotó Valdivia 
con un buen lote de tierras (1). Sus riquezas sirvieron también 
para la fundación de la iglesia i convento de la Merced, 

Las relaciones de Peíro de Valdivia con Inés Suárez quedaron 
perfectamente reconocidas i comprobadas en el j uicio que siguió a 
aquél en la ciudad de Lima él presidente Pedro de la Gasea. Pero, 
este personaje, eclesiástico de una gran probidad i de una acrisola- 
da virtud, estaba por esto mismo dispuesto a mirar con induljen- 
€ia los pecados i las debilidades de los otros. Son de ordinario los 
grandes hipócritas los que muestran alto horror a las faltas de sus 
semejantes, i los que se empeñan en castigarlas con el escándalo . 
La Gasea, por su sentencia de 19 de noviembre de 1548, al paso 
que absolvía a Valdivia de las otras acusaciones, le mq,ndó que se 



(1) En 1ÓÓ8, InQS Suárez i su esposo Rodrigo de Quiroga hicieroa donación 
de esta ermita i de stts tierras a los padres dominicos, instituyendo allí una ca- 
pellania. 
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separara de Inés SiiáreZ; que la casara en Chile^ o qae la enviaran 
España, , 

Forzoso fué al jefe conquistador romper las relaciones ilícitas 
que habia mantenido con esa mujer durante mas de ocho años. Pe- 
ro Inés Suárez habia llegado a ser uno de los mejores partidos de 
una ciudad en que debian ser mtii raras las mujeres españolas en 
1549. No solo contaba con el cariño i la estimación de muchasi 
jentes sino que poseía una de las fortunas más considerable^ de la 
colonia. Rodrigo de Quiroga, capitán mui considerado por Valdi- 
via, i gobernador de Chile algunos años mas tarde, contrajo matri- 
monio con Inés de Suárez, constituyendo un hogar que mereció el 
respeto de todo el reducido vecindario de Santiago. Inés Suárez f\ié, 
«legun parece, una excelente esposa, i ha dejado en la historia el 
recuerdo de su heroísmo i de sus virtudes, que han encomiado so- 
bre manera algunos cronistas^ Todo hace creer que no tiívo hijos 
de este enlace (1). En 1560, Rodrigo de Quiroga levantaba en San- 
tiago una ii^foiímacion de sus servicios para pedir que el reí le per- 
mitiese legar sus bienes a una hija natural que habi^ traído del 
Fent, lo que al fin le fué acordado. Ésta hija fué doña Isabel de 
Quiroga, esposa primero del capitán don Pedro de Avendaño, i 
después del maestre de campo Martin Ruiz de Gamboa. 

Pedro de Valdivia, resuelto ya a establecerse definitivamente en 
el país que habia conquistado, se acordó entonces de su esposa le- 
jítima doña Marina Ortiz de Gaete, que habia quedado en una al- 
dea de Estremadura, en Castuera, cuando él pasó a América en 
1535; i no pensó mas que en hacerla venir a Chile para fundar 
aquí una familia. De los documentos que tenemos a la vista apa- 
rece que aún en la época en que parecia mas desligado de los re- 
cuerdos 'de familia. Valdivia habia atendido a su esposa, envián- 



(1> En 1579, si«ndo gobernador de Chile Rodrigo de Quirogg, servia en el ejér- 
cito de Araaco un joven capitán del mismo nombre i apellido. Habiendo re- 
prendido o castigado con aspereza a dos soldados españoles, éstos determinai'oa 
vengarse dándole muerte, i lo hicieron descargando sobre él sus arcabuces una 
mañana, durante un ataque de sorpresa que dieron los indios sobre el campo es- 
pañol. Al principio se creyó que la muerte del capitán Quiroga era la ohrsL de 
ia casualidad; pero no tardó en descubrirse todo, i los dos soldados fueron eje- 
cutados sin piedad. £1 joven Rodrigo de Quiroga no era, como podría creerse, 
hijo del gobernador, sino su sobrino. Habia venido de España a buscar la pro- 
tección de su tío. (Carta de Martin Ruiz de Gamboa al yirci del Perú de 1.* de 
abril de 1579, Ms.— Id. al mismo de Lorenzo Bernal de Mercado, de 15 de Junio 
de 1579, Ms.) 



\ 
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dolé ausilíos peGuniarios o recomendándola al rei i a las pebonaí 
a quienes creia con valimiento en la corte. En medio' de láá angtis- 
tias de los primeros dias de la conquista, cuándo el gobernador de 
Gíiile envió al Perú a Alonso de Monroy i Juan Bautista Pastene 
étt brisca de socorro, en setiembre de 1545, les entregó mil i tan- 
toa pesos de oro para que los hicieran llegara España, a maiios de 
doña Marina, según dice un contemporáneo (1), o soló quinientos/ 
según espresa el mismo Valdivia (2). En, su carta a Hernando Pi- 
iatrd^ él gobernador de Cliile le hacia la siguiente petición: "A V.~ 
Merced sdpKco sea servido niirar por ella, (doña Marina) como ser- 
"frídora, pues yo lo sdy, y ambos una mesma cosa para sü servicio; 
5^ lf¿ favorezca en süs necesidades como a V. Merced lo supliqué 
buarido de Lim'st partió, por que le será grarí descanso y yo deseo 
de dárselo, y para mí no hai merced que se le, igualé," En stí car- 
ta al reí de 9 de julio dé 1549, Valdivia le informa que los gastos 
hechos eri la conquista de Chile i en lá pacificación delPerú, no 
le habian pernfiiitido' hacer teñir á stí esposa,^ como lo teni¿ proyec- 
tadd. 

Á peáaí* de estas manifestaciones, Valdivia no pensó seriamente' 
fen establecer su familia en Chile sino desde 1549, esto es, después 
dé su vuelta del Perú. Con el objeto de enaltecer el prestijio de sd 
esposa,! tal Vea con el pensamiento de hacerse olvidar sus lüfideli- 
flades, él conquistador ordenó que se diera el nombre de Santa lía-' 
fina de Gaete á un pueblo que habia mandado furídár éü el sitio' 
én que hoi sé levanta la ciudad de Osorno; 

Por ese tiempo. Valdivia habia resilelto enviar a España un emi- 
sario de toda au confianza. Era éste Jerónimo dé Alderété, él mas 
leal i decidido dé todos süs servidores. Proveyósele de memoria- 
les de los éabildos de Santiago, La Serena, Coücepcion, Imperial, 
Valdivia, i Villarrica, en que se recomendaban encarecidamente 
los servicios prestados al rei por el gobernador de Chile. Para éste 
debiá pedir ademas Alderete, el hábito í la cruzf de caballero de la 
orden de Santiago; el título de m'arqües 6 de conde, la estenslori 
de los límites de su gobierno hasta el estrecho de Magallanes, es- 



(1) Declaración de Diego García de Villalon en el proceso de Valdivia, art. 21. 

(2) **8olo le envió ahora con el señor (Antonio de) UUoa, quinientos pesos pa- 
ra, su sustentación,'» dice Valdivia en su carta a Hernando Pizarro de 4 de se- 
tiembre de 1545. ^ . . 

r. DE V. <L 
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to es, muclio ma^ allá de los limites fijados por el nombramiento 
que en su favor habla hecho el presidente del Perú Pedro de la Q-as- 
ca; i el sueldo d^ diez mil pesos anuales pagados por cuenta del 
reiy en lagar de los dos mil que hasta entonces había percibido. 
Alderete llevaba también el encargo de traer o de enviar a Chile a 
la esposa de- Valdivia con las personas de su familia que quisieran 
acompañarla. 

En un principio, Valdivia habia querido que Alderete hiciera 
su viaje a España por el estrecho de Magallanes; pero fueron tales 
le^s dificultades que se suscitaron, que cambiando de determina^ 
cion, resolvió que pasara al Perú, para que desde allí siguiera su 
camino por Panamá, como se hacia entonces por todos los que a 
estas rejiones venian de Europa, i por los que de aquí querían vol- 
ver al viejo mundo. Alderete zarpó de Valparaíso en octubre dé 
1552. 

Este viaje se emprendió bajo los mas favorables auspicios. Todo 
hacia creer que el rei iba a conceder por entero lo que se le pedia 
en nombre de Pedro de Valdivia; que éste seria heclio conde o 
marqués i caballero del hábito de Santiago, que se le daria el go- 
bierno de las xejiones que se estendian al sur de Chile hasta el es- 
trecho de Mag^lanes, i que se le mandarla pagar el sueldo anual 
de diea mil pesos. Pero entre los conquistadores españoles del nue- 
vo mundo, las malas pasiones, las rivalidades, los odios, las intri- 
gas, jerminaban con rara facilidad, i crecían i se desarrollaban co- 
mo en un ¡terreno bien preparado. Por el mismo buque en que 
Alderete marchaba a Panamá^ se enviaron a España algunas car- 
tas i docuinentos contra Valdivia i sus compañeros. El licenciado 
Juan Fernández, qüp hacia las veces de fiscal suplente de la au- 
diencia de Lima, gobernador entonces del Perú por muerte del 
virei don Antonio de Mendoza, escribía al consejo de Indias con 
fecha 11 de marzo de 1553, para darle cuenta del estado del go- 
bierno en el Perú, i agregaba: ^^Va un memoriaL que se me dio 
contra Valdivia, gobernador de Chile, del cual ha parecido no tra- 
tarlo aquí sino enviarlo a V. S." Por mas dilijencias que yo haya 
hecho para encontrar en los archivos españoles este memorial, 
no he podido verlo nunca; pero supongo que sea una acusación 
semejante a la que contra el mismo Valdivia fué presentada a la 
Gasea en 1548, i que sirvió de auto cabeza de proceso contra el 
conquistador de Chile. \ 
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Un relijioso, que se firma frai Francisco de Victoria, escribía 
también al consejo desde Lima, con fecha de 10 de enerp de 1553. 
Habla en su carta de la gran necesidad que habia de enviar pronto 
un buen virei al Perú, porque al presente, dice, va mui mal con 
cuatro gobernadores (los miembros de la audiencia, que goberna- 
ba accidentalmente). Previene que no se crea a los que iban de 
Chile a la corte con dinero, i mucho menos a las cartas que41eva- 
ban, porque todas eran escritas a sabor del gobernador; que por 
dos personas recien llegadas de Chile, i que se hablan hecho frai- 
les, i Otros que se habian cohfesado, consta, décia, que allí no hai 
cristiandad ni caridad, i suben al cielo las abominaciones. Cada 
encomendero echaba a las minas o lavaderos de oro a sus indios, 
hombres i mujeres, grandes i chicos, sin darles ningún descanso, 
ni mas comida en ocho meses del año que trabajaban, que un cuar- 
tillo de maíz por dia; i el que no trae la cantidad de oro a que 
esta obligado, recibe palos i azotes, i si alguno esconde algún gra- 
no, es castigado con cortarle narices i orejas, poniéndolas clavadas 
en un palo. ^Por lo que respeota al bachiller Rodrigo González 
Marmolejo, para quien Valdivia pedia el puesto de obispo de Chi- 
le, frai Francisco de Victoria no era menos severo (1). 

Como contrapeso de estas acusaciones, marcharon también con 
Alderete otras cartas que debian producir un resultado opuesto al 
que se proponían los enemigos de Valdivia» Alvaro de Sosa, jefe de 
flota, que se hallaba en el puerto de Nombre de Dios cuando Al- 
dórente atravesó el itsmo de Panamá, escribió al rei con fecha 15 
de mayo de 1553 anunciándole los tesoros que iban a España. 
•'Llevan a V. M. en esta flota, decia, 393,086 pesos, 5 tomines, 3 
granos en oro, y mas 7,707 marcos plata en 128 barras por ensayar. 
Eatre ellos van 70 y tantos mil pesos de Ofo que vinieron de Chi- 
le, que pienso ser el primer dinero de allí (2), con los que va un 
jeneral de aquella provincia para negociar por ella.'* 



(1) Véanse acerca de esto los documentos reunidos bajo el núm. IX i las notas 
que les hemos puesto. 

0^ AniKQiie estas noticias concernientes al vínje de Alderete son en cierto mo- 
do estrañas al asunto de que se trata en este estudio, no hemos querido omitirlas 
por estar basadas en documentos inéditos i desconocidos. Por esta misma razón* 
se nos permitirá que demos algunas noticias sobre el oro de Chile. 

Es sabido que nuestro suelo no ofrece grande abundancia de oro. Los conquis- 
tadores españoles, sin embargo, haciendo trabajara los indios, a quienes no pa- 
gaban salario alguno i a quienes daban solo un miserables alimento, consigaie- 
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'Cuando Alderete llegó a España, él insigne fmi'Bartoloiaé de 
las GúsqJBj elevado entonces al rango de obispo de Chiapai^, cuyái 
palabra; era mui respetada en todos los negocios del nuevo mitndó) 
sé bailaba en Sevilla. Desde allí escribió una carta al consejo dé» 
Indias coa fecha Üe 25 de octubre de 1553, en que se hallan estas 
líneas al anunciar el arribo de la flota: "Viene por procurador 
de Chile él jeneral Alderete, uno de los que vinieron de Chile al 
Perú contra Gonzalo Pizarro, antiguo allá, y fiel siempre;" i pa- 
6g.ba en seguida a recomendar las representaciones do los conquis- 
tadores y gobernantes de este país. 

tras noticias que comunicaba Alderete acerca de Chile i la vista 
^el oro que llevaba, alentaron a muchas personas a Venir a esta- 
blecerse aquí. Doña Marina Ortiás de G-aete, la esposa de Valdivia, 
al te^ber la prosperidad i grandeza de su marido, que la llamaba 
a stt ladb para honrarla con el título i rango de gobernadora de 
un páíá que parecía mui rico, no vaciló en ponerse en viaje, aún 
sin esperar a Alderete^ que estaba obligado a demorarse en la cor- 
te i>ara el despacho de todos los negocios que en Chile se le ha- 
bían encomendado. 



I 
u- 



fotí estraer de los lavaderoá algunas cantidades que parecen mui considerables, 
i 4^ cuya efectividad dudaríamos sí no hubiera documentos que comprueban él. 
liecbp. De esas cantidades, el quinto correspondía a la corona. Pata que se com- 
prendan mejor las noticias que damos en seguida, advertiremos que el rico me- 
tal fce contaba por posos de oro, xiuyo valor, como hemos dicho, equivtlia a ti*es 
pesos siete centavos de nuestra moneda. 

tos tesoreros reales de Santiago, Jerónimo de Alderete, Juan Jufré, o Jofré, Fran- 
ciiBco Martínez i Juan Rodrigue:!: Alderete, escribían al reí en estos términos él 12 
de diciembre de 1547: «Fuimos nombrados oficiales para lo de la real hacienda por 
Valdivia, electo gobernador por el pueblo todo i con justa razón. Suplicamos la 
confirme V. M. Se han habido aquí de quintos reales 40,000 pésbsde oro, corta 
muestra de tan rica tierra. >t El reí puso al márjen de esta nota las palabras siguien- 
tes: **Que la envierif» loque debía servir en la secretaría de Indias para la Contes- 
tación quo había de darse. Éste oro, sin embargo, no marchó a España, i fué 
gastado en gran parte par Valdivia en la pacificación del Perú i en sus aprestos 
para traer a Chile otro cuerpo ausiliar con que adelantar la conquista. 

Con fecha de 13 de febrero de 1551, la audiencia de Lima^ compuesta del licen- 
ciado Cianea, el doctor Bravo do Saravia, i el licenciado Fernando de Santíllan, es- 
cribían al reí lo qne sií?ue. «Después de partido Gasea, han venido dos navios de 
Chile con buena copia de oro: en el postrero vinieron 11,000 i tantos pesos, que es 
el primer dinero que se ha visto de aquella provincia para S. M. Piden jentes 1 
caballos para lo de adelante, de que se tiene gran noticia, i los indios muí beli- 
cosos: dase favor por desaguar j ente, i han ido por mar i tierra 300 hombres.*» 
t^ojecei-sin embargo^ que este oro no marchó a España sino cuando Alderete ^ 
Juntándolo coa el que llevaba consigo, le condujo en 1553. 
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Doña Marina no podía embarcarse para el nuevo mundo e.ÍDk obr 
t^^erun permiso real. Lo solicitó en efecto; i el príncipe don Fer 
Upe, que tenia a su piargo el gobierno por ausepcia dq sji padr-^ 
darlos V, dio en. Valladplid el 19 4q enero de 1554^ la siguiente 
provisión: VBl príncipe: por la presento doi licencia i facultad a vQer, 
doña Marina Ortiz de G-aete, mujer del gobernador don Pedro dp 
Valdivia, para que destos reinos y señoríos podai^ pasar y papéis 
a la provincia de Chile, donde al presente reside el dicho yriestro 
inaridp hasta con cantidad de tres mil pesos áe, orp en joyas 4^ oro 
y plata lijibrada para servicio de vuestra persona y casa, pagando. í o? 
derecho^ que dello se debieren a S. M. sin o[ue encello os spa pues* - 
to embargo ni impedimento alguno" (I). 

Algunos parientes de doña Marina quisieron ,acompafl?irla ^jr^ 
i^te viaje, confiados en que eúcontrarian en Chile una posicipti mur 
cho mas ventajosa que la que tenían en su provinoÍA i^atal. ]$Qt,re- 
^tos se contaba su. hermana doña Catalina Qrti? d^J Graete, sjegora 
viuda que venia a, establecer se en este país con cuatro bijop i dos 
Jkijas. A Stt:paso por Sevilla, la; familia de Valdivia-tuvo oca9Íon 
de conocer a saii Francisco de Borja, que en, esa época rjBc^rria^ 
1^ provincias de Andalucía buscando prosélitos para la ór¿$n 4c 
jesuítas que acababa de fundar san Ignacio de Loypla^ JJos jesuítas 
Rivadeneyra i Cienfuegos, grandes eompiladoreía de loa milagrpa 
atribuidos , a aquel santo,, refieren un prodijip ef^ct^ado^^^í^ cíH-^ 
dad por eu intervención. Estando la familia de Valdivia, oyendio 
la misa que decia san Francisco de Borja, doña Catalina Miran-r 
d^, ^obrip^ de doña Marina, observo que cuaindael santp volyia 



(l) Dos meses antes, en 27 de noviembre de 15^3, el principe I)abia dado uiv 
piaripíáo,.. análogo a doñjEi María ^e Torres, esposa de Francisco de AgwiFre, 
par^ pasar a Chile a juntarse con su marido, con dos hijas doncellas i -un hijo, 
«eximiéndola del derecho de almojarifazgo por los objetos que traía, hasta la suma 
d,e 1,500 ducados.. Con la misma fecha concedic) permiso a la referida doña Aíaría^ 
para traer hasta la cantidad de 1,500 pesos enjoyas de oró labrado, cadenas, bo-^ 
tones i otras cosas de ella i de sus hijas, pagando solo los derechos que por ello 
debieran. 

Permisos análogos a éste se siguieron dando en la corte a todas las mujeres qu«í 
solicitaban venir a América a juntarse con sus maridos, hasta que la princesa dona 
Juana, rejente accidental de España por ausencia del príncipe dori Felipe, dírij.íó 
desde Vallaidolíd, con fecha de 17 de julio de 1555, una real orden a losófieiálca 
reales de Sevilla, en que sé encuentran estas palabras: «Las mujeres que teniendo 
en Indias sus maridos solicitan pasar allá, dejadlas que pason dando segurai 
informaciones, no obstante la prohibición jencral, i aunque no muestren Jiccncía 
nuestra.» 
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la cara al pueblo^ su rostro aparecía rodeado por una aureola de 
luz que alumbraba como el sol cuando disipa las nubes que lo en- 
vuelven. La joven, poseída por esta vision/no ceso de pedir a Dios 
que favoreciera el país en que ella iba a establecerse, haciendo que 
la Compañía estendiera hasta él sus conquistas espirituales para 
combatir el poder del demonio. 

La familia de Valdivia se embarcó en Cádiz a principios de 
1554. En el libro de pasajeros salidos de ese puerto para el nuevo 
mundo desde 1553 hasta 1557, se encuentra la siguiente partida, 
sin espresar la fecha. "Doña Marina Ortiz de Gaete, vecina de 
Castuera, natural de Salamanca, mujer de don Pedro de Valdivia, 
gobernador de Chile, hija de Francisco Ortiz i de Leonor Gutié- 
rrez, Se despachó para el Perú, a donde su marido está, para ha- 
cer vida maridable con él en la naos del maestre Juan de Mondra- 
gon (1), con varios deudos i criados." 

Al desembarcar en la costa de Tierra-Firme, supo doña Marina 
que su esposo habia sucumbido en Chile batallando contra los 
araucanos, en los primeros dias de 1554. Sus esperanzas de gran- 
deza se desvanecieron como el humo al recibir tan fatal noticia. 
En.la incertidumbre acerca de su situación futura, sin saber lo que 
se le esperaba, i si le convendría mas volverse a España, la des- 
venturada viuda resolvió dirijirse al rei para pedirle su protección 
én pago de los servicios de su marido, i aguardar la resolución real 
para no presentarse en Chile sin una orden que la amparase. 

No se engañaba doña Marina cuando creía que en la corte se 
apreciaban los servicios que Valdivia habia prestado a la corona. 

La princesa doña Juana, rejente accidental del reino, dio en 
Valladolid el 26 de diciembre de 1556 la siguiente real cédula: 

"El Eei. Nuestro gobernador ques o fuere de las provincias de 



(1) Por vij\ de hot^, haremos constar aquí una coincidencia referente a esta 
nave.- Cuando se supo en Santiago x la muerte de Pedro de Valdivia, el cabildo 
acordó en sesión de 26 de febrero de 1^54, que se despachara a Gaspar Orense, 
como comisionado del reino de Chile, para pedir a la audiencia de Lima que nom- 
brase a l'rancisco jíe Villagran gobernador interino de este país. Orense debia en 
seguida pasar a Espanta a solicitar del rei la confirmación de este nombramiento. 
El comisionado del cabildo de Santiago no alcanzó a llegar a la metrópoli. En el 
archivo de Indias depositado en Sevilla, encontré una «lista o relación de las 
personas que se ahogaron en el nauírajio de la nave de que venia por maestre 
Juan de Mondragon, y señor y capitán Cosme Buitrón, que se perdió eu la costa 
de Sara en enero de 1555.» Allí se encuentra esta línea. «Gaspar Orense, na- 
turalde Burgos, qne diz que venia por procurador de Chile.* 
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Chile* Por parte de doña Marina Ortiz de Gaete, mujer lejitima 
que fué de don Pedro de Valdivia^ nuestro gobernador que h» 
aido de esas proyinciaS; me ha sido hecha relación d&que ya era 
notorio lo mucho 7 bien que el dicho don Pedro de Valdivia su 
marido nos habia servido en la tierra^ j como la habia él conquis- 
tado e poblado, y que en continuación de la dicha conquista 1 e 
hablan muerto los indios della, y que antes que él muriese envió 
por ella a estos reinos para hacer vida maridable los dos; y que 
ella cumpliendo la voluntad del dicho su maridb se partió de es- 
tos reinos para esa tierra; y que llegada a la provincia de Tierra 
Firme supo como el dicho don Pedro de Valdivia su marido^ era 
fallecido e que por no haber dejado hijos lejitimossubceda ella en 
los indios que él tcDia conforme a lo que por nos estaba proveído- 
y mandado cerca de la dicha subcecion, y me fué suplicado qUé 
no embargante quella no se hubiese hallado en esa tierra al tiem- 
po que el dicho su marido fálleselo/ pues iba a residir a ella^ 
mandase que se le diese el dicho repartimiento con todo lo que 
hubiese rentado desde el día que el dicho don Pedro de Valdivia 
fálleselo hasta que se le diese la posesión de él, pues conforme a lo 
que por nos estaba proveído y mandado cerca de dicha subcecion 
le pertenecía, o como la nuestra merced fuese. E yo, acatando lo 
susodicho y lo que el dicho don Pedro de Valdivia nos sirvió, he- 
lo habido por bien; por ende yo vos mando que luego que está 
veáis yendo a esa tierra la dicha doña Marina Ortiz de Gaete le 
deis y encomendéis el repartimiento de indios que en ella tenia el 
dicho don Pedro de Valdivia su marida e dejó al tiempo que fá- 
lleselo para que lo tenga conforme a lo que por nos está mandado 
cerca de la dicha subcecion no embargante quono estuviere en' esa 
tierra la dicha doña Marina Ortiz al tiempo que el dicho don Pe- 
dro de Valdivia fálleselo, hasta que se le dé la posesión. Fecha en 
la villa de Valladolid a veinte y seis días del mes de diciembre de 
mili e quinientos e cincuenta i seis años.— La princesa. Por man- 
dado de S. M., su alteza en su nombre — Francisco de LeeksnM»*^ 
La viuda de Valdivia llegó a Chile cuando estaba gobernando 
en este país don García Hurtado de Mendoza. Éste se habia ^^apo^ 
dorado de hecho (copjio las palabras testuales de una real ródula 
de Felipe 11 dada el 27 de agosto do 3 560) con los dichos indios^ 
chácaras, e aíientos e estancias que el dicho don Pedro, su mari- 
do, la habia dejado, que eran los lebos de Andalien, Arauco, Tal- 
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cahuaho, YaquelpOiiigue, Ayana, Penguereva, Millarape, J^laya- 
j>é que dice e otros contenidos e declatados en \a provisioii de 
encomienda, diciendo quel marques de jCañete, su pad?:e, niaestrq 
visorrei que a ia sazón era en las proyi ncias del PeriJ^ge lQ9;^aíbif 
encomendado, y que aunque el dicho don García había si4o .reque- 
rido con la dicha nuestra cédula (la que dejamos copiada) para que 
cumpliese con la dicha doña Marina, no Jo había querido ni qui- 
60 hacer; antes por le hacer 4^^^, había dado orden que el factor y 
el fisca]: y justicia^ por él puestas en la ciudad de Qoucebipion qu^ 
coí^t^adijesen pl cumplirniento della." 

Viéndose di^^pojada de esta suerte de }o que ella ponsiderabe^ si| 
propiedad, creyéndose con razón amparada ppir la real cédula de 
!)l556; do^a Marina apeló ante la audiencia de Lima de aquel ac- 
to de arbitrarij5da4 del goberua4or de phile, don García Hurtadp 
(le |Iendo3a, ppf é]. cual se le 4espojaba de los repartimientos qu^» 
le cqyr^sjopdian. Tampopo halló justicia allí; perq, habiendo di- 
rijidQ si;^ ^presentación al reí, éste resolvió con fecha 27 de mayq 
dé 1560, paandando que se entregaran a doña Marina los bienes Te- 
feridos sin espijsa ni denaora. Sin duda eu la corte se consideró ruui 
grande i evidente la injusticia que se hacia a la infeliz viuda 
del conquistador tle Chile, i probableiueute ?e tenía fresco el re- 
cnerdo de los servicios de éste, cuandq la reclamación a quQ 
nos referimos tuvo un despacho tan pronto en las secretarías del 
r^i, en uu tiempo en que solo el viaje de Ohile a Espana^solia 
ocupar cercí^ 4® ^^ ^^^y ^ ®^ ocasiones mucho mag. 

La deeision real era tan terminante i perentoria que no podía 
dcjártle ser obe4ecida. Doña Marina Qrtiz de Gaete fué puesta eu 
posesión 4q l^s tierras i de los indios que formaban el repartimien- 
io i la encomienda de su marido. Estableció su residencia eU Con-: 
ceppion, donde Yaldiyia había pretendido $jar el asiento de su 
gobierno: i Iqs sobrinos que la habían apotnpanado desde España 
tomarqn servicio en el ejército que sostenía 1^ guerra contra los 
araucanos. La viuda del gobernador pudqoreQraQ colopada no eri 
aquella granaeza en que había sonado aVeiubarcarse en Gá4i% pe- 
ro sí en una situación favorable. Esta era de prosperidad no fué 
de larga duración. Apenas había entrado en posesión de sus bie^ 
nefl[^ ocurrieron gravísimos sucesos que la redujeron de nuevo a la 
pobreza i casi podría decirse a la miseria. Los indios araucanos^ 
¿oinetidos un momento bíijo el gobierno de don. García, 6e subleva- 
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iMjn de jauevo después qne tomó el mando Francisco de YíU^t 
gr-an ; se ppsesionaíon de todos sus campos arrojando a los enco? 
i»/gtndero8 españoles, i fueron a hostilizar a los conqi^ istadorea 
al j^e^edor de Jps fuertes que gestos habían construido par?^, 3.11 ¿e- 
ífeíisa. _ .,' • . .. , ^,,.. 

TenemOíS a la vista un documento inédito que nos da a cpnpc^r 
la situación eji que por entonces se halló doña Marina, Los oficiar 
les reales de Santiago, Pedro de Villegas, Kui Diaz de Vargas. í 
Migiiiei ilíairín, díjrijiéndose al rei ejj 3 de setiembre de 1564^ se 
«mpeñjan e^i^ 4^soargarse de la acusación de remisos pn el cumpUt 
mieiito 4e sus deberes por no haber cobrado de diversas persona 
la suma de ?89, 668 pesos que, según los informes del cpjitador 
Juan dp Herirera, se adeudal^an a la corona. Al^ se encuentra^ los 
dos písajesf siguientes: "En lo que toca a los cítín mili pesas q[up 
lel gpbp^pador Valdivia debia, se le tomaron todos los biepes qji^ 
tema, api esclavos conjo ganados, casas, heredades, y se yendieroi^ 
por de y, A. ; y el valor de]|pJlo, así esc;ri turas cpmo dineros, s^ hai^ 
metido PR la rpal caja; y dp lo que en esta ciudad se ha cobrado^ 
se toiHa puonta al albacea de lo que habia ven4ido fiado y Jo qtie 
estaba 6n bui^fjas ditas, y en lo demás, por e^tar I3. tierra d^ guer 
rra, y los vasallos de V. A. tan fatigados y alcanzados, no se ha 
podido cobrar; y no parece el dicho gobernador deber tanto por ea-^ 
tos libros; y eiii las otras ciudades destas provincias están hacien- 
do cobran?^a de ello, y por este, respeto no se podrá verificar tau 
presto/' Por este frí),gmento se re que la cpxona^, o el Q'^o, como 
se diria en nuestro tiempo, se habia echado sobre los bienes deja^ 
dos por Valdivia para pagarse del importe de los impuestos qup 
el yei había dejado dq percil^ir, i qup el gobernador había gasr 
tado pn adelantar la cpnqubta; si bien una parte de esos bie^ 
nes fué devuelta a dogar, Marina en virtud de ía real cédula 
flue dejamos copiada. Con la misma tirantez, los oficiales reales 
cobraban a la infeliz viuda de Valdivia la devolución de una pe- 

quena cantidad que se le habia adelantado. En la carta Teíerida 

* 

(d.Qcian al rei lo que sigue sobre esi}e partict^lar: '^En los dos mili 
pesos de doña Marina, por haber estado los paturales tai^ de gue- 
ri^a, ye^tar pobre, np se ha podido cobrar nada porque i^p tien-^ de 
que poder pagar.'' 

Vamos a ver cual fué la suerte de doña Marina, esplicada por 
ella miisraa en una petición que dirijió al m desde Concepción en 
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ese mismo año de 1564 (sin espresar día ni mes), para peidirle qne 
86 conduela de sns desgracias. Al trascribir este documento, no 
alteraremos en nada la defectuosa construcción de las frases, i so- 
lo cambiaremos la ortografía, lo que que es indispensable hacer 
cada vez que se copian documentos inéditos de esa época^ aún de 
los que salían de las secretarías de gobierno, o del retrete de gran^ 
des literatos; tan poco caso se hao^ía entonces de las cuestiones or- 
tográficas. 

"El gobernador mi señor (Valdivia) conquistó este reino de Chi- 
le y pobló siete pueblos a su costa, y después de haberle sustenta- 
do quince años le mataron los indios; y por cédula y mandato do 
V. M. sucedí yo en sus repartimientos. Y como don García de Men- 
doza dejase esta tierra en paz y quieta, con el movimiento y pro- 
veimiento de Francisco de VUlagran fué nuestro señor servido por 
nuestros pecados la proYincia de Tucapel se reveló y alteró y co- 
marca, en la conquista de la cual dentro de cinco nieseEí perdí 
cinco sobrinos que tenia por hijos; y visto lo mucho que esta tierra 
me cuesta y yo ser mujer y ni tener sucesor, querría V. M. fuese 
servido de cuatro o cinco mili indios los mejores de esta tierra, V. 
M. los tome en su cabeza y me haga la merced de darme una con« 
grúa sustentación, conforme ala calidad xle mi persona, casa y lo 
que dejo, en esa tierra (España), provincia de Pirú o ésta, en vues-. 
tra hacienda real para que yo me sustente eu estos pocos dias que 
me quedan, pues qne tan caro me han costado, y mis jiias ser de 
cincuenta i cinco arriba, los (siendo V. M. servido) acabar con me- 
nos provecho menos zozobra y cuidado de sustentar indios, y pues 
el portador es el licenciado Calderón, sobrino del gobernador mi 
señor (Valdivia), que sea en gloria, que dará larga relación y lleva 
todo mi poder, etc. — Doña Marina Ortiz de Gaete." 
\ A pesar de ser tan fundada esta súplica, la pobre viuda del con»- 
quistador de Chile no alcanzó lo que pedia. El rei mui ocupado 
en los negocios de Europa, comenzaba a olvidar los servicios de 
BUS vasallos de América. Cansada de esperar una resolución, 9pro- 
vechó el viaje a España de otro sobrino de su finado espose par» 
recomendarle la jestion de sus negocios. 

Este sobrino era el capitán Pedro de Aranda Valdivia. El cabil^ 
do de la ciudad de Angol, dirijiéndose al rei con fecha de 28 de 
febrero de 15T1, le decia sobre éste i sobre su viaje las palabras si- 
guientes: "El capitán Pedro de Aranda Valdivia, movido con ce- 
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lo de servir a Nuestro Señor Dios y a V. M. y representar los ser- 
vicios de los vasallos que en este reino tiene, va a la corte de nuestra 
parte a besar a V. M. los pies. Es conquistador deste reino y tal 
persona en casta y servicios, y en lo demás que V. M. le pqdrá dar 
entero crédito en lo que de parte de este reino tratare*' (1). 

Presentóse el capitán Aranda al consejo de Indias en represen- 
tación de doña Marina, reclamando lo mismo que ella habia pedi- 
do en su solicitud. El licenciado Calderón hacia jestiones análogas 
en la misma época sin fruto algun(?^1o^tro personaje que se firma 
Alonso de Herrera, tomó tambiensla representación de doña Mari- 
na, i pedia para ella '^se le dé cédula de recomendación dirijidaal 
gobernador que al presente es o fuere de las dichas provincias de 
Chile para que, teniendo consideración a los servicios del dicho su 
marido y a la necesidad que ella tiene y padece, le dé de comer con 
que se pueda sustentar conforme a la calidad de su persona, que 
en- ello V. A. descargíirá su real conciencia y ella recibirá mer- 
ced." 

Este mismo Alonso de Herrera tomó también la representación 
de doña Catalina Ortiz, la cuñada de Valdivia, que vivia en Chi- 
le en estado de viudez. En nombre de ella hizo al reí la siguiente 
petición: "La dicha mi parte pasó a las provincias de Chile al prin- 
cipio de su descubrimiento, en compañía de doña Marina Ortiz 
deGaete, su hermana, llevando consigo cuatro hijos y dos hijas, 
para lo cual vendió y gastó su hacienda y lejítimas de sus hijos. 
Los tres dellos por ser de suficiente edad, sirvieron a V. A. mu- 
chos años en la sustentación de aquel reino y en sujetar a vuestro 
real servicio a los indios naturales, por lo 'cual a los dos que fueron 
Francisco de Figueroa y Juan de Villalobos se les dieron indios 
de repartimiento, y fueron brevemente muertos por los, naturales 
de aquel reino, y por no dejar subcesor se pusieron luego en vues- 
tra real corona. El tercero, que se llamó Lorenzo Suárez deFigue-^ 



(1) Deudo de este capitán,! probablemente su hijo o su sobrino, era el jesuíta 
Martin de Aranda, asesinado por los indios araucanos en diciembre de lG12jaa- 
tj cpn otros dos padres, a todos los cuales denominan mártires los bistoriadorc» . 
de la Compañía. Uno de éstos, el padre Alonso de Ovalle, refiere esta muerte 
con todos los caracteres de milagrosa. «Yo lie oído contar, agrega, que el padre 
Martin de Aranda habló con los indios después de arrancado el corazón." 

El capitán Pedro de Aranda Valdivia tuvo otro hermano capitán, llamado 
Hernando, que se ilustró en la guerra de Arauco. 
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roa, le mataron lo?*, indios en Mareguano, al tiempo que mataroa. 
aü hijo del gobernador Francisco de Villagran y a otro3 muchos 
.poldados, sin habérsele dado indios de repartimiento ni dejar nin- 
gún j^nero de hacienda ninguna, de sus hijos con que la dicha su 
madre se pudiese sustentar/' En vista de estos antecedentes, Her- 
, r^ra pide cédula para que el gobernador de Chile gratifique a la 
referida doña Catalina, i le dé de comet conforme a la calidad de 
su persona* V , 

Estap solicitudes se repíJv?ron durante dos largos años sin Tesul-. 
tado alguno. Los s^vicios de Valdivia parecían haber caído en ol- 
vido; i la pobreza en que se híiílaba su desventurada viuda no des-s.. 
portaba la compasión, ya que no los sentimientos de justicia, de . 
los mienibros del consejo de Indias. Al fin, este cuerpo puso al pié 
de una de las solicitudes la pravidencia siguiente: 

^^Que en España no hai disposición de darle la recompensa qu© * 
pide, y que se le dé cédula para que el gobernador de Chile dé a. 
doña Marina Ortiz de Gaete competente recompensa a contento de . 
doña Marina, en lomas pacifico do aquella tierra vaco, o que vacare; 
y dada, reparta los indios de Arauco y los.depaas qi;e tiene .doña 
Marina qtie fueren de su marido entre las personas que mas hu- 
bieren servido para que los tengan y mantengan conforme a las., 
ordenanzas. — En Madrid a 9 de junio de 1573 — El licenoia^do, 
^^fCtla — Ante mi, BalmacedaJ" 

¿Eutró doña Marina Ortiz de Graete en posesión de esta gracia? ' 
¿Alcanzo a gozar los beneficios que debían reportarle los grandes .. 
servicios de su marido? ¿Murió antes que hubiese tenido no ticia^, 
de esta concesión? 

Tres cuerpos de autos concernientes a este negocio^ depositados 4 
ahora en el archivo de Indias en Sevilla, dejan sin resolver estas 
dudas; pero he tenido a la vista otro documento eii que está esplic^-.. 
do el desenlace de estas jestiones. Tocó cumplir aquella re^l disposi-? 
cióñ a Rodrigo de Quiroga, uno de los capitanes de la conquista a 
quien Yaldivia hubiera favorecido mas decididamente,, i que aho-. 
ra ocupaba el alto puesto de gobernador de Chile. Pero sea que 
hubiera olyidado los servicios que debia al marido de doña Marina, 
o que ésta fuera demasiado intransijente en sus exijencias, no pu- 
dieron entenderse entre ambos. ÍJn carta de Rodrigo de Quiroga, 
de 28 de enero de 1578, que conservo inédita, deeiaal reí estas pa- 
labras: "Podriaser que aute el acOjtamiento de V. M. se querelle 
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áé iní doña Marina diciendo que no he cumplido la cédula (Jüe V. 
iSt. le Mandó dar para que, dejando ella el repartimiento de Arauco, 
se le' diese otra tanta renta como la que tiene, en otra p^rte. Y para 
que V. M. sepa lá vex:dad, oso decir que doña Marina no ti^ne to- 
do el repartimiento que dejó el gobernador Valdivia, su marido, por 
que ha hecho dejación de mucha parte del, que se ha dado y etico- 
mendado a parientes suyoS) y lo que al presente tiene está de gue- 
rra, y no le da renta alguna; y sin embargo desto, le daba Jrb en 
términos Je esta ciudad de Santiago ciertps indios que andan en 
la labor de las minas de oro, y no los quiso." 

Probablemente^ doña Marina, anciana de mas de sesenta i nue- 
años en esa fecha, murió antes de mucho tiempo, pobre i desam- 
paradaj comohabia vivido los últimos Veinte años de su vida (1). 
í^or ün triste contraste de la foítuna, ella, la mujer lejitima del 
conquistador de Chile, relacionada con muchas personas que hioie* 
ron valer sus deréchoá en la corte, i que ínéreció mas de una vez 
lá récoméndacian del rei^ vivió sin poder conseguir la ríjcompetisá 
a que la hacían acreedora los servicios de su marido, mientras Inés 
Suáréz, la mujer oscura i sin relacioües de familia, la amante ile- 
jítima de Valdivia, ocupaba el mas alto rango en la colonia, des- 
posada como estaba con un caballero respetable que mutió desem- 
peñando el cargo de gobernador de Chile. 

De todos los .parientes que acompañaron a doña Marina Ortiz 
de Gaete en su viaje desde España, quien le sobrevivió mas largo' 
iiiémpo fué su sobrina doña Catalina de Miranda, aquella joven 
que, oyendo en Sevilla la misa que decia san Francisco de Borja^ 
vio el rostro de éste innundado por una luz sobrenatural. Uno de 
esos rayos, dice el jesuíta Cienfuegos en la vida del referido santo 
^lib. IV, tíap. XII), "había vuelto en ceni2;a todos sus deseos de la 
tierra; y bañada en llanto y en fuego habia prometido no cometer 
culpa alguna grave y rendirse primeío a la muerte que a los asaltos 
del infierno, y habiendo pasado cuarenta y cuatro años después de 
este suceso, habia guardado inviolablemente su pureza y su voto. 
Desdé entonces, añade, rezaba cada día cinco veces el Padre nues- 



(1) El cronista Córdoba de Figueroa, después de referir que dona Marina sobre- 
vivió' muchos años a Valdivia, dice que esa señora instituyó en el coñirekito de 
franciscanos de Concepción un aniversario de misas por el alma de su marido, de 
qUe no habia memoria en la época en que Córdoba escribía. Ilüt. de ChüCf lib. IX, 
líapi X. 
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tro y el ave María por la Compañía de Jesús, y rogaba a Nuestro 
Señor que no la llevase al sepulcro sin el consuelo de ver a íos je- 
guitas en Chile/' Los deseos de doña Catalina se cumplieron: vi- 
via aún en 1598, cinco años después de haberse establecido los 
jesuitas en nuestro país, i alcanzó a confesarse con el padre Luis 
de Valdivia, a quien refirió este milagro, junto con otras revela- 
ciones del cielo no menos sorprendentes. Él padre V.aldivia con- 
signó mas tarde estos milagros en uno.de sus escritos. 

No terminaremos este estudio, sin embargo, sin recordar a otro 
pariente de Valdivia [de quien habla, entre otros historiadores, el 
cronista Marino de Lobera en el capítulo XXXIX de la parte II 
(pájs. 141 i 142) de su Crónica del reino de •Chile. Dice allí que, 
habiendo el gobernador repartido los indios de los alrededores de 
Valdivia, dio una encomienda "de mas de quince mil indios a un 
cuñado suyo que acsjbaba de llegar de España, llamado Diego 
Nieto de Gaete, el cual era hermano de su mujer doña Marina 
Ortiz de G-aete." Este hecho podria hacer creer que esta señora 
habia llegado a Chile en vida de Valdivia; pero poco nías adelan- 
te, i en el mismo capítulo agrega: "No mucho después de su He- 
gada (a Santiago) despachó a su teniente Jeróniíno de Alderete 
para España, y con él a su cuñado Diego Nieto de Q-aete, para 
que le trajesen a su mujer y con ella a la mujer e hijos del mismo 
Diego Nieto, y a sus nietos que viniesen a gozar de lo que con 
tanto sudor habia ganado." 

Nieto de Q-aete, que fué uno de los primeros pobladores de Val- 
divia, i su esposa doña Leonor Cervantes, instituyeron allí, según 
un documento auténtico que tuvo a la vista el cronista Córdoba 
Figueroa, imas capellanías en su propia casa en tavor de los con- 
ventos de San Francisco i la Merced (V. Córdoba Eigueroa, lib. II, 
cap III, paj. 61, i Olivares, Historia , civil, lib. II, cap. XIV, páj. 
136). Habiendo trasladado mas tarde su residencia a Osorno, 
cuando don García Hurtado de Mendoza repobló esta ciudad en 
1558, Njeto de Gaete fué uno de sus vecinos mas acaudalados. Por 
su testamento, otorgado en febrero de 1578, dejó a su familia una 
fortuna considerable a pesar de haber dispuesto que de sus bienes 
sacaran susalbaceas veintisiete mil pesos de buen oro para repar- 
tir entre tres ns^il indios que tenia en encomienda, cuya cantidad 
de dinero es estifaiada ^en cincuenta i cuatro mil pesos por el cro- 
nista Córdoba de Figueroa (lib. II, cap. XXI, páj, 109). Olivares, 
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que ha tomado esta noticia para eu historia civil (lib. III cap. VI, 
páj. 201) le ha dado sin embargo una mala intelijencia, suponiendo 
que los legados del cuñado de Valdivia montaron a ochenta i un 
mil pesos, de los cuales cincuenta i cuatro mil fueron destinados 
a objetos piadosos. 

LOS COUP AÑEROS DE PEDRO DE VALDIVIA, 

Alguno de los historiadores nacionales ha exajerado mucho 
la importancia de los compañeros de Valdivia. Se ha creído 
hallar la prueba de su superioridad sobre el común de los con- 
quistadores de América en el hecho de que de los ciento cin- 
cuenta hombres que componian la hueste de Valdivia, noventa 
firmaron el acta por la cual en 10 de junio de 1541 pidieron que 
se nombrase a ese caudillo gobernador de Chile. Debe advertirse 
aquí que hai en esta opinión un error de hecho, porque, según 
espresa esa misma acta, ^^los que no sabian firmar rogaron a los 
que lo sabían firmasen por ellos." 

Hemos querido recojer algunas noticias relativas a los compa- 
ñeros de Valdivia antes de venir a Chile, hemos compulsado mu* 
chos documentos i leído atentamente las crónicas de la conquista 
del Perú o de otros pueblos americanos en que debieron servir, i 
solo hemos hallado uno que otro dato referente a algunos de ellos. 
Otros eran completamente desconocidos; i entre ellos figuran va- 
rios de los personajes mas caracterizados de los primeros dias de 
la conquista, como Pedro Gómez, el primer maestre de campo de 
Valdivia, Juan Bohon, el primer fundador de La Serena, Alonso 
de Monroy, etc. 

Las notas siguientes se refieren a aquellos capitanes o soldados 
de Valdivia acerca de los cuales hemos hallado en los documen- 
tos o en las * crónicas algunas noticias anteriores a su venida a 
Chile. Son simples apuntes que podrán servir a los que deseen es- 
tudiar prolijamente la historia de la conquista de Chile. 

Jerónimo de Alderete. 

De todos los compañeros de Valdivia era Jerónimo de Alderele 
el que tenia un nombre mas ilustre en 1540. Nacido en la ciudad 
de Olmedo,, en Óastilla la Vieja, abrazó mui joven la carrera de 
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las armas. Soldado en las guerras de Italia, habia adquirido en 
ellas una grande esperiencia en el arte militar. En 1534 se hallaba 
éti España, cuando Jerónimo de Ortal, que acababa de recibir él 
titulo def gobernador de la provincia de Pariay alistaba jente |)ara 
hacer la conquista de este país. A fines de ese año, Ortal Sé em- 
barcó para el Nuevo Mundo, dejando en España al capitán Alde- 
fete para que lo siguiese con la jente que pudiera juníai:. Al fin, 
éste partió para América a principios de 1535, llevando consigo 
150 soldados (en cuyo námeroj como hemos dicho en otra parte, 
iba el niismo Valdivia) municiones i otros pertrechos para la jor- 
cada. Alderete desemburcá en la pequeña isla dé Cubagira, a 
donde fué á retiriírséle él gobernador Ortal. De allí se trasla,daroií 
a la isla de la Trinidad^ situada cerca de la éiñbocaduta deí rio 
Orinoco, i en ^ejguidá desembarcaron en tierra firme. 

Ortal habia despachado anteriormente una parte de sus tropas' 
a recotrer él interior del país. Hallándose allí sin la jente necesa- 
ria para abrir en fornla la campaña, los espedicionarios no qnefian 
otrat cosa qué háéer esclavos a los indios para venderlos én las co- 
lonias españolas, aprovechándose de un permiso que el rei habia' 
concedido a Ortal para hacer este negocio. Un capilíat: Uam'idcy 
Agustín Delgado', que habiá' hecho este mfsmo tráfico en la costa" 
de África, acometió la empresa con cincuenta hombres; pero cian- 
do los compañeros de Ortal (íñréían no tener qfue luchar nías' qué 
con los indios j llegó a; aquellos lugares otro capitán, Antonio Se- 
deño, que habia éspédicionado allí mismo, i que pretendía ahoira* 
el gobierno de la Trinidad i los territorios adyacentes. 

Un medio de las angustias dé esta situación^ é'stalíaron en el 
mismo campo de Ortal las disenciones etítre sus propios subalter- 
nos, a quienes queria contener para regularizar el. orden en su' 
campo. Los soldados se sublevaroii cotftra.su jefe, lo depusieron 
del mando obligándolo a volverse atrás con algunos de los suyos, 
i dieron el mando a Jerónimo de Alderete i a otro capitán nbm- 
brado Martin Nieto. 

Alderete i Nieto ejecutaron entonces, a la cabeza de' solo 60 
hombres, una de las espediciones mas atrevidas de que. fué teatro 
©1 Nuevo Mundo en los dias mas heroicos de la conquista. Atra- 
vesando en toda su ostensión los terribles llanos que se estienden 
al norte del Orinoco, llegaron hasta las inmediaciones de Tocuyo, 
donde t^ hallaba mu capitán llamado Martines, con la jente qae 
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bajo las órdenes de uno de los mas audaces esploradores de Vene- 
zuela^ Nicolás Federman, estaba en marcha para 6l ititeiior de 
ese país. Este aventurero atrajo a sus banderas" a loa soldados de 
Alderete i de Nieto; pero estos capitanes se escusaron de seguirlo 
en su empresa; i acompañados de una pequeña escolta, se pusie^ 
roñen marcha para Coro, i allí se embarcaron poco mas tarde 
para Santo Domingo. Nieto murió en esa isla antes de mucho tiwi- 

po (1). 

Alderete no quiso detenerse en Santo Domingo. Las notÍQ'iás 
que allí llegaban del Perú atraían ucucha jente deseosa de hacer 
fortunaren un país que Be creía cuajado de riquezas, i que en esoí 
instíintes, a causa del levantamiento de los indíjenas, necesitaba 
ausiliares españoles para la consumación de la conquista. Aldere- 
te pasó al Perú en 1537; i después de haber servido allí en el 
ejército de los Pizarros durante la guerra civil contra don Diego 
de Almagro el viejo, se alistó en la hueste de. Valdivia, i vino a 
Chile en 1540. 

Hemos señalado en el estudio anterior algunos hechos descono- 
cidos referentes al viaje de este ^capitán a España como emisario 
de Valdivia. Alderete llegó a España en octubre de 1553, i eíi los 
primeros dias del año siguiente, se presentó en Valladolid ante el 
príncipe don Felipe, que estaba encargado por su padre de la re- 
jeücia del reino. En esa ciudad estendió un poder el 8 de enero 
de 1554 a favor db un caballero de Sevilla para que recibiera en 
esa ciudad el oro que traía de Chile i que-habia rejistrado etí Nom- 
bre de Djos, así como cualesquiera otras partidas que en su nom- 
bre viniesen de las Indias (2). Desde entonces comenzó a ocupar- 
se en el desempeño de su misión. 



(1) Para los que quisieran estudiar mas detenidamente la vida de Alderete an- 
tes de venir a Chile, diremos aquí que estas noticias están consignadas con mu- 
cha mas estension en Juan (Je'Cisteílanos, Elejías de varones ilustres ds IncUtiSf 
part. 1.% elejías X i XI; en fiai Pedro Simón, Noticias historiales de la conquista 
de Tierra Firme, not. IJI i IV, i en Oviedo i Baños, Ilistoria áela conquista de Vé- 
nezuela, part. I, lib. II, cap. H. 

(2) Se ha escrito en diversas ocasiones que cuando Alderete llegó a España, 
el príncipe don Felipe se hallaba en Inglaterra, a donde habia ido a celebrar su 
matrimonio con la reina María Tudor. Dp» los documentos aparece que Alderete 

' se hallaba en Valladolid en enero de 1554, i se sabeque Felipe no salió de allí 
en viaje para Inglaterra sino en julio siguiente. El emisario de Valdivia comen- 
zó a tratar los asuntos de Cjiile en la capital de la monarquía, Valladolid; pero» 
según se desprende de un pasaje de Ercilia (Araucana^ cauto XII, oct. 8 i^/ 

P. DB V.' tó 
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Vamos ahora a consigaar aquí ciertas noticias ^obre ©1 resulta- 
do de las jéstiones hechas por Alderete en la corte, tomándolas 
principalmente del libro Itejistro de provisiones reales para Chi" 
le (1553-1571), que se conserva inédito en el archivo de Indias 
de Sevilla. 

En virtud de las representaciones de Jerónimo de Alderete 
acerca de la escasez i carestía de herramientas para el laboreo de 
las minas en Chile, falta dejante i otras causas, el príncipe don 
Felipe, rejenté del reino^ dispuso por cédula dada en Valladolid 
6l 2*1 de febrero de 1554, i dirijida a los oficiales reales, que por 
cinco años solo se pagara al rei diezmo del .oro, es decir, la déci- 
ma parte del oro qi;e se sacase de los lavaderos, en lugar del quin- 
to que debia pagarse según la lei. "E cumplidos los dichos cinco 
años, dice la cédula, se pagará el noveno, e* así descendiendo en 

cada un año hasta llegar al quinto; pero del oro que hobiere de 

# 

rescate e cabalgadas (1) o en otra cualquier manera desde luego 
habéis de cobrar el quinto de todo ello, e si hobiere oro de sepul- 
turas hobeis de cobrar el cuarto/* 

Con autorizacioi;i del pr<)sidente La Gasea, Valdivia habia nom- 
brado en cada pueblo de Chile tres rejidores por dos años i medio. 
Éstos encomendaron a Alderete que solicitase del rei confirmación 
a perpetuidad de dichos cargos sin necesidad de presentarse enla 
corte ni de nombrar comisionados especiales para ello. El príncipe, 
por cédula espedida en Valladolid el 9 de marzo de 1554, conce- 
dió a los interesados hasta cuatro años para hacer sus jestionesj 
pero se negó a acceder a lo que se le pedia. 

El mismo dia 9 dé marzo de 1554, el rei, a solicitud de Aldere- 
te, mandó estender los títulos de ciudad para los pij^blos de Val- 
divia, Imperial i Villarrica, i con fecha de 18 del mismo mes i 
año, les despachó el privilejio de armas. 

El príncipe don Felipe espidió el propio dia la siguiente real 
cédula sobre pago de deudas: "El príncipe. Gobernador y ofi- 
ciales que agora son o fueren de aquí adelante en la provincia 
de Chile y otros jueces y justicia de ellas a quienes esta mi cédu- 



testígo de estos hcchoSj pasd a Londres en la comitiva del oríncipc, i allí se le 
confrrió el gobierno de Chile, cuyo nombramiento le dio en Valladolid la prin- 
cesa doña Juana. ' 

(1) Dábase por estcnsion este nombre al despojo o presa que se hacia en las 
jTAbsigadas,^ o correrías, en las tierras del enemigo. 
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ílft. fuere mostrada.'j^JEl capitán Jerónimo de Alderete^ ennómbf^ 
'4elo^ consejos, justicias, rejidores, caballeros, escuderos^ oficiales 
y l^omejs buen^os de las cibdades y villas de dicha provincia me ha 
•hecho relación que a causa de ser nuevamente conquistada y po^ 
blada esa tierra, los Vecinos de ella están necesitados y adeudados^ 
.y por ello Jes han hecho y hacen muchas molestias y ejecuciones 
vendiéndoles sus armas, caballos, y esclavos y camas en que duer* 
men; y me suplicó y pidió por merced que por ser tierra nueva* 
mente abanada y conquistadíi y tan apartada de los pi^ertos por 
donde pasan las mercaderías y dónde se venden a subidos precioS| 
Jii,andas$e que por las dichas deudas no se pudiesse haoer ejecu- 
,qion alguna en las dichas armas, caballos^ ni esclavos, ni en casas 
ni ^n camas; por lo que vos mando que por el tiempo que nuestra 
mpjjestad y voluntad fuessé no consintáis ni deis lugar que poí I^a 
deudas que se contrajessen de aquí adelante entre los vecinos y 
moradores desa dicha provincia se hagan ejecuciones algunas en 
sus personas, ai'mas ni caballos, ni en- sus casas ni cam¿s en que 
dormiereU) ni en tres esclavos de su servicio, lo cual no haced y 
cumplid, teniendo los dichos vecinos otros bienes en que se pueda 
hacer 1^ dicha ejecución, en las dichas sus personas, armas y ca* 
ballos. Valladolid, 18 de marzo de 1554." 

Por otra real cédula dada en Valladolid el 9 de abril de 1554, el 
prínqipe don Felipe ate^dió a otras de las necesidades que le se* 
ñaiaba Alderete. En vista de laa representaciones hechas por Iñi* 
gpíLepeíz de MoBdragon en nombre del consejo, jitstícia i rejidores 
dé la: ciudad de Concepción, el principe, sabedor de cuáñ costosas 
eran las apelaciones que aquellos vecinos hacían en todos sus liti* 
jios ante la audiencia de Lima por no existir un tribunal análogo 
en Chile, mandó para evitar gastos que los cabildos pudieran co-» 
nocer en las apelaciones de los pleitos entre españoles siempre 
que el litijÍQ recayera sobre valores que no excedieren de 300 pesos 
de oro. i 

Con fecha de 21 de abril del mismo año, el príncipe^ después del 
oir los informes de Alderete, espidió dos resolu^ciones. Por una de 
ellas dispuso que la elección de alcaldes i rejidores de los cabildos^ 
se hiciera siempre en vecinos del mismo pueblo. Por la otra, de-» 
claró qiie, sabiendo que el gobernador de Chile negaba de ordina-** 
.rio el. permiso que pedian algunos vecinos encomenderos para pa* 
sar a España, mandaba que en adelante se les permitiese hacef 
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viajes 4e tres años cada vez que lo solicitaran, sin que por eso 
perdieran sus encomiendas i repartimentos. Pocos dias después; el 
lOde mayo dg 1554, el'principe, que había recibido lascarías 
de iVáMivia que llevó Aldorate, escribió a aquél una corta carta 
manifestándole su aprobación por todo lo hecho en la eonquist» 
de Chile, i recomendándole que empleara siempre el mismo celo 
cnsu setvicio i en la difusión de la fé e instrucción relijiosa; i que 
atendiera i cuidara a los indios. 

Alderete;, como se sabe, llevó a España el primer oro qué allí 
se recibió de Ghile* Ese ()ro sirvió para aumentar los valiosos pre- 
fliintes que el principe don Felipe hizo a la reina María de logia- 
terraoonquienceiebró matrimonio en ese mismo año. Los historia^ 
dolres rJ&fieren que el espectáculo que m^sn^ljegró a Jos ciudadanos 
de Londifee en las fiestas que tuvieron lugar oon motivo de aquél 
matrimonio, fué una inmensa cantidad de barran de platal oro 
que Felipe mandó pasear por la ciudad bástala Torre, donde de- 
bían ser d«positadas^n las arcas reales (1). El oro de Chile tuvo, 
pues, ei honor de haber figurado en aquella solemne ceremonia. 

PaaíeCe qué Alderete pasó a Inglaterra en la comitiva del prín- 
cipe, o a lo menos, allí fie haÜaba cuando llegó a la corte la noti- 
cia de la muerte de Pedro de "Valdivia. Felipe resolvió en él mo* 
mentó afiaiizar la conquista de Chile, que se le pintaba como uno 
de los países mas ricos de América, dando para ello el gob!ern<i 
a Jerónimo d« Alderete, cuyos servicios i cuyo carácter eran jus- 
taoMute estimados. Después de haberle manifestado m voluatad, 
lo despachó a España para que allí se le es tendieran sus tit^Gáos, 
r para que hiciese sus aprestos de viaje. i. 

Dura;nte ia auseí\cia del príncipe, tuvo la rejencia de JSspáña su 
hermaaa doña Juana, viuda del rei de Portugal, Esta princesa 
continuó entendiendo en la administraxíion de los negocios de 
América, oyendo las representaciones de Alderete" i dispensando a ' 
éste la misma confianza. En 31 de marzo de 1555, doña Juana es^ 
pikliói dos reales cédulas concernientes a ese caballero, a quien se 
aOababa de agraciar con la Cruz de la orden de Santiago. "Por 
haóer bien y merced a vos el capitán Jerónimo de Alderete, caba-^ 
Jlero d4 la orden de Santiago, dice una de ellas, acatando los mu- 
chos, buenos y leales servicios que nos habéis fecho y los qtieespe- 

"• ' i ' < ' ' I ' r yl I 1 1 . ■ I.. II . .1 I. I ■■ » .. ■ I ■ I ■ I i 

' <1) Prescott; P/iiKp. U, book í, chap. IV. 
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ramos qne nos haréis de aquí adelante, ^n algiiTiaenmieada^JQj; 
remuneración de ellos, nuestra majestad y voi^ntad es qu^ agora 
y de aquí' adelante para en tóíja vuestra vida seáis nuestro ade- 
lantado de la provincia de Chile, llamada la Nueva Extrenciadurí^,! 
etc." Por la otra, le conceda permiso para pasar a Chile "llevando 
consigo a su mujer (2) y llevar lias niujeres que hobiere menester 
para su servicio y veinte criados, llevando ante vosotros (oficiale8> 
reales de Sevilla) información he^cha en su tierra ante la ji^iiítiqia 
della y qon aprobación de la dicha justicia de cómo los veinte ;pria-^ 
dos, ni ellos ni.laa dichas miy eres son de los projiibidos a pasaaTjQ, 
aquellas provincias, y de las señas de sus persona^; y ¡ensimisma 
le dejeisi y consintáis lleve conpigo a la dicha pravinqia de Chile 
ocho iombres' casados, llevando consigo a sus mujeres, lo cual ansí 
haae de cumplir sin qtfe en qUo le pongáis impedimento algunq."^ 
Con la misma fetcha se le concedió permiso para sacar joy^us de oi;:;9r 
i plata sin restricción alguna. Otro permiso para tra^er la^ armas^ 
que hubiere menester para la defensa de su p^^ona. !)[ por fin,, 
qtro por él cual se le eximia del pago del derecho de aln^ojarif^zga 
por el valor de 1,COO pesos de oro. . / ^ . • 

. Dos meses después se despachó un nuevo título eix fayar de Al- 
dérete. La princesa dona Juana por cédula dada en Valladolid eV 
2á de mayo de 1555 le dio el cargo de gobernador de Chile, ai^^ 
plíando fiu gobernaciou hasla el estrecho de Magallanesv Por otra, 
cédula espedida el mismo dia, le encargó que Jlegando a Chile eií-- 
viase a tomar razón de la tierra del otro lado del estrecho (3). Des^ 
de ese dia, Alderete comenzó a gozar de las prerpgativas i hono- 
res de gobernador. Así se ve por otra real cédula de 31 de marzo 
en que, en vista de las frecuentes solicitudes ^de algunos conquis- 
tadores para obtener el cargo de rejidores perpetuos en los pue- 
Mos de Chile i de las gracias que en este sentido pensaba hacer 
Valdivia, la princesa pide informe a Alderete sobre si conveaiá o 
nó la perpetuidad en dichos cargos. Por otra realcéduU de 4 do 



-"^ W^^ 



(I) iftemuneracion o premia . i ' 

' ■ . \ 

. f .' . t ! ' ' ' 

, (2) No es, pues, exacto lo que se ha escrito alguna vez que Alderete , pasase a 
Chille! con su esposa en 1540, Doña Esperanza de Rueda, así se llamaba esa scñpr 
ra, no salió de £?paña sino en 1555, con muchas personas de su familia. . . 

(3) Esta cédula, conservada en el archivo del cabildo dé Santiago^ fué dada 
a luz por don Miguei Luí Ámunátegui en los Txiulof déla Btpública deCIdU aixt 
ioberania de la atremidad austral del continente amertcan^vpáj. 27 , Siuql1V^h^^'V^£^. 
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libril del tQismo año^ la princesa recomienda a Alderete que tom» 
piertas medidas para obtener el mejor beneficio de las minas (1). 

Alderete se embarcó en San Lúcar de Bárrameda el 15 de octu- 
bre de 1555. Acompañábalo su mujer doña Esperanza de Buedá, 
con comitiva de deudo? i criados, i su hermano Francisco Mercado. 
Venia con él don Alonso de Ercilla, el célebre cantor de la Arau-^ 
canaj atraído por la esperanza de ilustrar su nombre en 1» guerras 
del Nuevo Mundo. La nave que los conduela i de que ejra maestre 
o capitán un tal Diego Martin, formaba parte de la flota que con- 
ducía a América a don Andrés Hurtado de Mendoza, que acababa 
de ser nombrado^ virei del Perú. 

Después <ie muchos dias de navegación, la flota es{>eriment6 
una recia tormenta. La nave del capitán Diego Martin sufrió ta-* 
les averías que se vio obligada volver a Cádiz a repararse (2). La 
{)rincesa doña Juana, que refiere este hecho en su real cédula de 
24 de noviembre de 1555 dirijida a los oficiales reales de Tierra 
Firme, tócargó a estos funcionarios que, cuando Alderete pasase 
por esa provincia, le diesen 2,000 pesos de oro para ausiliarlo en 
8U viaje e indemnizarlo por el valor de los gíistos hechos en Cádiz ^ 

Repuesto de este quebrauto, Alderete emprendió da nuevo su 
viaje. Ei=^ la provincia de Panamá, fué oportunamente socorrida 
por el virei, marqués de Cañete, que se habia demorado allí, para 
atender diversos asuntos administrativos. Al ñn, ambos funciona-: 
nos, el tirei del Perú i el gobernador de Chile, se embarcaron en 
Panamá para seguir su viaje al sur; pero, después de haber nave- 
gado las primeras seis leguas, cuando se hallaban en frente d-e la 






(5!) Está tea! cédula^ ha sido publicada íntegra por don Luis Torres de Mendo- 
^ en li péj. S46 éoi tomo VII de la Colección de documenPos inéditos del wrohivo dá 
Hdia$^yi9Láf\á,\^T, 

(6) £!incft6ftF€iIaio*de la Vega, en fa segunda parte de aus Camentariof realeí 
4el Pirúf lib. VIH, cap. III, rtfiere que la nave en que navegaba Alderete se 
incendió en lUt maf poF un descuido de una cuñada de éste, que, por mostrai-se 
mui devota, tenia luz encendida en su cámara parai rezar, i agrega q^ue en este 
incendio perecieron muclAs personas i un hijo de Alderete. En los documentos 
que he tenido a )a vista, no he encontrado esta noticia ni tampoco habla de ella 
JDiego Fe):i)andex en su Uittoria del Perú, que refiere el viaje de Alderete en el cap. 
III, lib. 11, parte II. La relación de éste, que, es un escritor contemporáneo i 
inui bien informado de lo que escribe, está perfectamente de acuerdo con la real 
cédula de 24 de noviembre de 1555, que nos; sirve de guia en este puntp,^ i qn^ 
Ump^tff li»bl^ dej in<?eiwlio de la naT* 
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pequeña isla de Taboga, Alderete falleció (7). Sa muerte debía 
tener lugar en los primeros dias de abril de 1556. 

Después del fallecimiento de Alderete, sus deudos recurrieron 
a la corte pidiendo gracias i favores en atención de los servicio» 
prestados por aquél en la conquista de Chile. Las providencias 
dictadas por el rei, o mas propiamente por la princesa doña Juana^ 
rejente del reino, sirven para rectificar los errores en que han caí^ 
do algunos cronistas al hablar de los descendientes de este conquis* 
tador. 

Por cédula de 29 de octubre de 1556, la princesa reconaienda al 
gobernador de Chile, cualquiera que fuese, que atienda á Fran- 
cisco Mercado, vecino i natural de Olmedo, que pasaba a este país 
con su hermano Jerónimo de Alderete, fallecido en Taboga, en 
atención a los servicios prestados por éste. 

Con la misma fecha manda que los oficiales reales de Chile jpa- 
guen a la viuda de Alderete los sueldos íntegros que correspondían 
a su marido hasta el dia de su muerte. 

« 

Por otra cédula de la misma fecha, la princesa autoriza a doña 
Esperanza de Eueda, viuda de Alderete, para que, por no haber 
dejado éste hijos lejítimos, tome ella sus repartimientos de indios 
i demás bienes. Doña Esperanza se casó en Chile en segunda nup'»- 
cias can un vecino de Concepción llamado Bernabé Mejía. 

Por otra cédula de 23 de marzo de 1558, la princesa recomien* 
da al gobernador de Chile que ayude i favorezca con cargos i des- 
tinos, en virtud de los servicios de su padre,* a Diego de Alderete^ 
hijo natural del adelantado Jerónimo de Alderete. Ese personaje^ 
mas conocido con el nombre dé Diego Maso de Alderete, era ca- 
sado con una íiermana de la mujer de Francisco de Villagran, Ea 
Chile sirvió en la guerra; obtuvo el titulo de correjidor de Cas- 
tro en Chiloé, i se ilustró en una espedicion de reconocimiento 
que hizo en los archipiélago del sur (Véase Marino de Lovera, lib., 
III, cap. XIII). 

De este hijo debia provenir la descendencia de Alderete que a 
principios del siglo XVIII residia en Chiloé, según cuenta el cro- 



^(7) £1 marqués de Cañete refirió al reí todos los incidentes de este viaje i la 
muerte de Aidcrete en carta escrita en Trujillo el 23 de mayo de 1556. Desgracia- 
damente, no he podido ver nunca esta carta, aunque conservo copia de otras es- 
critas por cl mismo funcionario, en una de las cuales, de 15 de setiembre det 
|9BÍsm9 año, hace referencia a los mismos hecb»^. 
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Aista Córdoba i Figueroa, Historia de Ohile^ lib. II, cap. XV. 

En una información de servicios formada en años atrás por don 
José de Villegas, vecino de Mendoza, he encontrado algunas noti« 
cías referentes a otro hermano de Jerónimo de Alderete llamado 
Alonso Mercado. Se dice allí que, después de haber servido en la 
conquista del Perú, pasó a Chile co n Valdivia, fué poblador de la 
Serena, i murió en un combate con los indios comarcanos, <;uán- 
do esa ciudad fué destruida en 1548. Una hija suya, llamada do- 
ña Beatriz se casó con el cajñtan Alonso áe Reinoso, hijo del 
maestre, de campo del mismo nombre; i de ellos nació doña Ma- 
ría de Reinoso, jnadre de don José de Villegas. 

Francisco de Villa grran. 

El capitán Francisco de Villagran, que tanto figuró en la con- 
quista de Chile ique llegó a sergobernador de estopáis, era un bas- 
tardo de ilustre familia, nacido enlaciudad de Astorga, en la pro- 
vincia de León, por los años de 1507. Su.padre fué un caballero, 
comendador de la orden de San Juan, [llamado Alvaro de Sarria, 
apellido ilustre en Galicia i en las otras provincias del norte de 
España (1). Su madre fué una señora principal, hija de un hidalgo 
noble, * llamada Ana de Villagran (2). El hijo de ésta tomó 
el nombre de Villagran, i usó sus armas, que eran un escudo de 
plata con una águila negra, rodeado de un borde jaquelado de plata 
i aaul. Los otros Villagranes que sirvieron en la conquista de Chile 
eran sus parientes por el lado de su madre. 

Sus primeros servicios en la conquista de América nos son comple- 
tamente desconocidos (3). Se sabe sí que en 1538, después de la der- 
rota de Almagro en la jornada de las Salinas, se hallaba en el Cuz- 
co, cuando Hernando Pizarro confió a Pedro de Candía la conquis- 
ta de la provincia de Ambaya. Este aventurero, que habia amon- 



(1) Véase Piferrer, Nobilario de los reinos i senarios de España ^ tamo III páj 51 i sig 

(2) A las razones que hemos dado en otra parte para probar que este apellido 
debe escribirse así i no Villagra, debemos agregar aquí que su oríjen proviene 
del pueblo de Villagran, en Castilla la Vieja, como se lee en Piferrer, obra ci- 
tada, tomo V, páj. 139. 

(5) En carta de Francisco de Villagran al rei escrita en Santiago el 2 de di- 
cierñbre de 1547, en que recomienda encarecitíamente a Valdivia impide para s 
mercedes en atención a sus sei'vicios, dice solo que ha servido dos años en e 
Perú i siete en este Nuevo Estremo, 
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toüado una fortuna colosal, la gastó casi por "completo en formar 
nna columna espedicionaria con que penetrar al otro lado de los 
Andes. En ella dio a Francisco de Villagran el rango de capitán^ 

Esa campaña fué enteramente infructuosa. Los castellanos pa-. 
garon en la sierra las mayores penalidades que es posible concebir; 
i desesperando que la empresa pudiera darles mejores resultados, 
comenzaron algunos de ellos a hablar de 'un proyecto de subleva- 
ción que podria cambiar su fortuna. Un capitán llamado Alonso de 
Mesa, natural de Canarias, concibió el plan de volver al Cuzco, a 
pre testo de dar cuenta del resultado de la espedicion, apresara 
Hernando Pizarro i dar libertad a Almagro, q'ue aún permanecía , 
preso, en la confianza de que al lado de éste su situación mejora- 
ría notablemente. Villagran entró en este proyecto, así como al- 
gunos otros soldados i oficiales de la columna espedicionria. Dos 
de éstos^ creyéndose descubiertos por una carta que hablan escrito 
al Cuzco, se apresuraron a comunicarlo todo a Hernando Pizaírro, 
denunciando al efecto a los capitanes Mesa i Villagran, que eran 
los cabezas del complot. La consecuencia de este denuncio fué que 
Hernando acelerase la ejecución de Almagro, i que saliendo del Cuz- 
co a la cafeeza do una columna respetable, se presentase en actitud 
de amigo en el campo de Candia, i luego apresase a Mesa i a Vi^ ' 
Uagran. El primero fué ejecutado allí mismo después de un corto 
interrogatorio; i cuando se iba a ejecutar la sentencia en el segundo, 
o mejor dicho la orden de Hernando, intercedieron por él Gonzalo 
Pizarro i otros caballeros, i obtuvieron al fin que se le perdona- 
se la vida. Erancisco de Villagran fué condenado a destierro fue- 
ra 4el Cuzco, i en consecuencia, tuvo que salir a campaña con el 
capitán Pedro Anzures, que se dirijia a conquistar las rejiones 
que hoi forman el territorio boliviano. 

Después de un año de penosas campañas, Francisco de Villagran, 
derrotado en alguno^ combates por los indios chunches de la alti- 
planicie, muerto de hambre i de cansancio, bajaba de la sierra con 
algunos soldados para buscar su salvación en las tierras bajas de 
Arica i Tarapacá. Aquí encontró a principios de 1540 a Pedro de 
Valdivia, que a la cabeza de un puñado de aventureros marchaba 
resueltamente hacia Chile. Villagran se incorporó en esta hueste 
en el rango de capitán. Su valor i su constancia le abrieron el ca- 
mino para llegar antes de mucho tiempo a los mas altos puestos. 

Han cometido un error los historiadores de Chile que han dicho 
p. DE y. . ^^t 
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que Villagran salió del Cuzco con Valdivia, i que traía el título 
de mastre de campo o jefe de estado mayor de la columna espe- 
dicionaria. El primer maestr<e de campo de Valdivia fué Pedro 
Gómez, soldado oscuro, que no adquirió en Chile una celebridad 
correspondiente al rango en que vino del Perú. 

Todos los historiadores de la conquista han referido los servi- 
cios que Villagran prestó al lado de Valdivia, i la manera como 
desempeñó el gobierno interino cuando ese jefe pasó al Perú en 
1547 (1). Cuando Valdivia volvió de ese país, Villagran fué envia- 
do a él para reunir un nuevo cuerpo de ausiliares. Los cronistas 
Góngora Marmolejo (cap. XIII) i Marino de Lovera (caps. XXIX 
iXXX lib. I) han contado con grande acopio de datos los trabajos 
que pasó ese capitán. Se conoce también el modo como llegó a to- 
mar el mando de Chile despaes de la muerte de Valdivia, i las 
ocurrencias del resto de su vida; pero tal vez se juzgarán interesan- 
tes las noticias siguientes que son ignoradas o poco conocidas. 

En febrero de 1554 las ciudades de Santiago, la Serena, Con- 
cepción, Villarrica e Imperial acordaron dirijirse al rei dándola 
cuenta de la derrota i muerte de Valdivia i pidiéndole se sirviese 
nombrar en su [reemplazo a Francisco de Villagran. Éste misma 
Éie dirijió al monarca con el propio objeto representándole su-s servi- 
cios. El ájente designado para llevar a España estas peticiones fií^é 
Gaspar Orense, el cual, como hemos dicho en otra parte, perecid 
en unnaufrajio, si bien se salvó la correspondencia qu^ llevaba. 
Desde luego, la princesa doña Juana, rejente del reino, despachó 
el ál de marzo de 1555 una real cédula por la cual conferia a Villa- 
gran el título de mariscal, mandando "guardarle todas las distin- 
ciones y preminencias e informando al príncipe don Felipe 7 demaar 
magnates, infantes, prelados, duques, marqueses, condes, ricoshoi- 



(1) El cronista Góngora Marmolejo (Historia de Chiles cap. VIII) refiere que du- 
rante este interinato, Villagran tuvo deseos de conservar en sus manos el gobierno 
de Chile, i que al efecto, cuando fué enviado al Perú su deudo Pedro de Villagran, 
levaba do» informaciones: una en favor i otra en contra de Valdivia^ con encargo 
de hacer uso de ellas según hallase el estado favorable o adverso de los negocios 
de éste. Pedro de Villagran, encontrando las cosas bien dispuestas para Valdivia, no 
86 atrevió a hacer uso de la acusación que llevaba contra él. No parece infun- 
dada esta acusación cuando se leen las cartas del cabildo de Santiago que lleva- 
ba el mismo Pedro de Villagran, en una de las cuales se pedia a Francisco do- 
Villagran por gobernador de Chil^. Véase el acta de la sesión de 10 de seticittr 
l^xe de 1518.' 



KSTÜDIOS DIVERSOS SOBRE PEDRO DB VALDIVIA. 847 

mes, maestres de las ordeneSj priores, comendadores y sub-eomen-r 
dadores, alcaldes de los castillos e casas fuertes y llanas e a loa 
de nuestro consejo, presidentes e oidores de las nueatras atidien-^ 
cias e a los nuestros v¡s¡oreyes, gobernadores, capitanes jenerales e 
elfos ministros/' Pero el monarca dispuso que Alderété fuese el go- 
bernador de Chile; i por eso, el 29 de mayo de 1555, el mismo dia 
que firmaba el nombramiento de éste, la princesa doña Juana es-i 
cribió a Francisco de Villagran una carta mui lisonjera en qijQ 
aprobaba su conducta durante el tiempo que habia gobernar 
do en Chile i le ofrecia tener memoria de sus servicios para re- 
compensarlo en lo que pidiera. Decíale allí mismo que, habiendo 
nombrado antes a Alderete para el gobierno de Chile, no habic^ 
podido hacerle esta merced, pero que le enviaba el título de ma- 
riscal. Esta misma contestación se dio a los cabildos qtie habiai^ 
recomendado a Villaí?ran. 

La eortjQ recordó esta promesa tres años mas tarde. Por cédula 
espedida en Bruselas el 20 de diciepibre de 1558, el príncipe, co-* 
roñado ya rei con el nombre de Felipe II, nombró a Villagran go- 
bernador de Chile (1). 



(I) Son curiosos los dos documentos que siguen relativos a este nombramiento; 
Titulo de gobernador de Chile a Francisco de Villagrran. 

"Don Felipe, etc. por cuanto por íln y muerte de Pedro de Valdivia nuestro 
gobernador y capitán jeneval del Nuevo Estremo y provincias de Chile, Nos pro- 
vcimosí de la dicha gobernación al adelantado don Jerónimo de Alderete, y yen- 
do a servir ol dieho cargo falleció, y por su fallecimiento el marqués de Cañe- 
te, nuestro visorei de las provincias del Perú, proveyó de la dicha gobernación 
a don García de Mendoza, áu hijo, y ahora por algunas causas cumpjideras.a 
nuestro servicio enviamos a mandar al dicho don García de Mendoza que se ven- 
ga a estos reinos, y conviene proveer de la dicha gobernación persona tal cual 
convenga pam el dicho cargo, por ende aceptando lo que vos el mariscal Francis-^ 
co de Villagran nos habéis servido y entendido que así cumple a nuestro serví-, 
cío y buena gobernación de la dicha tierra y administración y ejecución de la 
nuestra justicia en ella, tenemos por bien que por el tiempo que nuestra merced 
y voluntad fuese, o hasta tanto que por Nos otra cosa &e provea, tengáis la go- 
bernación y capitanía jeneral del dicho Nuevo Estremo y provincias de Chilc^ y 
que hagáis y tengáis la nuestra justicia civil y criminal en todas las ciudades, 
villas y lugares que en las dichas provincias hai pobladas y que se poblaren con 
los oCcios de justicias que en ellas hubiere, y por esta nuestra carta mandaniof 
a los nuestros consejos, justicias, rejidores, caballeros y escuderos oficiales y 
bornes buenos de todas las ciudades, villas y lugares que en las dichas tierras 
hai y hubiere y se poblaré, y a los nuestros oficiales y capitanes y veedores y 
otras personas que en ellas residieren, y a cada uno de ellos que luego que <:oa 
ellas fueren requeridos, sin ctra larga ni tardanza alguna sin no mas requerir 
líj consultar ni a pesar ni atender a otra carta segunda ni tercera juicios tomen y 
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El gobierno de Villagran fué calaniitoso. Los araucanoe, aoma^ 
tidoB tin momento por don García Hurtado de Mendoza, se rebe^ 
hron inmediatamente. El nuevo gobernador, valiente srn duda 
como soldado, carecia de las dotes necesarias para el mando supe- 
rior; i en los dos años que lo ejerció, las tropas españolas esperi- 
mentaron todo jénero de desgracias. Sus cootemporáneos le atri^ 
bnian por completo la responsabilidad de estos contratiempos, i no- 
vacilaron en dirijrse al rei para hacer a aquel gobernante las maa- 
graves acusaciones, como vamos a verlo. 

Juan de Bastidas escribía alreidesdelaciqdaddeCToncepeioDy 
i con fecha de 10 de mayo de 1563, la siguiente carta :>^Los vasa- 
llos do y. M. que residimos en partes tan remotas y separadas del 
socorro y amparo de Y. M. no podemos dejar de ocurrir y dar cuen- 
ta a V. M, de nuestros trabajos como a nuestro rei y señor naturelí 
para que vistos los agravios y exesos que por Eraneisco de VilU-? 
gran, gobernador de estas provincias de Chile y sus ministroa se 
héicen, como por los capítulos que con ésta á V. M. envióse entenn 
derá, mande proveer el remedio que mas al servicio de V, M. cqih 
venga. Suplico a V, M. los mande ver porqués lo que ha pasado^ 



reciban de vos el dicho mariscal Francisco de Villagran y de vnestrt»s lugarte- 
nientes los cuales podáis poner y los quitar y admoyer cada ( vez) que qnisierei» 
y por bien tuvierais el juramento y solemnidad que en tal caso se requiere y 
■ debéis hacer, el cual hánse hecho, vos hayáis, recibáis por nuestro gobernador 
cS]f>itáfi jeneral y justicias de las dichas tierras y provincias y vos deben y coa* 
•ientan 'libremente usar y ejercer los dichos oficios y cumplir y ejecutariea 
nuestras justicias en ellas por vos y por los dichos vuestros lugartenientes ^e 
éñ los dichos oficios de gober^iador y capitán jeneral y alguacilazgo y óteos qG* 
dos a la dicha gpbernacion anexos y concernientes, podáis poner y pongáis lo» 
cuales podáis quitar y admov«r cada y cuando viereis que a nu estro servicio y 
a la ejecución de nuestra justicia cumplan, y poner y subrogar otros en su lugar 
y oír librar y determinar todos pleitos y causas así civiles como criminales que 
en las dichas tierras y provincias y pueblos de ellas, así entre la jenteque la fue-* 
sen a. poblar como entre los naturales de ella hubieren y nacieren y podáis lle- 
var y llevéis vos. Y los dichos otros alcaldes y lugartenientes los dereehos a los 
dichos oficios anexos y pertenecientes y hacer cualesquiera pesquisas en los di- 
chos casos de dichas premisas y todas las otras cosas a los dichos oficios anexan 
y concernientes que vos y vuestros tenientes en lo que a nuestro servicio y eje- 
cución de la nuestra justicia y población y gobierno de las dichas tierras y pro- 
vincias y pueblos viereis que convenga; y para usar y ejercer los dichos oficios 
y cumplir y ejecutar la vuestra justicia todos sean conjEbrmes con vos, con sus 
personas y jentes y os den y hagan dar todo el favor y ayuda qiie les pidiereis^ 
y íAc^ester hirbiereis, y en todo os acepten y obedezcan y cumplan vuestros 
Mandamietitos y de vuestros lugartenientes, y que en ello ni en parte.fleel'l» 
embargo ni contradicción alguna vos os no pongan ni consientan poner^qneNos 
pcfr )a presente os recibimos y habernos por recibido á los dichos oficioá y al os» 
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al pié de la letra; y no los haber enviado antes ha sido Ift causs 
tener cerrados los caminos de mar y tierra y gran cuidado q\xe na- 
die a^sasse a V. M. de lo que pasaba. Invíolos al fiscal que V, M. 
en el audiencia real de los Eeyés tiene, con harto temor, tporque a 
ser entendido no pagarla con menos que la cabeza. Pero visto que 
euando Francisco de Villagran entró a gobernar esta tierra la halló 

m 

muí quieta, pacífica y rica y que agora por su causa se han despo- 
blado cuatro ciudades y una casa fuerte y muerto muchos eapaño*» 
les y naturales en la guerra y que fiualmcuite está mui perdida, 
mé he atrevido a la pena que me viniere. Nuestro Señor guarde 
ios 4ias de V. M., Conciption, a 10 de mayo de 1563. --le/bo» de 
Bkétidaé:' 

En el archivo de Indias, donde tomé copia de esta carta, no ha^ 
^ tlé los documentos a que ella se refiere. 

"' Él cabildo dé Cañete, en carta escrita al rei desde Cónce^cioUi 
el 27 de agosto de 1563 (Villagran habia muerto en julio del mis- 
mo año), le da cuenta mui sumaria del gobierno de «don Gttrcin 
Hurtado de Mendoza i de las ventajas que alcanzó j^obre los arad.* 
canoS) "de todo lo cual, agrega, como personas a cuyo cargo es tíi- 



jr cjeh:k:id de ellos y os damos poder y facultad para los usar j ejercer j cumplir 
y ejecutar la nuestra justicia ea las dichas tierras y provincias y en las ciudadeai^ 
YiUas y lugares de ellas y sus "^términos por vos y por vuestros iugo'teaieatMy 
como dicho es, caso que poi* ellos o por algunos de ellos a ellos no se hayan re- 
cibido^ y por «sta nuestra carta mandamos al dicho don García de Mendoza y 
otras cualesquiera personas que tienen o tuvieren las varas de la nuestra justicia 
«n los pueblos de las dichas tierras y provincias que luego que vos el dicho 
^Franciflco de Villagran fueren requeridos os la den y entreguen y no «sen mas 
dé ella sin nuestra licencia y especialmente so las penas en que caen e incurreu 
las personas primadas que usan de oficios públicos y reales para que ,^a tienen 
poder ni facultad , que Nos por la presente los suspendemos y habernos porsUs- 
pendidas. Y otro«rque las penas pertenecientes a nuestra cámara y fisco an.que 
vos y vuestros alcaldes y lugartenientes condenareis las ejecutéis y hagáis eje- 
cutar y ^dar y entregar al dicho tesorero de la dicha tierra. Y otrosí es nuestra 
merced que si vo» el dicho mariscal Francisco de Villagran entcndieieis ser 
cumplidera a nuestro servicio y a la ejecución ^de la nuestra justicia que cuales- 
quiera personas de las que ahora están o estuvieren de las dichas tierras y pro- 
vincias salgan y no entren mas en ellas y se vengan a presentar ante Nos que 
voá les podréis mandar de nuestra parte y los hagáis de ella salir conforme a la 
pragmática que sobre esto habla, dando a la persona que asi determinareis la cau- 
sa porque la desterráis, y si os pareciere que convientí que sea secreta dársela 
dei« cerrada y sellada y vos por otra parte enviareis otra tal por manera que 
leamos informado de ello, pero habéis de estar advertido que cuando ^mbiereis 
de<;itar a alguno no sea éin mui gran causa. Y otrosí es nuestra merced que las 
X^énas perteneciente^ a nuestra cámara y fisco las ejecutéis y l^agaia e^iecuiar y 
dar y entregar al dicho nuestro tesorero déla dicha tierra. Y otroeí tenemos .^or 
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fea aquella república (Cañete), habernos informado a Y. M*, tó* 
mando ánimo y atrevimiento a ello por él celo que al servicia dd 
V^k M. &ieraipre hemos tenido, demás que esa repáblica estaba fun- 
dada en la parte donde solo de ella peijdia la seguridad de este 
reino para que los naturales no ae rebelasen, porque ca^o puesto 
que todos jeneralmente daban sus ayudas, todo se venia a resumid 
en que en ninguna parte de este reino se intentaban las cosas sino 
era en esta provincia de Tucapel, como se entendía claro por es- 
perieñciaj y para dar cuenta a V. M. de lo sucedido nuevamente. 
Entrando en el gobierno de este reino el mariscal Francisco de Vi- 
llagran por mandado de V. M., los naturales de esta provincia 
de Tucapel, usando de su ruin inclinación, se tornaron a rebelar 
de nuevo. Y llegado allá el gobernador con jen te, después de ha- 
ber estado algunos dias en esta provincia, se salió dejando en eUa 
a su hijo Pedro de Villagran y a su maestre de campp. Duró la 
guerra de estos naturales un año, con muerte de algunos españo- 
les; y a esta sazón en la comarca de Arauco andaban rebelados 
aiguna parte de los naturales de ella. Y yéndose dicho Pedro de 
Villagran a la pacificación della a un fuerte donde estaban los in- 

I" ' • ' ^ 1 ' ' ' I ' " - i r f 

■■ ^ ■ / 

bien de ampliar y estender la dicha gobernación dé Chile de como la tenía el 
dicho Pedro de Valdivia otras ciento y setenta leguas poco mas o menos que son 
desde los confines de la gobernación que tenia el -dicho Pedro de Valdivia hasta' 
el esti-echode Magallanes, no siendo en perjuicio de los límites de otra goberoa-* 
don, para que vos el dicho Francisco de Villagran y las personas y relijiosoa 
que fuesen en vuestra compañía podáis poblar y pueblen la dicha tierra y habitar 
y morar y contratar en ella persuadiendo siempre sin premio ni fuerza. a los na- 
turales de ella que reciban nuestra fé y relijion cristiana y se sujeten en cuan- 
to a lo espiritual a la obediencia de la Iglesia Romana, y en cuanto a lo temporal 
por la vía y medios qucen cuanto ha lugar a nuestra señoríay dominio real, conser- 
vando a los habitantes en las dichas tierras y provincias en la posesión y señorío 
de todos sus bienes, derechosy acciones que justamente les pertenecen o pertene* 
cieroh sin les hacer ninguna opresicn y agravio conforme a la orden que tenemos 
dada para poblar por mar o por tierra que os será entregada, para lu cual todo 
io que dicho es y para usar y ejercer los dichos oficios de nuestro gobernador y 
capitán j enera I de las dichas tierras y provincias de Chile que así tenia en go-> 
bernacien el dicho Pedro de Valdivia y al presente tiene el dicho don García de 
Mendoza, lo que así os damos de nuevo en gobernación hasta el dicho estrecho > 
de Magallanes y cumplir y ejecutarla nuestra justicia en todQ ello os damos» pcH 
der cumplido por esta nuestravcarta con todas sus incidencias y dependencias y 
emerjencias, anexidades y conexidades; y es nuestra merced y mandamos que 
hagáis y llevéis de salario en cada un año con los dichos oficios todo el tiempo 
que los tuviereis dos mil pesos de oro de minas, lo cual mandamos a los oficiales 
de la dicha tierra qué os den y paguen de las rentas . y provechos que en cual** 
quiermanera tuviéremos en el la durante el tiempo que tuviereis la dicha gober* 
áacion,y no la habiendo en el dicho tiempo no seamos obligados acosa, de ello y 
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dios, le mataron con otros cuarenta españoles. Y visto por el go- 
' b^rnador Francisco de Villagran, questaba en la casa de Arauco, 
nos envió a mandar levantáramos nuestra república (la ciudad), y 
la jente que en ella estaba, y nos juntásemos con él; lo cual con- 
tradijimos dándole las causas por donde no lo debía hacer, sino 
que importaba mas sustentara nuestra república^ y para el efeto 
Je enviamos ^e nuestra parte personas que le informasen. Nostan- 
te todo lo' cual níandó segunda vez' se pusiese en efeto; enviando 
recaudo para levantar por fuerza y contra nuestra voluntad, ha- 
ciéndonos dejar nuestra cibdad, lo cual se hizo después de haber 
hecho todo lo que a, nos fué posible, y éramos obligados del pleito 
homenaje que tenemos hecho como súditos de V. M., por que de- 
mas delato nos molia ver lo mucho que habia costado asi a la real 
hacienda como a la de particulares y muchas muertes despañoles 
y estar poblada en parte mui cómoda ques llave de toda esta go- 
' bernacion, a donde por el sustento della se habían pasado grandes 
, y exesivos trabajos y glastos por sostenerla. Y al tiempo que por 
fuerza nos hacia levantar esta cibdad, los naturales desta comarca 
los traíamos cansados y domados y daban ya la paz, porque con 



qiie tomen vuestra carta de pago con la cual y con el traslado de esta nuestra 
provisión signado de escribano público mandamos que le sean recibidos y pasa- 
dos en cuenta y los unos ni Ibs otros no hagáis ni hagan ende al por alguna ma- 
nefa so, pena de la nuestra merced y de mil castelfanos parala nuestra cámara a 
cada veno que lo contrario hiciere. Dado en Bruselas a veinte de^diciembre de mil 
y quinientos y cincuenta yocho.— Yoelrey.— Yo Francisco de Eraso^ secretario 
de 8U majestad real la hice escribir por su mandado.— Librada del Jicenciado 
^riviesca.—licenciado cUmJmn Sarmiento, el doctor Vázquez, el licenciado VillaGó^ 
mez,—E\ licenciado Agreda," 

( Instruoolones a Villagran* 

'*Yo EL reí.— L^ que vos el mariscal Francisco de Villagran nuestro gober- 
nador de las provincias de Chile habéis de hacer en servicio de Dios nuestro , 
señor -y nuestro y bien 'de aquella tierra por virtud de los despachos que de no» 
lleváis y de esta instrucción es lo siguiente: 

"Primeramente porque Nos nos tenemos siempre por obligados a dar órdenes 
como los naturales de aquellas provincias conozcan a Dios nuestro señor y le sir- 
van y dejen la infidelidad y error en que han estado, para que su santo nombre 
sea en todo el mundo conocido y ensalzado y los dichos naturales puedan con- 
seguir el fruto grande de su sacratísima redención, os mando que tengáis mui 
especial cuidado de la conversión y cristiandad de los dichos indios y que seau 
bien doctrinados y enseñados en las cosas de nuestra santa fé católica y ley 
evanjélica y que para^esto os informéis si hai ministros suficientes que les ense- 
ñen la dicha doctrina y los bauticen y administren los otros sacramentos de la 
santa madre Iglesia de que tuviesen habilidad y suficiencia para los recibir, y 
si enasto hubiere falta alguna en tanto que va prelado avisar nos habéis de 
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U K\UM'm M Hii^» uutiU'ior ostaban íaltos de bastimentos, y la pu- 
IHV Hinumi^lu^l Itirt traia a dar dominio, y mediante el buen trata- 
mlt^ulu {\m OvMi üUoa pensábamos tener, vinieran a conocer cuanto 
uuvn puiVt>oUoíio les ora estar de paz y quietos etc. etc." Después 
\lo rtNfoi \r sumariamente el alzamiento de los indios de Arauco, la 
muerta do Villagrvm i sucesión en el gobierno de "su hermano 
1\hUx> do ViHagrau/' acaba por pedir empeñosam ente al rei que 
mMttbr^do uuevv> gobernador de Cliile a don Qarcía hurtado de 

M<^udo2». 

Attk^uio Gonaalez, vecino de Santiago, escribe al rei desde esta 
ciudtul <>1 15 de setiembre de 1568, i le dice lo que sigue: "Por 
ítt*r Y^^^Uo de un tan alto y poderosíssimo rei y señor y que tantas 
UK^rv^xl^ hace y ha hecho a sus vasallos, tengo atrevimiento a dar 
Oiw^uta de la necesidad que este reino al presente tiene de quien en 
Yue^tro real nombre le gobierne y sustente porque totalmente ha 
v\wdo a perdición d«nde que don García de Mendoza la dejó, y 
Francisco de Villagran le tomó en sí corriendo todos los estantes y 
vecinos que en él estamos su desgraciada fortuna; y ansí han muer- 
to en su tiempo casi cien españoles." (Protesta decir verdad i si- 



ello j de lo que conviniere proveerse y entre tanto vos proveeréis en ello lo que 
riereis que mas convenga porque por falta de doctrina y ministro que se lo en- 
señen los dichos indios no reciban daño y perjuicio en sus ánimas y concieDCÍas, 
lo cual haréis y empleareis con toda dilijencia y cuidado como de vos se confia 
conque descargamos nuestra conciencia real y encargamos la vuestra y para ello 
procurareis de llevar algunos relijiosos de la orden de San Francisco, 

"Qtro sí; porque los indios naturales de aquellas provincias reciben mucho 
daño y perjuicio en sus vidas por las inmoderadas cargas que les hechan lleván- 
dolos de unas partes a otras y para remedio de esto conviene que se abran cami- 
nos, y se hagan puentes con viavidad para que las recuas puedan ir libremente 
a todas partes. Lmq^o como llegareis a aquella tierra daréis ¡orden como asi se efec- 
túe y se abran los caminos y «e hagan puentes donde no los hubieren por la 
orden contenida en una cédula que con esta se os entrega^ porque nuestra deter- 
minada voluntad es que dando orden en lo susodicho por ninguna via de los 
dichos indios poique cesen tantas muertes y daños como por eata causa les pue^ 
den recrece^ y para ejecución de los susodichos veré yo otra cédula que j cerca 
de ello mandamos dar que también se os entregará, hacerla cumplir y ejecutar 
como en ella se contiene. 

"Y porque por las nuevas leyes y por nuestras cédulas y provisiones está 
mandado que se tasen los tributos que los indios han de dar y nuestra voluntad 
es que lo que cerca de esto por Nos está mandado se guarde y cumplay ejecute 
terne yo cuidado de que asi se haga y con la presente os mando entregar una 
provisión nuestra en que se da la orden que cerca de esto se ha de tener, pro- 
veeréis que se cumpla en todo y por todo como en ella se contiene. 

*'Otro Sí: teméis especial cuidado en guardar y cumplir los capítulos de co- 
rrejidores y especialmente los que hablan y disponen cerca de los pecados pu- 
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gue) ''Venga .a él doü García de Mendoza, porque deraas de sii 
buena fortuna y esperiencia d(í esta tierra, los que en el reino vi- 
vimos le seguiremos con gran voluntad, y este reino se restaurará 
« V. M, será mui servido.*' 

Francisco de ÜUoa, capitán que habia venido del Perú en 1549 
con resftierzo de tropas para Valdivia, i que en Chile se habia ilus- 
trado por sus servicios en la conquista, escribia al reí lo que sigue 
con fecha de 11 de agosto de 1563: "Luego que el gobernador 
Francisco de Villagran entró en este reino, y fué entendido por 
los naturales, estando en toda la paz y quietud que lo dejó don 
García de Mendoza sirviendo a sus encomenderos, como los del 
Perú, se comenzaron a convocary juntar en sus concilios y tratar 
que pues Villagran era venido, que no hubiesen (paz) porque ya 
ellos sabian como peleaba y como los habia de matar a todos poí 
habelle vencido y hecho despoblar la tierra. Y ansi como ló plati- 
caron lo pusieron por obra; y una provincia que se dice Puren hi- 
cieron principio con matar a un caballero que se decid, don Pedro 
de Avendaño con los demás que con él estaban; lo cual sabido póí 
el Villagran en la ciudad de la Serena se fué a la de Santiago á 
holgarse y regalarse en lugar de remediar con brevedad lo que dé- 
Uo resultó, pareciéndole por mejor gastar el tiempo en fiestas f re* 
gocijos que allí tuvo, que en el campo aplacando un fuego que sé 
ardia. Lo que visto por los naturales la remisión que en esto tuvo, 
se desvengonzaron muchos de los demás a sus levantamientos* Sa- 
bido por el Villagran en la cibdad de Santiago, a do estaba con 



l:)lícos y entenderéis en el castigo de ellos con toda dilijencia y cuidado porque 
í> Dios nuestro señor será mui servido de ello, como son blasfemos, hechiceros» 

alcahuetes, amancebados públicos, usureros y juegosy tableros públicos y otros 
semejantes; y en eflo pondréis la dilijencia que de vos confiamos porque se evi* 
te tanto daño. Como veréis, poruña nuestra cédula que con esta se os entrega, 
se os ordena y manda que llegado a aquellas tierras enviéis algunos ■ navios a 
tomar noticia y relación de *ía tierra que hai de la otra part« del estrecho, 
ternvíis cuidado de entender y de avisarnos de las nuevas que trajeren las per- 
sonas que enviareis xa ello. 

"Ytem: terneis mui gran cuidado de que haya todo buen recaudo en nuestra 
hacienda, quintas y diezmo a nos pertenecientes en aquellas provincias; y aque- 
llos nuestro oficiales de ellas no vayan de continuo enviando lo que hubiereis 
nuestro como Jes está mandado por sus instrucciones; y veréis como los dichos 
nuestros oficiales usan sus oficios y daréis orden como hagan lo que deben y son^ 
obligados y cumplan en todo las instrucciones que les están dadas y proveeréis 
como en todo nuestra hacienda sea aumentada y que haya todos los aprovecha* 
mientes justos que- ser puedan. 

p, DJfl V. 45 
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todos los soldados y vecinos que como a nuevo gobernador le ha- 
blan ido a recibir, vino con doscientos j veinte hombres a la ciu- 
dad de Cañete, que estaba fundada en el estado que es la fuers^ 
de todo este reino, que allí fundó el gobernador don García de 
Mendoza para la seguridad de todo. Y a cabo de« quince dias que 
allí estuvo, se fué sin hacer ningún éfeto ni probar otra cosa mas 
que mandar por acto en el cabildo que le quitasen el nombre 
de Cañete y la llamasen de Tucapel, dejándola toda de guerra, co- 
mo la provincia de Puren, dedo ^i comenzó el daño, questá a cin- 
co o seis leguas de allí que con tal calidad en ocho dias lo pudiera 
castigar, se fué a la cibdad de los Infantes (Angol), a quien tam- 
bién quitó el nombre j mandó llamar dé los Confínes, ques oncer 
, leguas de allí, llevando consigo casi toda la jen te, dejando para el 
reparo de lo mas importante su hijo, muchacho de poca edat y 
habilidad, que se dio tan buena maña que le mataron parte de la 
jente que le quedó. Y con ver esto y que q1 padre se fué a Valdi^ 
via a unas minas que andaban buscando, que don García allí des- 
cubrió, tomaron ocasión los indios de poner por obra lo que allí 
hablan platicado, y poco a poco se fueron alzando, vÍHto el descui- 
do que el gobernador tuvo. Los vecinos de Cañete y de los Infan^ 
tes y la Concebicion le enviaron mensajeros dándole cuenta del 
estado en que la tierra estaba para que viniera a poner el remedio 
que con venia; y a cabo de n^uchos dias que fué importunado, salió 
por la mar para Arauco, y por un poco de tiempo que tuvo con- 
trario, mudó propósito; y con solo veinte y ocho o treinta hombres. 



'*Y porque somos informados que muchos délos indios de aquellas provincias 
Jio tienen policía en su república ni saben que cosa es, daréis orden como Ja 
tengan y que haya entre ellos quien sepa repartir los ti'ibutos que han de dar 
y que se tenga caja de ello o tres llaves donde se recojan y que teiigan gober- 
nador, alcaldes y oficiales entre ellos, y que se tomen cuentas a sus tiempos a 
los que tuvieren cargos de recojer los tributos y que se quiten de sus tian» 
guoz (1) y mercado.-^ sus contrataciones ilícitas y usurarias y proveáis que no 
soben entre si los unos a los otros dándoles en todo una orden e manera de vivir, 

**Y porque por un capítulo de las nuevas leyes está proTeido y mandado que 
DO haya ni se consienta haber traspasos de pueblos de indios ni por vía de ven- 
ta, ni compra ni donación ni por otro título ni causa ni defcajo de cualquier co- 
lor que sea, verlo habéis y mandarlo habéis guardar, cumplir y ejecutar como 
en él se contiene. 

"En lo cual entenderéis con el cuidado y diíijencia que de vos confiamos. Fe- 
'chaen Bruselas a veinte dias del raes de diciembre de mil y quinientos y cin-, 
cuenta y ocho años.— Yo el reí.— Por mandado de su majestad»— Fraíieiieo de 
EraiO. 

(1) Voz mejicana que significa mercado. 



/> 
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«übió a las proviucias de Ancud, arr¡T)a de la ciudad de Osorao, 
qttes lo postrero deste reino, que don García pobló, a do se dio tan 
buena maña con subir lo demás, porque en el ppnto donde paró dio 
con el navio en que iba al través en un rio como el de Sevilla donde 
«8 tu vieron a punto de perderse, a do a cabo de siete dias vinieron una 
noche sobre si corta cantidad de indios y pelearon con los que con 
él estaban que fué ventura no matarlos a todos, y ansí le mataron 
\\n soldado con ciertos indios. Fué Dios servido escaparle. De ahí, 
entendido que toda aquella comarca se ardia, mandó harto incon- 
sideradamente hacer la guerra por muchas partes, que mejor y con 
mas fuerza anduviera toda junta; y por capitán de casi noventa 
hombres a su hijo; y enviólo a una provincia que se dice Maregua- 
no, a do le mataron con la mitad de la jen te y muchos indios ami- 
gos, y los demás salieron huyendo y heridos y sin armas, donde 
se perdió gran suma de caballos y armas y fué causa qn^ se per- 
diese este reino, como al presente lo está si Dios no lo sustenta y 
y. M, no nos envía a toda brevedad otro don García. Sabido el des- 
barate de Marco Gregorio y la muerte de su hijo, luego a la hora, 
envió a despoblar la cibdad d« Cañete, y la despobló por fuerza 
contraía voluntad de todos los vecinos, y se vino a la ciudad de la 
Goncebicion dejando en la casa de Arauco hasta ochenta hombres; y 
vistos por los indios estosmalos sucesos y se haber salido el goberna- 
dor desta casa y fuerza de a caballo, acordaron los demás de alzarse y 
juntarse con los indios de guerra, y todos juntos pusieron tiro a la 
casa de Arauco, y se dieron tan buena maña que le hicieron doce 
portillos y les ganaron una pieza de artillería y mataron cuarenta 
españoles y tuvieron casi ganada la fuerza; y al cabo de siete dias 
alzó el cerco, y al cabo de quince volvieron a poner otro con ma- 
yor pujanza, y los tuvieron cercados casi cuarenta dias, en que los 
pusieron en el mayor aprieto que jamas se ha visto en Indias. Y al 
cabo deste tiempo alzaron el cerco e hicieron otras correrías don- 
de mataron algunos españoles y robaron grandes haciendas y ga- 
nados. Estando la tierra en este estado vino de los indios diaguitas 
Gregorio de Castañeda (1), a quien Villagran habia enviado a go- 
bernar aquellas provincias, con nueva que habia despoblado las 
ciudades, la una que se llamaba Córdoba, y la otra Londres y Ca- 
ñete, que don Gai^cía de Mendoza habia mandado poblar e "sus- 

^1) Testigo, como se recordará, en el proceso de Valdivia. 
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tentado, las cuales se despoblaron con muerte de treiata hombre» 
y de muchas mujeres y niños, y indios amigos y del vecindario. Es- 
tando las cosas desta manera y teda la mayor parte de la goberna-- 
cion de guerra, el Francisco de Villagran gobernador, a los veinti- 
dós de julio murió; y por virtud de una provisión que los comisario» 
que S. M. envió al Perú le enviaron para nombrar gobernador e» 
«u testamento, fué nombrado Pedro de Villagran, su jeneral, que 
de presente asiste al gobierno, que por buen principio despoblé 
luego la casa y fuerte de Arauco en coyuntura bien inconsiderada, 
de do podría resultar harto daño, que no es poco inconveniente sea 
nombrado Villagran para la pacificación de la tierra por la ene- 
mistad que los naturales tienen con él/' Ulloa termina su carta 
pidiendo al rei se sirva considerar estos hechos para nombrar un go- 
bernador quQ ponga término al mal estado de Chile. 

JuanGódines, capitán mui reputado en la conquistado Chile, que 
habia servido en ella desde 1536, escribe al rei desde Santiago con 
fecha de 8 da setiembre de 1563 lo que sigue (1): ^'Tomo este atre- 
vimiento confiado se me ha de dar crédito por ser caballero natural 
de Úbeda, y haber venido con el adelantado don Diego de Alma- 
gro y haber servido en la pacificación del Perú cuando se alzó el in- 
ga y haberme hallado y servido en dos batallas en vuestro real servi- 
cio, haber descubierto la gobernación de los Mojos con un capitán 
llamado Pedro de Candía, y salir perdido, y descubrir los Juries con 
Diego de Rojas^ haber venido con Pedro de Valdivia a pablar y 
conquistar esta tierra, por el gran trabajo que he pasado viendo 
que este reino está en punto de perderse «i V. A. con brevedad no 
envía quien dé contento a los vasalbs que vivimos én esta tierra. 
Cuando vino don García Hurtado de Mendoza estaba la tierra 
toda de guerra: cuatro diudades pobladas, todo lo mas rebelado. 
Con buen recaudo y ventura conquistó y pobló la Concebicion 
y Confines, y Tucapel, la Villarrica y Osorno. Y ansí estaba 
tan asentado el reino que una mujer lo andaba todo por ser bien 
quisto don García y mirar por el bien de los naturales; y ansí 
vino en compañía de don Garcia Hurtado de Mendoza vuestro oi- 
dor Hernando de Santillan, que puso orden en la tierra para bien 



íl) Esta cafta, como se ve, contiene noticias biográficas del capitán Juan Gadines. 

Este coaquistador vivia aún en 1597, Su nombre aparece entonces entre los 
encomenderos de Santiago que hicieron un valioso donativo para sostener la 
guerra. 
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de ios naturales, donde vos ha resultado ua gran bien por la órdea 
que dio, y aasi viven en policía; y todo se atribuye a la obra 
de vuestro gobernador, por que su vida y fama y ejemplo fué de 
relLjioso. Sintió la tierra lo que perdió, y ansi ha ido y vá consu- 
miéndose y acabándose vuestros vasallos. Ha dos años que no te- 
nemos otro oficio sino rogar por muertos. Aun a vuestra corona real 
aumentó don García Hurtado de Mendoza, que él pobló la ciudad 
de Cuyo, y en los Juries ciíatro pueblos. Tengo por cierto hubiera 
descubierto otro nuevo reino por estar esta tierra cerca del estre^ 
cho y haber gran noticia por mar y por tierra. Y ansí digo y avi- 
80 a V. A, mande a don García que os venga a eervir y reparar 
esta tierra por estar bien con él los naturales." Después de repetir 
el estado de pobreza i de necesidad en que se halla Chile, i creyen- 
do que talvez no pudiese volver don García Hurtado de Mendoza, 
Juan Godines recomienda a Hernando de San tillan. "Es buen 
cristiano, dice, celoso en vuestro real servicio, padre de los natu- 
rales y recto juez. Ninguno puede venir que haga lo que ¿I, ha- 
biendo en qué serviros." / 
En una carta escrita al rei por los oficiales reales de San- 
tiago con fecha de 3 de setiembre de 1564, se encuentran las 
noticias siguientes sobre el estado de pobreza en que quedó la fa- 
milia de Villagran.^^Por lo que respecta a los cinco mili pe|50s del 
gobernador Francisco de Villagran, él quedó tan pobreque quedó a 
deber mas de ciento cincuenta mili pesos a particulares, y su mu- 
jer padece mucha necesidad; y unos pocos bienes que queda- 
ron se hizo ejecución en ellos por parte de V. A. por dos mili pe- 
sos; y ha habido otras personas que se han opuesto a ella y pre- 
tenden tener mejor derecho. Sígnese la justicia." 

r 

Los deudos de Villagran que vinieron a Chile son los si- 
guientes: Doña Cándida Montesa, su esposa, que pasó a América en 
1559, i que vino a Chile en 1561, cuando su marido llegó a este 
país con el nombramiento real de gobernador. Esta señora trajo 
consigo a su )iijo Pedro de Villagran, joven inesperto, a quien el 
gobernador dio imprudentemente mando de tropas, i que murió en 
el combate de la cuesta de Mariguenu. En algunos documentos he 
encontrado referencia de un Alvaro de Villagran, que parece ser 
hijo segundo del gobernador. 

El otro Pedro de Villagran, que reemplazó a Francisco en 
el gobierno de Chile, era primo 3uyo(alguDos dicen herma- 
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no), nacido en Colmenar de Arenas, en la provincia de Sa- 
lamanca, donde su padre, hombre bien nacido i de respeto, íjegua 
dice un antiguo cronista, desempeñaba el oficio de escribano. Est^ 
Pedro de Villagran pasó a Chile con Valdivia, desempeñó varios 
cargos públicos; i siendo miembro del cabildo de Santiago, fué 
enviado al Perú como representante de esta corporación. De vuelta 
a este país, sirvió a las órdenes de Valdivia, que le hizo capitán 
de la ciudad de la ' Imperial. Durante el gobierno de don García 
Hurtado de Mendoza, Pedro de Villagran se retiró al Perú, i se 
casó en el Cuzco con una señora rica llamada doña Beatriz de San- 
tillan. Cuando su primo fué nombrado gobernador de Chile, volvió 
con él a este país, sirvió de nuevo en la guerra de Arauco, i quedó 
por fin gobernando interinamente en 1563. Los antiguos cronista» 
han referido mui estensamente la historia de su administración 
i el triste fin que tuvo su gobierno. 

Gabriel de Villagran, que sirvió mucho tiempo en la guerra de 
Chile^ i q\\e como capitán adquirió en ella cierto renombre, era 
tio materno del gobernador, i salió con éste del Perú en 1550. 

Jnan Bautista Pastene» 

El capitán Juan Bautista Pastene, que sirvió tan eficazmente 
a la conquista de Chile i que se ilustró por algunos descubrimien- 
tos jeográficos en nuestra costa, era jenovés de nacimiento. Ni en 
los documentos que he compulsado, ni en tas crónicas de la con- 
quista he hallado noticia alguna relativa a los primeros años de su 
vida. El padre Alonso de O valle, que, como veremos mas adelan- 
te, era bisnieta de Pastene, dice solo que era de una antiquísima 
e ilustre familia de Jénova, estinguida a la época en que «scribiój^ 
pero en cuyos archivos se veía que muchos de sus antepasados no 
solo estaban inscritos en los libros de la nobleza sino entre los se- 
nadores i ancianos (Histórica relación del reina de Chile^ libro V, 

cap. rx). 

A falta de noticias mas circunstanciadas, vamos a publicar dos 
antiguos documentos inéditos que conservamos en nuestro poder.. 
Es el primero la autorización que dio Vaca de Castro a Pastene 
para venir a Chile. Hela aquí: 

'^El licenciado Cristóbal Vaca de Castro, caballero de la orden 
de Santiago^ del consejo d^ SS. MM., gobernador e capitán jeneral 
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en estos reinos e provincias de la Nueva Castilla y Nuevo Beino 
de Toledo llamado Perú, por S. M. Por cuanto es público e noto- 
rio e parece por ciertas cartas y despachos que me han, venido de 
España, el rei de Francia continuando su dañada ambición y ani- 
mo de querer usurpar a S. M. del emperador e rei don Carlos, mi 
«eñor, sus reinos y señorías habiéndole hecho nauchos y señalados 
beneficios ansí el tiempo que estuvo preso en su poder como des- 
pués, por conservar con él la paz, la cual S. M. como cristianísimo 
principal siempre la ha procurado y deseado por el daño que de lo 
contrario ve¿ia a toda la cristiandad aunque por el dicho rei de 
Francia han sido puestos muchos estorbos, por el caudal, las jor-* 
nadas y empresas que S. M. ha tomado en servicio de Dios y acre- 
centamiento de su santa fé católica, agora con mui gran invidia y 
maldad, e por que S. M. no pudiese seguir tan sanctas y justas 
empresas como ha tenido, sin causa alguna ha levantado la tregua 
c paz que eütre S. M, y él se asentaron en justicia. Y con diabóli- 
co pensamiento de querer destruir la cristiandad por mar e por tie- 
rra 6 por las partes de Perpiñan e Italia y Flandes; y el dolfiu y 
otros sus capitanes tenían juntos mui gruesos ejércitos e mui jun- 
tos de los que S. M. tiene juntos para la defensa de sus reinos, pa- 
ra romper y dar batalla, para lo cual va y está S. M. en persona y 
todos los glandes y caballeros de sus reinos. Ademas de todo el di- 
cho rei de Francia, como miembro apartado de nuestra relijioa 
ciistiana, visto que sus fuerzas no bastan para tan malos e inicos 
deseos, se ha confederado con el pésimo turco, enemigo de nuestra 
santa fé católica, para le dar entrada por sus reinos en la cristian- 
dad; lo cual es tan pésimo y dañado pensamiento cuanto es notorio; 
aunque se ha de tener mui firme la confianza que Dios nuestro se* 
ñor por su misericordia y por cobrar el daño que al universo de la 
cristiandad podria suceder de tan malvados pensamientos, y como 
en cosa en que tanta razón e justicia hai será servido de dar vito* 
ría a S. M. de tan tiranos e malvados enemigos con tan santa e 
justa empresa como defiende. Entretanto que dura la guerra y sa 
sabe de la vitoría que Dios será servido de dar a S. M., e porque 
podria suceder de querer venir a usurpar o dáñificar estas provin- 
cias e reinos aun con ayuda de nuestro señor le saldtia tan en blan- 
co como hasta aquí todos sus vanos pepsamientos. Al servicio de 
Dios y de S. M. y bien de estas provincias conviene prevenir y pro- 
ver a los daños, males e inconvinientes que de ello podrían suceder 
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evenir. Y conviene que haya toda guarda e buen recabdo en esta» 
provincias. To tengo mandado e probado quen todas estas pro- 
vincias haya buen recabdo y estén apercibidos, e tengan armas j 
^jabalíos e ansi mismo que un navio vaya a las provincias de Chi- 
le, donde está poblando e conquistando el capitán Pedro de Val- 
divia, mi lugar theniente dellas, a le dar avisso de todo lo susodi- 
cho, e a llevar socorro de armas y municiones, para que si por el 
estrecho viniesen algunos navios de franceses o contrarios, estén 
sobre aviso e no les tomen desapercibidos, e ansi mesmo para que 
traigan el oro e la plata quen las dichas provincias hobiere perte- 
neciente a S. M* y lo que mas se pudiere haoer, para que con lo 
que hobiere en estas provincias se envié a S. M. para socorro e ayu- 
da de los mui grandes gastos quen la dicha guerra hace. E porque 
lo susodicho haga mejor efeto conviene que una persona que sea 
servidor de S. M., hábil y despiriencia, vaya por capitán del dicho 
, navio, para que con la persona que yo enviare se le entregue el 
oro e la plata que ansi" hobiere perteneciente a S. M. e que ande la 
costa desde la ciudad de Arequipa a la dicha provincia de Chile, e 
sea an^imismo capitán de los navios que hai e hobiere en la di- 
cha costa. E confiando de vos Joan Baptista Pastene que sois tal 
persona que bien e fiel y lealmente guardareis el servicio de S. M. 
e haréis todo lo que por mí en su nombre vos fuere mandado; por 
la presente, en nombre de S. M. vos elijo^ y nombro capitán del di- 
cho navio y de los mas que hobieren ahí o fueren a las dichas pro- 
vincias de Chile, e para que como tal capitán vais allí para el efe- 
to susodicho, e visitéis e guardéis la costa en los límites susodi- 
chos, e vos doi poder e facultad cumplida para que podáis usar y 
ejercer el dicho oficio de cargo de capitán e todas las otras cosas e 
casos anexos e pertenecientes. E mando a los maestres e contra- . 
maestres, pilotos y marineros del dicho navio en que vos ansi fue- 
redes y de los que hubieren ido y fueren a las dichas provincias, e 
a otras cualesquiera personas que en los dichos navios fueren, que 
vos hayan y tengan por capitán de ellas e usen con vos el dicho 
oficio e cargo en todas las cosas e casos a él anexos y conexos, 
y que os obedezcan y cumplan vuestros mandamientos so las pe- 
ñas que les pusiéredes o enviardes a poner, las cuales yo lea pongo 
y he por puestas, e las podáis ejecutar en los que rebeldes e inobe- 
dientes fueren, y en sus bienes; e que vos guarden y hagan guar- 
dar todas las preminencias, libertades y distinciones que por razón 
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ítel dicho cargo debáis haber y usar, E que en ello ni dentro dello 
embargo ni contrario alguno vos non pongan ni consientan poner. 
E yo por la presente vos relevo y hice por recibido al uso y ejerci- 
cio del dicho oficio, e vos doi poder cumplido para lo usar y ejercer 
<;on todas sus incidencias y dependencias, anexidades e conexida* 
des; lo cual les mando que ansi hagan e cumplan so pena de destie- 
rro perpetuo de todos estos reinos, e perdimentq de todos sus bie- 
nes para laqámaray fisco de S. M.; en la cual pena doi condena- 
do a cada upo que lo contrario hiciere. Fecha en la ciudad del 
Cuzco a diez dias del mes de abril de mili quinientos e cuarenta y 
tres años.— El licei^ciado Vaca de Castro." 

El otro documento es el título de encomienda dado por Pedro 
de Valdivia al capitán Juan Bautista Pastene, pieza desconocida 
que contiene una reseña de los servicios prestados en la conquista 
de Chile ^or ese capitán i puede servir de muestra de los documen- 
tos de esta clase. Es como sigue: ' , 

"Don Pedro de .Valdivia (1), gobernador y capitán jeneral por 
S. M. en esta gobernación de la Nueva Estremadura. Por cuanto 
vos el capitán Juan Bautista de Pastene, mi teniente jeneral en la 
mar venistes al socorro de estas provincias siete años há con uu 
navio vuestro en el cual trajistes armas y otras mercadurías nece- 
sarias para la guerra, y sustentación de los vasallos de S. M, y lle- 
gado a esta ciudad de Santiago os ofrecistes de me servir ea su ce- 
sáreo nombre en todo aquello qu^ os ma-ndase, y por vuestra buena 
fama y haber servido a S. M. muchos años en las provincias del 
Perú y mar del sur bajo la comisión del marques don Francisco Pi- 
xarro, de buena memoria, y del gobernador Vaca de Castro, y por 
vuestra prudencia, prática y esperiencia que teniades de las cosas 
de la mar, os hice mi theniente jeneral en ella y en nombre de S. M. 
y mió os envié con mi poder a descubrir por esta costa del sur hacia 
el estrecho de Magallanes y descubristes los límites que me están 
señalados por S. M. de gobernación que es hasta el paraje que yo 

os mandé y di comisión ques^navegasedes (2) y me trajistes lenguas 

■ 

\1) Valdivia comenzó a darse el título de don desde su vuelta del Perú en 
1549, cuando tenia su nombramiento de gobernador de Chile ^confirmado por e\ 
presidente La Gasea. 

(2) Como sejrecordará, el limité fijado a la gobernación de Valdivia por La 
Gasea era el grado 41. 

£1 conquistador de Chile, que aspiraba a gobernar hasta el estrecho de Maga- 
llanes, empleaba los subterfujios que se ven en el testo de esta escritura para 
ao revelar la limitación de sus poderes. 

P. DE V. 46 
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por donde rae ¡nfofraé de la tierra que habla, y de vuelta que vol- 
vistes del dicho descubrimiento os envié alas provincias del PeriV 
a traer jente y armas y cosas necesarias para la guerra y éntrete^ 
nimiento de la vida para ir a poblar adelanté; y llegado a ellas 
vistes como Gonzalo Pizarro estaba rebelado contra el servicio de 
S. M. y oistes que habia muerto al visorei Blasco Nuñez Vela y 
distes la vuelta porconvenir tanto al serviciode S. M. ypacificacion 
de estas provincia,s que yo estuviese advertido. Y por lo efectuar 
así, pasastes grandes trabajosy riesgo de vuestra persona y heciste 

mui crecidos gastos. Y como me distes la nueva, me partí a la hora 

'i 

por sfervir a S. M. para el reducir el Perú a su servicio y destruir a 
los rebelados. Y en tanto que yo fui os dejé así mismo por mi the- 
niente jeneral en la mar; y después de vuelto os torné a confirmar 
el oficio por ser en vuestra persona mui bien empleado y haber mui 
servido a S. M. y a mí en su nombre en él con el autoridad que se 
requiere, y me habéis siempre dado mui buena cuenta, y sé que 
la daréis en lo porvenir de todo aquello que de parte de S. M. os 
encargue y mandare. Y en la sustentación de esta ciudad y provin* 
cia habéis hecho lo que sois obligado susten tañido vuestra persona 
y casa con aquella honra y autoridad que las suelen sustentar la* 
personas noblesy de honra como vos lo sois, teniendo armas y caba- 
líos, e allegando a ella los vasallos de S. M. y animándolos a que 
se empleen en su cesáreo servicio como buenos y leales. Y dema» 
y allende por mas servir a S. M. os habéis casado y avecindado en 
esta tierra y deseáis la perpetuación de ella, y sois mui buen repu- 
blicano y mui cuidadoso en Icis cosas déla guerra, así alas tocante» 
a la tierra como en la mar, e sois persona que podéis mucho servir 
en ella a S. M. por vuestra gran dilíjencia, prática y esperien- 
cia. Y todo aquello que por mí os ha sido encargado y man- 
dado tocante a su cesáreo servicio, como tan celoso que soi 
del, lo habéis hecho con toda voluntad, fidelidad y obras como mui 
leal subdito y vasallo suyo. Por tanto, y hasta que S. M. o yó en su 
nombre os dé la parte en esta gobernación que merecen vuestros ser- 
vicios, en parte de remuneración dellos y hasta que su real voluntad 
sea, por la presente de nuevo y por virtud del poder que de S. M. 
como su gobernador y capitán jeneral en esta gobernación por sus 
reales provisiones para ello tengo, confirmo y de nuevo encomienda 
en vos el dicho capitán Juan Bautista de Pastene los caciques con 
sus indios que aqvií irán espresados, los cuales tenia depositados 
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en vuestra persona y confirmé por el removimiento que hice de ve- 
i5Íno8 en esta dicha ciudad a once de julio de quinientos y cuaren- 
ta y seis, y deposité a cinco de noviembre de quinientos y cuaren- 
ta y siete, que son el cacique llamado Maluenpangue y sn^ 
herederos con todos sus indios y principales y sujetos que tie- 
nen su asiento en los promaucaes y se llaman Taguatagtias, y el 
cacique llamado Joan Darongo con todos sus principales indios y 
sujetos que tienen su tierra y asiento en este valle de Mapocho, a 
la sierra de eéta y la del rio Maipo, con tanto que uq tengáis 
derecho ninguno a cacique ni principal ni a sus indios que estuvie* 
re nombrado en cédula de otro vecino, entiéndese de las que man- 
dé dar cuando el removimiento se hizo, atinque parezca ser sujeto 
a alguno de e^tos caciques vuestros. Los cuales dichos caciques y 
prin'cipales con todos sus indios y sujetos los encomiendo ennon- 
bre de S, M. para que os sirváis dellos conforme a los mandamientos 
y ordenanzas reales con tanto que seáis obligado a tenei^ armas y 
caballo, y aderezar los caminos y puentes reales que cayeren eu 
los términos de los dichos vuestros caciques e indios o cerca dellos, 
dónde os fuere mandado por la justicia o cupiere en suerte e a 
dejar a los caciques principales sus mujeres e hijos y los otros irt- 
dios de su servicio, y a dotrinarlos en las cosas de nuestra santa 
fé católica; e habiendo relijiosos en la ciudad, traer ante ellos los 
hijos de los caciques para que sean ansi mismo instruidos en las co- 
sas de nuestra relijion cristiana. E si ansi no lo hiciéredes, cargue 
sobre vuestra persona o conciencia y no sobre la de S/ M. ni mia que 
en su real nombre vos los encomiendo Y mando a todas y cuales- 
quier justicias de esta ciudad de Santiago y sus términos que lue- 
go conlo esta mi cédula les fuere mostrada^os metan en la pose- 
sión de los dichos caciques, principales e indios, e os amparen en 
la que hasta aqui teníades y en el derecho e propiedad dellos so 
pena de dos mili pesos de oro aplicados para la cámara y fisco de 
S. M. En fé de lo cual os mandé dar la presenté firmada de mi 
nombre y refrendada por Juan de Cárdena, escribano mayor del 
juzgado por S. M. En esta mi gobernación que fué fecha en esta 
dicha ciudad de Santiago del Nuevo Estremo a primero dia del 
mes de agosto de miU y quinientos y cuarenta y nueve años. — Fe- 

dro de Faídivía—- Por mandado del señor gobernador, Juan de 
Cárdena* 

'*En la ciudad de Santiago del Nuevo Esti-emo, destas provin- 
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cias de la Nueva Estremadura, miércoles trece diaa del mes de 
noviembre, año de mili e quinientos cuarenta y Dueve años, ént© 
el magnífico señor Joan Fernandez Alderete, alcalde ordinario por 
S. M. y en presencia de mí el escribano público y de cabildo yuso 
escripto, e\ capitán Joan Bautista de Pastene, vecino deata dicha 
ciudad, presentó la ^édula de encomienda de indios en esta escri- 
tura presente contenida, firmada del non\bre del mui ilustre señor 
don Pedro de Valdivia, gobernador, e refrendada de Joan de Cár- 
dena, por virtud de la cual pidió al dicho señor alcalde le man- 
dase dar y diesse la posesión de los caciques e indios e principales 
e^ ella contenidos; e para la tomar trajo allí de presente un hija 
de Joau Darongo, cacique contenido en la dicha cédula, por nom- 
bre Navi, heredero que dijo ser del dicho Joan Darongo, y otro 
indio principal de los Taguataguas, por nombró Putalaoquen, 
heredero que dijo ser do Maluenpangue, señor de los indios Ta- 
guataguas, los cuales siendo preguntados por lengua de Antonio, 
indio natural desta tierra, con quien se entendían, dijeron ser íosi 
aquí contenidos, y nombrarse asi. E por el dicho señor alcalde, 
vista la dicha cédula y lo en ella contenido, dijo que le doiba y 
dio la posesión de los dichos caciques, principales e indios y en to-i 
dos los demás contenidos en la dicha cédula en los susodichos al 
dicho capitán Joan Bautista de Pastene, según y de la forma y 
manera que los tiene encomendados, la cual dicha posesión le fué 
dada, y él tomó real actual, vel casi, y conforme a derecho y en 
señal de posesión los tomó a los dichos indios por las manos y lo» 
mandó ir a su posada. E lo pidió así por testimonio, a lo cual fue- 
rpn ^resent(?s por testigos Diego Patino y Pedro Llanos y Alonso 
Hidalgo, estantes en esta dicha cibdad; y el dicho señor alcalde 
lo firmó, aquí de su nombre. Juan Fernandez Alderete, — ^E yo 
Luis de Cario jenaj escribano público y del cabildo de esta ciudad 
de Santiago del Nuevo Estremo, que fui presente en uno con dichos 
testigos a lo que dicho es, a ver dar y tomar esta dicha posesioi?,, 
lo escrebí según ante mí pasó, e por en^e fice aquí este mió signo 
que es a tal (lugar del signo del escribano) en testimonio de ver- 
dad. Luis de Cartajena, escribano pública y de cabildo." 

Conservo ademas en mi poder otro documento mucho menos im- 
portante relativo a este personaje. Es una breve carta de. la au- 
diencia de Lima, escrita en 15 de febrero de 1556. Hela aquí: 

"Capitán Joan Bautista de Pastene, vecino de la ciudad de San- 
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tíago. Por cartas vuestras y de particulares se ha entendido el buea 
celo y cuidado con que habéis servido en lo que se ha ofrecido 
siempre a S. M. Encárgaseos que lo continuéis én lo demás que 
se ofreciere como de vuestra persona se confia. De los Eeyes a quin- 
ce de hebrero de mili y quinientos y cincuenta y seis años,-^El 
doctor Bravo de Saravia. — El licenciado Fernando de Santillan, 
—El licenciado 'Altamirano. — El licenciado Mercado de Pénalo^ 
m. — Por mandato de estos señores oidores, Pedro de Avendam"' 

He tenido a la vista una es tensa- información de servicios levan- 
tada en Santiago en 1593, i renovada algunos años mas tarde por 
el licenciado Francisco Pastene, para obtener de la corte una pla-^ 
za de oidor u otro puesto judicial. En esta información, en que de- 
claran los hombres mas importantes de la colonia, como el maris- 
cal Martin Ruiz de Gamboa, el capitán Nicolás do Quiroga, el 
éapitan Gaspar d,o la Barrera, el capitán Juan dé Ahumada, el 
capitán Alonso Alvarez Berrios, los provinciales de las órdenes re- 
lijiosas i entre ellos el padre rector del eolejio máximo de jesuítas, 
Luis de Valdivia, aparecen certificados con numerosos testimonios 
los servicios del capitán Juan Bautista Pastene, padre del solici- 
tante, que son los mismos indicados en la cédula de encomienda 
dada por Pedro de Valdivia. De esta información resultan los he- 
chos siguientes: El capitán Juan Bautista de Pastene se caso en 
Santiago al poco tiempo de haber llegado a este país; pero tanto 
el solicitante como los testigos que hizo examinar i los documen- 
tos que presentó, guardan el mas estudiado silencio sobre el nom- 
bre de su esposa. ¿Seria ésta una española de oríjen oscuro.?* Seria 
una mujer de la raza indíjena.? El silencio observado en la infor- 
mación nos induce a creer como probable cualquiera de estas dos 
hipótesis. 

El capitán Juan Bautista Pastene tuvo de lejítimo matrimonio 
cinco hijos cuyas condiciones i servicios están estensamente espli- 
cados en la información. El mayor de ellos era el capitán Tomas 
de Pastene, que abrazó mui joven el servicio militar (mas o me- 
nos por el año dé 1563); el segundo fué el capitán Pedro de Pas- 
tene, militar también desde el año de 157.6 (mas o menos) i corre- 
jidor de la ciudad de Villarrica; el tercero, Juan Pastene, se hizo 
relijioso de San Francisco, i en 1593 era guardián del convento 
de Valdivia: el cuarto fué el licenciado don Francisco de Pastene, 
nacido en Santiago el año de 1556, que hizo sus estudios en Jjima 
hasta obtener el título de abogado en 1588;. que, siendo clérigo 
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de órdenes menores, fué provisor del obispado de Santiago por 
nombramiento del obispo don frai Diego de Medellin; que, desem- 
peñando este cargo, salió a la cabeza de todos los clérigos de esta 
ciudad a repeler la invasión del corsario inglés Cavendish, que ha- 
bía desembarcado en el puerto de Quintero; que, habiendo aban- 
donado la carrera sacerdotal, se casó con doña Catalina JusÜinia^ 
no, en quien tuvo varios hijos que se distinguieron en la carrera 
de las armas; que fué alcalde ordinario de esta ciudad i teniente 
de correjídor de ella, en cuyo cargo previno una rebelión délos in- 
díjenas; que habiendo pasado el licenciado Vizcarra a desempe- 
ñar el cargo de gobernador por muerte de don Martin García Oñeas 
deLoyola, el licenciado Pastene desenipeñó interinamente el des- 
tino de teniente jeneral, o juez superior de la colonia; i por último, 
que después de la fundación de la real audiencia de Chile', 8Írvi6 
por algún tiempo el cargo de fiscal i luego el de juez mayor del 
juzgado de bienes de difuntos. El otro hijo de Juan Bautista Pas- 
tene fué una señora que casó con don Diego de Morales, vecino 
de la ciudad de la Serena, la cual habia ya fallecido en 159-3. 

Esta simple enumeración revela que no es exacto que don Fran- 
cisco Kodriguez del Manzano i Ovalle, padre del historiador Alon- 
so de Ovalle, se hubiera^ casado, como se ha escrito muchas veces 
con una hija de Juan Bautista Pastene. La madre del historiador 
Ovalle no era hija sino nieta de ese capitán, probablemente hija 
del capitán Tomas .Pasteipie. 

Rodrigo de Q,airoga« 

Sobré la biografía de este personaje hemos dado algunas noticias 
en el estadio titulado Inés Suárez i doña Marina Ortiz de Gaete* 
Aquí vamos "solo a reunir algunos otros datos, en su mayor parte 
desconocidos hasta ahora. 

Kodrigo de Quiroga nació en Sober, pequeña villa de Galicia. Eran 
sus padres Hernando de Camba i María López de Sober. Tomó sin 
duda, el apellido de Quiroga de algún pariente suyo. Mui joven aún 
pasó a América, i llegó al Perú, según parece, en 1535. Allí entró á 
servir en una compañía de setenta jinetes que bajo el mando de Pedro 
de Lerma hizo salir deLimaF-iahcisco Pizarro, para ausiliar el Cuz- 
co, sitiado entonces por el inca Manco, o mas bien para combatir ua 
ejéicito peruano que eüte jefe habla hecho marchar contra aquella 
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ciudad. Eq el ejército de los Pizarros sirvió di;irante toda la guerra 
civil contra Almagio; i después de la batalla de las Salinas, fué in- 
corporado en la columna xlel capitán Pedro de Cándia en su peno- 
sa espedicion a la sierra q^e poblaban los indios chunchos. Hizo 
una nueva campaña a las rej iones de los Charcas con el capitán 
Pedro Anzures, a quien acompañó en la fundación de la ciudad 
de la Plata; i bajo las órdenes del capitán Diego de Eojas, hizo una 
cscursion para penetrar en la tierra de los chunchos i mojos. De 
vuelta de estas correTías, i habiendo sufrido algunos descalabros, 
Quiroga bajaba a Atacama cuando encontró allí las fuerzas espe- 
dicionarias que venian a Chile con Pedro de Valdivia en 1540. Jun- 
tóse a ellas; i al lado de este jefe, hizo la carrera que lo elevó mas 
tarde a los mas altos puestos i que le ha asegurado un lugar en 
la historia. 

No es ésta la ocasión de referirlos hechos concernientes a la vida 
de Quiroga durante el tiempo que sirvió en Cbile i que ocupó el 
gobierno de este país. Sus cartas al rei i algunos otros 'documen- 
tos inéditos que tenemos a la vista, nos permitirían rectificar las 
equivocaciones en que ha incurrido la jeneralidad de los historia- 
dores; pero esto mismo nos llevaría demasiado lejos del objeto qué 
tienen estos apuntes. Daremos sí algunas noticias sobre los pa- 
rientes que Kodrigo de Quiroga tuvo en Chile. 

En otro estudio hemos hablado de su hija doña Isabel i de su so- 
brino, el capitán Rodrigo de Quiroga, muerto por unos soldados es- 
pañoles en 1579. En un papel anónimo, de 1579, remitido al virrei 
del Perú i conservado en el archivo de Indias con el título de ilfe- 
moría de lo que elgobermador Rodrigo de Quiroga ha dado de pro^ 
vechos de la tierra i a quien lo ha dado^ se acusa a este mandata- 
rio del mas escandaloso ñivoritismo, porque, según dice, repartía 
los indios entre sus deudos i parciales mas adictos, jente baja en lo 
jeneral i que nohabia servido en la guerra. "Luego como en^ró (al 
gobierno) dio a su sobrino don Bernardo mili indios en la Impe- 
rial, por dejación de doña Esperanza, mujer de sesenta años, y 
acabada su vida quedaban vacos. A Pablo Benito, un mercader re- 
icien llegado de España, otro repartimiento que es de la propia do- 
ña Esperanza, y los casó co|i dos nietas suyas, .habiendo sido mui 
importunado de soldados que han servido al rei y hijosdalgo los 
hiciese en ellos en pagos de sus servicio?, y no quiso; y los dichos 
no vieron jamas guerra.*' 
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A pesar de estas acusaciones i de la noticia consignada alguna 
vez, de que Quiroga trataba a sus indios con una gran crueldad, 
este conquistador goza en la historia de una de las reputaciones 
mas envidiables entre sus compañeros. Se le pinta de ordinario mo- 
desto, prudente, valeroso i justiciero. 

Francisco de Aguirre* 

El capitán Francisco de Aguirre era entre los compañeros áe 
Valdivia uno de los que con más lejítimos títulos podian blaso- 
nar de la nobleza de su cuna, porque en realidad erí^ hijo de un 
hidalgo de Talavera de la Reina, en Castilla la Nueva. Su familia 
poseía allí algunas comodidades, de manera que Aguirre no salió 
de su casa, como tantos otros aventureros, obligado por la pobre- 
za, sino inducido por el pensamiento de adquirirse un noi^ibre en 
el Nuevo Mundo. 

Se lia escrito alguna vez que Francisco de Aguirre coriienzó su 
carrera militar en las guerras de Italia. En los documentos que he 
podido consultar no encuentro confirmada esta noticia. Consta sí, 
que pasó al Perú en 1533, i que sirvió en la conquista i pacifica- 
ción de este país, en las guerras civiles de los conquistadores i en 
el descubrimiento i población de los Charcas hasta el año de 
1540. Entonces se juntó con algunos otros compañeros a Pedro 
de Valdivia, que venia en viaje para Chile, en cuya conquista sa 
ilustró por su valor indomable, por su lealtad i por las dotes de su 
intelijencia. Fué uno de los capitanes gnaas fieles a Valdivia i de 
los que mejores servicios le prestaron hasta fines de 1552, en que, 
hallándose desempeñando el cargo de correjidor de la ciudad de la 
Serena (que él mismo habia repoblado cuatro años antes), salió a 
socorrer con jente i armas los establecimientos españoles que se 
habian fundado al oriente de la cordillera. El cabildo del pueblo de 
Santiago del Estero, dirijiéndose al re¡, le daba cuenta de sus pe- 
nalidades anteriores i d6 los servicios prestados por Aguirre, eñ los 
términos siguientes: 

"Ha cuatro años que andamos trabajando y muriendo sin tener 
un solo dia de descanso. Ahora, cuando ya no teniendo remedio 
alguno para nuestra subsistencia, íbamos a despoblar, ha venido 
el capitán Francisco de Aguirre con jente, armas y todo lo nece- 
sario para sustentarnos, habiendo en ello gastado mas de cuaren- 
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tamill pesos, con provisión del gobernador doa Pedro de V'aldi- 
vis, en que le aombr^por jeueral y.q^úe tenga su gobiecap e^ ^ 
cibdnd de la Serena y ésta, y lo deráas (jue poblare desta partQ 4i^ 
la cordillera de nieve, que el goberna¡ior, como ta;i apartado de djo 
i-eside, uo puede «usteiltat. Heñíosle recib¡dp,.y 8,iipLcaj[iiQS jiy,, 
M^ le confirnje en ello, pues. ningún otro podría jserwr tar; bieay 
tan a nuestro conteritó etc* etc. Santiago del E^l^eró dicienibre 23 
d^ 155*S.— Diego de Torres^^-Fránciscó dé Valdeiebrp.—Miyu^ 
de Ardiké, — Lope Máldonado, — Alonso de VilUdiego.T-.P^dra 
Aldé.^Julim Sedem, — 5ía5 de jBo^d?e¿:— Espr^anq Pec?>:bJPi€á 
Figueroa,'\ 

í'raiicisco dé jáLguirre yolVió á Cliíle llaina^'p. por^sijl^ ¿pcligoSi 
para reclamar el gobierno de este país desp^ee (^e Ja pli^erte de 
Valdivia. Ya de antemano bábia U^ni^do 0. m e^pojga.doña María, 
de Torres i a sus hijos, que permaneciaü en físpañjij eui la .ciiidftd • 
de Talavera. Eeuniéroüsele én 1^55, í se establecieron eala S^ea^j 
donde Agüirre . b).bia pensado fijar .fc^urej^id^ncia. Si¡i bijomjft- 
yor, Hernen^dp, habia venido st OliilevalguaQa i^ups^nj;es, ji por i^a* 
tpnces acompañó p-áu padre eü, sus dilij^npias^pax'a obtenejt* el gp*. 
tierüo dé la ííoloniá. , , , , 

La bistprla ha referido éstos sucesos con grande ácppio ^q por- 
menores, así como ,el arribo de do;i; G^rcJaHurtado de m^ndoz^, 
en calidad de gobernador, Jia prisión -¿e Aguirre i su destierro al 
Perú, i por últiuio su wmbraniieato eu 1$6,1 .papá terjninftr ]Á 
conquista dej Tiipumari. Los dos, documentaos q^e ^i^uen .df.ráu i^ 
conocer muchos porjuerióres jsobi« eátos sucesps, Iqsi 'último|^ 4p la 
yida del ilustre cbiiquistador. 

OaHa de Francisco de Aguirre a don, Francisco de Toledo^ ví- 
irei del Fer4, escrita enJujui el 8 de diciembre de 1569. 

*^Mül exceleote séfior: > : 

' ■ ^ ,-, ■ . j . 

"Por otra que luego supe la buena venida de V. E. íengo escri- 

ia, di a y. E. la enhorabuena de ella y cuenta en jeriei*í(í fié mis 
trabajos. Esta escribo del camiijo, que por sfeí iiiportiuníi no qui- 
siera escribir por no dar fastidio a V. E. recien llegado,* inás no 
lo puedo escusar, y así V. E., pues la envia nuestro señor para 
que en lugar de nuestro reí qiíe tan lejos tenei^os, déshaigá lo3 

Ti DE V. ' '^ 
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agravíoi q^ué a sus vasallos se hacen, no creo les recibirá y quie- 
ro tomai*el cuento de atrás, aunque V. E. me perdone. Pasan de 
treinta y s^is añojí los que ha que vine a este reino, y no desnudó 
como otros luelen venir, sino con razonable casa de escudero y 
muchos arros y armas y algunos criados y amigos. Fui en paci- 
ficar y j^oblary ayudar a conquistar la mayor parte del reino del 
Pera desde Chtcuito adelante, y me hallé en la conquista de todo 
lo principal de Chili y en todas las guerras y mas señaladas gua- 
sábaras que los indios nos dieron y en el descubrimiento y pacifica- 
ción dé esta pohre gobernación de Tucuman de que S. M. me ha 
hecho mirced; y e^^ándola gobernando, me fué forzado salir della 
porque me enviarol a llamar los de Chili, muerto el gobernador 
Valdivia, para qiie los gobernase por nombramiento qué al tiempo 
de ffu muerte me hizo; y como Francisco de Villagran también pre- 
* tendiese aquella gobenacion, el marqués de Cañete envió por 
gobernador a su hijo doi García de Mendoza, el cual nos envió a 
Lima; y como S. M. hiciese merced de la gobernación de Chili a 
Ftancisco de Yillagran, determiné de me recojer a mi casa en 
G6piapó, y habiendo estado en ella descansando solo siete meses^ 
que nunca otro tanto tiempo he tenido sosiego ni descanso en 
éstáá partes, vino por visoioí del Perú el conde de Nieva (1) mui 
antiguo señor, el cual me envió a mi casa una provisión de gober- 
nador de Tucuman, y me esctíbíó que en acep talla hacia mui gran 
servicio 'a S. M. sobre los (servicios) hechos; y aunque se me hizo 
de mal dejar mi sosiego, pero con todo eso, como nunca fui pere- 
zoso en hacer lo que nie ha mandado mi rei y lo que ha conveni- 
do a su real servicio, determiné délo aceptar y comenzar de nue- 
vo a trabajar; y con mis hijos y la jeute que pude allegar, entré en 
Tucuman, que estaba la mayor parte della alzada y rebelados los 
indios diaguitas por el mal gobierno qvie tuvo un teniente de don 
García que se llamaba Juan Pérez Zorita, que por haber hecho 
muchos pueblos habiendo poca jente española^ los indio» se atre- 
vieron a alzar, y mataron muchos dellos. No quedó sino splo el 
pueblo dé Santiago del Estero; y los que estaban recojidos en él 
sé querían salir porque no les entraba soóorro de ninguna parta 
de vestidos; yerro, plomo y pólvora, que es lo que mas han menes- 
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(I) Don Diego Acevcdo i Züñiga, conde de >/ieva, que tomó el mando del vi 
Tcinato ea 15CÍ. ^ 
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ten Y como yo entré, sol^egaron con d socorro que les hice, en 
que en aquella vez 7 otra gasté mas de ochenta mili castellauos y 
perdí un hijo lejitimo en una guazabara que le dieron loa indios, 
y a mi me hirieron queriendo pasar por la tierra de guerra par» 
venir a esta audiencia de los Charcas a dar cuenta al presidente y 
oidores della, y a meter mas jente; y como no me acudió a tiempo 
un capitán a quien yo habia mandado que me aguardase con aU 
guna jente en SaUa, me fué forzado retirarme a Santiago; y pomo 
en la audiencia de los Charcas no se tuviese noticia de mí en mas 
de un ano, trataron de entrar por gobernador de esta gobernación 
a un Martin de Almendras; y queriendo yo concluillo con él, Uegó 
antes que se efectuase, un criado mió con cartas mias para el au- 
diencia, y envié también un capitán para que hiciese alguna jen- 
te; y ansí que lo hubieron y vieron mis cartas todo el pueb^l^ 
contradijo y también el fiscal y se ofrecian en mi nombre a pagar 
lo que el Martin de Almendras habia comenzado a gastar y qu^ 
entregase la jente a mi capitán por evitar los daños y desasociegos 
que dello podian suceder por no estar mi provisión revocada. To- 
davía forzó el presidente de los Charcas que el Martin de AlI^en- 
dras fuese, y ayudóle el licenciado Haro, por sus fines e intereses 
de cosas que habia dado al presidente, y el Martin de Almen^r^ 
le habia comprado de pólvora y arcabuces y otras cosas que le en- 
cargó que según su mujer dice, serian cinco. mili pesos, de lo cno^r 
se anda quejando pdblicamente, y el licenciado Haro, por se quedal 
a vivir en casa de Pedro de Castro en que ahora vive, quel quería 
que fuese de otra entrada como fué estando también vivo el gober- 
nador della, y después del contradicho hizo , mas de ciepi soldados 
y y entró en la gobernación que yo gobernaba en noqibre de S. ,11. 
y es público que le dijeron' ambos que me matase y prendiese; y 
quísolo efectuar en el camino mandando a su maese de campo 
que fuese a ello con treinta hombres porque no fuese sentido, y 
quiso Dios qae se volvió por no acertar el camino, de lo cual hizo 
el Martin de Almendras gran sentimiento, y como llevaba tan ma- 
la intención le atajó Dios los pasos, y murió él solo en el camino a 
manos de indios, y su maese de campo recojió luego la jeñtey es- 
cribió a la audiencia si pasarla adelante o se volvería; y no le qui- 
so responder el presidente. Y a esta cabsa metió la jente que traia 
que no debiera, y como sabían la voluntad del presidente y Haro, 
desde luego comenzaron a urdir un motín para me prender o mA^ls» 
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Y eíivié yo a veíate hombres a Cálchagilí, iridioá alzaáoá y dé guértá 
^firáqtiesi alguna jehte liie trajese el capitán que había enviado, lá 
¿niparaáe y guiase. Ellos se alzaron en el caiíiino y prendieron al 
fcápitan que yo enviaba y le llevaron preso á la audiencia de los 
t/havcas, y aunque fueron presos algunos delloá, efipecíal mente uh 
tBér^ocaüó, que fuó el principal en él motin por el odio que el 
presidente me tenia, y siempre tieníB, le soltó él solOj como ordina- 
S-iatfaekté lo tace, sin parecer de los oidores; yboncertó con itíi ca- 
J)ítiaií qúb los llevase y me escribió que pérdotiase al Berzodfana. 
Yb le j)erdotíé por feu mandado, ial cual mandó de ).ialábra el pre-^ 
iidehtfe según él mismo ío publicó después que me pl-éndló| y oi 
llegando.*.- (i) determiné de enviar a mi hijo Hernando de Agui- 
ite a castigar y poblar a Oalchagui por se haber los inárds ál¿:a- 
&b'yiiíüferto muchos esJ)añoÍes; y cotófo la tierra estaba "repar- 
tida a otros, hádaseles de mal a los soldado^ de ir á ella y pü'- 
1jíí¿aban que s^ hafeí^in de salir y matar al capitán bí lo im^- 
'dicse, de ló Qútil me avisaron fmiles. Por e^ta causa determiné 
"táándar dbrrota y irme con ciento y veinte holnbres müi bien ar'- 
/lüadoá,, (¡vie no se hará otfá tanta jente con treinta mili castellaa 
tioá, a una iioticía (dé tierra) que yo tenia de -tiempos aütigtioSy 
íá mejor y mas rica de cuantas yo he tisto; qtie está entré la cor- 
dillera de Chlli y el rio de la Plata, a píoblar allí un pueblo e'n 
medio dé dos ríoá qué entran en ei rio de la Plata, a donde pre- 
tendía poblar un puerto en éláiísmo rio que entra en la mar del 
norte por do fee pudiesen ir a España sin peligro de corsa- 
rios, '^y en treinta y éúarenta días, así los de ésta gobernación Se 
^ Tucum'aii ¿orno los -del Paraguay, los de Óhili y del PeVú, cosa 
• que tanto S. M. Tha deseado, y aun mandado a la audiencia de 
los Charcas que lo haga por ^spresa provisión que para élló he vi¿^ 
Í50. Y estando ya muí cerca de la parte a dbñde había dé poblar, 
determinaron algunos de lo^s que entraron con Martin de Alméá- 
' drás de me pi*ender;'y una noche se conjuraron catorce, y nom-' 
Wáron por jeneral a un Jerónimo Hólguin, y hicieron otros capi- 
tanes, y convocaron por füetói a Otros, y me prendieron a mí ya 
íniá hijos y amigos; y eóháronmé Unos grillos como a tí'aidor, y 
nos hióíeron míll oprobios. Preguntándoles yo que por qué y poV 

. -'. -í"'- :•;,. r ■-: ■■. --f .;» ^'i : ; — , ', — > .... . .. i . i •' ,. ' i, ■- . ... , ■■ i . ir . » ■ ■ ' , ■ rJ L i ..¿ r í a i V > ¡' i . m'¿ 1 w ..j 

\<i^)*y# ifí'eiJííeatle el oiijíualí 



* 



y 



ESTUDIOS DITERSOS 80BB1S J^J^DRO DE TALDIVIA S.75 

.-.■,.■ 'i , . » ' 

ouyo mandado, dijieron q^ie el prjBsi4e;3,te ^e los.h^h}sLmpi.nie^ioij 
viendo que en decir psto h.í>l)ian errado^ dyeron de alfl ^ poco Vj^tff, 
que por la Inquisición, sin l^aber tal niandaraiento de hpmbre hu- , 
mano, ni aun pensamiento dpllo, sino que lo <lel3Ía,n dp tener i).e- 
dido y trf^madQ con uñ clérigo que trajerpp^ que prptendla ser yiT. 
cario por una proyision del obispo que tenifi revopada j dada la^ 
provisión a otro, por que yo no quise admitirle a él sino a un...(l) 
que tenia nueva provisión; y preso nie volvieron a mi y ami^hii-t 
jos y criados ^ Santiago del Estero, de donde habíamp? salido,- y m^ 
llevaron y metieron tan ignominiosamente que tengo y<6r^üej^z$r 
de. 4eci|lo, Alzáronse cou Santiago del Estero, y quitaran por ínejr* 
jsa de larma las varas (d^ jL?ejidores) a Ips que las tenian, y diéi"pU7' 
las ^ los que ello? quisierpn. Robáronme a mí y a mis Uijoe y crijst-* 
do^ cuanto tenianxos, y quitaron al verdadero vicario y pusie- 
ron tiránicamente a otro que ae dice Julián N^ñez* hombre 
que ya otra vez habia revuelto aquella mijsma tierra^ y |vro- 
cedió contra mí por la Inquisición, andando cop qi^ince aro^bu-* 
qerps (Je oa?a en aasa preguntando por un interrogatorio a los tes- 
tíg03 que me habi^n pren,di^o y aido mis enemigos. Ilieron y enel 
gemino garrote a un egpañol ^iale deja,r confesar. Dieron y qult^, 
roa indios, hicierónme instultos no pidos, y trajerónnie preso j;oii 
grillos hasta Ja. cibdad de la Plata; y pudiendo eu el camino ma- 
tallos, no lo ^UÍ3e hacer diciendo que iba al xei y al vbispo, quet 
ellos me harían justicia y. los castigarían conforme a^^s malda,dep, 
Y avínome ,al revés de ,1o q^e pensaba, porque ellos se pasearoii. 
y triuníVpn, y a mí mp prendieron, y fué el.consultpr y eolicitadpx 
9ontra mi el presiden^te y Haro. Y Pf^^f^flo yo que aquelüp sp 
acabara .en una hora, me hicieron .Retener cerca de tres años, y 
ga^t^r ujias de treinta mili pfi^p3; y aun jprcic vararon. que nadip 
me prestare ni me.fi^se,para que me muriere, y prpcuwon d^ 
yen^rse de mí ppr mano xyena, dando ía vares a Jerónimo de^*l^ol- 
^uin, y a los ^emas que me ,pr.en(Jiei'on, y a tos^ ^liados acQuip»- 
fiándose de ellos. Kunca salian de sus pasas, aqonsejándoles lo (|ue 
hablan .de hacer; y como me habían de perseguir; y e,p=yiarpa ít 
Uamar a un Juan Pérez Zorita, teniante que habia pidp en Tucu- 
mauj^l mayor amig;Q que teniau los que me preindierou, 4^ en,vÍBiii-. 

{%) Xo ^e €Utiende el orijínaL Parede^ dacif Pai/n». T&ltcz sea ualiomt)l:í^lwtJ* 
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[ e al castigo de sus amigos^ que a mi me habian prendido, y por- 
qae hobo pareceres diversos en el audienciai los remitieron al señor 
gobernador Castro, el cual escribió que no convenia enviar al Zo*^ 
rita, que enviasen a Diego Pacheco, correjidor que era de Potosí; 
y entre tanto que vino la respuesta desto, el presidente, en presen- 
cía del obispo de los Charcas, persuadió y mandó a Juan Pérez Zo- 
rita que se fuese y entrase en Tucuman, quél le enviaría las pro- 
visiones allá, y se apoderase de la tierra, pues eran &rus amigo» 
lieredia y Berzocana, que eran los principales después de Hol- 
¿üin en mi prisión, y estaban alzados en un pueblo que de su pro- 
pia autoridad hicieron; y con ocho o diez hombres se fué, y entró 
por Ohili en Tucuman. Y cuando llegó, halló ahorcados al Her^- 
diia y a Berzocano, por un teniente mió, y pacífica la tierra, y pu- 
blicó que traía provisión de gobernador y envió diversas cartas a 
los cabildos y personas particulares, las cuales todas se pusieron 
en el proceso que contra él se hi^o, y están por él reconocidas anter 
la audiencia de los: Charcas. T así en llegando, se comenzaron al- 
gunos a alterar; y el teniente determinó de le sacar de la tierra y 
llevar preso a la real audiencia; y le llevó; al cual en llegando 
prendieron; y pasados tres dias, por mandado del presidente y de 
BU mujer y del licenciado Haro, el alcaide le de¡}6 andar suelto, y 
se iba y venia de dia y de noche en casa de ambos a dos; y alU se 
hacían las consultas contra mi; ya los que salieron de Tucuman 
y me trajeron preso, les procuraban hacer mis enemigos y amigos 
del Zorita, y publicaban bandos sin averíos ni ocasión para ella» 
solo, a efecto de hacer mal, y con cuantas molestia» me hicieron ^ 
nunca hombre de mi casa echó mano a la espada, porque se lo 
mandé yo y entendí que no deseaban otra cosa sino que me de- 
mandase y para ello me daban grandes ocasiones para me destruir; 
y al fin me guardó Dios mi entendimiento y tuve la paciencia que 
todo el mundo ha visto y entendido. Jueces que esto hacen y la 
qué luego diré, vea V. E. si son jueces o tiranos, si desean servir 
al reí o alterar la tierra, pues no podré contar a V. E. por mas 
memeria que tenga, la décima parte de las exorbitancias que estos 
dos jueces han hecho contra mi y yo he sufrido. Procuraron tam- 
bién con todas sus fuerzas quel obispo me inhabilitase o me deste- 
rrase de Tucuman, y trataron con don Gabriel Paniagua, que 
pr^tendiesexla gobernación, ya que no pudieron darla a Juan Pérez 
Zorita; y según fama la envió a pedir al señor gobernador Castra 
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todo por me echar a mi della. Y para este efecto dejaron salir de 
la cárcel a Jerónimo Holgoin^ que es el jeneral q4ie se hizp por su 
propia autoridad para me prender; j aunque le envió a pedindeu- 
to del fiscal un alguacil por él, le mandó el presidente que no le 
siguiese, y así pareció porque el alguacil se volvió otro dia dicien- 
do que se le había cansado un caballo sin haber caminado tres le* 
*guas. Finalmente, él se fué por sus jornadas a Lima, y volvió j 
estuvo preso y le condenaron a muerte a é^ y a otros; y favofe- 
eiéndole el don Gabriel por mandado del presidente, iijiportunó 
al obispo que le diese cosas del proceso que decian que habia efi 
él, solo por me infamar, y al fin por pura importunidad, porque 
decian que si no lo daba^ decia el presidente y Haro que le conde^- 
narían a muerte, y de otra manera no. El obispp les dio la san*- 
tencia y la consultación sin hacer al pleito mas que un librp do 
Amadis, todo con dañada intención, y a eíeto de me infamar; y 
para le volver a ver en revista el pleito, trataron de enviar al 
licenciado Becalde, oidor juez sin pasión, a cierta comisión sin 
haber eausa ni ocasión para le enviar; y el fiscal lo impidió, con* 
tra el cual permitieron dar peticiones injuriosas y muchas mas 
contra mí, y pusieron en el proceso la información quel mismo 
Holguin y su teniente Heredia hicieron contra mi, teniéndome 
tiránicamente preso, y con los mismos que me prendieron, para 
su descargo. Háse publicado que por no le osar absolver, le han, 
de remitir en discordia a la audiencia de los Beyes, y para que, 
vaya en sn seguimiento le han de dar en fiado que lo mesmo se 
hace en todos los negocios que publican los votos y los cpmuni* 
can con las partes a quien íavoresen y dan trazas como se haga 
loquellos quieren, que no hai otras leyes mas de su voluntad. 
También se ha publicado que don Gabriel Panlagua ha de ir en 
nombre de la ciudad de la Plata a besar las manos de Y. E., y 
llevar todas cuantas maldades los dos jueces han pensado y for- 
jado contra mi para pretender la gobernación; y para abonallos y 
para ganar su amistad les ha prestado el presidente siete mili cas- 
tellanos, y es fama que tiene mas de sesenta mili pesos sin estoSi 
ganados en ocho o nueve años que ha que es presidente, y ha pa- 
gado cuatro mili pesos que trajo de deuda de Guatimala, donde 
fué antes oidor. , 

^ ^Suplico a Y. E. no sean contra mi admitidas sus razones, sin 
que sea yo oido primero. Quería, por no ser prolijo^ pasar por otra 
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iiit¿noÍQa qué conmigo han usado, mas tddávia rae parece qiiei 
coüviené que V. E. lo sep?^. 

^^Estandó despachado por el obispo y no teniendo mas que es- 
perar, habrá un año que pedí en esta audiencia para me ir a mi 
góbernacioá qué tenia por c^qs títulos del virrey conde de Nieva y 
del senóí gobernador Castró, y anu por provisión destarealau- 
dSé^cia, y'ofrecíme a mi costa poblai' doS pueblos, utio el que iba 
á poblar cuando n^e prendieron y el otro en Sáltá, junto a Calcha-* 
é¿ para 'sosi^^^ los iqdios que andan alterados en esta 

provincia y en la de los Charcas, que me costará mas. de tréiñtí^ 
&ill cástéHanoá; y para íg^IIo nó quería otra ayi^da niás de que no 
pié desfavoreciesen, que harta jente para ello 6Íqo me la ^visfsen ;. 
y ló lóesmo pidieron los procuradoras de Tuci^mán, lo oua\ no solo 
|lb qtiisií^Wn provéej,, ^ntesr reu^ítiéndolo al señor goiberii?i4or Cas-* 
ttó me Batiiidároh qqe ixo énti*ase ni usase de la jurisdiópion éíi 
Tucuman hástfv que el gobernador ó S. M. otra cosa mandasen. 
Yo ho quise, suplicar del auto, y tomáronme las provisiones y no 
níé laá quisieron volver. Yistó este áesafuéro, ciO:n:^o úo tuviese yó 
^üé gasttir, ¡jííeriá me ir á ini casa, f escribieron al obispo que mé 
déttiviese y diese por ninguna la sentencia que sí^s jiieoes l^abiauí 
dado cpntVa ídi. El obispo lo tii¿o asi; y me det tuvieron et\ esto 
ínáé d¿ ochó naesés, pensando que me muriera. Finalnlentíe, el 
¿nÜíápo vino y maridó giíahlarla primera ser^tencia; sálíme li\eg(j 
dé Chu^hisaca; á 'cspemr si antes qiie viniese^ las aguas me veniai 
la próvisfph dé España, para si nó viniese irriae desde los Chichas 
fy mi cááa,' qiie ¿é párté el camino par^ ambas partes, -^ntes deató 
hábian ;^í^véní(^o el presidente y l^aro que entrasen con cartas 
Buyas seis hombres de^ta gobernación que habían hecho mis enemi- 
gos ^ara due lio me recibiesen si entrase, me prendiesen y mataselí^ 
y iban* puMíóándo que era hereje y. que me habían de quemar j. 
Oirás dósás dé éste jae^, para mé revolver con tíxU la tierra, lo 
cual pudiétah éseusar si vían qtre no convenía que yó éntrase» 
^üé ^ó obedeciera lo que se me mandara, mas viendo qué no lo 
Tíódiain hacer^ iitiportunaban al obispo qu,e ]p hiciese, y. por oirá 
Jfafté deseaban que éñí rase sin lic^encia para publicar qtié era traí- 
flor eínobédiehte, paVá que después de entrado me prendiesen o 
matasen para que se dijese que ^ra verdad lo que siempre han 
felérñiíy^é mí, que no convioriiá que yo entrase éU esta tierra^ por- 
gué los éTiemígós qüo én étíá tenia me préndérian o mata^riaii O 
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pe Bal Jíian y despoblarían la tierra, obra por cierto no de ^xom-: 
bres sino del der^onio; y por otra parte se dieron prisa a despachar 
losn«gocit>s que fueron en mi prisión, ya algunos los desterrareis 
j a otros mandaron servir un £^5o en Oalchagui a si; costa^ para 
giie entrasen como entraron delante de mí a lo mesmo que loa 
primérosi Y uno de ellos publicó que eV presidente le h^abií^ dieliQ 
qué si había alguno en Tftcuman que me c^iese de puñaladas, y 
sobre élló, sé hizo proceso contri^ él y con e^tas cartas y preven- 
ciones, tm Ménic^ez, criado del iice^oiadoi Haro, hahia tratado con 
0oóe o ttece hombres que son los qi^e Iqego diré, quq topé en el 
camino, qu^ mé pre.ndieseni q mataseq, según supe de los que 
pon ellos salieron, Y porque entendió, ^1 preside.^te que no podia 
ya detenérnae mas en los Chichas, y que no venian mis despachos 
^de Lima ni de España, t^ató con e] encomendero de Atacama quQ 
escribiese a loa indios otra inYencio,r^ ma^ diabólica que las pasadas, 
que diz que él me l^bia preso, y de ahi a tres horas hahiau venido 
a la cárcel trecientos hombres y w¡,e habian sacado y llevado por 
ehi; y que si fuese por sus puebl^J.s alzasen las coñudas y me mat£^- 
«en si'pt^diesen; y esta nueva se publicó ^n Cl^ili, cosa qne ni pa-i 
sáaun por el pensamiento, cuanto mas de hecho. Solo fué hecho. 
« afeto, que pencaba que me iria por allí a mi casa, porque tar-. 
daban las provisiones, y yo habia escrito que si nu llegaban por 
agosto, me iria a mi casa para que yendo por allí no me pudiese 
EScapíUTj o porqué los indios yendo descuidado o solo con seig^o 
«iete criados mios, me matasen, o ao hallando comida muriese de. 
hambre, porque son docientas leguas de despoblado y solo Ataca-, 
ina en medio. Finalmente, húbolo Elios mejor, que mis provisio- 
nes de España me llegaron en fin de agiO^to* y con treinta y 
^iuco hombres qué se vínieroü conmigo me ^entr^ en esta gober-^ 
nación, y ayer top^ con Luis Chasco, theniente d^ Diego Pacheco^ 
que venia con veipte hombres que traian r^^pa de la tierra para 
vendar; y entre ellos venian dOce 9. trece soldados de los que 
se hallaron en tni prisio^. Ya lo^ res^e^ con buenas palabras, 
perdonándoles lo pasadq, y lu^o fii^ avilado que habian trata 
jio demé prender, y qtie au^ ahorc^ hacia^ corrillos; y quien 
•me lo dijo I9 sabe Luis QhaspOj^ y des^pues d^ los ha^lj^er desarmado, 
iporqnc no intentasen alguna desvergüenza de las que suelen, lesi 
desierró mi théniente, y no les volví las armas por temerme de a,l- 
gúi^a 1?raj<íÍQn, y parque do tíeifrft de guaira como ésta no Be acoa,-. 

P. DE V. ' 48 
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tumbra dejar a ninguno sacar armas. A los qae no eran de esta liga y 
Be las volví; y cierto entiendo que faé permisión de Dios que esto0 
saliesen^ porque cierto si ellos quedasen en ella la revolvieron, y acá 
no quedan seis hombres que me traigan enemistad de dociéntos y 
veinte que hai en la tierra. Y mediante Dios, cuando ésta llegue a 
Y. E. yo la temé tan sosegada como está esa. Esa jente &uplico a 
y. E. (que) no me vuelva a ella, porque harán mucho mal, y acá no 
tienen méritos mas de haberme a mi preso. Bien sé que habrá en los 
Charcas mucha grita porque los semejantes tiranos han hallada en 
ella allí socorra y favor. Bien sé también quel presidente a Haro ha* 
'án información contra mí, y que tomarán por testigos estos mismog 
que yo desterré, que no faltará quien les persuada que digan mas de 
lo que vieron y oyeron, y cualquiera dellos que tome la información 
'e tengo por tan sospechoso como a los que me {Prendieron, y que no' 
tomarán por testigos a dos [relijiosos que van con ellos ni a los de- 
más que van a sus negocios y mercaderías, sino a los desterrados 
y tiranos que me prendieron. Yo procuraré, si algunos quedasen de 
los culpados, de les perdonar y hacer buen tratamiento, y tener a 
todos los que acá quedan sobre mis ojos y en todo hacer lo que 
siempre he hecho, que es servir a S. M. hasta la muerte, como Y. 
E. verá y oirá. Suplico a Y. E. como a señor mió tan cristianisi* 
mo, si por ventura allá llegasen algunas invenciones de las questos 
jueces suelen inventar contra mí, o algunas quejas, que como be- 
nij^nisimo señor guarde el un oido para mí informándose de personas 
sin pasión, y acordándose que yo soi de casa de Y. E., y mas an* 
tiguo que otro, y que estoi martirizado por servicio de mi reí, y en 
su servicio he gastado mas de trecientos mili castellanos, y estoi 
adeudado, que no puedo salir de deudas en mi vida y la mucha 
sangre que he derramado en servicio de la real corona sin jamás 
haber ofendido en hecho ni en pensamiento, como otros que tie- 
nen mejor de comer que yo, y que me ha costado la muerte de un 
hijo mió y de nn hermano y «obrinos y deudoe qne han muerto 
todos peleanda en esta tierra en servicio de S. E.; y no es justo 
por tan buen servicio que al fin de mis días haya mal galardón por 
información falsa y de personas apasionadas. Antes Y. E. me hae 
ga mercedes porque otros se animen a mejor servir a S. M.; y m- 
sea Y, E. favorable con S. M. para q^ue me confirme la merced 
desta gobernación por mi vida, que es ya poco, y de Hernando de 
Aguirre, mi hijo mayor, que ha mucho tiempo estado en esta tie» 
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"Primeramente digo que dije y confieso haber dicho que con so- 
lo la fé me pienso salvar^ lo cual sabe a herejía maniñesta, j es 
proposición escandalosa dicha como suena; y en este sentido lo 
abjuro de levi como tal proposición, y digo que la entendí, que lo 
diré y después ' acá y agora siendo la fé acompañada con obras y 
guardando los mandamiemtos de Dios nuestro señor; y mediante 
los merecimientos de su pasión. 

"Iten, confieso que dije delante de muchas personas que no tu- 
biesen pena por no oir misa, que bastaba la contrición en su cora- 
zón, y encomendarse a Dios en su corjizon, lo cual abjuro de levi 
en el sentido que enjendró escándalo; y confieso que es verdad que 
habiendo sacerdote con quien coníesarse vocalmente, y de haber 

de oir misa en los dias que la Iglesia lo manda es necesario oir mi- 
sa y confesarse. 

*'Iteu, digo y confieso que dije que yo era vicario jeneral en aque- 
llas provincias en lo espiritual, y temporal, lo cual es error y herejia 
como suena, y en esto sentido lo abjuro de levi, y digo y confieso que 
el Sumo Pontífice es vicario jeneral en lo espiritual, de Cristo nues- 
tro señor, a quien todos hemos de obedecer y estamos subjetos,y 
haber yo dicho lo contrario fué por inadvertencia y con poca consi- 
deración. 

"Iten, confieso que dije que yo dispensaba con los indios para 
que pudiesen trabajar los domingos y fiestas de guardar, y les ab* 
Bolvia de la culpa. Digo que esto es error manifiesto y herejia; y 
eñ este sentido lo abjuro de lev i y confieso que haberlo dicho y he- 
cho fué escándalo; y que lo dije inconsideradamente, y entiendo 
que no les puedo yo absolver ni dispensar por no tener poder para 
ello; y que algunos dias les hice trabajar para sacar una acequia de 
agua para sus sementetas, y algunas fiestas trabajaron en nii casa. 

"Iten, confieso que dije que ningún clérigo. de los que estaban 
en aquella gobernación habia tenido poder para administrar los 
sacramentos, ni habia valido lo que habian hecho, sino un clérigo 
que yo habia proveido, lo que al decirlo es error notable y herejia 
que como tal la abjuro de levi, y digo que lo dije sin consideración 
alguna, y confieso que los sacerdotes proveidos por sus prelados 
tienen autoridad para lo susodicho y los demás nó. 

"Iten, confieso que dije que no habia otro papa ni obispo sino 
yo. Digo que esta proposición asi dicha es herética; y me hice mas 
sospechoso de levi en ella por haber dado un mandamiento y pre- 
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írra, y servido mui bien en ella y tiene muclia esperiencia del go- 
bierno della, con título de adelantado, para mi y mi hijo, pues tien- 
to me cuesta, y porque entiendo cj^\\q Y\ E. me lo hará, quedo 
en estos campos rogando a nuestro señor la vida y estado de V. 
^. guarde y aunaente por muchos años con la prosperidad que los 
que somos de gasa de Y. E, deseamos.-?-De Xuxuy, ocho de oc- 
tubre de mili quinientos sesenta y nueve. 
. ^'Envío ji^ntamente con ésta uno que me enviaron de Tucuman. 
Suplico a V. 13. la mande hacer leer tpda para que se vea la amis:- 
tad que me tiene el presidente de los Oharcas, y tengo otras diez de 
otras personas que dicen lo mismo. Suplico a V. B. la mande en- 
tregar al que viniese a, visitar la audiencia de los QUárcas pf^ra que 
lo averigüe y castigue.r— IkIuí Exte. señor, besa pies y manos a V. 
E. bu mas servidor y criado, Francisco de Jiguirre, 

Ahfur^x^iork de Francisco de jiguitre. 
(1,^ de abril de 1569) 

' "Por cuanto yo francisco de Agnirre, gobernador de las pro-i 
YÍnciaa de Tuoutnan, fui acusado por el Santo Oficio de la Inqui-. 
sicion ordinaria ante Y. S. R. de ciertas proposiciones qi^e $lgu- 
Xi^n . dé ellas son heréticas, otras erróneas, otras escandalosas y 
mal flOí^ánleSj las cuales yo dije y «firmé no con ánimo de ofepdei^r 
a Dios nuestro señor, ni yo contra los n:\andamien,to8 d^ la, santa, 
madre Iglesia e fó católica, sino con inorauoia, las cUales m^ fueron, ' 
mandad^sxibjurar todas de levi por los juícces dele^idos a quien. 
Y.. S. B. cometió este dicho negocio, e i)ór chanto en la for- 
H^a de abjuración q^é ante los dichos jueces hice no, se^guardú la or- 
den de derecho en el abjurarlas ni las ahjufré toda?,, segUíU lf|,8 ten- 
go confesadas, como por el dicho auto se me manda que yo consen- 
tí, lo cu^l no fué por mi culjpa &ino por no¡dármela los dichoa juerv 
6es, portento, en cumplimiento del dicho auto. econK> hijo que^QÍ* 
de obediencia a la santa madre Iglesia, a cuya oorrecion yo me 1^- 
sometido, y someto e a la de V.S. R.. en SiU nombre, conxo, católico y- 
fiel crbtiano que soi, parezco ante Y.S. R. como ante Inquisidor 
ordinario, e poniendo la mano derecha sobre esta cruz e crucifijí) e» 
sóbrenlos sagradc» Evanjelíos, abjuro de le vi e declaro las dicha» 
proposiciones que en mi confesión temgo confesadas ea la maner» 
gigúiehtej - 
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¿Qü para que nadie hablase al vióario; y confieso que no pude dar 
él dicho mandamiento ni pregón, e abjuro de levi por tal la dicha 
proposición, y entiendo que ni soi papa ni obispo, ni tengo autori-* 

dadde ninguno de ellos, sino (1) que lo dije con enojo que tenia 

bon dicho ticario, e porque los que estaban debajo de mi goberna* 
bion me temiesen f respetasen. 

"Iten, confieso haber mandado que al padre Francisco Hidíilgo 
Vicario que erít a la «azon en aquella gobernación, iio le llaiñas^ 
ticario, y qile tío consentia que el dicho vicario administrase sa- 
cramentos sin mi licetícia, y que algunas Teces dábala dicha licen- 
"bia y otras no. Confieso haberlo hecht) y ser error e manifiesto, y por 
haber dicho las proposiciones antes de esta, rae hice mas sospecho- 
.'so de levi, y en este mentido ló abjuro de levi, y digo que no Ib 
mandé porque no sintiese que siendo el dicho f icario proveído por 
BU pfdado no fuese vicario sino porque estaba enojadd'y mal cónél^ 
, "Iteü, confieso haber dicho que las escomutíioües érail temibles 
J)ará los hombrecillos; pero no para mí. Confieso ser error mani- 
'fiesto y herejia; y me hice sospechoso de esto de levi, porque rae 
dejé estar escomulgado casi dos años por haber puesto las manos 
eñ tm clérigo; y quA üo tenia id, consagración en nada, aunque yo 
enteuüía que no estaba escomülgado por no haber habido efusión 
de sangre. Iten, asimismo que dije qtie no se fuesen a absolver los 
que estabítü escotüulgados, y haber castigado por ello U algunas 
'personas. íten, asimismo haber dicho al dicho vicario que dijese 
misa, y no dijese, que porque yo estaba escomulgado no la decía 
y que se dejase de pedirme que me absóltiesó porque no iiabia 
ningún éstíomulgado sino el señor vicario, y ílsí no me quise absol- 
'ver por espacio del dicho tiempo. Digo que todo lo susodicho es ver- 
dad; y que lo dije e hice por lo cual me hice mas sospechoso de levi 
en aquella proposición que dije que las escomünipnes eran terribljBS 
J)ára los hombrecillos y no para mí, y en este sentido lo abjuro de 
lévi. 

"Iteil, confieso liabér dicho -que cuándo en lina república un 
iíerrero Jr un clérigo que se hotiese de dest^n-ar el uno dellos, que 
antes de^térratria al sacerdote qtie no al herrero, por ser el sacefdo* 
te méúos provechoso a la república, lo cual es proposición inju- 
riosa al estado sacerdotal, y escandalosa y que sabe a herejia, y 
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il) Fallan algunas pala\>ras por rotura del oiíjinal. 
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en el sentido que causó escándalo j tiene el sabor dicho, la abjuro 
de le vi, lo cual dija por el odio particular que tenia con el padre 
HldalgQ. 

"I ten, confieso habar dicho que ningún relíjioso que no fuese 
casado podia dejar de estar amancebado o cometer otros deli- 
tos mas feos. Digo que esta proposición es injuriosa al esta- 
do de relijion y castidad, y como suena, herética j en tal sentido 
la abjuro de levi, y entiendo que los relijipsos y clérigos no pueden 
ser casados, y que pueden vivir sin ser amancebados ni cometer 
los demás delitos dichos. 

'*Iten, confieso haber comido carne en días prohibidos por nece- 
sidad que tenia, y diciéndome algunas personas que para ^qué lo 
comía en dias prohibidos, dije que no vivia yo en lei de tantos 
achaques. Confieso haberlo dicho, y que fueron palabras escandalo- 
sas y que saben a herejía; y en este sentido lo abjuro de levi, y en- 
tiendo que no se puede comer carne en los dias prohibidos por la 
Iglesia sin necesidad; y digo haber dicho las dichas palabras por 
que la lei de Cristo que yo tengo, no puede ser achacosa siendo 
comees tan justa, santa y buena. 

^^Iten, confieso haber dicho que se hace mas servicio a Dios en 
qacer mestizos que el pecado que en ello se hace; y es proposición 
mui escandalosa; y que sabe a herejia; y en este sentido la abjuro de 
levi, pero no lo dije con intención del cargo que se| me hace, por- 
que bien entiendo que cualquiera fornicación fuera de matrimo- 
nio es pecado mortal. 

'It^n, confií^so que dije que el cielo y la tierra faltarían, pero 
mis palabras no podian faltar, lo cuales blasfemia herética; y con- 
fieso haberlo dichc» con arrogancia hablando con los indios precian- i 
do de hombre de mi palabra y que los indios creyesen que la cum- 
pliría. 

**Iten, confieso haber dicho que no fiasen mucho en rezar, que 
yo conoscí un hombre que rezaba mucho y se fué al infierno; y 
otro renegador que se fué al cielo, la cual es proposición que ofen- 
de los oidos cristianos y temeraria, pues bien entiendo que es santa 
y virtuosa cosa el rezar y que el renegar y blasfemar de Dios es 
gran maldad y gran ofensa de Dios, y así lo declaro y confieso. 

"Las cuales dichas proposiciones que ansí dije y tengo abjura- 
das de levi, e declaradas en las cuales me he sometido y agora de 
nuevo me someto a la corrección de Ih, santa madre Iglesia e las que 
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son contra naestra santa fó católica y determlnacioa d^ la Iglesia^ 
las revoco e abjuro de levi, e prometo la obedienciae juro por esta 
cruz e cracifíjo e santos cuatro evanjelios que con mi mano dere* 
cha toco^ de no ir ni venir contra ella ni tener lea dichas proposi- 
ciones ni alguna ddllas agora ni en ningún tiempo, e sabiendo que 
hai algunas personas que las tenga o otras algunas las manifestar 
ré a la santa madre Iglesia e a sus jueces e que cumpliré cual- 
quier penitencia que por lo que de este proceso contra mí resulta 
me fuere puesta según y como lo tengo prom etido y jurado ante 
los jueces comisarios 'de V. S. R. — Francisco deAguirre. — Frai 
JDomimcus (L), Episcopus de la Plata. — Ante mí, «Tt^a» de Sosqí^ 
notario apostólico 

^^Enla dicha ciúlad de la Plata el dicho día, primero diadel 
mes de abril de mil e quinientos e sesenta e nueve años ante Y* 
8* B. y en presencia de los dichos consultores en audiencia y juz* 
gado y secreto, pareció presente el dicho Francisco de Aguirre, e 
j«róe abjuró las proposiciones arriba contenidas según y como en 
ellas y en cada una dellas se contiene, que por mí el dicho notario 
7 secretario le fueron leidas, diciendo el dicho Francisco de 
Aguirre en cada una de las dich is proposiciones como en ellas se 
contiene, que así lo j uraba, decia e abju raba de levi e declaraba, e 
luego incontinente en presencia de los dichos señores consultores, 
y en presencia de mí el dicho nota rio y secretario de S« S. K. ab- 
solvió al dicho Francisco de Aguirre de cualquier escomunion y 
oen^ra en que hobiere incurrido por las c osas contenidas en este 
proceso, como juez inquisidor ordinario, la cual absolución S. S. B* 
hizo en forma, estando el dicho Francisco de Agui rre hincado de 
rodillas y ante mí Juan de Sosa^ notario apostólico* 

^^£ yo Juan de Sosa, notario apostólico, secretario de S. S. K. e 
del Santo Oñcio de la Inquisición ordinaria de este obispado ante 
quien lo susodicho pasó, de man damiento de S. S. B. lo escrebí 
enla di6h^ ciudad de la Plata cuatro dias del mes de junio de mili 
e quinientos e sesenta e nueve años, lo cual iba cierto e vérdade« 
ro, y en fé dello fice mi signo acostumbrado.— ^raí 2?omíníctWf, 
Episcopus de la Plata. — Es testimonio de verdad, Juan de Soétay 
uotario apostólico.*' (Hai el signo de notario.) 



(1) Don frai Domingo de Santo Tomas, antiguo dominicano que había serTÍdo 
en el (Tjéi-cito real en la conquista i en las guerras civiles del Perú. 
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Según el testimonio del mismo notario apostólico, asistieron a es-i 
ta abjuración el licenciado Rabanal, fiscal de la real audiencia de 
Charcíís i los RR. padres frai Francisco de la Cruz, prior del con- 
vento de Santo Domingo i frai Luis López del convento de Sari 
Agustín, i el licenciado Pedro de Herrera, abogado en dicha au-^ 
diencia. 

Pedro Góiiie:^; 

Hemos visto al comenzar estos apuntes que iii eri los documen- 
tos coetáneos de la conquista ni en los antiguos cróiiistas sé 
halla indicación biográfica alguna referente a Pedro Gómez, él 
maestre de campo de Valdivia. 

Sin embargo, en una información de servicios hecha por el maes- 
tre de campo don Diego de Plores en 1610, se eilcuentran algu- 
nas noticias e indicaciones acerca de la vida de Pedro Grómez, bir 
sabuelo de la esposa del capitán que deseaba certificar sus gervi- 
cios. De ^sta información estractamós principalmente loslieckos 
tjiie siguen: 

Pedro Gómez, natural del pueblo de Don Benito, en Bstrema- 
dura, comenzó su carrera militar'en Méjico, en cviya conquistgi i 
pacificación sirvió algunos años. Parece qué vino al Per:á -en 1533 
■o 34, probablemente en la columna espedicionaria que trajo d 
adelantado Pedro de Al varado. En este último paíá prestó sils «er- 
vicios en las campañas contra los indíjenas; e iacdrporado a láa 
tropas de don Diego de Almagro, hizo con éste lá espedioion ñ 
Chile en 1535 i 1530. 

De vuelta de esta campaña, Pedro Gómez sirvió d^ nueto con*' 
tra los indios rebelados, i so vio reducido, como tddo? los españo-^ 
les residentes en el Perú, a tomar parte en la gtierra civil, en- 
rolándose piobablemente en el bando vencido, el de Almagro. 

En 1539, cuando Valdivia preparaba su hueste para eonquis-í 
tar a Chile, tomó a su servicio a Pedro Gómez, dándole >el . tí- 
tulo de maestre de campo. Quizá la razón que Valdivia tuvo pa- 
ra dar un puesto tan elevado a Pedro Góiüez no fué el níérito da 
€ste capitán, sino' la circunstatíoia de que habla hecho cori AI* 
magro la prinlera espedicion a Chile, i do que, por lo tanto, posóíat 
-Conocimientos prácticos que coínveaia utilizar. 

Aunque la información á qite nos referimos hablai en globo de 
los gi-andes óervicios prestados por Pedro Góme2ff en la conquisía; 
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áe Chile, no hallamos en las fuentes histórioas nada qUe jilstifitiue 
esta aseveración. Solo sabemos que desempeñó el cargo de niaea- 
tre de campo durante la marcha, í que se batió como subalterno 
en los reñidos combates que los españoles sostuvieron con los in- 
dios poco después de fundada Santiago. Su nombre aparece en 
el acta que los vecinos de esta ciudad estendieron *para pedirá 
Valdivia que aceptase el gobierno de la colonia. Fué rejidor del 
cabildo en 1546, 1547 i 1548 i alcalde ordinario en 1549, 1550 
1553. El año siguiente, el 11 de enero, firmó como vecino el nom- 
bramiento de Quiroga hecho por el cabildo para gobernador de Chi- 
le. Pedro Gómez figuró en segundo término en las disenciones que 
fie siguieron a este nombramiento hasta la venida de don G-arciá 
Hurtado de Mendoza, nó como militar, sino como vecino encQmea- 
dero de Santiago. Vivía aún a fines de 1556, 

Este capitán dejó un hijo, cuyo nombre no consta de los docu- 
mentos que tenemos a la vista, i cuatro hijas, una de las cuales, 
doña Francisca, contrajo matrimonio con el capitán Jerónimo de 
Molina, que se ilustró en las guerras subsiguientes de Chile. Esta 
señora fué la suegra del maestre do campo don Diego de Flores, 
cuyo nombre ocupa mas de una pajina de nuestra historia. La es- 
posa de éste se llamaba doña Melchora Paragués de Molina. 



Cuando Valdivia volvió del Perú en 1548 trajo consigo o hizo 
venir poco después, entre otros muchos soldados, algunos que se 
ilustraron posteriormente en la prosecución de la guerra de la 
conquista i pacificación de Chile. Vamos a consignar algunas no- 
ticias acerca de los principales. 

El capitán Alonso de Eeinoso, tan afamado bajo el gobierno de 
don García Hurtado de Mendoza, llegó a Chile a fines de 1551, 
con xxn refuerzo de tropas que traía del Perú Francisco de Villa- 
gran. Era Reinoso natural de la villa de Maqueda, en Castilla 
la Nueva. En 1535, pasó al Nuevo Mundo i sirvió doce años 
en la conquista de la América Central con el adelantado Mon- 
tejo, i mas tarde, bajo las órdenes de Pedro de Alvarado, ba- 
tallando mucho contra los indios, haciendo penosísimas mar- 
chas, i ayudando a poblar diversas ciudades i villas. En ese 
teatro, Eeinoso aprendió no solo a combatir a los indíjenas 

6Íno a tratarlos con una dureza injustificable. Hallábase allí en 
r. DE V. 49 
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154T cuando supo que el licenciado Pedro de La Gasea habla re- 
ñido de España a pacificar el Peni, dominado entonces por Gon- 
ssalo Pizarro. Abandonando las comodidades que habia sabido 
procurarse, se trasladó a Panamá, se juntó allí con La Gasca^ e 

4 

hizo con él toda la campaña pacificadora hasta la baÜalla de Ja- 
quijahuana. Hallábase en Charcas en 1550 cuando pasó por allí 
Francisco de Villagran buscando soldados que quisieran servir en 
ausilio de los conquistadores de Qhile. Beunió cerca de doscientos 
hombres, i entre ellos se alistó Eeinoso con el título de capitán ; 
pero luego obtuvo el cargo de maestre de campo de la división. 
Era entonces hombre entrado en años, pefo de una grande activi- 
dad i de un espíritu resuelto, audaz i emprendedor. Después de 
servir, con Villagran en la conquista de las provincias del norte 
de la actual República Arjentina, pasó a Chile i se juntó con Val- 
divia a fines de 1551. Reinoso no sirvió mas que dos años bajo las 
órdenes de aquel caudillo; i entonces no alcanzó a adquirir la gran 
nombradla que se conquistó mas tarde, particularmente bajo el 
gobierno de don García Hurtado de Mendoza (1). 

Mucho mas famoso que el anterior fué otro capitán que vino a 
Chile en esa época. Queremos hablar de Lorenzo Bernal de Mer- 
cado, soldado de un valor incontrastable i dotado ademas de una 
distinguida intelijencia militar. Nacido en la pequeña aldea d^ 
Cantalapiedra, a poca distancia de Salamanca, pasó al Perú por 
los años de 1543 con un hermano suyo llamado Juan, que tam- 
bién sirvió en Chile en los años posteriores. Loa documentos que 
tenemos a la vista no nos indican qué papel desempeñó Lorenzo 
Bernal en los guerras civiles del Perú; pero sí revelan que vino a 
Chile en 1549, con el refuerzo que sacó de ese país el mismo Pe- 
dro de Valdivia. Dos años mas tarde fué hecho capitán, i luego 
maestre de campo, cargos que desempeñó lucidamente i por lar- 
gos años. *'Todo el cual tiempo, decia él mismo al rei en 1569, he 
servido a V. M., corno es notorio,con mis armas y caballos y cria-r 
dos a mi costa en todas las guerras qi;e a V. M. se han ofrecido. 



(1) Estas noticias han sirio ef3tractadas de la inforrhacion que un visnieto suyo, 

don José de Villegas i Reinoso, vecino de la ciudad de ^i'Iendoza, hizo levantar 

en Chile a principios del siglo XVI [ para probar los servicios dt^ sus mayores i 

pedir un premio correspondiente a ellos. En esta información hai muchas otras 

noticias sobre la vida posterior de aquel capitán, que han sido consignadas por los 

histoiiaáoves. 
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cniel Perú y en este reino, sirviendo siempre con toda la fidelidad 
y lealtad, y de 18 años a esta parte, siendo capitán y maestre de 
campo de los vuestros gobernadores y real audiencia deste reino, 
y en todo este tiempo he servido a V. M. en mas de 100 batallas 
y escaramuzaf» que con los naturales deste reino he tenido, y en 
todas por la bondad de Dios me ha hecho merced de dar victoria 
en nombre de V. M. (1). 

Compañeros de armis deesto3 capitanes fueron los Bnices de 
Gamboa i los Avendaños i Velasco, cinco diferentes caballeros que, 
|os íiistoriadores han confundido muchas veces incurriendo en nu- 
merosos errores de detalle. Los documentos orijínales que hemos 
consultado, nos permiten consignar en este apéndice algunas no- 
ticias mas exactas acerca de todos ellos. Helas aquí: 

Alonso de Alvarado, uno de los mas famosos capitanes de las 
guerras civiles de los conquistadores del Perú, pasó a España des-, 
pues de la pacificación de es3 país porVaca de Castro. El rei pre- 
mió sus servicios con el título de mariscal; i como llevaba uñare-, 
guiar fortuna i un crédito bien asentado, contrajo matrimonio en 
la corte con doña Ana de Avendaño i Velasco, hija de don Mar- 
tin Kuiz de Avendaño, caballero noble de Vizcaya. Habiendo vttel-, 
to al Perú en 1547, al lado del presidente La Gasea, Alvarado 
trajo consigo tres cuñados, don Martin, don Pedro i don Miguel, 
de Avendaño; i dos primos de su mujer, Martin i Lope Buiz 
Gamboa. Estos cinco caballeros, después de pelearen el Perú 
contra Gonzalo Pizarro, pasaron a Chile en la , forma siguiente: 

Don Martin de Avendaño vino a Chile en 1551, con un refuerza 
de tropas que enviaba del Perú ol virei don Antonio de Mendoza. 
Valdivia, grande amigo de Alvarado, como se sabe, agasajó por 
todos medios al recien venido i lo llevó consigo al sur para que !a 
sirviese en la continuación de la conquista» Quiso darle un valio- 
so repartimiento (de treinta mil indios, según un antiguo cronis- 
ta); pero Avendaño, creyendo que la pobreza de Chile no corres- 
pondía a su ambición ni al lustre de su nombre, se volvió al Pem,. 
*donde tuvo en breve ocasión de prestar sus servicios contra el cau- 
dillo rebelde Francisco Hernández Jirón. 

Don Pedro de Avendaño vino a Chile con Francisco de Villa- 



(2) Constan éstos hechos de una estensa relación de sus servicios escrita por el 
BQismo Lorenzo Bernal de Mercado con fecha 31 de mayo de 1569. i dirijida al rex. 
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gran a fines de 1551. Habia salido de lo¿? Charcas con este capí- 
tan en 1550, i después de servir a sus órdenes en la conquista da 
TacumaD, pasó las cordilleras i vino a pelear contra los araucanos 
bajo el gobierno de Valdivia i de sus 8Ucesor^.s, ilustrándose en- 
tre otros hechos por la captura del fomoso Caupolican. En 
Chile sé casó con doña Isal>el de Quiroga, hija natural de Rodrigo 
de Quiroga, i obtuvo una valiosa encomiei:ida cerca de Puren. Co- 
mo se hubiera hecho odiar de los indios por las crueldades que ejer- 
cía, fué asesinado allí por sus propios encomendados en 1561. 

Don Miguel de Avendaño i Velasco, ínas comunmente llamada 
don Miguel de Velasco, lo que ha dado oríjen a que se le crea que 
hubodos personajes distintos, era también hermano de los anterio- 
res, i vino también a Chile con Francisco de Villagran. Valdivia lo 
colmó de distinciones, lo hizo alguacil mayor de la gobernación por 
nombramiento de 4 de diciembre de 1551, facultándolo para asis- 
tir con voz i votó a todos los cabildos que existían en Chile, lo 
que dio lugar a la resistencia puesta por algunos rejidores de San- 
tiago, sobre la cual, sin embargo, pasó Valdivia haciendo ejecu- 
tar su voluntad (1). Don Miguel de Avendaño, como hemos teni- 
do ocasión de recordarlo en una nota puesta a los documentos reu- 
nidos »bajo el número IX, fué uno de los soldados mas ilustres de 1» 
guerra de Arauco bajo los gobiernos de Hurtado de Mendoza, Vif* 
llagran i Bravo de Saravia, 

Con don Martin de Avendaño vinieron dos primos suyos, Mar- 
tin i Lope Ruiz de Gamboa, que se enrolaron en el ejército de 
Valdivia i quedaron sirviendo en Chile el resto desús dias. El se- 
gundo munó heroicamente en un combate que tuvo con los indio» 
que sitiaban la plaza de Arauco en 1562. El primero, Martin Ruiz 
de Gamboa, recorrió todos los grados de la milicia, se ilustró en 
mil combates, conquistó a Chiloébajoel gobierno de su suegro 
Rodrigo de Quiroga, i por muerte deéste ocupó el gobierno de Chi- 
le. Ya hemos dicho que este capitán contrajo matrimonio con 
dona Isabel de Quiroga, la viuda de don Pedro de Avendaño. 

Por esta época llegaron a Chile dos soldados qué estaban desti- 
nados a ilustrar sus nombres, mas que por sus servicios militaren, 
por haber referido como testigos oculares la historia de laconquis- 



<H Véanse sobre pste punto las actas del cabildo de Santiago de I.» de junia 
i 31 de úiclcinhia de 155}, 
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ta. Son éstos los capitanes don Pedro Marino de Lovera i Alonso 
de Góngora Marmolejo. 

El primero, natural de Pontevedra, en Galicia, vino a Chile en 
1551, en la columna ausiliar que bajo el mando de don Martin de 
Avendauo envió a este país el virei del Perú don Antonio de 
Mendoza. El mismo Marino de Lovera ha consignado en su cróni- 
ca muchas noticias acerca de su persona i de su familia, las que 
fueron ampliadas por el jesuíta Bartolomé de Escobar (1). 

Alonso de Góngora Marmolejo, natural de Carmona, en Andalu- 
cía, vino a Chile, según croemos, con el cuerpo de ausiliares que en 
1549 trajo Pedro de Valdivia del Perú. En todo su libro no habla 
de sí mismo mas que para decir que es testigo de vista de lo que 
refiere, i para quejarse de paso de que sus servicios no fueron pre- 
miados. Góngora Marmolejo terminó su libreen Santiago el 16 de 
diciembre de 1575. En el estudio de los antiguos documentos he 
jiodido descubrir que murió pocos dias después. El gobernador 
Iludrigo de Quiroga le confió el cargó de juez pesquisidor de he- 
chiceros indijenas, encargándole que recorriera todo el país, casti- 
gando severamente a los culpables de este crimen. En 23 de ene- 
ro de 1576, Rodrigo de Quiroga espidió nuevo nombramiento en 
favor del capitán Pedro de Lisperger, alemán de Worms, "por 
cuanto, dice, el capitán Alonso de Góngora, que nombré por capi- 
tán y juez de comisión para el castigo de los hechiceros de los in- 
dios, es fallecido desta presente vida, y conviene proveer otra 
persona que vaya a hacer dicho castigo." 



U^ El padre Bartolomé de Escobar, hijo de una ilustre familia de Andalucía, 
y nació en Sevilla el año do. 1561. En esa ciudad tomiS el hábito de la Compañía el 

año de 1530; i recién ordenado pasó al Perú, donde gozd de muchas consideraciones 
ttajo el gobierno de don Garcia Hurtado de Mendoza. En Lima, ademan de revi- 
sar i de 'lar una nueva redacción a la crónica de la conquista de Chile de Marino de 
Lovera, tscríbió tres obras latinas sobre liturjia i ciencias eclesiásticas que fueron 
publicadas en Europa, i una colección de sermones sóbrela concepción, la Vírjen 
«escritos en castc laño e impresos en Lisboa en 1622. El padre Escobar murió en 
Lima el 3 de abril de 1621. 
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Nota. — En la pajina 365 de este libro hemos dicho que en el espe- 
diente seguido por el licenciado Francisco Pastene para probar la noble- 
za de su familia i los servicios suyos, de su padre i de sus hermanos, no 
se nombra ni una sola vez a su madre, la esposa del almirante Pasitene. 
Esta omisión, sumamente rara en los documentos de esta clase, es incom- 
prensible. Después de escrita i de impresa esa pajina, he podido saber 
por otros papeles que la esposa de Juan Bautista Pastene se apellidaba 
Balcazar, que pertenecia a una familia española establecida en Canarias, 
que pasó del Perú a Chile en 1543, en el mismo buque que mandaba 
Juan Bautista, i que en este país se casó mui poco tiempo después de su 
arribo. Asi se comprende que el hijo major de este matrimonio, Tomaa 
Pastene, sirviese en la guerra contra los araucanos el año de 1563. 
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